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CARTA 

BB  DON  LUIS  YANSGAB  Á  8.   K.,   FECHA  SN  TIENA 
i   11   DI  OCTUBRE  DE   1568. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg.  665,  fol.  92.) 

S.  C.  R.  M.: 

En  12  de  Septiembre  partió  de  aquí  el  correo  que  envió  el  Du- 
que de  Alba,  con  los  despachos  de  Y.  M.  que  traía  el  que  mataron 
en  Francia,  con  quien  escribía  V.  M.  últimamente,  y  respondí  á 
las  cartas  de  Y.  M.  de  18  y  27  de  Julio  que  con  él  recibí,  y  aun- 
que espero  que  habrá  llegado  en  salvamento,  todavía  envío  con 
ésta  el  duplicado  de  la  que  con  él  escribí  á  Y.  M.;  después  desto,  á 
los  24  del  mismo  Septiembre,  llegó  el  correo  que  lleva  este  despa- 
cho con  el  duplicado,  del  que  traía  el  muerto  que  Y.  M.  mandó  en- 
viar en  duda  no  fuese  perdido,  con  el  cual  recibí  las  cartas  dupli- 
cadas de  18  y  27  de  Julio,  juntamente  con  la  de  16  de  Agosto,  que 
postreramente  Y.  M.  mandó  escribir;  por  ella  entiendo  como  habían 
llegado  las  que  se  habian  encaminado  por  la  vía  de  Genova  en  2 
de  Junio,  que  aunque  tardaron  tanto,  holgué  de  saber  que  no  fue- 
sen perdidas,  que  tenía  miedo  dello. 

La  Emperatriz  holgó  mucho  con  la  venida  deste  correo  porque 
estaba  con  mucho  deseo  de  saber  de  Y.  M.,  y  como  Y.  M.  por  esta 
carta  me  mandó,  fui  luego  á  decille  de  parte  de  Y.  M.  como  Yues- 
tra  Majestad  quedaba  bueno,  aunque  con  el  sentimiento  y  pesar 
que  se  puede  considerar;  S.  M.  y  el  Emperador  holgaron  mucho 
de  tener  tan  buena  nueva  de  la  salud  de  Y.  M.»  gracias  á  nuestro 
Sefior  por  ello,  que  S8.  MM.  también  le  tienen,  aunque  el  Empe- 
rador anda  algo  achacoso  del  mal  de  las  arenas,  que  le  tienta  mu- 
chas veces,  y  el  rato  que  está  con  él,  pasa  mucho  trabajo,  y  así  lo 


ha  tenido  dos  semanas  há,  con  tantos  vómitos,  flaquraa  y  descon- 
cierto de  estómago,  qao  no  se  le  tenía  la  vianda  en  él;  qneda  mejor 
annqne  algo  trabajado  y  flaco,  pero  no  para  dejar  de  negociar,  y 
asf  lo  ba  hecho  estos  días  con  ciertos  Embaxadores  qne  los  Electo- 
res 7  otros  f  rlncipea  del  Imperio  le  han  enviado,  por  razón  de  las 
cosas  de  Flándes  y  del  Principe  da  Oranje;  vinieron  todos  juntos, 
pero  el  audiencia  no  se  la  dio,  asf  porque  los  da  los  Electores  (por 
guardar  el  antoridad  da  sus  señores)  la  quisieron  aparta,  aunque 
el  negocia  y  cansa  de  su  venida  es  una  misma  cosa,  la  cual  pareco 
que  ellos  y  toda  Alemana  la  tienen  por  propia,  y  están  apasiona- 
dos generalmente  con  ella,  los  herejes  con  su  malicia  y  ciega  pa- 
sión, y  los  demás  que  no  lo  son  con  ignorancia  y  miedo  que  para- 
ce  que  los  mismos  herejes  les  han  puesto,  haciéndoles  entender  que 
V.  M.  piensa  sefiorear  el  Imperio  y  conqoistallos;  y  con  esto  sien- 
ten mucho  los  unos  y  los  otros  la  estada  de  los  espaíEoIes  en  Flán- 
des, y  crece  el  aborrecimiento  dellos  y  de  la  justicia  que  el  Dnqne 
de  Alba  ha  hecho,  porque  en  la  verdad ,  en  esta  tierra  no  deben  que- 
rer que  la  haya,  sino  libertad  para  hacer  cada  uno  lo  que  quiere,  y 
con  esto  están  las  cosas  della  y  de  la  religión  como  están;  loa 
Electores  eclesiásticos  están  como  los  demás  con  el  temor  que  les 
han  puesto,  dándoles  á  entender  que  están  ellos  en  mayor  peligro 
por  ser  más  vecinos  de  los  Elatados  de  Flándes,  y  con  esto  pasan 
por  lo  de  la  religión,  sin  entender  qne  Y.  M.  es  el  amparo  della  y 
el  que  los  favorece,  y  júntanse  ciega  y  flacamente  con  los  demás 
que  pretenden  que  los  dichos  Estados,  como  miembro  del  Imperio, 
sean  participes  en  guardar  las  constituciones  del,  y  que  en  lo  de 
la  religión  no  les  pueda  V.  M.  forzar  6  otra  cosa,  y  parece  que  no 
se  deben  querer  dar  á  entender  annqne  lo  saben  que  V.  M.  tiene 
diferentelibertad,  y  que  no  le  tocan  las  constituciones  del  Imperio 
para  más  que  para  íavorecelle  y  amparalle.  Asi  que  este  ha  sido,  se- 
gan  entiendo,  el  fundamento  y  cansa  de  la  venida  destos  Embaxa- 
dores, los  cuales  deben  haber  ezajerado  y  levantado  tanto  el  peli- 
gro y  dafios  desta  su  malicia  y  opinión,  que  tienen  concebida  que 
han  hecho  al  Emperador,  que  por  aqnietalies  y  dalles  contenta- 
miento, haya  determinado  de  enviar  al  Archiduque  Carlos  sn  her- 
mano á  V.  H.,  no  embargante  las  causas  qne  musiur  de  Chantoné 
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le  ha  dado  j  dicho,  y  yo  por  mi  parte  para  ezcnsallo;  pero  pasa 
S.  M.  por  todo  ello,  porque  parece  que  lo  envía  máa  por  cumpli- 
miento y  satisfacion  del  Imperio  que  con  esperanzas  de  mayor  efec* 
to,  como  más  largamente  lo  entenderá  V.  M.  por  la  cuenta  que 
mosior  de  Chantoné  dé  á  V.  M.  ,de  todo;  y  esta  que  yo  doy  aquí 
he  entendido  de  lo  que  el  Emperador  me  ha  dicho  hablando  en  la 
materia,  y  como  también  le  han  dado  claramente  á  entender  á  él 
que  piensan  que  está  concertado  con  Y.  M.  para  el  dicho  efecto  de 
señorear  el  Imperio  por  medio  de  los  españoles  y  del  Duque  de 
Alba. 

El  Archiduque  está  aquí,  que  ha  venido  llamado  del  Emperador 
para  tratar  con  él  lo  que  toca  á  su  ida;  él  ha  convenido  con  el  Em- 
perador en  ella  y  tienen  determinada  su  partida  para  25  deste,  y 
asi  me  ha  dicho  hoy  el  Emperador  que  será  sin  falta,  y  el  Archidu- 
que también,  y  que  huelga  de  tomar  este  trabajo  y  cualquiera  otro 
mayor  por  servir  á  V.  M.  y  al  Emperador  y  por  el  bien  público. 
S.  M.  está  contento  de  que  vaya,  y  asi  me  lo  ha  dado  á  entender, 
porque  dice  que  conviene  á  las  cosas  de  Y.  M.  y  á  la  pacificación 
y  bien  común  de  Alemana,  y  así  mismo  para  que  su  hermano  ha- 
ble con  Y.  M.  algunas  otras  cosas,  pues  él  no  lo  puede  hacer  ni  vi- 
sitar á  Y.  M.  en  este  tiempo,  que  huelga  que  lo  vaya  á  hacer  todo 
por  él;  díxome  asi  mismo,  que  juntamente  tratará  lo  que  toca  á 
los  casamientos  y  llevará  el  poder  para  el  de  Portugal  y  otro  para 
el  de  Francia,  como  tengo  escrito  á  Y.  M.  de  su  parte  en  mi  carta 
pasada,  que  los  había  de  llevar  la  persona  que  enviaba  á  visi- 
tar á  Y.  M.,  que  era  Pernestain,  y  por  haber  adolecido,  cesó  su 
ida,  y  ahora  con  la  del  Archiduque,  quise  certificarme  del  Empe- 
rador de  lo  que  toca  al  poder  de  Portugal  solamente,  y  me  dixo 
todo  esto  que  digo  á  Y.  M.,  y  que  los  llevaría  ambos  el  Archidu- 
que, como  estaba  acordado  que  los  llevase  Pernestain.'  Tengo  en- 
tendido que  será  cierta  la  partida  del  Archiduque  cuando  dicen,  y 
que  lleva  la  compañía  que  antes  tenía  determinado  de  llevar,  pero 
no  lleva  al  Barón  de  Habraque,  que  ha  sido  Mayordomo  del  Empe- 
rador, por  haber  adolecido. 

De  Francia  ha  llegado  ahora  aquí  un  Gentilhombre  que  se  lla- 
ma Mos.  de  Memorin,  enviado  de  la  Eeina  madre  á  visitar  al  Em- 


per&dor  y  &  dalle  cnenta  de  la  salud  del  Bay  sn  hijo,  y  del  estado 
Bsente  de  las  cosas  de  aqael  reino;  esto  me  ha  dicho  el  Emperador 
e  le  dixo  el  Conde  de  Fiesoo,  pidiéndole  audiencia  para  el  dicho 
mtilhombre,  yo  creo  que  allende  destaa  cosas  &  que  ha  dioho  el 
>nde  de  Fiesco  que  viene,  que  también  será  &  dar  alguna  pnnta- 
.  en  el  negocio  del  casamiento. 

De  las  coaaa  de  Flándes  terni  V.  31.  más  frescas  nuevas,  las 
limas  que  aquí  tenemos  son  de  25  4fi  Septiembre,  entiéndese  qae 
Duque  y  el  exército  que  V.  H.  tiene  allí,  está  tan  baeno  y  en  tan 
en  alojamientoy  con  tan  buena  orden  cuanto  se  puede  desear;  esta 
dice  generalmente,  y  por  el  contrario  hahlan  mny  mal  del  gobier- 
<  y  gente  del  Príncipe  de  Oranje  y  de  stis  colegas,  porque  han 
itádo  y  tratan  de  manera  las  partes  donde  han  estado,  y  están 
le  han  venido  aqnf  grandes  quexas  al  Emperador,  y  él  me  ha 
che  que  le  dicen  en  ellas  y  le  escriben  que  querrían  más  los  es- 
i&oles  y  aun  los  turcos  en  sna  tierras  que  aquella  gente,  de  mi^ 
ira  que  se  puede  decir  en  esta  parte  que  la  salud  nos  es  venida 
I  nuestros  enemigos,  los  cuales  se  entiende  que  se  van  desbacien- 
I,  porque  al  Príncipe  de  Oranje  y  á  bus  valedores  les  debe  faltar 
i  el  dinero  y  el  arte  para  entretenerse;  y  porque  mnsiur  de  Chaa- 
né  escribe  sobre  todo  á  V,  M.  tan  largo  y  particularmente  no 
Dgo  yo  que  decir  sino  que  la  Emperatriz  está  buena  y  que  ee 
^arda  su  parto  y  buen  alumbramiento  para  los  postreros  deste 
es  ó  primeros  de  lí'oviembre.  Nuestro  Se&or  le  dé  á  S.  M>  como 
aeamoa  y  guarde  y  ensalce  bienaventuradamente  la  S.  C.  B..  per- 
na  y  estado  de  Y.  M.,  con  grande  acrecentamiento  de  reinos  y 
ñorioB.  De  Viena,  á  11  de  Octubre,  1568.  Humilde  criado  de 
.  M.: — Luis  i 

(Original.) 


CAETA 

DJt  DON   LUIS   YANIQAS    A   8.    H.,    FSOHA   EN   YISNA^ 
1    11  BB  OOTÜBRB    DE    1568. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.^Lefir.  665,  fol.  88.) 

S.  C.  Jt.  M.: 

Fuera  de  lo  que  escñbo  á  V.  M.  en  la  carta  que  va  con  este 
despacho,  me  ha  parecido  advertir  á  Y.  M.  en  ésta  cómo  hablan- 
do coD  el  Emperador  en  la  determinación  que  ha  tomado  en  la  ida 
de  su  hermano,  le  dize  qne  mirase  que  con  ella  parece  que  quiere 
obligar  á  Y.  M.  á  más  que  á  lo  que  de  razón  y  justicia  Y.  M.  de- 
be hacer,  y  que  por  ventura  quieren  estos  los  que  se  la  aprueban 
y  aconsejan,  por  parecelles  que  es  buena  trecha  para  apartalle  de 
la  hermandad  de  Y.  M.,  estando  ciertos  que  por  ser  fuera  destas 
reglas  que  tanto  Y.  M.  guarda  las  cosas,  que  el  Archiduque  va  á 
pedir  que  Y.  M.  no  las  hará  sino  las  que  sufrieren  gravedad,  y 
que  desta  manera  él  podría  quedar  con  indinacion  y  sentimiento 
de  V.  M.  para  \Aíist  ellos  mejor  lugar  de  entrar  de  por  medio  á 
hacer  sus  oficios;  que  le  suplicaba  que  pues  entendía  que  por  res- 
pecto de  la  religión  que  tan  dañadas  estaban  las  intenciones  de 
muchos,  en  este  caso  no  diesen  lugar  á  que  saliesen  con  ellas;  dí- 
zome  que  me  agradecía  lo  que  le  decía,  y  que  pusiese  cuidado  y 
estuviese  seguro  por  lo  que  él  pretendía  y  quería,  era  lo  que  á 
Y.  M.  las  tuviese  mejor  y  quisiese  hacer,  y  no  otra  cosa;  dízele, 
que  siendo  aquella  su  intención,  como  de  razón  lo  debe  ser,  que  de- 
bía escribille  llana  y  claramente  á  Y.  M.  para  que  Y.  M.  entienda 
qpe  él  le  envía  á  su  hermano  más  por  cumplir  y  satisfacer  á  los  del 
Imperio  que  lo  pretendían,  que  por  obligar  á  Y.  M.  á  que  haga 
ninguna  cosa  de  las  que  conviniesen  á  su  estado,  abtoridad  y  re- 
putación, y  que  esto  mismo  lleve  entendido  el  Archiduque;  díxome 
que  así  lo  haría  y  perdiese  cuidado,  porque  su  intención  era  esta 
misma,  y  que  pensaba  con  la  ida  de  su  hermano  que  podría  servir 
mejor  á  Y.  M.  y  apaciguar  y  aquietar  Alemana  y  cumplir  con  el 
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Jmporio,  que  es,  en  la  verdad,  lo  que  más  él  debe  pretender,  pare- 
ciéndole  l^ue  esto  es  cosa  que  le  viene  agusto  para  ganalles  las  vo- 
luntades, asi  para  su  conservación  en  ellos,  como  para  elecion  de 
Bey  de  Bomanos  que  pretenderá  en  el  mismo  Archiduque  si  la  edad 
de  Bedolfo  no  fuese  bastante  para  ello,  y  si  el  Archiduque  piensa 
en  esto,  también  le  parecerá  á  él  que  le  está  bien  la  ida,  pues  con 
ella  echa  carga  á  los  Electores  con  tomar  de  tan  buena  voluntad 
este  trabajo  por  el  bien  común  como  ellos  dicen. 

Visto  esto  que  digo  que  me  ha  dado  á  entender  el  Emperador, 
parece  que  V.  M.  se  debe  aprovechar  de  la  ida  del  Archiduque  para 
hacer  las  cosas  que  convinieren  á  su  servicio  y  que  se  deben  hacer 
por  esto,  las  cuales  se  puedan  poner  á  cuenta  de  la  ida  del  Archidu- 
que y  de  su  intercesión  y  del  Emperadory  Imperio  para  bien  dellas, 
mejor  y  más  caras;  y  las  que  no  convinieren,  podrá  V.  M.,  sin  es- 
crúpulo, desalías  de  hacer,  pues  la  intención  que  el  Emperador 
tiene  en  este  caso,  es  la  que  digo  á  V.  M.,  la  cual  vuelvo  á  decir 
que  me  lo  |dixo  asi,  y  que  le  escribirla  á  V.  M.,  y  pienso  que  lo 
hará,  porque  también  la  Emperatriz,  hablándole  yo  en  esto  antes 
que  al  Emperador,  me  ha  dicho  que  lo  entiende  asi,  y  le  supliqué 
que  la  viera  S.  M.  Avisaré  á  V.  M.  de  todo  lo  que  entendiere  de 
que  será  bien  hacello,  para  que  V.  M.  esté  más  advertido.  Guando 
hablé  con  el  Emperador  en  esta  materia,  y  antes  cuando  me  dixo 
la  ida  del  Archiduque,  me  dixo  también  que  holgaría  con  olla  para 
que,  como  digo  en  estotra  carta,  pudiese  decir  á  V.  M.  algunas  co- 
sas qhe  él  mismo  deseaba  decir,  y  que  las  fiarla  del  porque  le  te- 
nia por  él  mismo,  y  porque  podria  ser  que  entre  ellas  dé  parte  á 
V.  M.  de  una  licencia  que  dicen  que  ha  prometido  de  dar  con  cier- 
tas condiciones  á  los  de  esta  provincia,  concediéndoles  la  Confesión 
Agustana  de  que  el  Papa  está  con  el  sentimiento  que  Y.  M.  tiene 
entendido,  pues  sobre  ello  le  envia  un  legado;  me  parece  que  en  este 
caso  puede  V.  M.  hablar  al  Archiduque  como  á  hombre  muy  cató- 
lico, y  tratar  de  la  materia  como  con  tal,  porque  él  a3nidará  por- 
que desea  en  ella  lo  que  V.  M.;  y  si  por  caso  hubiere  Y.  M.  de  es- 
cribir al  Emperador  sobre  ello  con  él  ó  antes,  como  será  razón,  me 
parece  que  Y.  M.  le  escriba  de  su  mano,  más  con  amor  y  consejo, 
condoliéndose  V.  M.  de  lo  que  le  escriben  de  todas  partes  sobre 
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ello,  que  con  indinadon,  porque  de  la  una  manera  podrá  aprove- 
char lo  qne  V.  M.  le  dixese,  y  de  la  otra  dañar;  en  sama,  Vuestra 
Majestad  ha  de  decille  qne  no  dé  crédito  á  lo  que  en  esto  dicen,  por- 
que no  se  ha  de  tener  por  cie^,  que  él  no  se  poma  á  dar  la  con- 
feáon  en  cosas  que  solamente  la  iglesia  romana  católica  la  puede 
dar,  j  que  Y.  M.  le  pide  que  en  estos  negocios  no  quiera  tener 
más  parte  que  para  favorecer  lo  que  la  iglesia  tiene  determinado, 
y  no  para  dispensar  ni  anular  nada  en  ello,  pues  esto  es  cosa  del 
Papa,  y  asi  se  lo  debe  remitir;  yo  le  he  hablado  en  esto,  y  dfceme 
que  él  está  cierto  que  con  las  condiciones  que  él  dice^  que  lo  hará; 
digo  que  no  permitirá  que  ellos  no  lo  acetaran,  y  que  si  lo  hicie- 
sen, qne  entiende  que  el  Papa  holgaría  dello,  porque  seria  acerca- 
llos  á  la  religión  católica,  tanto  que  en  lo  esencial  estuviesen  en 
ella;  de  manera  que  de  allí  á  reducirse  del  todo  habría  poco,  y 
desta  manera,  se  remediaban  tantas  diversidades  de  opiniones  fal- 
sas en  que  caben;  dizele  que  mejor  es  que  se  estén  diversos  y  apar- 
tados nnos  de  otros,  que  no  juntallos  todos  en  una  opinión  contra 
la  católica,  pues  de  la  desorden,  se  puede  esperar  más  presto  or- 
den; él  dice' que  es  cosa  que  no  tema  efecto,  y  sí  lo  hizo  por  solo 
que  le  concediesen  el  servicio  que  le  concedieron,  y  lo  han  hecho 
como  se  lo  pidió,  y  son  idos  todos;  díxome  también  que  en  lo  que  él 
decía  que  vernía,  es  en  lo  que  vino  y  determinó  el  Emperador, 
nuestro  señor,  y  aún  no  con  tan  larga  licencia;  díxele  que  yo  no 
sabía  aquello,  pero  que  si  el  Emperador  era  en  ello,  y  fué  engaña- 
do, que  no  lo  quería  él  ser;  en  suma,  es  la  Confesión  Agnstana,  yo 
creo  que  lo  que  V.  M.  le  dixese  en  esto  desta  manera,  que  lo  to- 
mará muy  bien  y  no  le  debe  V.  M.  hacerle  hablar  en  ella  por 
Chantoné,  ni  por  otra  persona,  sino  por  letra  de  Y.  M.,  y  escri- 
biendo también  á  la  Emperatriz  de  manera  que  se  lo  pueda  mos- 
trar, pero  á  lo  que  él  terna  más  respecto,  será  á  lo  que  V.  M.  le 
escribiese  amigable  y  hermanablemente  como  digo.  ¿1  maestra 
gran  voluntad  á  las  cosas  de  Y.  M.,  y  entiende  bien  que  penden 
las  suyas  y  su  conservación  dellas;  el  asistencia  que  les  hace  es 
flaca,  la  cabsa  es  porque  sus  fuerzas  lo  son  tanto,  que  no  se  debe 
osar  ponerse  en  las  que  convienen  á  su  abtoridad,  en  que  teme  no 
ser  obedecido  por  no  tener  manera  como  hacerse  sello;  paréceme 
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]iie  atiende  &  conservarse  sin  apremiar  &  nadie  m¿a  que  buena- 
nente.  y  asi  se  entiende  claro  de  las  cosas  que  hace  y  sofrió  á  la 
^nte  cuando  saltó  en  campo  contra  el  Tnrco,  las  cuales  me  ha  con- 
^0  á  mí  y  á  otros,  poniendo  la  colpa  de  todo  &  la  desorden  7  li- 
Mrtad  y  desobediencia  de  la  gente,  hablándole  el  otro  dia  en  lo  del 
Principe  de  Oranje  y  de  los  que  le  valen  y  ayudan,  le  dize  que  si 
para  caetigallos  y  ser  obedecido  hubiese  menester  las  fuerzas  y 
tyuda  de  Y.  M.,  que  podría  estar  cierto  que  Y.  M.  se  las  darla  de 
a  manera  que  se  le  ha  ofrecido  por  mi  parte,  si  Franceses  pensa- 
len  hacer  daño  en  sus  estados  y  de  aa^  hermanos  por  no  dalles  su 
lija,  y  que  estaviese  cierto  dello,  y  que  si  quisiese  m¿s  certidum- 
ire,  que  ya  sabia  qnel  Duque  de  Alba,  con  las  fuerzas  que  tenia 
klll,  poruia  por  obra  lo  que  él  ordenaae  para  este  caso  y  por  todos 
08  de  su  abtoridad;  y  que  pnea  esto  tenia  &  su  mano,  que  le  supli- 
caba ae  quitase  la  máscara  y  declarase  su  intención  en  este  casa 
leí  Principe  de  Oranje,  para  que  mejor  fuese  obedecido  adelante, 
«istígando  los  culpados;  dlzome  que  él  trataba  de  hacer  lo  que 
xiüTenia  con  buenos  medios,  que  son  los  de  la  ida  del  Archiduque 
jue  luego  determinó;  todo  esto  le  dixe  delante  de  la  Emperatriz, 
urque  asi  lo  quiso  S.  U.,  y  que  también  le  dixese  un  recado  que 
fo  la  di  de  parto  del  Duque  de  Alba  sobre  eUo,  asi  que  yo  entien- 
lo  que  él  desea  ayudar  &  las  cosas  de  Y.  Ü.  y  en  las  que  han  me- 
nester asistencia  con  rigor,  él  ae  debía  de  poner  en  él  por  lo  que 
ligo,  y  de  la  Emperatriz  casi  he  entendido  lo  mismo,  ¿1  entiendo 
lue  es  engaBado,  porque  las  personas  que  tiene  á  cargo  sus  cosas 
T  son  de  su  consejo,  son  tenidas  por  sospechosas  en  la  religión,  no 
embargante  que  al  más  católico  le  chapean  sesenta  herraduras. 
tJuestro  SeSor  lo  remedie  todo  y  guarde  y  ensalce  la  S.  C.  B.  per- 
wna  y  estado  da  V.  M.  bienaventuradamente  como  la  cristiandad 
lo  ha  menester  y  todos  deseamos.  De  Yiena,  á  11  deOctnbre,  1568. 
Sumilde  criado  de  V.  il,: — Zttií  Vanegai. 
(Original.) 
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CARTA 

1  H08.   DE  OHANTONÍ  T  i  LUIS  VANIQÁS,   DS  MADRID 

A   13  VR  OOTITBBS  DI   1568. 

(Archivo  de  Simancas,  Bstado.— Leg.  €63,  fol.  206.) 

A  Mas.  de  Cianúoné: 

Por  Yin  de  Flándes  os  mandé  dar  aviso  á  los  3  del  presente, 
de  como  Dios  había  llamado  para  si  aquel  mismo  día  á  la  Serení- 
sima Reina,  mi  mnjer,  que  está  en  gloría,  para  qne  lo  sapiésedes 
y  diésedes  al  Emperador  y  Emperatriz,  mis  hermanos;  y  á  los  4 
llevó  el  duplicado  el  correo  que  les  despachó  Diatristán  por  la  vía 
de  Italia,  y  con  el  mismo  se  os  escribió  y  envió  copia  de  la  res- 
puesta que  le  había  mandado  dar  á  los  negocios  en  que  me  había 
hablado  de  su  parte;  y  aunque  creo  que  aquel  habrá  pasado,  to- 
davía he  mandado  que  agora  vaya  el  duplicado  con  un  Gentil- 
hombre francés,  remitido  al  Duque  de  Alba;  y  á  lo  que  allí  se 
dice  no  hay  que  añadir  más  de  que  sepáis  que  por  una  carta  del 
Embaxador  Figueroa  de  22  de  Septiembre,  y  por  la  copia  que  me 
envió  de  la  que  se  había  escrito  al  Emperador,  entiendo  como 
había  cesado  la  venida  acá  del  Archiduque  Carlos,  mi  primo,  por 
haberse  sabido  ya  ahí  la  muerte  del  Príncipe,  que  haya  gloria;  yo 
no  tengo  cartas  vuestras  más  frescas,  que  de  los  12  de  Agosto, 
á  que  ya  está  satisfecho,  y  así  creo  que  lo  estará  el  Emperador  del 
Duque  de  Alba  con  lo  que  le  ha  respondido  á  lo  de  Trever  y  Duque 
de  eleves,  pues  había  sido  mal  informado*  De  Madríd,  á  14  de 
Octubre,  1568. 

A  Luis  Vantgas: 

Por  cierto  tengo  que  habrá  llegado  alguna  de  las  cartas  que  os 
mandé  escribir  á  3  y  4  del  presente,  con  aviso  del  fallescimiento 
de  la  Reina,  que  está  en  gloria,  que  por  haberse  seguido  tras  la 
del  Príncipe,  me  ha  tenido  harto  trabajado  y  triste;  mas  Dios»  que 
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lo  ordena  así,  me  ha  dado  alivio  para  llevarlo,  de  manera  que  á  él 
gracias,  yo  he  estado  y  quedo  con  entera  salud,  y  así  lo  diréis  á 
mis  hermanos,  porque  pierdan  el  cuidado  que  estos  sucesos  les 
habrán  puesto,  y  que  asimismo  están  muy  buenos  los  Príncipes, 
mis  sobrinos,  y  ya  he  sabido  por  aviso  del  Embaxador  Eigueroa, 
como  el  Archiduque  Garlos,  mi  primo,  no  viene,  por  haber  enten- 
dido el  fallescimiento  del  Príncipe.  De  Madrid,  á  14  de  Octubre 
de  1568. 

De  letra  de  S.  M.: 

T  por  haber  respondido  á  todas  vuestras  cartas,  no  tengo  más 
que  decir  en  ésta. 


CARTAS 

DE  8.   M.   AL  EMBAXADOB  CHANTONÍ, 
k  LUIS  VANEQAS  T  AL  DUQTTS  DE  ALBA,   FECHA  EN  MADRID, 

1   18   DE  OCTUBRE  DE   1568. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg.  663,  fol.  148.) 

Al  Embaxador  CAanioTié: 

El  Rey: 

Mos.  de  Ghantoné,  nuestro  Mayordomo,  del  nuestro  Consejo  y 
nuestro  Embaxador:  Anteayer  llegó  aquí  Julio  Aquaviva,  enviado 
por  Su  Santidad,  á  hacerme  saber  como  había  tenido  una  carta 
del  Emperador,  mi  hermano,  en  que  le  escribió  que  por  menor 
mal  había  sido  constreñido  á  no  poder  dexar  de  permitir  la  Con- 
fesión Augustana  á  los  Barones  y  nobles  del  Archiducado  de  Aus- 
tria, y  de  los  otros  sus  Estados  patrimoniales,  pidiéndome  que  yo 
procurase  de  le  divertir  de  una  determinación  tan  perniciosa,  y  que 
tan  evidente  y  notable  daño  podría  traer  á  la  Christiandad;  que,  él 
por  su  parte,  enviaba  por  Legado  al  Cardenal  Comendón,  para  que 
hiciese  la  instancia  que  la  cualidad  de  tal  negocio  requiere,  que 
por  ser  tan  grave  y  de  tan  mal  nombre  para  el  Emperador,  y  tan 
indigno  de  su  Imperial  persona  y  tan  ageno  de  lo  que  le  obliga  su 
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dignidad,  lo  he  sentido  en  el  alma,  y  estoy  mny  maravillado  de  qne 
▼os  no  me  hayáis  despachado  sobre  ello  uno  y  machos  correos,  como 
la  cualidad  é  importancia  de  la  materia  lo  requiere;  y  asi  yo,  por 
no  perder  una  hora  de  tiempo,  he  mandado  que  vaya  éste  por  Ita- 
lia, y  otro  con  el  duplicado  por  la  mar  del  Poniente  y  Flándes.  ^ 
qne  partirá  mañana;  y  con  ambos  escribo  al  Emperador  de  mi 
mano  la  carta  que  irá  con  ésta,  que  en  sustancia  le  digo  la  mucha 
pena  y  sentimiento  que  esta  nueva  me  ha  causado,  representán- 
doles los  grandes  daños  é  inconvenientes  que  se  seguirían  de  tal 
permisión,  y  la  incuria  y  grave  lesión  y  ofensa  que  se  haría  á 
nuestra  santa  fe  católica  y  á  las  cosas  de  ella,  pidiéndole  y  rogán- 
dole muy  encarescidamente  que  en  ninguna  manera  venga  en  ello, 
ó  á  lo  menos  lo  alargue  y  entretenga  hasta  me  haber  comunicado 
los  fundamentos  que  dice  le  fuerzan  á  tratar  de  esto,  para  que  yo 
le  dé  mi  parescer;  y  si  acaso,  lo  que  Dios  no  permita,  hubiese 
hecho  alguna  declaración,  se  procure  el  remedio  por  todas  las  vías 
posibles,  ofresciéndole  para  ello  cuanto  en  mi  fuere;  esto  contiene 
en  sustancia  mi  carta,  la  cual  vos  le  daréis  de  vuestra  mano;  y  si 
entonces  él  no  os  dijere  nada  de  lo  que  contiene,  vos  tampoco  lo 
moveréis,  pero  otro  día,  cuando  le  pluguiere  oiros,  le  suplicaréis 
de  mi  parte  quiera  mirar  y  ponderar  mucho  lo  que  en  eUa  le  digo, 
y  otorgarme  lo  que  tan  justamente  le  pido,  como  la  cosa  del  mundo 
que  más  estimare;  y  que  como  tal,  esperaré  su  respuesta  con  mu- 
cha confianza,  que  ha  de  ser  cual  en  tal  artículo  se  debe  esperar 
de  un  Principe  tan  cristiano,  y  cual  la  debe  á  un  hermano  que  tan 
de  corazón  le  ama,  y  tan  sinceramente  le  advierte  de  lo  que  tanto 
importa  al  servicio  de  Dios  y  al  bien  de  la  religión  y  de  su  iglesia 
oatólica  romana,  y  al  honor  y  estimación  y  reputación  de  su  Im- 
perial persona,  que  la  Emperatriz,  mi  hermana,  hará  también  por 
8U  parte  lo  posible,  con  su  gran  celo  y  cristiandad,  según  que  yo 
se  lo  escribo  en  la  que  irá  con  ésta,  para  que  vos  asimismo  le  di- 
gáis luego  la  comisión  que  os  envío,  y  como  este  correo  no  va  á 
otra  cosa;  y  teméis  con  él  sobre  ello  la  buena  inteligencia  que  se 
requiere  para  que  caminen  á  mi  fin,  dándole  á  entender  cuan  á 
pechos  lo  he  tomado,  y  la  viva  instancia  que  hago  para  procurar 
'el  remedio;  y  también  comunicaréis  esta  carta  á  Luis  Vanegas, 
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a  qne  él,  en  las  ooasioaes  qne  so  o&escieren,  y-pliticas  que  ta- 
ren con  el  Emperador,  procure  de  enderezar  lo  miama,  7  daréis 
)sa  á  que  se  resaelva  y  me  responda,  y  ¿  la  hora  que  taviéredes 
cartas  haréis  volver  este  correo,  porque  estaré  con  grandísimo 
lado  hasta  saber  lo  qae  en  esto  se  habrá  hecho;  y  por  tanto 
\  bien  que,  lo  mismo  que  con  él  me  esoribiéredea,  lo  dupliquéis 
vía  del  Duque  de  Alba  y  de  don  Francés  de  Álava,  que  por 
tara  que  por  alguna  de  estas  vías  llegará  antes  qae  éste,  por- 
si  la  resolacion  es  tal  como  yo  la  deseo,  y  espero  será  para  mi 
mny  gran  contentamiento  entenderla  con  brevedad,  y  de  la  qne 
:&  daréis  aviso  al  Duque,  y  también  á  don  Juan  de  Zúaiga,  mi 
bazador  en  fioma,  porque  ambos  es  necesario  que  lo  sepan,  y 
ibien  quiero  que  vos  sepáis,  que  demás  de  lo  qne  escribo  al 
perador,  se  ha  dicho  aqui  lo  que  pareada  convenir  á  Diatristán 
a  que  él  se  lo  represente,  y  por  todas  vías  se  ataje  un  fuego  que 
£icilmente  podría  abrasar  otras  provincias;  y  porque  ya  se  ha 
pendido  á  vuestras  cartas  por  duplicadas,  no  hay  que  decir  en 
\  más  de  remitümos  á  aquello.  De  Madrid,  á  18  de  Octabre 
1668;— Jo  ti  Rey.—ZKs»a. 

4  LJtis   Vanesas. 

El  S,y: 

Luis  Vanegaa  de  Figueroa,  nuestro  Aposentador  mayor:  Aun- 
03  he  escrito  dos  d  tres  veces  estos  días,  no  he  querido  dexar 
nacerlo  también  agora,  que  he  mandado  despachar  este  correo 
¡Imperador,  mi  hermano,  sobre  el  particular  que  entenderéis 
mi  carta,  que  os  comunicará  Mos.  de  Chantoné,  que  es  de  tal 
lidad,  y  me  ha  causado  tanta  pena  y  tristeza,  que  no  la  podré 
Mshar  de  mi  hasta  saber  que  se  haya  remediado  como  conviene, 
o  ae  lo  pido  y  ruego  al  Emperador  con  el  encarescimiento  que 
aso  requiere;  y  asi,  vos,  entendido  lo  que  allí  os  digo  y  lo  que 
liri  la  Emperatriz,  mi  hermana,  que  la  debe  tener  bien  afli- 
a  y  lastimada,  haréis  por  vaestra  parte  en  las  pláticas  y  c»- 
aicacionee  que  tuviéredes  con  el  Emperador  los  oñcios  que  vié- 
ss  podrán  aprovechar,  para  le  advertir  de  una  tan  grave  dater- 
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minacion,  7  que  tan  mal  noml)r6  le  daría  en  toda  la  cristiandad, 
y  á  mi  tan  gran  descontento  por  esto,  y  principalmente  por  lo  que 
toca  al  servicio  de  Dios,  Nuestro  Señor,  y  al  bien  de  la  religión  y 
de  su  iglesia  universal,  que  no  lo  podría  encarescer  con  ningún 
género  de  palabras;  y  asi  estaré  con  tan  particular  cuidado  hasta 
saberlo,  que  contaré  por  horas  la  vuelta  de  este  correo,  y  vos  me 
haréis  placer  y  servicio  en  procurar  que  se  despache  con  la  mayor 
brevedad  que  fuere  posible.  De  Madrid,  á  18  de  Octubre,  1568:^ 
To  el  Rey. — ^Zayas. 

Al  Duque. 

El  Rty: 

Duque,  primo:  A  los  14  del  presente  os  escribí  por  vía  de  don 
Francés  con  Mos.  de  Ligneroles  una  carta,  cuyo  duplicado  os  en* 
vio  agora  por  vía  de  Augusta,  don  un  correo  que  he  mandado  des- 
pachar al  Emperador,  para  el  efecto  que  veréis  por  la  copia  que  irá 
con  ésta,  de  la  qae  escribo  á  Mos.  de  Chantoné,  que  en  sustancia 
es  procurar  cuanto  yo  pudiere  de  estorbar  que  el  Emperador,  mi 
hermano»  no  se  precipite  en  conceder  una  cosa  tan  perniciosa  á 
nuestra  santa  fe  católica,  y  de  tan  gran  daño  á  toda  la  Christian- 
dad,  como  seria  permitir  la  Confesión  Augustana  á  los  Barones  y 
nobles  de  la  Austria  y  de  los  otros  sus  Estados  patrimoniales, 
pues  está  claro,  que  por  la  consecuencia  de  lo  de  allí,  se  derivaría 
y  extendería  á  otras  partes,  y  iría  cobrando  faerzas  y  auctoridad, 
y  ensanchándose  como  las  otras  herejías  y  errores,  que  por  nuestros 
pecados  han  echado  tantas  raíces,  como  hoy  en  día  vemos;  yo  es- 
cribo de  mi  mano  al  Emperador  las  más  vivas  y  eficaces  razones 
que  he  podido  alcanzar  para  le  advertir  de  una  cosa  que  tan  mal 
le  estaría,  y  en  que  haría  tan  gran  peijuicio  y  deshonor  á  si  mismo 
y  á  sus  hijos  y  posteridad,  y  representándole  la  infamia  y  mal 
nombre  que  cobraría  con  los  presentes  y  venideros  para  siempre, 
y  el  grave  sentimiento  y  turbación  que  esta  nueva  me  ha  causado, 
y  pidiéndole  y  rogándole  afectuosísimamente  se  detenga,  y  que  en 
ninguna  manera  veuga  en  tal  permisión;  y  que  si  acaso  estuviere 
ya  prendado,  atendamos  todos  al  remedio,  que  Dios,  cuya  es  la 


^ 


16 
cansa,  abrirá  camino  para  ello  y  lo  dará,  queriéndolo  tomar  y 
ayadándoDos,  como  le  ayudaré  yo  de  mi  parte  en  cnanto  en  mi 
fuere  y  ¿1  me  avisare  qne  conviene. 

En  esta  substancia  le  escribo,  y  &  la  Emperatriz,  mi  hermana, 
cuya  añiction  debe  ser  la  que  tob  sabéis,  que  tenga  la  mano  para 
que  no  se  venga  á  tales  términos,  qne  lo  hará  con  el  valor  y  hervor 
cristiano  que  saele  poner  en  los  negocios  tan  de  Dios  como  es  éste, 
en  el  cual  espero  qae  no  dará  lugar  &  que  eii  su  iglesia  y  santa  fe 
católica  se  reciba  una  bofetada  é  injuria  tan  notoria  como  esta 
seria;  y  á  vos  os  he  querido  avisar  de  eUo,  para  que  lo  sepáis  como 
es  razón,  y  á  Chantoné  envió  á  mandar  que  oa  escriba  la  reaolu- 
cion  que  se  tomare,  qae  hasta  entenderla  estaré  con  grandísimo 
cuidado,  y  por  eso  irá  mañana  otro  correo  con  el  duplicado  de  esto 
despacho  por  la  mar  de  Poniente,  porque  el  paso  de  Francia  está 
tan  cerrado,  que  lo  siento  en  gran  manera,  asi  por  lo  mucho  que 
holgara  que  este  pudiera  ir  volando,  como  por  saber  más  amenado 
de  vos  y  del  suceso  de  I;  de  ahi,  pues  la  última  vuestra  que  por 
acá  ha  llegado  es  de  12  de  Septiembre,  y  no  debe  de  haber  faltado 
qae  escribir  después  acá;  yo  quedo  bueno,  á  Dios  gracias.  De  Ma- 
drid, &  17  de  Octubre,  1568:— Jo  el  ^y.— Zayas. 


DK  e.   U.  AIi  ZMBAXADOS  CHANTOHJÍ,   DB  UADBID, 
Á  22  DI  OOTUBBB  DS  1568. 

(ATcblTO  de  Sim»ne«B,  BtUdo.— Log.  063,  fi>L  2IH.) 

Anteayer  llegó  aquí  Julio  Aqaaviva,  enviado  por  Su  Santidad, 
á  hacerme  saber  como  habla  tenido  nna  carta  del  Emperador,  mi 
hermano,  en  que  le  escribió  que  por  menor  mal,  habla  eído  cons- 
trefiido  á  no  poder  dezar  de  permitir  la  Confesión  Augustana  á  los 
Barones  y  nobles  del  Archiducado  de  Anatria  y  de  los  otros  sus 
Estados  patrimoniales,  pidiendo  qne  yo  procurase  de  le  divertir 
ie  una  determinación  tan  perniciosa,  y  que  tan  evidente  y  notable 
iaño  podria  traer  á  la  Christiandad;  que  él,  por  su  parte,  enviaba 
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por  Legado  al  Cardenal  Comendón,  para  que  hiciese  la  instancia 
que  la  cualidad  de  tal  negocio  requiere;  qne  por  ser  tan  grave  y 
de  tan  mal  nombre  para  el  Emperador  y  tan  indigno  de  su  Impe- 
rial persona,  y  tan  ageno  de  lo  qne  les  obliga  su  dignidad,  lo  he 
sentido  en  el  alma,  y  estoy  muy  maravillado  de  qne  vos  no  me 
hayáis  despachado  sobre  ello  uno  y  muchos  correos^  como  la  cua- 
lidad é  importancia  de  la  materia  lo  requería;  y  asi,  yo,  por  no 
perder  una  hora  de  tiempo,  he  mandado  que  vaya  éste  por  Italia, 
y  otro  con  el  duplicado  por  la  mar  de  Poniente  y  Flándes,  que 
partirá  mañana,  y  con  ambos  escribo  al  Emperador  de  mi  mano  la 
carta  que  irá  con  ésta^  en  que  en  substancia  le  digo  la  mucha  pena 
y  sentimiento  que  esta  nueva  me  ha  causado^  representándole  los 
grandes  daños  é  inconvenientes  que  se  seguirían  de  tal  permisión, 
y  la  injuria  y  grave  lesión  y  ofensa  que  se  haría  á  nuestra  santa 
fe  católica  y  á  las  cosas  della,  pidiéndole  y  rogándole  muy  enea- 
rescidamente,  que  en  ninguna  manera  venga  en  ello,  ó  á  lo  menos 
lo  alargue  y  entretenga  hasta  me  haber  comunicado  los  fundamen- 
tos que  dice  le  fuerzan  á  tratar  desto,  para  que  yo  le  dé  mi  pares- 
cer;  y  si  acaso,  lo  que  Dios  no  permita,  hubiese  hecho  alguna  de- 
claración, se  procure  el  remedio  por  todas  las  vías  posibles,  ofres- 
eiéndole  para  ello  cuanto  en  mí  fuere.  Esto  contiene  en  substancia 
xni  carta,  la  cual  vos  le  daréis  de  vuestra  mano;  y  si  entonces  él  no 
os  dixere  nada  de  lo  que  contiene,  vos  tampoco  lo  moveréis;  pero 
otro  día,  cuando  le  pluguiere  oiros,  le  suplicaréis  de  mi  parte 
quiera  mirar  y  ponderar  mucho  lo  que  en  ella  le  digo,  y  otorgarme 
lo  que  tan  justamente  le  pido,  como  la  cosa  del  mundo  que  más 
estimare,  y  que  como  tal  esperaré  su  respuesta,  con  mucha  con- 
fianza que  ha  de  ser,  cual  en  tal  artículo  se  debe  esperar  de  un 
Príncipe  tan  cristiano,  y  cual  la  debe  á  un  hermano  que  tan  de 
corazón  le  ama,  y  tan  sinceramente  le  advierte  de  lo  que  tanto 
importa  al  servicio  de  Dios,  y  al  bien  de  la  religión  y  de  su  igle- 
sia católica  romana,  y  al  honor,  estimación  y  reputación  de  su 
Imperial  persona,  que  la  Emperatriz,  mi  hermana,  hará  también 
por  su  parte  lo  posible,  con  su  gran  celo  y  cristiandad,  según  que 
yo  se  lo  escribo  en  la  que  irá  con  ésta,  para  que  vos  asimismo  se 
lo  deis  y  le  hagáis  relación  de  lo  que  os  envío  á  mandar,  para  que 
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flUa  OB  aviee  y  ordene  lo  qne  le  paresciere  qae  oonviend  á  la  bnena 
direction  deste  negocio,  el  cnal  no  dodamos  oa  habrá  comnaicado 
al  Cardenal  Comendón  por  orden  de  Su  Santidad;  7  por  tanto,  aera 
bien  que  roa  aaimiamo  le  digáis  laego  la  comisión  que  oa  envío,  y 
como  eate  correo  no  va  á  otra  cosa,  y  tornéis  con  él  aobrello  la 
bnena  inteligencia  qne  ee  requiere,  para  qae  caminéis  á  un  £n, 
dándole  á  entender  ouán  i  pecboa  lo  be  tomado,  y  la  gran  ina- 
tancia  que  bago  para  procurar  el  remedio;  y  también  comunicaréis 
esta  carta  á  Luia  Yanegas,  para  que  él,  en  las  ocasiones  qne  se 
o&eacieren,  7  pláticas  qne  tuviere  con  el  Emperador,  procnre  de 
enderezar  lo  mismo,  y  daréis  prisa  á  que  se  resuelva  y  me  res- 
ponda; y  á  la  hora  que  tuviéredoa  ana  cartas  haréis  volver  este 
correo,  porque  estaré  con  grandísimo  cuidado  hasta  saber  lo  qoe 
en  esto  ae  habrá  hecho;  y  por  tanto,  será  bien  qae  lo  mismo  que 
Don  él  me  escribiérodes,  lo  dupliquéis  por  vía  del  Duque  de  Alba 
y  de  don  Francés  de  Álava,  que  por  ventara  por  algana  destaa 
rías  llegará  antes  qne  éste,  porque  ai  la  resolución  es  tal  como  yo 
[a  deseo  y  espero,  será  para  mi  de  mny  gran  contentamiento  en- 
tenderla con  brevedad;  y  de  la  que  fuere  daréis  aviso  al  Dnqne,  y 
también  á  don  Juan  de  Zú&iga,  mi  Embaxador  en  Boma,  porque 
»mbos  ea  neceaario  que  lo  sepan;  y  también  quiero  que  vos  aepáia, 
lue  demás  de  lo  qae  ya  escribo  al  Emperador,  ae  ha  dicho  aquí  lo 
]ae  pareacia  convenir  á  Diatristán,  para  qne  se  lo  represente,  y 
por  todas  vías  ae  ataje  un  faego  qne  tan  fácilmente  podría  abraaar 
}tras  provincias;  y  porque  ya  se  ha  respondido  á  vuestras  cartas 
por  duplicadas,  no  hay  qne  decir  en  éata  más  de  remitirnoa  á 
^aello.  De  Madrid,  á  17  de  Octubre,  1568. 
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CAETA 

DSL  EMBAJADOR  OHANTONÉ  Á  S.   H.,   FECHA  EN  TUNA, 

1  28  DE  OGTUfi&E  DE   1568. 

(Archivo  de  Simancas^  Estado.— Legr-  699,  fol.  90.)l 

S.  C.  R.  M.: 

Las  mías  últimas  á  V.  M.,  fueron  de  11  de  este,  en  las  cuales 
avisé  de  la  deliberación  tomada  qae  de  parte  del  Emperador  iria 
el  Archiduque  á  España,  con  titulo  del  bien  público,  y  de  los  di- 
putados nombrados  por  el  Emperador  para  ir  de  su  parte,  una  al 
Duque  de  Alba  y  otros  al  Principe  de  Oranjes,  y  cuánto  yo  con- 
tradije esto,  y  también  la  ida  del  Archiduque,  y  envié  copia  á 
V.  lif.  de  algunas  cartas  mías  scriptas  al  Duque  de  Alba  para  te- 
nerle avisado  de  todo  lo  que  en  esto  pasa  y  otras  cosas;  Paredes, 
el  correo.  Hoyó  este  despacho,  y  deseó  el  Emperador  que  él  fuese 
por  la  TÍa  de  Génoya,  no  obstante  que  su  parte  decía  que  habla  de 
volver  por  Flándes,  paresciéndole  llegaría  más  presto  á  la  corte 
de  y.  M.,  y  de  un  mesmo  camino  avisaría  al  Gobernador  de  Mi- 
lán del  pasaje  de  S.  A.,  y  al  Embaxador  Figueroa  para  que  mi- 
rase sobre  la  embarcación,  pues  no  bastaban  las  galeras  de  Saboya, 
las  cuales,  á  lo  que  yo  entiendo,  son  no  más  de  tres,  y  el  Empe- 
rador, á  ruego  del  dicho  Duque,  ha  consentido  que  el  Archiduque 
pase  en  la  capitana  de  Saboya,  que  se  llama  la  Duqmsa  desde  el 
primer  asiento  y  conclusión  que  S.  A.  tom  ó  de  partir  á  los  25, 
y  en  aquel  día  llegar  á  cierta  parte,  nunca  ha  habido  mudanza, 
antes  viendo  que  esta  primera  jornada  serla  demasiadamente  lar- 
ga, S.  A.  la  ha  anticipado  un  día  para  hacerla  en  dos,  y  así  par- 
tió á  los  24,  y  todavía  está  en  opinión  de  llegar  á  Genova  á  los  6 
del  que  viene,  y  no  parar  más  de  un  día  en  Milán. 

£1  Barón  de  Binemburg  estaba  diputado  para  ir,  el  Príncipe 
^)  Oranjes  partió  de  esta  corte  á  los  16;  va  á  jornadas;  antes  que 
.  pueda  llegar,  serán  pocos  menos  de  los  12  del  que  viene. 

Esperábase  aquí  al  Conde  Gonter  de  Schuancemburg,  según  lo 


abia  escrito  &t  Emperador,  maa  no  ha  parescido,  y  ye.  otras  ve- 
M  ha  scripto  lo  mismo  sin  venir. 

Bespondióse  al  Gentilhombre  francés  con  palabras  generales, 
por  scripto,  porque  no  alargase  su  comisión  ó  se  valiesen  los 
'anceees  de  la  repuesta  para  sus  designos,  como  lo  hicieron  [la 
T&  vez  cuando  hicieron  con  los  rebeldes;  y  cuanto  al  favor  qne 
sdla  más  ficUmenta  y  sin  estorbo  levantar  la  gente  alemana  de 
pie  y  á  caballo  que  fuese  menester  para  el  Bey  de  Francia,  y 
le  si  el  Principe  de  Oranjes  licenciaba  sa  gente,  se  estorbase  qns 
la  no  faesa  á  servir  al  Principe  de  Conde,  que  en  todo  el  Empe- 
dor  darla  ^e  buena  gana  todo  el  buen  endereezo  que  pudiese, 
inqne  me  dijo  S.  M.,  en  pasando,  que  yo  sabia  que  el  Kmpera- 
\T  Garlos,  da  gloriosísima  memoria,  teniendo  guerra  con  France- 
B,  nunca  habla  podido  estorbar  que  algunos  do  fuesen  á  servir  á 
s  enemigos,  lo  cual  me  paresció  dicho  por  pagamento,  así  &  los 
inceses  como  á  nosotros;  yo  también  respondí  que  se  sabía  cnán 
ro  lo  habían  pagado;  algunos  á  qaien  había  costado  la  vida,  y 
ros  habido  el  perdón  con  grandísima  dificultad,  como  íiié  el 
inde  Pechinglen;  y  cnanto  á  enviar  acá  alguna  embazada  so- 
nne  para  el  casamiento  de  la  Princesa  Ana,  que  no  era  menester 
10  acudir  ahí,  á  EspaSa,  pues  todo  estaba  remitida  á  V.  M.,  y 
Archiduque  llevaba  laa  procuras  necesarios  para  esto.  Parti6aa 
igo  el  dicho  Gentilhombre,  y  por  más  seguro  camino  tomó  la  vía 
Italia  y  Saboya. 

£1  Emperador  me  ha  dicho  que  se  entendía  qna  de  nuevo  aa 
cían  en  Alemana  seis  mil  caballos  por  el  Príncipe  de  Condó,  y 
9  se  sospechaba  que  destos  había  de  tener  el  cargo  el  Duque 
oUango  Palatino,  y  por  el  mismo  Conde  se  hacían  tres  ó  cuatro 
^mientos  de  infantería;  y  diciendo  yo  á  S.  ií.  que  me  maravi- 
ba  que  Wolfango  tomase  este  cargo,  para  el  cual  no  debía  l«ner 
incia  de  y.  iS.,  aunque  su  primara  bestalun  se  acababa  en  esta 
s,  y  que  me  maravillaba  también  de  tanta  gente  y  facilidad  da 
»rla,  paes  también  en  nombre  del  Bey  de  Francia  el  Marqués 
iberto  de  Boda  hacía  cuatro  mil  caballos,  y  el  Bingrave  dos 
I;  S.  M.  I.  dixo  luego,  antes  que  yo  pudiese  pasar  adelante  para 
ilioarle  por  el  remedio,  contra  los  qaa  iban  al  servicio  del  Prín  - 
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cipe  de  Conde:  cíen  mil  personas  se  h&llan  aparejadas  para  hacer 
mal,  7  no  se  hallarían  quinientos  para  emplearse  en  lo  que  conve« 
nía  para  el  bien  público;  todavía  no  pnde  dexar  de  decirle  que  iba 
mocho  de  su  autoridad  en  dar  remedio  á  esto. 

Aguárdase  aquí  de  día  en  dia  al  Cardenal  Comendón,  que 
viene  de  parte  de  Su  Santidad  con  título  de  Legado;  días  há  que 
se  sabe  que  estuvo  en  hala  para  embarcarse,  y  ya  fuera  venido  si 
no  lo  estorbara  que  el  Duque  de  Baviera,  el  cual  con  toda  su  casa 
ha  estado  en  Insprung  holgándose  con  el  Archiduque  Ferdinando, 
había  hecho  detener  para  su  vuelta  todos  los  barcos  que  entonces 
se  hallaban  en  la  hala,  para  volver  río  abajo  á  su  Estado;  también 
ha  estado  en  aquella  junta  el  Obispo  de  Halespruch,  y  á  lo  que  se 
entiende,  se  han  holgado  muy  mucho  con  cazas,  músicas  y  otros 
placeres,  según  el  tiempo  del  luto,  que  las  justas  y  torneos  que 
estaban  aparejados,  han  cesado  por  razón  del  fallescimiento  del 
Principe,  mi  señor,  que  está  en  gloria;  el  dicho  Comendón  viene 
por  el  ruido  que  ha  hecho  lo  que  acá  se  ha  pasado  en  lo  de  la  Con- 
fesión de  Augusta,  de  que  V.  M.  habrá  visto  el  discurso  que  en- 
tonces escribí  al  Duque,  y  también  habrá  sido  avisado  de  la  parte 
de  Boma,  y  así  no  me  extenderé  en  esto;  el  Emperador  tiene  que 
su  venida  se  pudiera  excusar,  y  que  tal  manera  se  terna  en  lo  de 
dicha  Confesión,  que  aunque  los  Comisarios  para  limitarla  y  re- 
gular las  cirimonias  se  hayan  de  juntar  para  San  Martín,  pasarán 
machos  San  Martines;  y  que,  y  esta  esperanza  concebida  por  sub 
vasallos,  irá  en  humo;  que  en  la  sazón  presente  la  venida  del  di- 
cho L^ado  dará  mucha  sospecha  á  toda  la  Alemana  porque  se 
murmura  más  que  nunca  que  haya  liga  para  quitar  todas  las  sec- 
tas; yo  dije  á  8.  M.  que  más  sospecha  daría  desto  la  ida  del  Ar- 
chiduque á  España,  en  aquella  misma  coyuntura;  dfxome  el  Em- 
perador que  desde  que  enviú  los  mandatos  cominatorios  al  Prín- 
cipe de  Oranjes  y  sus  adherentes,  el  Duque  de  Saxonia  se  le  había 
secado,  de  manera  que  desde  entonces  no  había  recibido  ninguna 
carta  de  su  mano,  soliendo' enviarlas  muy  á  menudo,  y  que  loa 
Príncipes  todavía  estaban  murmurando  y  platicando  entre  sí  para 
el  año  que  viene;  de  manera,  que  aunque  se  deshiciese  la  gente 
que  el  Príncipe  de  Oranjes  tiene  juntada,  tomaría  á  haber  otra  ea 
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muy  buen  tiempo,  porque  se  persuadía  toda  la  Alemania  más  que 
nunca  que  lo  que  se  hacia  en  Flándes  era  principio  para  después 
ponerse  la  liga  de  los  católicos  en  pie  j  dar  sobre  los  protestantes; 
respondí  que  de  la  voluntad  de  S.  M.  en  esto,  nadie  podía  ni  debía 
dar  mejor  cuenta  ni  seguridad  que  S.  M.  I.,  j  se  debía  o&escer 
por  £ador  á  todos  los  alemanes  y  tomar  sobre  sí  toda  la  seguridad 
que  en  esto  se  podía  dar  de  la  intención  de  V.  M.,  para  aquietar 
los  ánimos  de  los  otros;  respondióme  que  así  lo  hacía  cuanto  po- 
día; y  replicando  yo  siempre  sobre  la  ida  del  Archiduque,  todavía 
está  en  que  /es  necesaria  para  aquietar  los  ánimos  de  estos,  y  que 
vean  lo  que  S.  M.  hace  por  el  beneficio  del  público,  porque  el  dicho 
Elector  de  ¿jazonia  y  otros  le  tienen  por  sospechoso;  yo  dije  á 
S.  M.  que  bien  sabía  yo  que  la  conducion  de  la  ida  del  Archidu- 
que había  sido  para  contentarlos,  mas  con  cuáles  entrañas  deseaba 
que  S.  M.  se  interpusiese  en  este  negocio,  sabíalo  Dios,  y  por  ha- 
ber yo  hablado  tantas  veces  y  tan  claro  en  ellos,  y  ver  que  Su  Ma- 
jestad no  estaba  determinado  volver  atrás,  yo  dexaba  á  su  sama 
prudencia  que  considerase  el  fructo  que  de  esto  se  debía  esperar  y 
el  mal  que  de  ello  podía  nacer,  y  que  no  acomodándose  V.  M.  á  lo 
que  estos  querrían,  era  cargarle  tanto  mayor  odio,  aunque  por 
esto  ni  por  otra  cosa  del  mundo  Y.  M.  no  había  de  hacer  cosa  que 
fuese  en  su  dereputacion,  cuanto  menos  hacer  lo  que  tanto  había 
afeado  en  otros;  tras  esto,  me  dice  la  pobreza  y  necesidad  en  que 
se  halla  el  Príncipe  de  Oranjes,  y  la  poca  manera  que  tiene  de  sa- 
tisfacer á  su  gente,  y  que  los  Príncipes  del  Imperio  ni  son  para 
ayudarle  ni  para  sostenerse  á  sí;  yo  dije  al  Emperador  que  querría 
ver  acabada  la  empresa  del  Príncipe  de  Oranjes,  por  este  afío,  que 
á  la  primavera  veríamos  cómo  salía  el  sol  y  con  qué  rayos  vendría 
acompañado. 

Acá  Uegó  á  los  25  un  correo  de  parte  del  Duque  de  Alba,  para 
suplicarle  al  Emperador  que  en  ninguna  manera  pase  adelante  la 
ida  del  Archiduque  ni  la  de  los  Comisarios  que  han  de  ir  al  dicho 
Duque;  el  Emperador  está  resoluto  cuanto  á  lo  del  Archiduque  de 
dexarlo  andar  su  camino,  y  que  si  no  fuese  partido  le  haría  partir 
aún;  cuanto  á  los  dichos  Comisarios  está  muy  duro,  y  no  le  habernos 
podido  ablandar  por  más  oficios  que  en  ello  hayamos  hecho,  y  por 
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máa  wcarescidfts  qne  sean  las  cartaa  que  han  venido  de  mano  del 
Buque  para  8.  M.,  afirmándose  qne  lo  qae  se  ha  oonolnido  con 
los  dipat&dos  de  loa  Electoras  y  Principes,  no  qniere  8.  M.  solo 
rerooarlo,  aanqae  las  cosaa  se  han  macho  trocado  de  cuando  se 
tomó  esta  resolocion,  porqne  el  Principe  áe  Oranjes  ha  pasado  la 
Hossa  y  está  en  los  Países  Baxos,  j  está  claro  qne  es  agresor,  no 
obstante  los  mandatos  qne  se  le  han  notificado,  j  á  sns  cómplices, 
7  á  la  obediencia  qne  deben  á  V.  M.  como  sus  vasallos  patrímo- 
niales;  cuando  esta  negociación  sea  condnida,  no  faltaré  da  avisar 
de  toda  muy  por  menudo  á  Y.  U.,  cuya  Real  persona  guarde  y 
prospere  Nuestro  Señor  como  sus  muy  humildes  vasallos  y  criados 
deseamos.  De  Viena,  á  27  de  Octubre  de  1568. 

Somos  á  29;  ayer  ya  de  noche,  llegó  el  Comendón  en  unos  co- 
chea cerrados,  sin  cerimonia  ni  recibimiento;  bien  creo  que  enten- 
dió qne  no  había  para  quó  esperarlo. 

A  Y.  M.  envío  aquí  copia  de  ana  carta  qne  el  Daqas  de  Alba 
ha  scripto  de  su  mano  al  Emperador,  y  de  una  respuesta  en  ale- 
mán que  8.  AI.  maudó  hacer,  sobre  la  cual  repliqué  por  escrito  lo 
que  V.  M.  será  servido  ver  por  la  copia  del,  qne  también  va  con 
ésta;  aslmesmo  verá  V.  M.  le  qne  yo  he  respondido  al  Duque  so- 
bre esta  negociación,  que  por  haber  ido  hoy  el  Emperador  i  la 
caza  no  puedo  escribir  resolntamente  á  Y.  M.  lo  que  el  Empera- 
dor habrá  dezado  oondnido  cuanto  á  la  dicha  respuesta  en  alemán 
después  de  haber  visto  mi  scripto.  De  Y.  A.  mny  humilde  vasalla 
y  criado  que  sus  reales  manos  besa: — Perrenot. 

(Ordinal.) 

CARTA 

DE   DON  LUIS  VAMKOAB  A   B.    U.,    IKCHA  XK  TUHA, 

Á.   28   DB  OOTÜBBE  DB    1568. 

(Archivo  de  Simkncat,  Eaudo.— Lsg,  6S5,  foL  SB.) 

S.  C.  B.  M.: 
El  correo  que  Y.  M.  mandó  despachar  para  aquí  con  el  dupli- 
cado de  los  despachos  que  traía  el  que  mataron  en  Francia  á  24 
del  mes  pasado,  y  partió  á  1 1  del  presente  por  la  via  de  Genova, 
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oon  él  escribí  á  V.  M.  postreramente,  y  envié  el  duplicado  de  otra 
carta  que  antes  había  scripto  á  V.  M.  en  11  del  pasado,  con  Lo- 
sada, correo  qne  partió  el  mismo  día  por  la  vía  de  Flándes. 

Después  desto  he  recibido  una  del  Secretario  Zayas,  de  10  del 
mismo  pasado,  con  aviso  que  había  llegado  en  salvo  con  el  despa- 
cho que  llevaba  el  correo  de  V.  M.  que  partió  de  aquí  en  28  de 
Julio^  y  que  así  también  lo  había  hecho  el  que  la  Emperatriz 
mandó  despachar  en  12  de  Agosto,  con  que  holgamos,  que  por  lo 
que  sucedió  al  que  mataron  nos  tenían  en  cuidado,  y  así  le  tene- 
mos hasta  saber  que  sean  llegados  estotros  dos  que  postreramente 
han  partido  en  11  del  pasado  y  en  11  del  presente;  y  por  haber 
tan  poco  que  partió  este  último,  y  no  se  ofrecer  cosa  de  nuevo  en 
el  negocio  á  que  yo  estoy  aquí,  de  que  debo  avisar  á  V.  M.,  no 
tengo  que  añadir  á  lo  que  en  mi  carta  escribí  á  Y.  M.  con  él,  sino 
que  como  por  las  de  musiur  de  Chantoné  y  por  ella  habrá  Vuestra 
Majestad  entendido  la  determinación  que  el  Emperador  había  to- 
mado con  la  venida  de  los  diputados  que  los  Electores  le  enviaron 
sobre  las  cosas  de  Flándes  y  del  Príncipe  de  Oranje,  de  enviar  á 
V.  M.  el  Archiduque  Carlos,  su  hermano,  esta  determinación,  ha 
ido  adelante  que  él  partió,  á  24  deste  mes  (un  día  antes  se 
acordó  su  partida),  y  así  va  esta  carta  con  el  despacho  que  musiur 
de  Chantoné  envía  á  V.  M.  para  que  se  lleve  en  su  pasaje;  Dios 
se  le  dé  bueno,  y  encamine  las  cosas  en  bien  de  la  christiandad  y 
del  servicio  de  V.  M. 

Y  porque  entonces  con  el  aviso  de  su  ida  escrebí  á  Vuestra 
Majestad  como  pidiendo  yo  al  Emperador  el  poder  que  ha  de  en- 
viar á  V.  M.  para  efectuar  el  casamiento  de  Portugal,  me  dixo 
que  con  su  hermano  le  enviaría  juntamente  con  otro  para  el  de 
Francia,  como  antes  tenía  acordado. 

Ahora  que  el  Archiduque  se  parte,  me  dice  S.  M.  que  le  envía 
á  V.  M.  con  él  cumplidamente,  y  que  lleva  la  cláusula  que  yo  le 
he  pedido  que  lleve,  para  que  V.  M.  le  pueda  sustituir,  y  asimis- 
mo me  dizo  que  también  envía  el  otro  poder  á  V.  M.  para  lo  que 
toca  á  Francia,  y  porque  este  es  negocio  en  que  no  podrá  dexar 
de  haber  demandas  y  respuestas,  y  por  razón  dellas  parece  que  no 
será  tan  breve  como  sería  menester  para  entretener  el  de  Portugal, 
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oomo  el  Emperador  pretende  para  qne  se  efectúen  juntos,  porque 
según  la  priesa  que  la  Princesa  me  escribe  que  de  Portugal  dan 
para  conduir  el  suyo,  se  podrá  hacer  merced,  y  por  esto  no  qui- 
siera yo  que  el  Emperador  lo  pretendiera,  sino  que  se  concluyera 
sin  más  dilación;  y  aunque  no  me  dice  que  lo  quiere  precisamente, 
todavía  entiendo,  como  digo,  que  lo  pretende,  y  que  ha  de  escre- 
bir  á  y.  M.  sobre  ello,  y  que  también  el  Archiduque  lo  dirá  de 
su  parte  á  V.  M.,  y  siendo  así  y  no  habiendo  mayor  causa,  cierto 
no  me  parece  que  lo  debe  ser  esta  para  detener  la  conclusión  deste 
negocio,  habiendo  tanto  tiempo  que  V.  M.  trata  del,  y  que  está 
entretenido  y  parado,  porque  temo  de  querello  entretener  más,  no 
nazca  alguna  duda  y  desconfianza  en  Portugal,  que  quizá  concibi- 
rán  con  estas  largas,  y  podría  ser  que  con  eUa  volviesen  á  la  plá- 
tica de  Francia,  meneándola  de  una  parte  6  de  otra,  y  que  lo  pon- 
gan tan  adelante  ó  más  que  la  otra  vez,  y  si  no  fuese  para  efectúa- 
Ha,  por  estar  V.  M.  en  medio  que  lo  asegura  todo,  seralo  para  dar 
á  V.  M.  cuidado,  y  para  sacar  en  Portugal  con  esto  su  negocio  de 
manera,  y  así  para  levantar  más  la  deste,  si  de  Francia  les  hacen 
mayores  ofrecimientos;  al  Emperador  apunté  algo  desto  en  días 
pasados  para  obligalle  á  que  me  declarase  lo  que  podía  dar  á  la 
Serenísima  Infanta,  su  hija,  y  ahora  no  se  lo  he  querido  volver  á 
decir  para  este  punto,  porque  por  ventura  él  dirá  en  él  á  Vuestra 
Majestad  solamente  su  voluntad  y  lo  dexará  á  la  de  V.  M.,  y  no 
siendo  así,  me  ha  parecido  mejor  (para  si  V.  M.  quisiere  que  no 
se  difiera  el  n^ocio  más),  guardar  estas  causas,  si  lo  son,  para 
que  V.  M.  se  las  mande  dar  desde  allá  con  las  que  más  hubiere, 
para  que  tenga  por  bien  que  se  concluya,  y  creo  que  con  ellas  y 
con  saber  la  voluntad  de  V.  M.,  vemá  en  ello  y  se  conformará 
llanamente  con  ella,  siendo  necesario  que  se  efectúe  y  se  cumpla 
con  Portugal.  En  este  negocio  no  tengo  otra  cosa  de  qne  avisar  á 
V.  M.;  querría  que  V.  M.  le  concluyese  sin  más  dilaciones,  así 
porque  todo  el  tiempo  que  no  se  hiciese  no  podrá  Y.  M.  estar  li- 
bre del  cuidado  dél^  sobre  los  demás  que  V.  M.  tiene,  ni  la  Empe- 
ratriz ni  la  Princesa,  deseándolo  tanto,  y  también,  por  decir  á 
V.  M.  la  verdad,  por  lo  que  yo  deseo  por  mi  parte  por  velle  aca- 
bado, conviniendo  así  al  servicio  de  V.  M. 
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Un  traslado  simple  del  poder  que  el  Emperador  envia  á  Vues- 
tra Majestad  para  este  negocio,  me  ha  mandado  dar;  paresce  que 
va  bueno  como  Y.  M.  lo  ha  mandado  pedir,  y  con  esta  carta  envío 
á  V.  M.  una  copia  del,  para  que  V.  M.  entienda  (si  fuere  servido) 
en  la  forma  que  va;  y  porque  musiur  de  Chantoné  escribe  á  Vues- 
tra Majestad  y  avisa  de  todo  lo  que  hay,  de  que  V.  M.  debe  ser 
avisado,  no  me  queda  que  decir  sino  que  el  Emperador  y  la  Empe- 
ratriz, y  los  Serenísimos  Principes  sus  hijos,  están  buenos,  gra- 
cias á  Nuestro  Señor,  y  la  Emperatriz  entrada  en  el  noveno  mes 
de  BU  preñado;  á  él  plega  de  alumbrar  á  S.  M.  con  bien,  y  guarde 
y  ensalce  la  S.  C.  B.  persona  y  estado  de  V.  M.,  con  grande  acre- 
centamiento de  Eeinos  y  Señoríos.  De  Viena,  á  28  de  Octu- 
bre, 1568.  Humilde  criado  de  V.  M.: — Luis  Vanesas. 

(Original.) 

CARTA 

DBL  EMPERADOR  i  S.   M.,    FEOHA  EN  VIENA, 
i.  6   DE  NOVIEMBRE  DE   1568. 

(Archivo  de  Simancas,  Eatado.—Leg.  6S9,  fol.  27.) 

Señor: 

Pues  Dios  fué  servido  de  alumbrar  á  mi  mujer  á  4  de  este  mes» 
á  las  diez,  antes  de  media  noche,  y  tener  V.  A.  una  criada  más 
que  antes,  pues  todos  cuantos  somos  y  seremos  serviremos  á  Vues- 
tra Alteza,  no  quise  dexar  de  dalle  estas  buenas  nuevas,  y  tanto 
más  que  mi  mujer  de  cuatro  partos  acá,  nunca  quedó  tan  buena; 
suplico  á  V.  A.  nos  mande  en  qué  le  sirvamos,  y  nos  envíe  muy 
buenas  nuevas  de  si;  cuya  Beal  persona  Nuestro  Señor  guarde,  y 
le  dé  el  contentamiento  que  d^sea.  De  Viena,  á  6  de  Noviembre 
de  1568. — ^Buen  hermano  de  V.  A.: — Maximiliano. 

(Autógrafa,) 
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MINUTA 

AL  XM9S&ÁD0B,  DS  MANO  DE  8.   M.»  BE  ABANJÜEZ, 
k  21   DE  NOVIEMBRE,   1568. 

(ArehiTO  de  Simancas,  EBtado.^Leg.  060,  fol.  56.) 

Señor: 

En  cuidado  me  taviera  la  indisposición  que  V.  A.  ha  tenido 
estos  días,  sino  me  escribieran  Ghantoné  y  Luis  Vanegas  que 
V.  A.  quedaba  ya  con  mucha  mejoría,  de  que  he  holgado  cuanto 
es  razón,  porque  confio  en  Dios  se  la  habrá  continuado,  y  dado 
entera  salud;  también  he  tenido  muy  gran  contentamiento  de  la 
venida  del  Archiduque,  mi  primo,  por  verle,  y  fuera  aún  muy 
mayof  si  no  truzera  en  comisión  algunas  cosas  que  me  dicen  que 
trae  tan  agenas  de  lo  que  conviene  á  mi  autoridad  y  reputación, 
que  (si  bien  no  lo  acabo  de  creer),  he  querido  que  Chantoné  diga 
á  V.  A.  con  tiempo  lo  que  siento  dellas;  yo  le  suplico  le  oiga  y 
crea  como  á  mi  mismo,  y  á  nuestra  hermandad,  que  se  la  tengo 
tan  verdadera  y  le  amo  tanto,  que  cierto  es  obligado  á  correspon- 
derme  con  otra  tal  en  este  y  cualquier  otro  caso,  como  yo  lo  espero 
de  Y.  A.;  cuya  Imperial  persona  y  Estado  Nuestro  Señor  guarde, 
y  prospere  como  puede.  De  Araujuez,  á  21  de  Noviembre,  1568. 

Letra  del  Rey: 

Con  este  correo  entenderá  V.  A.  la  ruin  disposición  que  me 
escriben  de  Madrid  que  queda  Diatristán,  de  que  yo  tengo  mucha 
pena,  por  la  falta  que  sé  que  hará  al  servicio  de  V.  A.,  si  Dios 
dispusiese  del,  y  también  al  de  mis  sobrinos,  tratándolo  él  tan 
bien  y  con  tanto  cuidado  como  lo  trata;  y  aunque  en  este  caso  ha- 
remos acá  lo  que  se  pudiere  en  su  servicio,  no  podrá  ser  como  él 
lo  hace,  que  cierto  no  puede  ser  mejor.  V.  A.  ordene  y  mande  en 
todo  esto  lo  que  más  fuere  servido. 
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CARTA 

DI    B.    M.    AL    SMPSRADOa,    DB    ARANJUBZ, 
1  22  DE  NOVIBMBRB,    1568. 

(Archivo  de  Simancaí ,  Estado.— Leg.  650,  foL  S5.) 

Señor: 

Por  lo  que  Chantoné  y  Luis  Vanegas  me  han  escrito,  también 
Diatristán  desde  Madrid,  j  el  Embazador  Figneroa  de  Genova, 
he  entendido  la  venida  del  Serenísimo  Archidnqae,  mi  primo,  á 
estos  reinos;  y  aunque  yo  quisiera  que  fuera  en  tiempo  que  le  pu- 
diera recibir,  regalar  y  hospedar  con  la  demostración  de  alegría 
que  es  razón,  y  á  su  persona  se  debe,  y  no  tan  encogido  como  en 
el  que  me  hallo,  todavía  es  y  será  para  mi  de  muy  gran  contenta- 
miento y  estima  tan  buena  visita,  pero  como  no  tengo  carta  de 
V.  A.,  estoy  en  cuidado  cerca  de  las  causas  de  su  venida,  no  me 
pudiendo  persuadir  ni  satisfacer  que  sean  aquellas  de  que  los  di- 
chos Chantoné  y  Luis  Vanegas  (por  lo  que  ellos  tenían  entendido) 
me  avisan,  diciendo  ser  una  de  las  más  principales,  por  lo  que 
toca  al  Príncipe  de  Oranjes,  y  de  lo  que  en  esta  razón  y  lo  en 
concerniente  á  los  Estados  de  Flándes  y  público  del  Imperio,  de 
parte  de  algunos  Principes  se  había  propuesto,  siendo  como  soy 
cierto  que  Y.  A.  ni  me  pedirá  ni  me  aconseja  que  yo  venga  en 
aquello,  que  sería  tan  contrario  á  mi  reputación  y  autoridad,  ni 
intercederá  ni  se  querrá  interponer  por  el  dicho  Principe,  sabiendo 
que  demás  de  los  graves  excesos  y  culpas  en  que  ha  incurrido  úl- 
timamente, ha  tomado  las  armas  y  entrado  con  ezército  formado 
en  mis  Estados,  y  está  con  ellos  de  presente,  pues  demás  de  lo 
que  toca  á  la  dicha  mi  reputación  (que  por  sangre  y  por  amor  es 
tan  propria  de  V.  A.),  esta  es  causa  é  interese,  así  común  de  todos 
los  Príncipes,  que  cuando  yo  inclinara  (que  no  inclinaré)  á  tomar 
tal  camino,  no  dubdo  V.  A.  me  aconsejara  y  persuadiera  lo  con- 
trario, pues  la  razón  y  los  ezemplos  antiguos  y  que  de  presente 
corren,  muestran  tan  evidentemente  que  resulta  de  la  clemencia  6 
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(por  mejor  deoir)  remisión  de  que  los  Principes  han  usado  con  sna 
YasaUos  rebeldes  que  han  venido  á  semejantes  términos,  y  la  oca- 
sión qne  á  ellos  y  á  otros  se  les  daría,  y  los  inconvenientes  de 
atrevimiento  é  inobediencia  que  desto  proceden,  y  cuan  esto  turba 
la  obediencia  que  á  los  Príncipes  se  debe^  y  la  quietud  y  paz  pú- 
bUca,  y  mucho  menos  me  puedo  persuadir  que  V.  A.  le  haya  que- 
rido dar  tal  honor  y  autoridad,  cual  resulta  de  oficio  de  tanta  de- 
mostración; y  juntamente  con  esto  no  puedo  dexar  de  representar 
á  y.  A.  el  justo  sentimiento  que  tengo  de  lo  que  por  parte  de  al- 
gunos de  los  Príncipes  del  Imperio  se  propuso  á  V.  A.  (según  que 
lo  he  visto  por  la  copia  que  aquí  se  me  ha  enviado),  queriendo 
tratar  de  la  orden  y  modo  que  yo  he  de  tener  en  el  negocio  de  mis 
Estados  patrimoniales,  y  de  los  medios  y  Ministros  con  que  los 
deba  gobernar,  siendo  esto  cosa  tan  úueva  y  tan  indigna  de  inten- 
tarse con  Principes  de  mi  cualidad,  y  dependiendo  como  esto  de- 
pende de  mi  libre  voluntad  y  arbitrio,  y  en  que  ni  se  me  puede  ni 
debe  dar  ley  por  nadie,  tanto  más  que  con  mucho  fundamento  y 
razón  podría  yo  decir,  que  en  lo  que  toca  al  gobierno  de  los  dichos 
mis  Estados,  he  dado  más  exemplo  para  que  otros  le  sigan,  que  oca- 
sión para  me  querer  argüir  y  aconsejar;  y  con  mucha  mayor  causa 
me  puedo  yo  resentir  de  lo  que  algunos  dellos  han  hecho,  feívores- 
dendo  en  una  empresa  tan  injusta  á  un  vasallo  mío  rebelde,  tenien- 
do tanta  obligación,  conforme  á  las  leyes  del  Imperio,  y  á  todas  las 
de  Príncipes,  no  solo  á  no  le  dar  la  asistencia  que  ellos  le  han 
dado,  mas  á  me  ayudar  á  mí  al  castigo  y  exemplo  si  ñiera  nece- 
sario; y  es  cosa  clara,  que  á  la  inquietud  y  desasosiego  que  dicen 
hay  en  el  Imperio,  no  he  dado  yo  causa  alguna,  pues  no  he  pasado 
más  adelante  de  procurar  de  aquietar  y  pacificar  mis  Estados,  y 
castigar  mis  vasallos  rebeldes;  hánla  dado  ellos,  fomentando  y 
dando  lugar  á  que  un  mi  vasallo  rebelde  tomase  las  armas,  y  jun- 
tase un  exército  para  invadir  mis  tierras  como  es  notorio,  y  el  de- 
lito tan  grave  como  se  sabe;  y  as>í  creo,  que  en  esta  parte  Vues- 
tra Alteza  mirará  por  mi  reputación,  como  yo  miraría  por  la 
suya. 

Eil  lo  de  la  concesión  de  la  Confesión  Augustana,  que  por  parte 
de  los  Barones  y  nobles  de  Austria  se  ha  pedido  á  V.  A.,  como 
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quiera  que  por  lo  qne  de  ntievo  se  me  avisa,  y  de  lo  que  he  visto 
por  la  copia  de  las  cartas  que  V.  A.  escribió  á  sa  Embaxador  en 
Boma  y  al  Cardenal  Comendón,  que  me  las  enviase  Diatristán,  se 
entiende  que  aquella  plática  procedía  muy  adelante,  y  estaba  en 
términos  de  concluirse;  todavía  tengo  grande  esperanza  en  Dios, 
cuya  es  la  causa,  y  en  el  celo,  cristiandad  y  prudencia  de  V.  A., que 
visto  el  advertimiento  tan  justo  y  santo  y  lo  demás  que  escribí  á 
V.  A.,  habrá  diferido  el  efecto  y  conclusión  de  negocio  tan  grave, 
y  tomado  tiempo  para  lo  pensar  y  considerar,  cuanto  la  cualidad 
dello  requiere;  y  si  acaso  (lo  que  no  creo  ni  espero),  hubiese  ve- 
nido V.  A.  á  alguna  conclusión,  le  pido  y  suplico  de  nuevo  afeo- 
tuosisimamente,  quiera  poner  el  remedio  que  conviene,  pues  en 
las  cosas  de  Dios  y  bien  de  la  religión,  siempre  es  tiempo  para 
procurarlo;  y  entender  esto,  será  para  mí  más  alegre  nueva  que 
jamás  me  puede  venir,  tal  la  he  tenido  de  la  mejoría  con  que 
V.  A.  quedaba  de  sus  indisposiciones;  plegué  á  Nuestro  Señor  se 
la  continúe,  y  que  con  ella  le  dé  la  entera  salud  y  contentamiento 
que  yo  le  deseo.  De  Aranjuez,  á  22  de  Noviembre,  1568. 


MINUTA 

BEL  EMBAXADOR  CHANTONÉ  i  S.   M. ,   DE  VIENA, 
1  22  DE  NOVIElISaE,    1568. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg.  059,  fol.  5.) 

S.  C.  R.  M.: 

Mis  postreras  á  V.  M.  fueron  del  29  del  pasado,  llévelas  un 
correo  que  el  Emperador  mandé  despachar  á  Genova  en  alcance 
del  Archiduque,  y  enderecé  mi  despacho  al  Embaxador  Figueroa; 
avisé  en  ellas  que  el  Archiduque  había  partido  de  su  casa  para  Ita- 
lia á  los  23,  y  que  también  estaban  en  camino  los  diputados  del 
Emperador,  y  de  los  Electores  para  el  Duque  de  Alba,  y  asimismo 
los  que  iban  al  Principe  Doranges,  y  de  la  respuesta  que  se  había 
dado  al  señor  de  Memorín,  G-entilhombre  del  Rey  de  Francia,  y 
de  cémo  había  llegado  aquí  el  Cardenal  Comendén,  habiendo  ya 


81 

de  antes  scripto  á  V.  M.  la  causa  porqae  el  dicho  Cardenal  habla 
sido  enviado  aquí  de  parte  del  Papa,  como  yo  lo  tenia  ya  scripto  al 
Dnqne  de  Alba,  y  cómo  tomaba  el  Emperador  la  venida  del  dicho 
Cardenal^  y  de  lo  que  yo  había  pasado  con  8.  M*  cuanto  á  lo  que 
decía  que  esta  venida  confirmaría  la  sospecha  que  echaba  de  la  li- 
ga contra  los  protestantes;  y  lo  que  de  parte  del  Duque  de  Alba  yo 
había  negociado  con  el  Emperador,  sobre  que  no  se  enviasen  los 
Ck>misario8  que  habían  de  ir  al  dicho  Duque;  y  cómo  el  Empera- 
dor había  quedado  firme  en  su  primera  determinación,  y  envié 
juntamente  copias  de  algunas  cartas  mías  al  dicho  Duque,  y  de 
otras  cosas  también  para  que  V.  M.  tuviese  entera  noticia  de  lo 
que  acá  pasaba;  también  escribí  á  6  deste  una  carta  al  Principe 
de  Éboli,  y  otra  al  Secretario  Zayas  avisando  del  parto  de  la  Em- 
peratriz  y  otras  cosas,  y  esto  fué  con  un  correo  que  había  sido  des- 
pachado yente  y  viniente  de  parte  del  Duque  de  Saboya  al  Empe- 
rador, y  estas  cartas  fueron  también  dirigidas  al  Embaxador  Fi- 
gueroa. 

Letra  del  Rey:  * 

No  las  Ae  vistOy  tampoco  se  me  acuerda  haberlas  visto. 

Después  acá,  por  la  vía  de  Flándes^  con  despachos  del  Duque  de 
Alba,  he  recibido  las  dos  cartas  que  V.  M.  ha  sido  servido  man- 
darme escribir  en  30  de  Septiembre  y  3  de  Octubre,  y  á  los  17  del 
presente  llegó  aquí  el  correo  Frías,  que  V.  M.  mandó  despachar 
por  la  vía  de  Genova  á  18  del  pasado;  responderé  á  las  dos  prime- 
ras, pues  vinieron  juntamente,  de  las  cuales  la  de  3  de  Octubre  nos 
tiene  aquí  tan  lastimados,  como  dá  harta  razón  para  ello  el  falle- 
cimiento de  la  Beina  mi  señora,  que  en  santa  gloria  está,  así  por 
la  pérdida  de  tal  Princesa,  como  por  el  sentimiento  que  della  Vues- 
tra Majestad  habrá  recibido,  estando  aún  tan  fresca  la  pena  que 
había  dado  á  V.  M.  la  muerte  del  Serenísimo  Príncipe,  mi  señor, 
que  está  en  el  cielo;  plegué  á  nuestro  Señor  dar  á  V.  M.  el  consue- 
lo que  es  menester,  y  espero  que  lo  hará  así,  pues  tanto  va  á  toda 
la  Cristiandad  en  la  conservación  y  salud  de  la  Beal  persona  de 
y.  M.,  que  en  esta  adversidad  no  es  poco  alivio  para  todos  los  va- 
sallos entender  que  V.  M.  esté  bueno  y  sano,  y  de  esta  buena  nue- 


ra  7  <3e  1)1  trabajosa,  Lois  Vasegas  ha  dado  cuesta  al  Emperador 
r  i  la  emperatriz,  los  oaalea  no  reciben  pooo  descanso  en  el  dolor 
le  muerte  de  la  Beioa,  entendiendo  que  Y.  H.  queda  con  salnd;  7 
ro  no  pndo  ir  i  Palacio  porque  al  tiempo  qne  llegaron  las  dichas 
sartas  estaba  laay  recientemente  tocado  de  la  gota,  ¡bendito  y  ala- 
>ado  sea  Dios  por  todol 

Comnniqaé  también  al  dicho  Lqíü  Vanegas  el  billete  que  venía 
m  ci&a  tocante  á  las  negociacionas  de  Diatristán,  sobre  laa  cuales 
7.  M.  le  habla  respondido,  mandado  responder  por  el  Duque  do 
E'ería,  y  asi  en  todas  las  ocasiones  se  seguirá  lo  que  el  dicho  billete 
«ntiene. 

Ei  negocio  de  los  Oenoveses  está  siempre  en  los  mismos  t¿rmi- 
los,  porque  se  espera  respuesta  de  los  Electores,  los  cuales  drapuea 
[ue  partieron  de  aquí  sus  Comisarios,  nunca  han  esoripto  al  £m- 
lerador,  aunque  hay  muchos  puntos,  sobre  loa  cuales  fuera  muy 
ustoy  necesario  que  lo  hicieran,  no  se  perderá  punto  en  favoresoer 
os  Genovesas  en  en  tiempo. 

Vengo  agora  á  los  de  17  del  mes  pasado:  llegadas  que  ellas 
oeron  jautamente  con  las  que  venían  de  mano  de  Y.  M.  para  el 
emperador  y  á  la  Emporatriz,  hallándome  yo  tan  impedido  como 
stoy  ordinariamente,  haciendo  1»  tiempos  irlos  y  humados  á  que 
ata  tierra  es  la  sujeta  y  contraria  pora  quien  tiene  gota  filia,  co- 
auniqué  todo  lo  que  Y.  M.  me  escribe  con  Luis  Yanegaa,  y  luego 
h¿  al  levantar  del  Emperador,  y  le  di6  las  cartas  de  mano  de 
7.  M-i  S.  M.  I.  sabia  la  genwosidad  de  lo  que  ellas  contenían, 
lorque  la  noche  antee,  en  llegando  el  correo,  le  envié  tin  pliego  que 
'eula  de  Diatristán,  y  asi  diciéndole  Luís  Yenegas  que  cuando 
i.  M.  hubiese  visto  las  cartas  de  Y.  U-,  volverla  á  hablarle  más 
argo,  respondióle  el  Emperador  que  antes  holgaba  primero  que 
tbrir  las  cartas  de  Y.  M.,  declararle  lo  qne  pasaba  en  el  negocio, 
o  cual  basta  entonces  no  habla  hecho  saber  al  Legado  ni  á  otro, 
loo  solamente  á  la  Emperatriz;  de  Legado  se  puede  creer  fácü- 
oente,  porque  demás  que  no  contentó  á  S.  M.  su  venida,  no  as 
Quy  acepto  al  Emperador  ni  á  ana  Consejeros.  Leyóle  Luis  Yana- 
;as  la  carta  que  Y.  M.  me  escribe,  y  después  el  Emperador  le  oon- 
b  qne  ya  un  día  antes  habla  llamado  los  diputados  de  los  nobles 
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j  Barones  de  la  Austria  inferior,  y  dicholes  en  el  panto  de  la  con- 
cesión de  la  Confesión  Augustana  que  bien  pensado  en  ello,  por  mu- 
chos respetos  y  causas  urgentes,  no  convenía  entender  por  agora 
ni  tratar  desta  concesión,  sin  darles  ningún  tiempo  limitado  ni  es- 
peranza cierta  de  que  después  se  hubiese  de  volver  á  esta  negocia- 
ción, y  que  en  la  Dieta  que  se  ternia  á  la  Austria  superior,  no  se 
tratara  de  la  dicha  concesión  en  manera  ninguna,  sobre  lo  cual  los 
dichos  diputados  no  le  habían  respondido  otra  cosa,  sino  que  pre- 
suponiendo que  S.  M.  se  movía  sobre  razones  muy  fundadas  y  im- 
portantes, lo  remitían  á  su  prudentísimo  juicio;  y  así  dixo  el  Em- 
perador á  Luis  Vanegas  que,  Camerario  y  otros  que  aquí  estaban 
juntados  por  dar  la  manera  y  forma  ¿  las  cerimonias  y  limitacio- 
nes de  la  dicha  Confesión,  se  despedirían  sin  darles  tiempo  cierto, 
en  el  cual  hubiesen  de  volver,  hoy  dá  esta  respuesta  [Luis  Vane- 
gas;  besó  las  manos  de  S.  M.  de  mi  parte  por  tan  buena  nueva  que 
en  esto  mandaba  darme,  y  el  mismo  Luis  Vanegas  se  las  besó  de 
la  suya,  suplicando  humildemente  al  Emperador  que  en  todas  las 
cosas  que  se  ofresciesen  desta  calidad  quisiese  aconsejarse  con  el 
Papa  y  cartearse  á  menudo  y  confidentemente  con  Su  Santidad, 
porque  de  aquí  no  podría  resultar,  sino  mucho  sosiego  para  Su  Ma- 
jestad y  provecho  para  el  público;  y  así  dixo  Luis  Vanegas  á  Su 
Majestad  porque  era  tiempo  de  entrar  eu  Consejo,  y  baxó  á  la  Em- 
peratriz y  le  hizo  dar  las  cartas  que  venían  de  V.  M.  para  ella,  y 
también  la  que  V.  M.  me  escribe,  la  cual  S.  M.  leyó  y  holgó  muy 
mucho  con  la  venida  del  correo,  diciendo  que  era  venido  á  muy 
buena  hora,  y  que  por  su  parte  haría  todo  esfuerzo  para  entrete- 
ner al  Emperador  en  esta  buena  voluntad;  V.  M.  habrá  visto  des- 
pués de  scripto  las  suyas  que  de  aquí  no  ha  habido  descuido  en 
avisar  á  V.  M.  desde  el  principio  que  acá  se  movió  la  plática  de  la 
Confesión  Angustana,  porque  luego  lo  escribí  al  Duque,  y  con  un 
correo  que  yo  le  tomaba  á  despachar,  le  envié  mi  despacho  para 
V.  M.,  en  el  cual  iba  copia  de  todo  lo  que  yo  tenía  scripto  al  dicho 
Duque,  por  ir  ello  tan  particular  y  puntualmente  scripto,  que  no 
me  pareció  poderlo  deslazar  mejor  á  V.  M.,  y  de  verdad  la  mate- 
ria en  sí  era  bien  de  tal  calidad,  que  convenía  que  V.  M.  la  supie- 
se, y  pensé  que  por  aquella  vía  irían  mis  cartas  con  mucha  más 
Tomo  CXI  I.  3 
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presteza  qae  por  la  via  dfi  Italia,  pues  Y.  TU.  machas  veces  tiene 
acripto,  qae  loa  despachos  qae  se  enviabau  por  la  mar  de  Levaste, 
muy  tarde  llegaban  á  manos  de  V.  M.,  y  pareciónos  &  Luis  Vans- 
gsB  7  á  mf,  quel  Doque  sabría  por  qué  partd  más  seguramente  loa 
pudiese  enviar,  fuese  por  mar  6  por  tierra.  Luego  que  Luis  Yane- 
gas  hubo  la  respuesta  de  3.  M.  cuanto  á  lo  de  la  Confesión  Augos- 
tana,  avisé  yo  al  Legado  qns  procnrase  de  hacer  audiencia  á  la  tar- 
de, porque  yo  esperaba  que  haUaria  al  Emperador  con  más  cierta 
resolución  y  m¿s  aguato  del  dicho  Legado  que  hasta  aqnf;  blzolo 
asi,  y  S.  M.  le  habl6  en  la  misma  su  constancia  que  &  LaisYanegas, 
sobre  lo  cual  e]  dicho  Legado  hizo  nn  despacho  para  8u  Santidad, 
y  con  el  mismo  correo  yo  escribí  al  Cardenal,  mi  hermano  y  á  don 
Juan  de  Zúiliga  todo  lo  quo  pasaba,  para  que  el  dicho  don  Juan 
fiíese  advertido  dello  cuanto  máa  preato  se  pudiere;  y  crea  Yuestra 
Majestad  que  desta  casa  ae  ha  asistido  al  dicho  Legado  y  hecho 
por  el  buen  enderezo  de  su  comisión,  de  tiempo  en  tiempo,  todo  lo 
que  se  ha  podido,  de  lo  cual  no  dubdo  dar&  cuenta  á  Su  Santidad, 
y  espero  conoscerá  que  no  ha  &ltado  nada  de  part«  de  loa  Ministros 
de  Y.  M. 

El  Emperador  es!¿  muy  bueno,  y  la  Emperatriz  anda  cada  día 
fortificándose  do  su  parto,  y  loa  Serenísimos  Príncipes  y  Princesas  ■ 
y  la  Infanta  recien  nacida,  tienen  salud,  aunque  sábado  13  deate 
mes,  que  fué  el  tercero  día  que  nació,  dísoae  que  estaba  algo  flaqui- 
Ua,  y  por  tanto  la  bautizaron  sin  cerimonia,  y  tomando  por  com- 
padres al  Mayordomo  Mayor  y  su  mujer,  y  é.  doña  Luisa  de  Aba- 
les. Los  qne  qnioren  más  penetrar  aoapechan  que  este  fué  arte  por 
no  esperar  al  domingo  como  se  solía  hacer  de  todos  loa  otros  hijos 
baptizados  en  dia  de  fiesta  por  do  obligarse  á  máa  cerimonia,  y  no 
tomar  compadre  al  Cardenal  Comesdén  por  muchoa  respectos. 

El  Emperador  está  en  opinión  de  partir  dentro  de  trea  ó  cuatro 
alas  para  la  Dieta  de  Lintz,  la  cual  piensa  acabar  en  quince  ó  die- 
ciocho días,  y  ser  de  vuelta  aquí  para  Navidad.  Nuestro  Señor 
guarde  y  prospere  la  Real  persona  de  Y.  M.  como  sus  muy  hu- 
mildes vasallos  y  criados  deseamos.  Be  Viena,  ¿  22  de  Noviem- 
bre, 1568. 
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Letra  del  Rey: 

Si  parió  á  los  4,  como  dice  Ruy  Qomez^  no  pudo  ser  el  tercero 
dia  después  d  los  13. 

Porque  si  acaso  no  hubiesen  llegado  á  buen  puerto  las  cartas 
que  envié  por  la  vía  del  Duque  de  Alba,  he  acordado,  entretanto 
que  yo  esté  esperando  las  cartas  del  Emperador,  de  hacer  duplicar 
lo  que  yo  escribí  al  Duque  de  Alba  en  21  de  Septiembre,  por  don- 
de se  puede  ver  todo  lo  que  se  hizo  cuando  se  entendió  que  se  tea- 
taba  acá  de  la  Confesión  de  Augusta,  y  también  del  scripto  que  el 
^Imperador  dio  á  los  nobles  y  Barones. 

Beso  muy  humildemente  la  mano  de  V.  M.  por  la  memoria  que 
ha  sido  servida  tener  de  Miguel  Vellido,  lo  cual  espero  será  prin- 
cipio para  mayores  mercedes,  pues  hay  tantos  años  que  continúa 
en  servir  en  los  negocios  de  V.  M.  como  se  vé.  De  V.  M .  muy  hu- 
milde vasallo  y  criado  de  Y.  M.  que  sus  Reales  manos  besa: — Ps' 
rrenot. 

Cerrada  á  23  del  dicho. 


CARTA 

DS   B.    U.   A  M08.   DE  GHANTONÉ,   DE   MADRID, 
1   22  DB  NOVIEMBRE,    1568. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Legr.  663,  fol.  206.) 

■ 

Por  vuestra  carta  de  1 1  de  Octubre,  y  por  las  de  Luis  Vauegas, 
y  por  otra  que  desde  Madrid  me  escribió  Diatristán  luego  que 
llegó  el  correo,  y  por  lo  que  asimismo  me  avisó  el  Embazador  Fi- 
gueroa,  he  entendido  la  venida  del  Serenísimo  Archiduque  Carlos, 
mi  primo,  á  estos  reinos;  y  aunque  yo  quisiera  que  fuera  en  tiempo 
que  yo  le  pudiera  recibir,  regalar  }'*  hospedar  con  la  demostración 
de  alegría  que  es  razón,  y  á  su  persona  se  debe,  y  no  en  el  que  me 
hallO|  que  es  tan  encogido  como  podéis  juzgar,  todavía  es  y  será 
para  mí  de  muy  gran  contentamiento  y  estima  tan  buena  visita, 
pero  como  no  tengo  carta  del  Emperador,  mi  hermano,  estoy  con 
cuidado  cerca  de  las  causas  de  su  venida,  no  me  pudiendo  ni  per- 
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auadir  ni  satisfacer  que  sean  aquellas  que  vos  y  Luis  Vanegas  (por 
lo  que  teniades  entendido)  me  avisáis,  pues  decía  ser  una  de  las 
más  principales,  por  lo  que  toca  al  Principe  de  Oranjes,  y  de  lo 
que  en  esta  razón  y  de  lo  concerniente  á  los  Estados  de  Elándea 
y  público  del  Imperio,  de  parte  de  algunos  Principes,  se  había 
propuesto,  siendo  como  soy  cierto  que  el  Emperador,  mi  hermano, 
no  me  pedirá  ni  me  aconsejará  que  yo  venga  en  cosa  que  sería  tan 
contraria  á  mi  reputación  y  autoridad,  ni  intercederá  ni  se  querrá 
interponer  por  el  dicho  Príncipe,  sabiendo  que  demás  de  los  gra- 
ves excesos  y  culpas  en  que  ha  incurrido  últimamente,  ha  tomado 
en  mis  Estados,  y  está  con  ellas  de  presente,  procurando  damnifi- 
carlos, pues  demás  de  lo  que  toca  á  la  dicha  mi  reputación  (que 
por  sangre  y  amor  estoy  muy  asegurado  la  tiene  por  propia  el 
Emperador),  esta  causa  é  interese  es  así  común  de  todos  los  Prín- 
cipes, que  cuando  yo  indinara,  que  no  indinaré  á  tomar  tal  camino, 
no  dubdo  que  él  mismo  me  aconsejará  y  persuadirá  lo  contrario, 
pues  la  razón  y  los  exemplos  antiguos,  y  que  de  presente  corren, 
muestran  evidentemente  lo  que  resulta  de  la  clemencia,  ó  por  mejor 
decir  remisión,  de  que  los  Príncipes  han  usado  con  sus  vasallos 
rebeldes,  que  han  venido  á  semejantes  términos,  y  la  ocasión  que 
á  ellos  y  á  otros  se  les  daría,  y  los  inconvenientes  de  atrevimiento 
é  inobediencia  que  desto  proceden,  y  cuánto  esto  turba  la  obedien- 
cia que  á  los  Príncipes  se  debe;  y  la  quietud  y  paz  pública  es  á 
todos  tan  notorio,  que  no  hay  para  qué  decirlo,  y  mucho  menos  me 
quiero  persuadir  que  el  Emperador  haya  querido  dar  al  dicho  de 
Oranjes  tal  honor  y  autoridad,  cual  resulta  de  oficio  de  tanta  de- 
mostración; y  juntamente  con  esto  no  puedo  dexar  do  representar 
á  mi  hermano  el  justo  sentimiento  que  tengo,  de  lo  que  por  parte 
de  algunos  Príncipes  del  Imperio  se  le  propuso,  según  que  lo  he 
visto  por  la  copia  que  me  enviastes  en  Tudesco,  queriendo  tratar 
de  la  orden  y  modo  que  yo  he  de  tener  en  el  gobierno  de  mis  Es- 
tados patrimoniales,  y  de  los  medios  y  Ministros  con  que  los  debo 
gobernar,  siendo  esto  cosa  tan  nueva  y  tan  indigna  de  intentarse 
con  Príncipe  de  mi  cualidad,  y  dependiendo  como  esto  solamente 
depende  de  mi  libre  voluntad  y  arbitrio,  y  en  que  no  se  me  puede 
ni  debe  dar  ley  por  nadie,  tanto  más  que  oon  mucho  fundamento 
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y  razón  podría  yo  decir,  que  en  lo  que  toca  al  gobierno  de  los  di- 
chos mis  Estados,  he  dado  más  exemplo  para  que  otros  le  sigan, 
que  ocasión  para  me  querer  argüir  y  aconsejar;  y  con  mucha  ma- 
yor causa  me  puedo  yo  resentir  de  lo  que  algunos  dellos  han  he- 
cho, favoresciendo  en  una  empresa  tan  injusta  á  un  vasallo  mío 
rebelde,  teniendo  tanta  obligación,  conforme  á  las  leyes  del  Impe- 
rio, y  á  todas  las  de  Príncipes,  no  solo  á  no  le  dar  la  asistencia 
que  ellos  le  han  dado,  mas  á  me  ayudar  á  mi  al  castigo  y  exemplo 
ú  fuera  necesario;  y  es  cosa  muy  clara,  que  á  la  inquietud  y  desa- 
sosiego que  dicen  hay  en  el  Imperio,  no  he  dado  yo  causa  alguna, 
pues  no  he  pasado  más  adelante  de  procurar  de  aquietar  y  pacifi- 
car mis  Estados,  y  castigar  mis  vasallos  rebeldes;  hánla  dado 
ellos,  fomentando  y  dado  lugar  á  que  un  mi  vasallo  rebelde  tomase 
las  armas  y  juntase  nxército  para  invadir  mis  tierras,  como  es  no- 
torio, y  el  delito  tan  grave  como  se  ve;  y  asi  creo,  que  en  esta 
parte  el  Emperador,  mi  hermano,  mirará  por  lo  que  me  toca,  como 
yo  miraría  por  sus  cosas,  aunque  todavía  le  representaréis  esto 
con  la  buena  manera  que  vos  lo  sabréis  hacer,  y  á  su  Imperial  per- 
sona se  debe. 

En  lo  de  la  concesión  de  la  Confesión  Augustana,  que  por  parte 
de  los  Barones  y  nobles  de  Austria  se  ha  pedido  al  Emperador, 
como  quiera  que  por  lo  que  de  nuevo  se  me  avisa,  y  de  lo  que  visto 
por  la  copia  de  las  cartas  que  el  Emperador  escribió  á  su  Emba- 
jador en  Boma  y  al  Cardenal  Comendón,  que  me  las  envió  Dia- 
tristán,  se  entiende  que  aquella  plática' procedía  muy  adelante,  y 
estaba  en  términos  de  conducirse;  todavía  tengo  gran  esperanza 
en  Dios,  cuya  es  la  causa,  y  en  el  celo,  cristiandad  y  prudencia 
del  Emperador,  mi  hermano,  que.  visto  el  advertimiento  tan  justo 
y  santo,  y  lo  demás  que  cerca  desto  le  tengo  escrito,  habrá  diferido 
el  efecto  y  conclusión  de  negocio  tan  grave,  y  tomado  tiempo  para 
le  pasar  y  considerar  cuanto  la  cualidad  dello  requiere;  y  si  acaso 
(lo  que  no  creo  ni  espero)  hubiese  venido  á  alguna  conclusión,  le 
habéis  de  pedir  y  rogar,  y  aún  suplicar  en  mi  nombre  afectuosí- 
simamente,  y  en  virtud  de  la  carta  que  le  escribo  de  mi  mano  en 
vuestra  creen<^a,  quiera  poner  el  remedio  que  conviene,  pues  en 
las  cosas  de  Dios  y  bien  de  la  religión»  siempre  es  tiempo  para 
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procurarlo;  7  entender  esto,  será  para  mí  más  alegre  nueva  que 
jamás  me  puede  venir;  tal  la  he  tenido  de  la  mejoría  con  que  de- 
cís  quedaba  el  Emperador,  mi  hermano,  de  sus  indisposiciones;  y 
así  os  alegraréis  con  él  dello,  de  mi  parte,  diciéndole  cuánto  deseo 
su  entera  salud  y  contentamiento,  y  el  que  yo  terne  de  saber  que 
en  esto,  en  que  tanto  va,  haya  tomado  la  sana  y  buena  resolución 
que  espero  de  su  Imperial  persona,  y  así  me  avisaréis  luego  della 
por  duplicadas.  De  Aranjuez,  á  22  de  Noviembre,  1568. 


CARTA 

DE  LUIS  YANEGAS  X  8.   M.»    FECHA  EN   VIENA, 
1   22  DE   NOVIEMBRE,    1568. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg.  665,  fol.  37.) 

S.   C.  R.  Mr. 

La  carta  de  V.  M.  de  3  del  mes  pasado,  con  el  aviso  del  falle- 
cimiento de  la  Reina,  nuestra  señora,  que  Dios  tiene,  recibí  á  6 
del  presente,  y  con  ella  el  dolor  y  sentimiento  que  nueva  de  tanto 
pesar  nos  pudo  causar,  por  las  partes  que  tiene  para  sentirse  y 
para  estar  lastimados  de  ella  y  del  trabajo  de  V.  M.,  pues  tras  los 
pasados  dobla  este  presente  el  cuidado  y  la  pena  de  todos,  sin- 
tiendo juntamente  la  de  V.  M.,  como  es  razón,  en  la  cual  dé  Núes- 
tro  Señor  el  remedio  y  ayuda  que  V.  M.  há  menester  para  podella 
pasar  sin  daño  de  su  salud,  y  sea  servido  de  tener  á  S.  M.  en  su 
gloria,  como  lo  podemos  esperar  de  su  misericordia,  según  la  gran 
bondad  y  cristiandad  de  S.  M.;  asi  plega  á  él  que  sea,  y  como  los 
criados  de  Y.  M.  se  lo  suplicamos,  guarde  á  V.  M.  por  verdadero 
consuelo  de  todo,  y  remedio  de  los  reinos  y  Estados  de  V.  M.  y  de 
la  cristiandad. 

Habiendo  llegado  el  despacho  de  V.  M.  con  otro  del  Duque  de 
Alba,  sábado,  noche,  6  de  este  (como  digo),  luego  el  domingo  de 
mañana,  por  no  estar  musiur  de  Chantoné  bueno  de  la  gota,  fui 
yo  al  Emperador  y  á  la  Emperatriz,  con  las  cartas  que  V.  M.  man- 
dó escribir  á  él,  y  ansí  para  que  por  ellas  SS.  MM.  entendiesen  el 


í 


,  r 


3a 

aviso  y  la  parte  que  como  á  tan  verdaderos  hermanos  V.  M.  les 
mandaba  dar  de  sa  trabajo,  lo  cual  SS.  MM.  tenían  entendido 
desde  el  día  de  antes,  por  nueva  que  de  ello  tuvo  el  Emperador 
por  la  vía  de  Italia,  y  oon  la  que  V.  M.  les  mandó  dar,  lo  reci* 
bieron  con  maclio  sentimiento  y  pesar;  y  por  estar  la  Emperatriz 
parida  de  una  hija,  como  Y.  M.  terna  entendido  de  dos  días  antes, 
que  fué  á  4  deste,  y  no  poder  yo  ver  á  S.  M.,  le  envié  la  carta 
qae  V.  M.  me  mandó  escribí^,  y  de>  entender  por  ella,  que  en  me- 
dio de  tanto  pesar  y  trabajo,  V.  M.  quedaba  con  la  salud  que 
V.  M.  dice  le  ha  sido  esto  &  S.  M.  de  mucho  alivio  en  la  suya  y 
de  gran  consuelo;  luego,  este  mismo  día,  7,  á  la  tarde,  llegó  el 
correo  de  S.  M.,  que  Diatristán  despachó  de  allá  á  los  4  de  Octu- 
bre, de  manera  que  en  dieciocho  horas,  poco  más  ó  menos,  llega- 
ron las  cartas  de  3  de  V.  M«,  que  se  encaminaron  por  Flándes,  y 
las  de  4  qne.vinieron  por  la  de  Italia  con  este  correo.  Después  á 
los  17  deste,  llegó  el  correo  que  lleva  este  despacho  que  V.  M.  man- 
dó despachar,  con  la  causa  del  aviso  que  el  Papa  dio  á  Y.  M.  de 
la  permisión  de  la  Confesión  Agustana,  de  que  aquí  se  trataba,  y 
de  no  haber  entendido  V.  M.  .esto;  y  también  cómo  había  cesado 
entonces  con  el  fallecimiento  del  Principe,  nuestro  señor,  la  de- 
terminación de  la  ida  del  Archiduque  allá;  parece  que  ha  sido 
causa  de  embarazo  que  habrán  tenido  los  correos  por  tierra,  y  el 
tiempo  contrario  por  mar,  porque  á  los  11  de  Septiembre,  luego 
que  cesó  la  partida  del  Archiduque,  dio  musiur  de  Chantoné  aviso 
á  V.  M.  de  todo  con  Losada,  correo  que  partió  de  uquí  el  mismo 
día,  y  yo  lo  hice  también  y  escribí  á  V.  M.,  y  tuvo  aviso  del  Duque 
de  Alba,  como  había  llegado  allí  con  los  despachos;  y  parece  que 
cuando  este  correo  partió  á  los  17  de  Octubre  no  era  llegado,  de 
que  yo  estoy  espantado;  Dios  quiera  que  lo  sea  ya. 

Después  desto,  á  los  11  del  dicho  Octubre,  partió  de  aquí  Pa- 
redes, correo,  por  la  vía  de  Genova,  y  llevaba  el  aviso  á  V.  M.  de 
la  determinación  que  de  nuevo  había  tomado  el  Emperador  de 
enviar  al  Archiduque  á  V.  M.;  y  luego  en  28  del,  volvió  á  escribir 
á  V.  M.  musiur  de  Chantoné,  y  yo  asimismo,  y  las  cartas  se  en- 
caminaron al  Embaxador  de  Genova;  de  manera,  que  si  por  bien 
es,  Y.  M.  terna  ya  todas  estas  cartas,  y  se  entenderá  por  ellas 
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que  no  se  ha  perdido  cuidado  de  avisar  á  V.  M.  en  tiempo  de 
todo;  y  en  verdad,  qae  creo  que  ha  querido  Dios,  por  mejor,  que 
el  aviso  del  Papa  sobre  la  materia  de  la  Confesión  Agustana  haya 
llegado  primero  á  V.  M.,  que  no  el  de  musiur  de  Chantoné,  por- 
que para  todos  respetos  ha  venido  bien,  pues  principalmente  el 
Emperador  entiende,  que  las  causas  de  la  publicidad  y  pregón 
della,  ha  sido  lo  que  él  escribió  al  Papa;  gracias  á  Dios  que  el  ne- 
gocio está  remediado,  pues  el  Emperador  lo  ha  suspendido  sin 
limite  de  tiempo,  y  no  se  trata  del;  y  esto  tenia  hecho  S.  M.,  según 
parece,  el  mismo  día  que  llegó  el  correo,  pocas  horas  antes,  pero 
no  estaba  entendido  ni  se  supo  hasta  los  18  deste,  porque  habiendo 
llegado  el  correo  la  noche  antes  tarde,  por  estar  musiur  de  Chan- 
toné con  la  gota,  me  dio  las  cartas  de  V.  M.  para  el  Emperador  y 
para  la  Emperatriz,  y  la  que  Y.  M.  le  escribió  á  él,  para  que  en 
darlas  y  hablar  á  SS.  MM.,  siguiese  yo  la  orden  que  V.  M.  le 
mandaba  en  ella;  y  luego  á  la  mañana,  fui  al  Emperador  y  le 
hablé  acabándose  de  vestir;  y  por  haber  él  ya  recibido  las  cartas 
de  Diatristán,  me  dizo  en  dándole  la  de  Y.  M.,  que  ya  sabia  lo 
que  contenía,  y  de  la  manera  que  á  Y.  M.  le  había  pesado  y  sen- 
tido el  aviso  que  el  Papa  le  dio  de  este  negocio,  que  él  pensó  tratar 
para  remedio  de  tantos  males  desta  tierra,  en  lo  cual  él  no  tenía 
consentido  ni  prometido  nada,  sino  que  se  juntarían  personas  para 
ello,  de  manera  que  todo  quedaba  sobre  el  tratado,  y  que  me  acor- 
dase que  esto  me  había  dicho  dos  veces  desta  manera;  y  que  viendo 
ahora  que  tan  diferente  de  su  intención  esto  se  tomaba,  que  me 
hacia  saber  que  había  llamado  los  diputados  de  la  provincia  el 
día  antes,  en  la  tarde,  y  les  había  dicho  que  su  voluntad  era  que 
el  tratado  se  suspendiese,  porque  así  convenía;  supliquéle  me  di- 
xese  si  la  suspensión  fué  con  límite  determinado;  dixo  que  no,  sino 
que  llanamente  lo  había  suspendido,  y  que  luego  mandaría  ir  las 
personas  que  aquí  estaban  para  el  tratado;  esto  me  dixo,  todo  an- 
tes de  leer  la  carta  de  Y.  M.,  ni  que  yo  le  dixese  lo  que  le  había 
de  decir,  mostrando  mucho  contentamiento;  y  con  el  que  yo  tuve 
de  oirle  tan  buena  nueva  para  Y.  M.,  me  hinqué  de  rodillas  y  le 
besé  por  fuerza  las  manos,  de  parte  de  musiur  de  Chantoné  y  de 
la  mía;  díxome  entonces,  que  lo  que  me  decía  no  lo  sabía  nadie,  y 
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qae  á  mosiar  de  Chantoné  lo  dixese,  para  que  estuTÍese  secreto 
hasta  aqaella  tarde  que  él  hubiese  hablado  al  Cardenal  Comeo  don 
7  dichoselo;  díxele,  que  aunque  él  entendería  por  la  cariu  de 
V.  M.  de  la  manera  que  V.  M.  quedaba  sentido  y  lastimado  con 
esta  nueva  que  le  hablan  dado,  que  quería  dalle  lo  que  V.  M.  es- 
cribió á  musiur  de  Chantoné,  que  él  me  dio  para  que  lo  hiciese  así, 
para  que  también  lo  entendiese  por  ella,  y  considerase  el  conten- 
tamiento que  V.  M.  había  de  recibir  y  todos  esos  reinos,  de  saber 
lo  contrario  de  lo  que  tenían  entendido;  y  así  le  leí  la  carta  que 
venía,  como  convenia  para  el  caso,  y  le  dize  que  yo  estaba  muy 
contento  de  entender  que  hubiese  revocado  el  tratado  antes  de  lle- 
gar el  correo  de  V.  M.,  y  que  á  V.  M.  le  doblaría  esto  el  conten- 
tamiento, y  él  mostró  estar  muy  alegre  de  ello;  de  allí  fui  al  apo- 
sento de  la  Emperatriz,  y  por  estar  S.  M.  en  la  cama,  con  causa 
de  sa  parto,  le  envié  la  carta  de  V.  M.,  y  las  que  V.  M.  mandó 
escribir  á  musiur  de  Chantoné  y  á  mí;  envióme  á  decir  que  el  co- 
rreo había  llegado  á  buen  tiempo,  y  que  llevaría  buen  despacho, 
porque  daba  gracias  á  Dios. 

Entonces  entendí  que  el  Emperador  había  mandado  dar  á  las 
personas  que  estaban  aquí  para  el  tratado  unas  copas  de  plata  y 
dineros  para  su  camino,  y  que  los  mandó  partir;  y  habiendo  vuelto 
á  dar  cuenta  de  todo  esto  á  musiur  de  Chantoné,  él  se  holgó,  como 
V.  M.  puede  considerar,  de  ver  deshecha  tal  cosa;  y  enviando  á 
dar  cuenta  al  Legado  y  al  Nuncio  de  la  causa  de  la  venida  del 
correo,  y  de  la  manera  que  V.  M.  quedaba  por  ella,  en  la  mejor 
forma  que  pudo,  siguiendo  la  orden  del  secreto,  limitada  del  Em- 
perador, envió  á  decir  palabras  al  Legado  de  buena  esperanza  en 
Dios,  para  animalle  y  esforzalle,  que  lo  había  bien  menester,  por- 
que el  día  antes  tenía  perdidos  los  estribos,  y  estaba  desafuciado; 
él  le  envió  á  decir  que  holgaba  con  su  recaudo  y  con  la  venida  del 
correo,  y  que  el  Mayordomo  mayor  le  había  dicho  que  fuese  á  ha- 
blar al  Emperador  á  la  tarde;  así  lo  hizo,  y  el  Emperador  le  de- 
claró lo  que  tenía  dicho,  y  asimismo  lo  envió  á  decir  al  Nuncio 
(que  no  estaba  bueno)  con  el  Chanciller.  Esta  es  la  cuenta  qae  yo 
puedo  dar  á  V.  M.  en  esta  materia,  de  la  cual,  y  lo  demás  que  á 
ella  toca,  la  dará  musiur  de  Chantoné  á  V.  M.  cumplidamente. 
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como  cosa  que  con  tanto  cnidado  ha  tratado,  gracias  á  Naestro 
Señor,  que  también  se  ha  hecho;  olvidábaseme  de  decir,  que  las 
veces  qae  el  Emperador  me  habló  en  ella,  siempre  me  dijo  que 
nunca  se  haría  nada,  porque  no  se  concertarían  los  de  la  junta, 
que  cada  uno  se  iría  por  su  parte;  y  ahora  también  me  dijo  que 
le  creyese,  que  aunque  estuviese  mil  años  tratando,  no  se  concer- 
taran, como  él  me  habla  dicho;  pregunté  al  Emperador  cómo  ha- 
bían sentido  los  de  la  provincia  retirarse  S.  M.;  respondióme  es- 
candalizado:  yo  no  me  retiro,  porque  no  les  prometí  nada,  sino 
que  consintiría  que  se  tratase  la  materia,  para  ver  el  fructo  que  se 
sacaría  della,  y  que  esto  suspendía;  y  que  en  la  otra  provincia  de 
Austria,  la  superior,  donde  esta  semana  va  ¿  tener  Dieta,  no  se 
trataría  de  nada  desto. 

La  Emperatriz  está  con  el  contentamiento  que  V.  M.  puede 
considerar,  viendo  que  el  Emperador  lo  tiene  hecho,  y  también  de 
que  el  correo  de  Y.  M.  haya  llegado  á  tan  buen  tiempo,  porque 
con  esto  se  ha  entendido  bien  de  la  manera  que  V.  M.  está  en  estas 
cosas;  díxome,  que  pues  ella  no  podía  escribir  á  V.  M.,  que  musiur 
de  Chantoné  y  yo  besásemos  las  manos  de  V.  M.,  por  la  merced 
que  V.  M.  le  ha  hecho  en  este  caso,  y  animismo  por  el  ayuda  de 
costa  de  los  veinte  mil  ducados  que  V.  M.  manda  que  se  le  conti- 
núen, con  que  le  parece  que  de  todo  punto  V.  M.  remedia  sus  ne- 
cesidades y  deudas,  y  dá  orden  para  que  pueda  pasar;  y  asi  está 
con  gran  contentamiento  deato,  y  con  el  mayor  agradecimiento 
del  mundo  dello;  desea,  que  asi  para  no  cansar  á  V.  M.  ni  á  sus 
Ministros  con  la  cobranza  de  ellos,  cada  año,  no  teniéndolos  con- 
signados, y  también  porque  no  le  podrán  ser  tan  útiles,  no  tenien- 
do la  paga  cierta  á  un  tiempo,  para  asentar  sus  deudas  con  ellos, 
que  Y.  M.  le  hiciese  merced  de  hacérselos  situar. 

El  Archiduque  llegó  á  Genova  á  los  8  deste  mes,  donde  este 
correo  le  dezó,  y  entendíase  que  se  había  de  embarcar  dentro  de 
dos  ó  tres  días,  y  que  también  el  Duque  de  Saboya  le  aguardaba 
en  Niza;  no  creo  que  se  deterná  allí  si  tiene  tiempo.  Háme  pesado 
de  entender  deste  correo,  que  el  que  despachó  musiur  de  Chantoné 
á  Y.  M.  con  el  aviso  de  su  ida  en  11  de  Octubre,  lo  topó  en  la 
mar  y  con  tiempo  contrario,  que  será  causa  de  que  llegado  el  Ar- 
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chidnqne  en  tierra,  so  tenga  el  recaudo  y  servicio  que  tenia  siendo 
avisado  V.  M.  de  su  ida  con  tiempo;  él  lleva  el  poder,  como  tengo 
escrito  á  V.  M.,  para  que  V.  M.  mande  capitular  y  asentar  el  ne- 
gocio de  Portugal,  del  cual  envié  á  Y.  M.  una  copia,  con  cartas 
que  se  despacharon  á  V.  M.  en  28  del  mes  pasado;  llegado  el  Ar- 
chiduque con  él,  mandará  V.  M.  conclaille,  como  V.  M.  y  la  Prin- 
cesa desean;  y  por  esto,  aún  fuera  bueno  que  estuviese  concluido, 
por  excusar  negociaciones  nuevas. 

El  Emperador  está  cada  día  más  contento  de  la  ida  del  Archi- 
duque, teniendo  por  cierto  que  ha  de  ser  causa  de  mucha  quietud 
y  sosiego  en  las  cosas  de  Y.  M.  y  en  las  del  Imperio;  las  de  Elán- 
des  se  ve  que  encamina  Nuestro  SefLor,  porque  habiendo  pasado  el 
exército  del  Principe  de  Oranje  y  de  los  rebeldes  de  Y.  M.  la  Mos-^ 
sa,  que  fué  cosa  de  que  nos  pesó  mucho,  se  entiende  que  se  sigue 
de  ello  su  destruicion,  porque  les  faltan  en  tanta  manera  vituallas, 
que  padecen  generalmente  gran  necesidad  de  hambre,  y  de  frío, 
con  el  mal  tiempo,  también  padecen  tanto,  que  se  les  van  los  sol- 
dados; de  manera,  que  con  esto  y  con  dos  manos  que  el  Duque  les 
ha  dado,  en  que  les  ha  muerto  más  de  tres  mil  hombres,  se  en- 
tiende por  los  últimos  avisos,  que  volvían  á  tomar  la  vuelta  del 
camino,  que  habían  hecho  para  volver  á  pasar  la  Mosa,  la  cual  no 
pasarán,  según  parece,  con  ánimos  quietos,  porque  el  Duque  los 
va  siguiendo,  y  así  parece  que  se  habrán  deshecho,  y  la  gente  de 
Alemana  que  les  ñivorecía  se  desengañarán,  y  entenderán  también 
que  el  Duque  de  Alba  solamente  atiende  á  guardar  los  Estados  de 
Y.  M.,  y  verán  también  que  no  son  verdaderas  las  espera^izas  que 
daban  que  se  habían  de  levantar  todos  en  Flándes  en  entrando  el 
Oranje  en  la  tierra,  y  por  esto  á  los  mismos  Estados,  aunque  han 
padecido  les  ha  convenido  y  estado  bien  su  entrada  para  testimonio 
de  cuan  buenos  y  ñeles  vasallos  son  de  Y.  M.,  y  con  esto  cobrarán 
el  buen  nombre  que  traían  escnrecido  con  las  alteraciones  pasadas, 
en  las  cuales  se  ve  que  ellos  han  sido  pacientes  también,  por  donde 
merecerán  que  Y.  M.  los  ame  y  tenga  en  su  buena  gracia,  como  á 
i;ente  que  tan  buena  muestra  ha  dado  de  su  bondad  y  buen  ánimo; 
j  porque  musiur  de  Cha  ntoné  dá  cuenta  de  todo  lo  que  la  puede 
dar  desde  aquí,  no  me  queda  á  mí  que  decir  en  esto  ni  en  otra 
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cosa,  sino  que  el  Emperador  está  bueno,  y  parte  como  digo  á  los  24 
deste  para  Lintz,  y  volverá  aquí  á  tener  la  Pascna. 

La  Emperatriz  está  ya  fuera  de  la  cama,  aunque  no  de  su  cá- 
mara, y  buena,  y  asi  lo  están  los  Serenísimos  Infantes  y  sus  her- 
manos, gracias  á  Nuestro  Señor,  el  cual  guarde  la  S,  C.  B.  per- 
sona y  Estado  de  V.  M.  bienaventuradamente,  con  grande  acre- 
centamiento de  reinos  y  Señoríos.  De  Viena,  á  22  de  Noviembre 
de  1568. — Humilde  criado  de  V.  M.: — Luis  Vanegas. 

(Original,) 


CARTA 

DBL    EMP£RADOR    1  S.     M.,     FECHA    EN    VIENA, 
k  23   BE  NOVIEMBRE  DE    1568. 

(Archivo  de  Shnancas,  Estado.— Legr.  659,  fol.  96.) 

Señor: 

Con  el  correo  postrero  recibí  la  carta  de  V.  A.,  y  más  merced 
con  ella  que  puedo  decir,  pues  es  tan  llena  de  mostrarme  el  amor 
y  buena  voluntad  c(ue  V.  M.  me  tiene,  que  esto  deseo  yo,  y  procu- 
raré en  cuanto  viviere  de  merescello  y  corresponder  en  lo  mesmo, 
como  es  razón,  y  tenerme  por  el  más  verdadero  hermano  y  servi- 
dor de  V.  A.  de  cuantos  hay  en  esta  vida. 

Luis  Vanegas  me  habló  de  parte  de  Cbantoné,  conforme  á  lo 
que  V.  A.  le  mandó,  á  lo  cual  le  respondí  como  avisará  á  Y.  A.  y 
entenderá  más  particularmente  de  mi  hermano;  diré  solamente 
esto  aquí,  que  este  negocio  nunca  fué  tan  adelante  como  informa- 
ron  á  y.  A.,  porque  aún  no  se  había  concluido  cosa  cierta,  y  an- 
tes que  viniesen  las  cartas  de  Y.  A.  ya  yo  había  sospendido  todo 
este  negocio  sin  poner  otro  término  para  ello,  y  ansímesmo  hice 
volver  á  casa  todos  que  para  este  tratado  fueron  llamados,  de  ma- 
nera que  espero  que  Y.  A.  quedará  con  esta  mía  resolución  con- 
tanto como  lo  está  también  el  Legado  de  parte  de  Su  Santidad ;  y 
aunque  el  Legado  nunca  llegara  acá  se  tomará  la  mesma  resolu- 
ción, y  Dios  sabe  que  lo  que  hasta  agora  se  hizo  fué  por  evitar 
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qne  no  nazcan  más  sectas  y  herejías;  pero,  pues  mi  hermano  lo 
dirá,  no  qniero  cansar  más  á  Y.  A.,  y  besalle  otra  vez  las  manos 
por  la  merced  que  me  hace  en  la  voluntad  con  que  me  muestra  que 
desea  que  no  trate  ni  imagine  cosa  que  no  sea  muy  buena ,  que  yo 
espero  en  Dios  que  me  ayudará  para  que  en  esta  haga  la  mía, 
pues  no  deseo  otra  cosa  en  este  mundo  más. 

De  la  muerte  de  la  Heina  me  pesó  mucho,  como  es  razón,  y  no 
querría  acordar  á  V.  A.  dello,  pero  pues  la  voluntad  de  Dios  fué 
ésta,  se  sabrá  conformar  con  ella,  pues  él  sabe  lo  que  hace  bien; 
suplicaré  á  V.  A.  mire  y  procure  su  salud,  pues  á  todos  nosotros 
tanto  va  en  ello,  y  que  Dios  guarde  á  V.  A.  como  desea.  De  Vie- 
na,  á  23  de  Noviembre. 

La  Emperatriz  queda  muy  buena  y  mejor  que  de  ningún  parto, 
y  nosotros  todos  para  servir  á  Y.  A.  Buen  hermano  de  Y.  A.: — 
Maximiliano. 

(Aniógrafa.) 


CARTA 

DX  DON  LUIS  VANEGAS  i  S.   M.,    FECHA  XN  VIXNA, 
k  23  DE  NOVIEMBRE  DE   1568. 

(Archivo  de  Simancas,  B8tado.^L6g.  665,  fol.  86) 

S.  C.  R.  M.: 

La  carta  de  Y.  M.  de  3  del  mes  pasado,  con  el  aviso  del  falle- 
cimiento de  la  Reina,  nuestra  señora,  que  Dios  tiene,  recebi  á  6 
del  presente,  y  con  ella  el  dolor  y  sentimiento  que  nueva  de  tanto 
pesar  nos  pudo  causar,  por  las  partes  que  tiene  para  sentirse  y 
para  estar  lastimados  della  y  del  trabajo  de  Y.  M.,  pues  tras  los 
pasados  dobla  este  presente  el  cuidado  y  la  pena  de  todos,  sin- 
tiendo juntamente  la  de  Y.  M.,  como  es  razón,  en  la  cual  dé  Nues- 
tro Señor  el  remedio  y  ayuda  que  Y.  M.  ha  menester  para  podella 
pasar  sin  daño  de  su  salud,  y  sea  seiTido  de  tener  á  S.  M.  en  su 
gloria,  como  lo  podemos  esperar  de  su  misericordia,  según  la  gran 
bondad  y  christiandad  de  S.  M.;  asi  plega  á  él  que  sea,  y  como 
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los  criados  de  V.  M.  se  lo  suplicamos,  guarde  á  Y.  M.,  por  verda- 
dero consuelo  de  todo  y  remedio  de  los  Beinos  y  Estados  de  Vues- 
tra Majestad  y  de  la  cristiandad. 

Habiendo  llegado  el  despacho  de  V.  M.  con  otro  del  Duque  de 
Alba,  sábado  noche,  6  deste,  como  digo,  luego  el  domingo  de  ma- 
ñana, por  no  estar  musiur  de  Chantoné  bueno  de  la  gota,  fui  yo 
al  Emperador  y  á  la  Emperatriz  con  las  cartas  que  V.  M.  mandó 
escribir  á  él  y  á  mí,  para  que  por  ellas  SS.  HM.  entendiesen  el 
aviso  y  la  parte  que  como  á  tan  verdaderos  hermanos  V.  M.  les 
mandaba  dar  de  su  trabajo,  lo  cual  SS.  MM.  tenían  entendido 
desde  el  día  antes,  por  nueva  que  dello  tuvo  el  Emperador  por  la 
vía  de  Italia,  y  con  la  que  V.  M.  los  mandó  dar;  lo  recibieron  con 
mucho  sentimiento  y  pesar,  y  por  estar  la  Emperatriz  parida  de 
una  hija,  como  V.  M.  tema  entendido,  de  dos  días  antes,  que  íiié 
á  4  deste,  y  no  poder  yo  ver  á  S.  M.,  le  envié  la  carta  que  Vues- 
tra Majestad  me  mandó  escrebir,  y  de  entender  por  ella  que  en 
medio  de  tanto  pesar  y  trabajo,  V.  M.  quedaba  con  la  salud  que 
V.  M.  dice,  le  ha  sido  esto  á  S.  M.  de  mucho  alivio  en  la  suya,  y 
de  gran  consuelo. 

Luego,  este  mesmo  día  7,  á  la  tarde,  llegó  el  correo  de  Su 
Majestad  que  Diatristán  despachó  de  allá  á  los  4  de  Octubre,  de 
manera  que  en  dieciocho  horas,  poco  más  ó  menos,  llegaron  las 
cartas  de  3,  de  V.  M.,  que  se  encaminaron  por  Flándes,  y  las 
de  4,  que  vinieron  por  la  de  Italia  con  este  correo.  Después  á  los  17 
deste,  llegó  el  correo  que  lleva  este  despacho  que  V.  M.  mandó 
despachar,  con  la  causa  del  aviso  que  el  Papa  dio  á  V.  M.  de  la 
permisión  de  la  Confesión  Agustana,  de  que  aquí  se  trataba,  y  de 
no  haber  entendido  V.  M.  esto,  y  también  cómo  había  cesado  en* 
toncos  con  el  fallecimiento  del  Príncipe,  nuestro  señor. 

La  determinación  de  la  ida  del  Archiduque  allá,  parece  que 
ha  sido  causa  el  embarazo  que  habrán  tenido  los  correos  por  tie- 
rra, y  el  tiempo  contrario  por  mar,  porque  á  los  11  de  Septiem- 
bre, luego  que  cesó  la  partida  del  Archiduque,  dio  musiur  de 
Chantoné  á  V.  M.  aviso  de  todo  con  Losada,  correo  que  partió  de 
aquí  el  mismo  día,  y  yo  le  hice  también  y  escrebí  á  V.  M.,  y  él 
ha  tenido  aviso  del  Duque  de  Alba  como  habían  llegado  allí  con 
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l08  despachos,  y  ahora  parece  que  cuando  este  correo  partió  á  los 
18  de  Octubre,  no  era  llegado,  de  que  yo  estoy  espantado;  Dios 
quiera  que  lo  sea  ya;  después  desto,  á  los  1 1  del  dicho  Octubre, 
partió  de  aquí  Paredes,  correo,  por  la  yía  de  Oénoya,  y  llevaba  el 
aviso  á  V.  M.  de  la  determinación  que  de  nuevo  habla  tomado  el 
Emperador,  de  enviar  el  Archiduque  á  V.  M.,  y  de  lo  demás  de  que 
se  debía  avisar  á  Y.  M.,  y  luego  en  28  del,  volvió  á  escribir  á 
Y.  M.  musiur  de  Chantoné,  y  yo  asimismo,  y  las  cartas  se  encami- 
naron al  Embazador  de  Oénova,  de  manera  que  si  por  bien  es 
V.  M.  terna  ya  todas  estas  cartas,  y  se  entenderá  por  ellas  que  no 
se  ha  perdido  cuidado  de  avisar  á  V.  M.  en  tiempo,  de  todo,  y  en 
verdad  que  creo  que  ha  querido  Dios,  por  mejor,  que  el  aviso  del 
Papa  sobre  la  materia  de  la  Confesión  Agustana  haya  llegado  pri- 
mero á  V.  M.  que  no  el  de  musiur  de  Chantoné,  porque  para  todos 
respectos  ha  venido  bien,  pues  principalmente  el  Emperador  env 
tiende  que  la  causa  de  la  publicidad  y  pregón  della  ha  sido  lo  que 
él  escribió  al  Papa;  gracias  á  Dios  que  el  negocio  está  remediado, 
pues  el  Emperador  lo  ha  suspendido  sin  limite  de  tiempD  y  no  se 
trata  del,  y  esto  tenía  hecho  S.  M.,  según  parece,  el  mismo  día 
que  llegó  este  correo,  pocas  horas  antes,  pero  no  estaba  entendido 
ni  se  supo  hasta  los  18  deste,  porque  habiendo  llegado  el  correo 
la  noche  antes,  tarde,  por  estar  musiur  de  Chantoné  con  la  gota, 
me  dio  las  cartas  de  Y.  M.  para  el  Emperador  y  la  Emperatriz, 
y  la  que  Y.  M.  le  escribió  á  él,  para  que  en  darlas  y  hablar  á  Sus 
Majestades  siguiese  yo  la  orden  que  Y.  M.  le  mandaba  en  ella;  y 
luego  á  la  mañana  fui  al  Emperador  y  le  hablé,  acabándose  de 
vestir,  y  por  haber  ya  él  recibido  las  cartas  de  Diatristán,  me 
dixo  en  dándole  la  de  Y.  M.  que  ya  sabia  lo  que  contenía,  y  de  la 
manera  que  á  Y.  M.  le  había  pesado  y  sentido  el  aviso  que  el 
Papa  le  dio  deste  negocio  que  él  pensó  tratar  para  remedio  de 
tantos  males  de  esta  tierra,  en  lo  cual  él  no  tenía  consentido  ni 
prometido  nada,  sino  que  se  juntarían  personas  para  ello,  de  ma- 
nera que  todo  quedaba  sobre  el  tratado,  y  que  me  acordase  que 
eeto  me  había  dicho  dos  veces  desta  manera,  y  que  viendo  ahora 
que  tan  diferente  de  su  intención  esto  se  tomaba,  que  me  hacía  sa- 
ber  que  había  llamado  los  diputados  desta  provincia  el  día  antes 
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en  la  tarde,  y  les  babia  dicbo  que  su  volantad  era  que  el  tratado 
se  supendiese,  porque  asi  convenía;  snpliquéle  me  dixese  si  la  sus- 
pensión fué  con  limite  de  tiempo;  dizo  que  no,  sino  que  llanamente 
lo  había  suspendido,  y  que  luego  mandaría  ir  las  personas  que 
aquí  estaban  para  el  tratado;  esto  me  dixo  todo  antes  de  leer  la 
carta  de  Y.  M.  ni  que  yo  le  dixese  lo  que  le  había  de  decir,  mos- 
trando mucho  contentamiento,  y  con  el  que  yo  tuve  de  oirle  tan 
buena  nueva  para  V.  M.,  me  hinqué  de  rodillas  y  le  besé  por 
fuerza  las  manos,  de  parte  de  musiur  de  Chantoné  y  de  Ja  mía; 
díxome  entonces  que  lo  que  me  decía  no  lo  sabía  nadie,  y  que  á 
musiur  de  Chantoné  le  dixese  para  que  estuviese  secreto  hasta 
aquella  tarde,  que  él  hubiese  hablado  al  Cardenal  Comendón,  y 
dichoselo;  díxele  que  aunque  él  entendería  por  la  carta  de  Vuestra 
Majestad  de  la  manera  que  V.  M.  quedaba  sentido  y  lastimado  con 
esta  nueva  que  le  habían  dado,  que  quería  leelle  lo  que  V.  M.  es- 
cribió á  musiur  de  Chantoné,  que  él  me  dio  para  que  lo  hiciese 
así,  porque  también  lo  entendiese  por  ella,  y  considerase  el  con- 
tentamiento que  V.  M.  había  de  recebir  y  todos  esos  Reinos,  de 
saber  lo  contrario  de  lo  que  tenían  entendido,  y  así  le  leí  la  carta 
que  venía,  como  convenía  para  el  caso,  y  le  dixe  que  yo  estaba 
muy  contento  de  entender  que  hubiese  revocado  el  trato  antes  de 
llegar  el  correo  de  V*  M.,  y  que  á  V.  M.  le  doblaría  esto  el  con- 
tentamiento, y  él  mostró  estar  muy  alegre  dello;  de  allí  fui  al  apo- 
sento de  la  Emperatriz,  y  por  estar  S.  M.  en  la  cama,  con  cansa  de 
su  parto,  le  envié  la  carta  de  V.  M.  y  las  que  V.  M.  mandó  es- 
cribir á  musiur  de  Chantoné,  y  así  envióme  á  decir  que  el  correo 
había  llegado  á  buen  tiempo,  y  que  llevaría  buen  despacho,  por  lo 
que  daba  gracias  á  Dios.  Entonces  entendí  que  el  Emperador  ha- 
bía mandado  dar  á  las  personas  que  estaban  aquí  para  el  tratado 
unas  copas  de  plata  y  dineros  para  camino,  y  que  los  mandó  par- 
tir. Habiendo  vuelto  á  dar  cuenta  de  todo  esto  á  musiur  de  Chan- 
toné, él  se  holgó  como  V.  M.  puede  considerar,  de  ver  deshecha 
tal  cosa,  y  enviando  á  dar  cuenta  al  Legado  y  al  Nuncio  de  la 
causa  de  la  venida  del  correo,  y  de  la  manera  que  V.  M.  quedaba; 
por  ella,  y  en  la  mejor  forma  que  pudo,  siguiendo  la  orden  del 
secreto  limitado  del  Emperador,  envió  á  decir  palabras  allegado 
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de  buena  esperanza  en  Dios,  para  animalle  y  reforzalle,  que  lo 
babia  bien  menester,  porque  el  día  de  antes  tenia  perdidos  los  es* 
tríbos  y  estaba  desafuciado;  él  envió  á  decir  que  holgaba  con  su 
recaudo  y  con  la  venida  del  correo,  y  que  el  Mayordomo  mayor  le 
había  dicho  que  fuese  á  hablar  al  Emperador  á  la  tarde;  así  lo 
hizo,  y  el  Emperador  Je  declaró  lo  que  tenia  hecho,  y  asimismo  lo 
envió  á  decir  al  Nnúcio,  que  no  estaba  bueno,  con  el  Chanciller. 
Esta  es  la  cuenta  4^e  yo  puedo  dar  á  V.  M.  en  esta  materia,  de  la 
cual  y  lo  demás  que  á  ella  toca,  la  dará  musiur  de  Chantoné  á 
V.  M.  cumplidamente,  como  cosa  que  con  tanto  cuidado  ha  tra- 
tado, gracias  á  Nuestro  Señor  que  tan  bien  se  ha  hecho;  olvidába- 
seme  de  decir  que  las  veces  que  el  Emperador  me  habló  en  ella, 
siempre  me  dixo  que  nunca  se  haría  nada,  porque  nunca  se  con- 
certarían los  de  la  junta,  que  cada  uno  irla  por  su  parte,  y  ahora 
también  me  dixo  que  le  creyese,  que  aunque  estuvieran  mil  años 
tratando  no  se  concertarán,  como  él  me  había  dicho;  pregunté  al 
Emperador  cómo  habían  sentido  los  de  la  provincia  retirarse  Su 
Majestad;  respondióme  escandalizado:  yo  no  me  retiro  porque  no 
les  prometí  nada,  sino  que  consentiría  que  se  tratase  la  materia 
para  ver  el  fruto  que  se  sacaría  della,  y  que  esto  suspendía,  y  que 
en  la  otra  provincia  de  Austria,  la  superior^  donde  esta  semana 
va  á  tener  Dieta,  no  se  trataría  de  nada  desto. 

La  Emperatriz  está  con  el  contentamiento  que  V.  M.  puede 
considerar  viendo  que  el  Emperador  lo  tiene  de  lo  que  tiene  he- 
cho, y  también  de  que  el  correo  de  V.  M.  haya  llegado  á  tan 
buen  tiempo,  porque  con  esto  se  ha  entendido  bien  de  la  manera 
que  y.  M.  está  en  estas  cosas;  díxome  que  pues  ella  no  podía  es- 
cribir á  V.  M.,  que  musiur  de  Chantoné  y  yo  besásemos  las  ma- 
nos de  Y.  M.  por  la  merced  que  V.  M.  le  ha  hecho  eu  este  caso, 
y  asimismo  por  el  ayuda  de  costa  de  los  veinte  mil  ducados  que 
y.  M.  manda  que  se  le  continúen,  con  que  le  parece  que  de  todo 
punto  y .  M.  remedia  sus  necesidades  y  deudas,  y  da  orden  para 
que  pueda  pasar,  y  asi  está  con  gran  contentamiento  desto,  y  con 
il  mayor  agradesci miento  del  mundo  dello  desea  que  así  para  no 
cansar  á  y.  M.  ni  á  sus  ministros  con  la  cobranza  dellos  cada  año 
no  teniéndolos  consignados^  y  también  porque  no  le  podrán  ser 
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tan  útiles  no  teniendo  la  paga  cierta  á  nn  tiempo  para  aaentar 
parte  de  sus  deudas  con  ellos,  qne  Y.  M.  le  hiciese  merced  de  ha- 
cérselos situar. 

£1  Archiduque  llegó  &  Genova  á  loa  8  desto  mes,  donde  este 
correo  le  deK6,  y  entondlase  que  se  babia  de  embarcar  dentro  de 
dos  ó  tres  días,  y  que  también  el  Duque  de  Saboya  lo  aguardaba 
en  Niza;  no  creo  que  se  deterná  allí  si  tiene  tiempo.  Háme  pesado 
de  entender  deste  correo  que  al  que  despachó  musiur  de  Chantoné 
A  V.  M.  con  el  aviso  de  su  ida  en  1 1  de  Octubre  lo  topó  en  la  mar 
y  con  tiempo  contrario,  que  será  causa  da  que  llegado  el  Archidu- 
que en  tierra  no  tenga  ol  recaudo  y  sorvicio  que  temía  siendo  avi- 
sado V.  M.  de  su  ida,  con  tiempo;  él  llova  el  pofler,  corao  tenga 
escrito  &  Y.  M-,  para  que  V.  M.  mande  capitular  y  asentar  el  ne- 
gocio  de  Portugal,  del  cual  envié  á  Y.  M.  una  copia  con  cartas 
que  se  despacharon  á  Y.  M.  en  2S  del  mes  pasado;  llagado  el  Ar- 
chiduquo,  con  él  mandará  Y.  M.  concluille  como  Y.  M.  y  la  Prin- 
cesa desean,  y  por  esto  aun  fuera  bueno  que  estuviera  conclnído 
por  excusar  negociaciones  nuevas. 

El  Emperador  está  cada  día  más  contento  do  la  ida  del  Ar- 
chiduque, teniendo  por  cierto  que  ha  de  ser  causa  de  mucha  quie- 
tad y  sosiego  en  las  cosas  de  V.  H.  y  en  las  del  Imperio;  las  da 
Elándes  se  ve  que  encamina  Nuestro  SeGor,  porque  habiendo  pa- 
sado el  esército  del  Príncipe  de  Oranje  y  de  los  rebeldes  do  Yues- 
tra  Majestad  la  Mossa,  que  ñié  coga  de  que  nos  pesó  mucho,  se 
entiende  que  se  sigue  dello  su  destrucción,  porque  tes  faltan  en 
tanta  manera  vituallas,  que  padecen  generalmente  gran  necesidad 
de  hambre  y  de  frío;  con  el  mal  tiempo  también  padecen  tanto, 
que  se  les  van  los  soldados;  de  manera  que  con  esto  y  con  dos  ma- 
nos que  el  Duque  les  ha  dado,  en  que  les  ha  muerto  más  de  tres 
mil  hombres,  se  entiende  por  los  últimos  avisos,  que  volvían  á  to- 
mar la  Tnelta  del  camino  que  habia  hecho,  para  volver  á  pasar  la 
Moaa,  la  cual  no  pasarán,  según  parece,  con  ánimos  quietos,  por- 
que el  Duque  los  va  siguiendo;  y  ast  parece  que  se  habrán  deshe- 
cho, y  las  gentes  de  Alemaüa  que  los  favorecían  se  desengañarán 
y  entenderán  también  que  el  Dnque  de  Alba  solamente  atiende  & 
guardar  los  Estados  de  Y.  M.,  y  verán  también  que  no  son  ver- 
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dadoras  las  esperanzas  que  les  daban  que  se  habian  de  levantar 
todos  en  Flándes  en  entrando  el  Oranje  en  la  tierra;  y  por  esto  á 
los  mismos  Estados,  aunque  han  padecido,  les  ha  convenido  y  ha 
estado  bien  su  entrada»  para  testimonio  de  cuan  buenos  y  fieles 
vasallos  son  de  V.  M.;  y  con  todo  esto  cobrarán  el  buen  nombre 
que  traían  oscurecido  con  las  alteraciones  pasadas,  en  las  cuales 
se  ve  que  ellos  han  sido  pacientes  también,  por  donde  merecerán 
que  V.  M.  los  ame  y  tenga  en  au  buena  gracia,  como  á  gente  que 
tan  buena  muestra  hati  dado  de  su  bondad  y  buen  ánimo.  Y  por- 
que musiur  de  Chantoné  da  cuenta  de  todo  lo  que  la  puede  dar 
desde  aquí,  no  me  queda  á  mi  que  decir  en  esto  ni  en  otra  cosa, 
sino  que  el  Emperador  está  bueno,  y  parte  como  digo  á  los  24 
deste  para  Lintz,  y  volverá  aqui  á  tener  la  Pascua.  La  Empera- 
triz está  ya  fuera  de  la  cama,  aunque  no  de  su  cámara,  y  buena, 
y  así  lo  están  las  Serenísimas  Infantas  y  sus  hermanos,  gracias  á 
Nuestro  Señor,  el  cual  guarde  la  S.  Ü.  R.  persona  y  estado  de 
V.  M.  bienaventuradamente  con  grande  acrecentamiento  de  Rei- 
nos y  Señoríos.  Da  Viena,  á  23  de  Noviembre,  1568. 

Esta  carta  es  duplicada  de  la  que  llevó  el  correo  Frías,  que 
partió  martes  noche,  á  los  23  deste.  Después,  otro  día,  partió  el 
Emperador  para  Lintz ,  donde  se  entiende  que  estará  el  tiempo 
que  tengo  dicho.  La  noche  antes  que  partiese,  llegó  un  criado  suyo 
de  Genova,  el  cual  le  traxo  nueva  como  el  Archiduque  se  embarcó 
á  10  deste  en  las  galeras  del  Duque  de  Saboya,  y  que  lleva  otras 
seis  de  las  de  V.  M.«  y  que  según  el  buen  tiempo  que  le  hacia,  juz- 
gaban que  su  pasaje  seria  breve;  siendo  así,  temo  que  el  aviso  que 
se  despachó  á  V.  M.  de  su  ida,  en  11  de  Octubre,  según  lo  que 
entendemos  que  el  correo  que  la  llevaba  se  detuvo  en  la  mar,  que 
no  habrá  servido  para  que  él  pudiese  ser  proveido  por  el  camino 
de  lo  necesario,  como  convenía.  Dios  quiera  que  haya  llegado 
bueno,  que  es  lo  que  importa,  y  que  haj^a  hallado  á  V.  M.  con 
entera  salud,  como  deseamos,  gracias  á  El,  que  así  la  tiene  la 
Emperatriz,  como  arriba  digo,  hoy  6  del  dicho  mes  de  Noviembre 
que  esta  se  duplica  para  ir  por  Flándes.  Humilde  criado  de  Vues- 
tra Majestad: — Luis  Vanegas, 

(Original.} 
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Porque  estotra  c&rta  que  escribí  &  V.  M.  de  mano  agena  \ 
de  ver  Cbantoné,  y  la  Emperatriz  me  ha  dicho  lo  que  dice  en  ési 
para  V.  U.  solo,  lo  escribo  en  ella  de  la  mía,  que  besa  las  mam 
de  V.  M.  mili  veces  por  la  merced  que  le  lia  hecho  en  despachi 
este  correo  sobre  el  negocio  &  que  vino,  y  tomallo  V.  M.  de  la  mi 
ñera  que  lo  ha  tomado,  que  por  ello  y  por  lo  que  ve  que  el  Emp 
rador  está  contento  de  habello  remediado,  entiende  que  no  solo  1 
aprovechado  el  oficio  de  V.  M.  para  lo  presente,  pero  que  tíei 
por  cierto  que  habla  sido  gran  remedio  para  lo  de  adelante,  po 
que  entendiendo  de  la  manera  que  V.  M.  lia  tomado  esto,  loa  qr 
le  aconsejan  y  meten  en  estas  cosas  tratarán  dellas  diferentement 
¿  los  cuales  todos  tiene  por  sospechosos  en  la  religión,  y  que  pai 
conducir  al  Emperador  á  sua  fines,  le  ponen  en  que  sino  se  pot 
6.  remediar  estas  cosas,  que  ha  de  ser  cabsa  para  que  los  de  st 
provincias  se  levanten  y  le  pidan  qne  se  declare,  y  que  siendo  c 
opiniones  tan  diferentes,  que  eet¿  cierto  qne  se  pone  en  peligro  n 
reduciéndolos  y  conformándolos  en  una  opinión,  de  poner  sus  cost 
en  el  término  de  las  de  Francia  y  de  perder  sus  Estados;  esto  c 
dice  que  le  dicen,  y  sin  duda  es  asi,  porque  bablándoleyo  en  est 
materia  me  ha  dicho  qne  teme  no  perder  sus  Estados,  y  que  tien 
hijos  y  no  otra  cosa  para  ellos,  y  cree  cierto  que  las  cosas  lemport 
les  le  hacen  qne  ande  mascanao  á  dos  carrillos,  pareciéndole  qc 
se  conserva  con  todos,  y  lo  mismo  es  en  las  cosas  del  Imperii 
porque  también  le  deben  decir  que  si  no  va  en  ellas  á  salir  de  It 
Electores  y  de  todos,  que  corre  también  peligro  de  perder  la  con 
na  y  ser  depuesto;  y  asi  anda  en  ellaa  como  Y.  M.  vé,  teniend 
respectos  indebidos,  de  donde  nace  no  tenérsele  ¿  él,  lo  cual  tod 


!  aconsejac  sod  de  la  opinión  qaa  digo  en  la 

n  tomandu  más  fuerza  en  elloa. 
ece  que  tiene  gran  respecto  al  Daque  de 
)  lo  paga  con  eatar  desbonetado  delante  del 
I,  y  hacen  lo  que  quiere  fuera 


la  religión  me  ha  dicho  la  Emperatriz,  días 
a  escrito  ahora  en  un  papelillo,  que  besa  las 
merced  que  le  hizo,  y  que  ve  cierto  como 
perador  está  contento,  que  sue  criados  son 
incaminan  en  estas  cosas  por  donde  va. 
.  que  con  las  esperanzas  de  casamiento  que 
pues  que  nuestra  Señor  llevó  al  Principe, 
10,  con  lo  ijUÉ  allá  han  conocido  eu  la  Tolun- 
que  acá  les  ha  da'Io  el  Emperador,  que  en- 
lan  ganado  tanto  derecho,  que  piensan  qne 
ante  Isabel,  no  dándoles  &  la  Infante  Ana, 
[ue  el  Emperador  ba  deatar  inclinado  &  eso, 
le  no  venga  en  ello,  y  que  esté  V.  M.  como 
irced  eu  este  negocio,  y  que  está  cierta  que 
arador  algunas  razones  para  ello,  que  se 
ntad  de  V.  M.,  y  que  si  todavía  conviniese 
ley  de  Francia,  que  antes  le  parece  qne 
su  hermaoa  para  Jíedolfo,  aunque  también 
lestotro,  pero  que  lo  parece  qne  con  cual- 
y  no  pensará  el  Emperador  en  otra  cosa, 
.  M.  quisiere;  yo  me  he  espantado  desCe  me- 
es de  la  Emperatriz,  y  he  pensado  que  de- 
erador  le  ha  dicho  que  cuando  no  pueda  ser 
frmano  del  Rey  de  Francia;  esto  no  lo  sé 
le  he  extrañado  este  medio,  lo  pienso;  y  creo 
,  que  estando  tanta  obra  levantada  en  el  ne- 
)r  eatar  la  Princesa  enmedio,  ni  ól  ni  Vues- 
ensar  en  otra  cosa  cuando  lo  deseasen;  j 
por  cabsa  granie  y  llana  escribir  Vuestra 
:  y  dejar  al  Archiduque  si  Y.  M.  estuviere 
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y  quisiere  en  que  el  negocio  de  Portugal  no  se  embarace  y  que  se 
efectúe  y  vaya  adelante. 

Yo  he  scripto  á  Ruy  Gómez  antes  que  la  Emperatriz  me  man- 
dase escribir  á  Y.  M.  esto,  que  me  avise  de  la  intención  de  Vues- 
tra Majestad  en  este  caso,  para  que  yo  la  sepa  habiendo  novedad 
en  ella,  y  ahora  lo  suplico  á  V.  M.;  porque  yo  no  ande  desalumbra- 
do en  el  negocio  de  la  Confesión  Augustana  que  se  ha  desbaratado, 
debe  V.  M.  escribir  al  Emperador  de  su  mano  con  mucho  regalo  y 
contentamiento  y  agradecimiento  y  aun  ofrecimiento  conforme  á  lo 
que  conviene,  para  fomentalle  y  ponelle  diferente  ánimo  del  que  pa- 
rece que  le  ponen  los  suyos,  los  del  diablo  por  mejor  decir,  y  para 
todo  conviene  que  á  Zacio  y  á  Breve  que  V.  M.  les  haga  siempre 
merced  y  los  tenga  con  ella  ganados,  que  son  los  que  hacen  los  ne- 
gocios. 

La  Emperatriz  dice  que  besa  las  manos  de  Y.  M.  por  la  mer- 
ced que  Y.  M.  le  ha  hecho  en  los  veinte  mil  ducados  de  ayuda  de 
costa  que  Y.  M.  le  manda  continuar,  y  que  sepa  Y.  M.  que  la  tie- 
ne por  tan  grande,  que  es  todo  el  remedio  de  sus  cosas  y  su  con- 
tentamiento, porque  con  esto  les  podrá  dar  recabdo  y  pasar;  y  que 
suplica  á  Y.  M.  le  perdone  no  podelle  escribir  ahora  en  todo  esto 
como  deseaba,  y  que  lo  hará  en  estando  para  ello,  que  á  mi  pare- 
cer, será  presto;  S.  M.  queda  bueno,  gracias  á  nuestro  Señor,  y 
como  otras  veces  le  dicho  á  Y.  M-,  pienso  que  él  tiene  mucha  cuen- 
ta con  ella  y  con  sus  cosas,  porque  son  todas  de  una  santa;  plega 
á  él  que  asi  sea,  y  que  las  de  Y.  M.  encamine  en  su  servicio  y  en 
entero  contentamiento  de  Y.  M.,  como  esperamos  en  su  misericor- 
dia que  será  servido  dello,  y  de  guardar  como  se  lo  suplicamos  la 
S.  C.  R.  persona  y  estado  de  Y.  M.  bienaventuradamente,  con 
grande  acrecentamiento  de  Reinos  y  Señoríos.  De  Yiena,  á  23 
de  Noviembre  de  1668.  Humilde  criado  de  Y.  M.: — Luis  Ffl- 
ne^as. 

(Autógrafa.) 
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CARTA 

I>£  M08.   DI  OHANTONÉ  AL  PRÍNCIPE   DE  ÉBOLI,    SIN  FECHA, 

DE  NOVIEMBRE  DE   1568. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg.  659,  fol.  14.) 

La  nueva  que  esta  noche  nos  ha  llegado  con  un  correo  del  Dn« 
qae  de  Saboya,  que  la  ha  scripto  al  Emperador,  y  dice  saberla  por 
UQ  correo  que  de  España  ha  pasado  á  Roma,  y  por  Aniva]  Puice- 
lay  que  venia  de  corte  de  Francia  y  iba  á  Roma,  y  por  un  peón 
de  los  mercaderes,  nos  tiene  tan  trabajados  por  el  miedo  que  tene- 
mos sea  verdad,  como  V.  S.  lo  puede  pensar,  y  es  que  escribe  al 
dicho  Duque  que  á  los  2  de  Octubre  la  Reina,  nuestra  señora,  mo« 
vio  de  un  hijo  de  cuatro  meses,  y  á  cabo  de  dos  días  S.  M.  fué 
llamada  á  mejor  vida;  si  ello  es  asi,  gran  lástima  es,  y  particular- 
mente por  el  sentimiento  que  el  Rey  terna  de  ello,  perdiendo  en 
tan  poco  tiempo  dos  hijos  y  una  mujer  de  tal  condición;  plega  á 
Dios  no  sea  asi,  y  cuando  sea,  dé  á  S.  M.  y  á  todos  el  consuelo  que 
es  menester. 

Envió  el  Duque  de  Saboya  este  correo  expreso  para  que  Su  Ma- 
jestad Imperial  supiese  esta  nueva  con  tiempo,  que  si  algo  quería 
avisar  sobre  ello  al  Archiduque,  lo  pudiese  hacer  antes  que  el  Ar- 
chiduque se  embarcase,  y  asi  se  vuelve  el  dicho  correo  sin  detener- 
se, con  un  despacho  para  el  dicho  Archiduque  sobre  la  venida,  y 
el  despacho  del  dicho  correo  no  nos  ha  dicho  el  Emperador  cosa 
ninguna,  más  de  que  anoche  preguntó  al  señor  Luis  Vanegas  si 
él  ó  yo  teníamos  algunas  nuevas  de  España,  y  le  dixe  que  de  cier- 
ta parte  tenia  estas;  ya  comienzan  á  andar  los  discursos  sobre  los 
truecos  que  ha  de  haber  en  los  casamientos,  y  inclinan  todos  en 
que  el  Rey  ha  de  tomar  la  Princesa  Ana,  y  que  el  casamiento  de 
la  Princesa  Isabel  con  Portugal,  no  iría  adelante,  sino  que  se  da- 
rá á  Francia,  y  que  el  Rey  de  Portugal  casará  con  madama  Mar- 
garita; todo  esto  escribo  á  V,  S.  y  desta  vez  no  escribo  nada  á 
S.  M.,  y  he  dicho  al  señor  Luis  Vanegas  que  me  parescía  conve- 
niente hacerlo  así,  porque  no  nos  paresce  que  convenía  asomar  á 
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{.  11.  con  materia  tan  pisada  como  es  ésta  antes  que  el  aviso  nos 

'auga  de  parte  de  S-  M-,  á  U  cual  V.  S.  podrá  dar  la  parte  de  la 
iresente  i}u<;  le  pareaciere. 

A  los  i  de  edte,  ¿  las  nueve  y  tres  cuartos  de  la  noche,  poco 
oás  ó  meóos,  pari6  la  Emperatriz  una  hija,  y  tuvo  hurto  buen 
larto;  íj.  H.  y  la  Infanta  están  muy  buenos,  gracias  ¿  nuestro 

Postd'jta:  El  Legado  llegó  aquí  á  los  29  del  pasado,  y  entró  ya 
.nocliecido  en  coches  cerrados;  yo  di  á  entender  al  mismo,  qne 
onvenia  que  fuese  así,  porque  dudé  que  el  recibimiento  no  seria 
iny  soleinae  no  habiendo  acá  persona  de  calidad  para  hacerlo,  no 
endo  S.  M.  I.  en  persona. 

£1  dicho  Legado  fué  también  en  coche  á  palacio,  domingo  vi- 
ilia  de  todos  los  santos,  porque  hacia  mal  tiempo,  todavía  llevaba 
oda  au  compañía  y  la  cruz,  de  lo  cual  no  hicieron  poco  escarnio 
]&  bellHcos  que  hay  en  esta  corte  y  lugar;  S.  M.  le  salió  &  recibir 
asta  el  medio  de  la  saleta  donde  come,  estuvieron  juntos  poco  más 
e  medía  hora,  y  después  salieron  para  las  vísperas  en  la  capilla; 
iparon  el  camina  con  la  Emperatriz,  ¿  la  cual  y  á  los  Príncipes, 
eso  las  manos  el  dicho  Legado;  acabadas  laa  vísperas,  salió  coa 
L  Emperador  basta  la  escalora,  do  donde  se  despachó,  porque  Sa 
[ajestad  no  quiso  consentir  que  le  acompafiase  hasta  su  cámara; 
o  no  he  visitado  al  dicho  Legado  porque  la  gota  no  me  lo  ha  con- 
antliJo,  tampoco  ól  ha  venido  á  mi,  de  lo  cual  no  me  ha  pesado 
inaladamente,  en  este  principio  hilme  enviado  el  Obispo  Delfín 
ara  declararme  que  adrede  no  me  ha  visitado,  y  á  decirme  ge- 
eralmente  lo  que  había  propuesto  al  Emperador  de  parte  de  Su 
antidad,que  es  bien  de  pensar;  la  respuesta  ha  sido  tal  como 
.  M.  la  dá  siempre  en  este  negocio,  á  saber  que  no  hay  cosa  he- 
lia  de  lo  que  la  geoto  se  imagina,  y  que  todo  irá  en  humo  como 
'.  S,  habrá  entendido  por  otros  scriptoa  mioa  á  S.  M.,  anteayer 
ivo  otra  audiencia,  á  la  cual  también  fué  en  coche,  yo  no  sé  hasta 
ora  lo  que  en  ello  ha  pasado. 


lUE    8.    U.    UANDÓ    QDR    SE    QCEDA8E 
¿    14   DB  DIOIEUBRE,    1568. 

¡DBDcaa,  BaUíJo.— Le^.  663.  fol.  207) 

'STnbaxaior  Charttoné: 

mandé  doapachar  á  22  de  K'oviembre,  si 
mismo  día  habla  recibido  vnestra  cartí 
ue  ae  detuvo  en  Flándes,  y  con  ella  lai 
ea  Bcripto  al  Duque  de  Alba,  deade  21  di 
,  que  holgamos  no  ae  hubieseo  i)«i'dído 
.laridade»,  de  las  cnalea  aquí  no  ao  tenii 
ella3  no  hay  que  reaponder,  por  ea'ar  yi 
niños,  y  haber  llegado  aquí  el  Serenisimí 

á  loa  10  del  preaente,  en  la  tarde,   tai 
i  él  muy  particular  couteatamiento. 
1  á  hablar  en  el  articulo  de  los  casamien 
ite  qnn  en  esta  parte  no  pasaria  adelanb 

del  Emperador,  porque  tenía  por  ciert( 
[o  la  muerte  de  la  Reina,  que  haya  gloría 
I  ahí,  el  Emperador  mudaria  la  comisioi 
yo  también  no  paaé  máa  adelante  de  decii 

de  S.  M.,  hay  las  notas  siffH¿eiile¿-:J 
io  está  bien,  y  después  no  kay  para  qm 
■ticidarizar  las  otras  cosas,  hasta  que  si 
y  no  se  le  diga  nuis,  sino  (jiie  ayer  vti 
cosas  de  I'láiides,  y  j»!  di6  vti  escrito, 
e  visto  del,  no  puede  dexar  despantnrmt 
isard  cotí  otro  particularmente,  y  éntre- 
nte con  nadie  delta,  sino  solo  con  Laii 
',  encomendándole  el  mismo  secreto. 
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Y  porque  él  ha  querido  despachar  esfce  correo,  principalmente 
para  avisar  de  su  llegada  aquí,  y  algunas  otras  cosas  suyas,  os  he 
querido  mandar  advertir  desto,  para  que  lo  sepáis,  y  digáis  á  Luis 
Yanegas  lo  uno  y  lo  otro,  porque  esté  prevenido  para  hablar  en 
la  misma  conformidad  que  vos,  cuando  mis  hermanos  le  movie- 
sen las  materias,  que  yo  al  presente  no  tengo  que  le  escribir  otra 
cosa. 

En  la  forma  que  he  dicho. 

A  11  del  presente  recibí  un  despacho  de  don  Francés  de  Álava, 
en  que  me  envió  la  carta  quo  le  escribistes  á  6  de  Noviembre,  por 
la  cual  he  visto  como  á  los  4  del  mismo  habla  parido  la  Empera- 
triz, mi  hermana,  una  hija,  y  que  ambas  quedaban  muy  buenas; 
de  lo  cual,  yo,  la  Princesa,  el  Archiduque  y  nuestros  sobrinos, 
habemos  holgado  cuanto  podéis  considerar,  habiendo  sido  este  el 
primer  aviso;  y  asi  os  alegraréis  dello  de  nuestra  parte  con  el  Em- 
perador y  Emperatriz,  mis  hermanos,  dándoles  la  norabuena  con 
las  palabras  que  vos  sabéis  que  se  les  deben  decir  en  tal  caso,  y 
como  aquí  todos  tenemos  entera  salud,  á  Dios  gracias. 

En  la  misma  carta  y  en  otra  de  30  de  Octubre,  escribís  á  don 
Francés  la  llegada  ahí  del  Comendón,  y  que  el  Emperador  le  había 
dicho  y  á  vos  también,  que  pudiera  excusar  la  ida,  porque  lo  de  la 
Confesión  Augustana  nunca  se  haría,  antes  se  resolvería  en  humo, 
que  estas  son  las  palabras  formales  de  vuestras  cartas;  y  según  lo 
i^ucho  que  va  en  ello,  y  lo  mucho  que  yo  lo  deseo,  hubiéranme 
dado  muy  gran  contentamiento  si  estuviera  enteramente  asegu- 
rado que  esto  había  de  ser  así;  pero  temo  mucho  lo  contrario, 
porque  en  una  carta  que  juntamente  con  aquella  carta  me  envió  el 
dicho  Diatristán  un  memorial  de  ciertos  puntos  que  tenía  que  co- 
municarme de  parte  del  Emperador,  cuyo  traslado  he  mandado 
que  asimismo  se  os  envíe,  para  que  lo  tengáis  entendido,  que  hasta 
agora  yo  no  le  he  respondido  á  ellos,  por  aguardar  á  que  llegase 
el  Archiduque,  con  quien  me  resolveré  en  todo,  pues  en  parte  son 
de  los  de  su  comisión,  solamente  he  querido  deciros,  que  me  ha 
cansado  mucho  la  instancia  que  el  Emperador  hace  en  lo  de  la 
caución  que  el  Duque  de  Alba  ha  de  dar  en  mi  nombre,  sobre  el 


59 

sacar  la  gente  del  Imperio  para  mi  servicio,  qne  tengo  por  cierto 
no  se  ha  pedido  tan  apretadamente  al  Príncipe  de  Oranjes;  y  debía 
creer  el  Emperador,  que  pues  yo  lo  he  mandado  al  Dnque,  lo  habrá 
camplido  ó  cumplirá  á  su  tiempo  en  lo  que  fuere  justo  y  razonable, 
y  yo  de  nuevo  se  lo  enviaré  á  mandar  luego;  vos  allá,  según  el 
estado  en  que  esto  se  hallare,  haréis  el  oficio  que  viéredes  conve- 
nir, y  me  avisaréis  tan  en  particular  como  acostumbráis  del  suceso 
qne  los  unos  y  los  otros  negocios  tuvieren,  por  lo  que  veis  que 
importa  que  yo  lo  tenga  entendido  cuanto  más  presto  se  pudiere 
en  esta  razón.  De  Madrid,  á  14  de  Diciembre,  1568. 


CARTA 

DE    LUIS    YANEGAS    Á    S.    M.,    FECHA   EN   YIBNA, 
A    18    DE    DICIEMBRE,    1568. 

(Archivo  de  Simancas»  Estado.— Legr.  665,  fol.  89.) 

S.  C.  R.  M,: 

Frías,  correo  de  V*  M.,  que  postreramente  vino  aquí  con  des- 
pacho de  y.  M.,  partió  á  los  23  del  mes  pasado,  y  con  él  escribí 
á  V.  M.  y  di  cuenta  de  lo  que  entonces  se  ofreció,  y  respondí  á  la 
carta  de  V.  M.  que  él  me  traxo,  y  á  las  que  antes  había  recibido; 
y  luego  en  27  del,  volví  á  duplicar  lo  que  con  él  escribí  á  V.  3f.,  y 
este  despacho  fué  juntamente  con  otro  de  musiur  de  Ghantoné 
para  V.  M.,  que  encamino  por  la  vía  de  Flándes;  y  después,  en  6 
del  presente,  por  la  misma  vía,  llegó  el  pliego  de  V.  M.  con  las 
cartas  de  15  de  Octubre,  qne  se  despachó  tres  días  antes  que  el 
dicho  correo  partiese;  y  porque  la  que  yo  recibí  contiene  solamente 
lo  que  V.  M.  me  había  mandado  escribir  en  cartas  de  2  y  3  del 
mismo  Octubre,  y  tengo  respondido  á  V.  M.  á  todas,  como  arriba 
digo,  no  me  queda  que  decir  en  ésta  sobre  ello,  ni  sobre  los  nego- 
cios á  que  yo  estoy  aquí,  se  me  oñ*ece  de  nuevo  de  que  avisar  á 
Y.  M.,  porque  con  haber  llevado  el  Archiduque  Carlos  el  poder 
el  Emperador  para  Y.  M.  (como  tengo  escrito),  y  enviado  la 
sopÍK  del  á  Y.  M.,  espero  con  deseo  saber  que  con  su  llegada  se 
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haya  unado  del,  ycapitalado  y  concluido  el  negAcio  como  '\ 
la  Princesa  dtteeau,  y  la  Emperatriz  lo  preteode;  Dioa  qai 
así  sea,  pues  para  ello  no  faltaba  otra  cosa. 

De  las  de  Flándes  temi  V.  M.  entera  relación  con  más 
avisos,  que  por  loa  últimos  que  aquí  tañemos  del  Duque  d( 
astamos  con  mucho  contentamiento  de  saber  que  hayEl  eob 
de  la  tierra  al  exército  del  Principe  de  Oranjes  y  de  sus  t 
con  la  deiitreza  y  seguridad  que  á  aquellos  Estados  y  al  ( 
de  V.  M.  convenia,  gracias  á  Nuestro  Señor  por  ello;  eapeí 
que  siempre  eucaminará  buenos  sucesos  en  las  cosas  de  V 
ayudará  á  las  de  aquel  país  como  basta  aqui,  para  que  él  s 
servido,  y  V.  M.  tenga  entero  contentamiento  y  satisfacion 
y  con  la  que  estarán  de  presente  en  esta  tierra  los  que  ba 
dado  á  Oranjes  para  esta  jornada,  fie  dexa  bien  entender, 
mal  alzarán  cabeza  para  volver  ¿  la  demanda,  como  ellos 
por  más  demostraciones  que  den  dello. 

£1  Emperador  está  en  Lintz,  «spéranse  todavía  que  \ 
tener  aquí  la  ñesta,  aunque  los  cosas  de  aquella  Dieta  ae  '. 
gfuen  más  de  lo  que  se  pensó,  con  causa  de  las  demandas 
ponen  sobre  las  pretensiones  y  opiniones  que  tienen  en  1 
religión;  estamos  ciertos  (como  S.  M.  diso  aquí  y  se  esc 
V.  H.)  que  uo  hará  novedad  en  ellas,  y  asi  será  Nuestro 
servido  dello,  pues  los  de  aquí  se  encaminaron  coa  su  ayud 
diferentemente  de  como  el  Cardenal  ComendAn  pensó;  y 
de  todo  esto  tiene  V.  M.  ya  entera  relación,  y  de  cuan 
tiempo  llegó  el  correo  de  V.  M.,  no  bay  para  qué  volvell 
ferír. 

£1  Cardenal  está  todavía  aijuí,  aguarda  orden  del  Pap 
venida  del  Emperador  para  partirse,  no  sé  si  tiene  algún  o 
gocio  que  tratar  con  S.  M.,  dice  que  se  irá  presta;  y  porqi 
siur  de  Cbantoné  escribe  á  V.  M.,  y  dá  cuenta  de  todo  lo  • 
presente  se  ofrece  de  que  dalla,  do  tengo  yo  que  decir,  sino 
Emperatriz  está  buena  de  su  parte,  y  8.  M.  ha  salido  ya  á 
una  pieza  más  afuera  de  su  aposente;  no  sé  si  podrá  esc 
V.  M.  ahora,  aunque  entiendo  que  lo  desea.  También  está 
buenos  los  Serenísimas  Infantes  y  sus  hermanos,  gracias  á 
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tro  Señor;  plega  á  él  que  asi  lo  esté  V.  M.,  como  deseamos  y  con* 
vieoe  á  la  Christiandad,  y  guarde  la  S.  C.  E.  persona  y  Estado, 
de  V.  M.  bienaventuradamente,  con  grande  acrecentamiento  de 
reinos  y  Señorios.  De  Viena,  á  18  de  Diciembroi  1568. — Humilde 
criado  de  V.  M.: — Luis  Vanegas 
(Original,) 


CARTA 

BE   M08.    DB   CHANTÓME  Á   S.    M.,    FECHA   EN  VIENA, 
Á    18   DE   mOIEMBEE,    1568. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg.  6SG,  foi  15 ) 

S.  a  R.  M,: 

A  los  23  de  Noviembre  despaché,  por  la  vía  de  Genova  al  CO' 
rreo  Frías,  que  vino  con  el  despacho  de  V.  M.  de  17  de  Octubre; 
con  él  respondí  muy  particularmente  á  las  dichas  cartas  de  Vues- 
tra Majestad,  y  le  di  cuenta  de  lo  que  se  había  pasado  con  el  Em- 
perador cuanto  á  la  concesión  de  la  Confesión  Augustana,  y  á  los 
27  (1)  del  mismo  envié  un  duplicado  á  Flándes  para  que  fuese  con 
los  primeros  despachos  que  el  Duque  de  Alba  entiaría  á  Vuestra 
Majestad;  después  acá  he  habido  la  carta  que  V.  M.  ha  sido  servi- 
do mandarme  escribir  en  15  del  dicho  mes  de  Octubre,  la  cual  era 
para  acompañar  el  duplicado  de  las  de  30  de  Septiembre,  y  así  no 
temé  que  responder  á  la  una  ni  á  la  otra,  pues  á  todo  lo  contenido 
está  satisfecho  con  los  despachos  que  arriba  digo;  ésta  envío  agora 
por  la  vía  de  Flándes  y  irá  otro  duplicado  por  la  de  Genova  para 
quede  V.  M.  de  tiempo  en  tiempo  avisado  de  lo  que  pasa  en 
estas  partes;  también  irá  juntamente  copia  de  unas  letras  que 
me  escribió  el  Duque  de  Alba  sobre  ciertas  cartas  interceptas,  y 
de  lo  que  yo  he  respondido  al  dicho  Duque  sobre  ello,  y  lo  que  se 
ha  negociado  sobre  un  scripto  en  qne  el  Duque  manda  que  declare 

<d  Emperador  las  malas  conversaciones  del  Palatino  en  todo  lo  que 

f 

(1)    Al  margan  de  letra  del  Rey,  dice  lo  siguiente:  Todoi  éstas  de  esta  data  faltan; 
ebían  de  venir  por  mor,  y  quizá  estarán  en  Inglaterra, 


toca  al  bien  público,  y  particnlarmento  á  la  quietud  de  loa 
ds  V.  H.,  en  lo  cual  el  Emperador  responda  con  don  carta 
nas,  coya  copla  va  también  aquí,  y  dem&a  de  esto,  ba  soi 
carta  da  aa  mano  al  mi«mo  Duque,  de  la  cual  yo  no  b 

A  mi  me  paresce,  cuanto  á  la  reapuesta  en  lo  de  las  c 
terceptas,  y  á  lo  contenido  en  ellas,  no  obstante  qne  se 
prevenido  de  no  comunicarlo  con  todos  sus  consejeros  hai 
se  podrán  descubrir  de  quien  procedían  laa  maldades  en  t 
tenidas,  que  todavía  lo  comunicó  luego  á  Zacio  y  á  loa  ( 
cual  ba  hecbo  las  respuestas  cuales  se  podían  esperar  i 
ecbándolo  todo  como  fábula,  que  es  la  más  f^il  salida  p 
negocios,  señaladamente  á  quien  no  puede  ser  más  apret 
que  quiere. 

El  Emperador  lleg6  á  Lintz  á  los  2'J  del  pasado,  y  á 
éeté  ao  hizo  la  propuesta  de  la  Dieta  en  la  misma  forma  c 
acá,  sino  que  no  se  entiende  que  se  baya  tocado  en  lo  da  i 
sion  Augnstana,  dudo  que  en  secreto;  para  concluir  bien 
los  Uinistros  lo  barán  de  palabra  dando  esperanza  y  rem 
todo  á  mejor  tiempo,  y  de  otra  tal  esperanza  ya  ha  suced 
claracion  que  habernos  visto,  porque  entiendo  que  al  tic 
Emperador  Ferdinando,  este  Emperador  lea  dio  alguna  i 
que  se  acomodarla  é.  concederles,  pero  que  su  padre  no  ven 
en  ello,  y  asi  cuando  este  Emperador  se  ba  visto  seSor  de 
bale  parescJdo  que  quedaba  obligado  á  cumplir  lo  que  par 
le  estorbaba  solo  la  presencia  del  padre;  dJgolo  porque  V 
su  suma  prudencia  juzgue  que  dexando  algún  rastro  6  raí; 
pláticas  siempre  queda  de  que  asir  para  llegarlas  á  un  ru 
dicha  Dieta  será  muy  breve  á  lo  que  se  entiende,  y  más  ( 
B.  M.  se  imaginaba  partiendo  de  aquí,  de  manera  que  p 
devuelto  para  los  20,  y  asi  lo  escribe  á  la  Emperatriz. 

El  Legado  estará  aqui  hasta  la  vuelta  del  Emperador  i 
sadas  las  fiestas;  V.  M.  habrá  visto  lo  que  escribe  de  la  co 
que  él  estaba,  de  la  cual  nunca  salió  hasta  que  yo  le  envi 
que  habría  mejor  respuesta  como  V.  U.  habrá  viato  por 
escribí,  agora  quiei-e  el  dicho  Legado  atribuir  la  buena  de 
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cion  del  Emperador  á  la  buena  manera  de  negociar  que  ha  tenido 
con  S.  M.  I.^  y  está  en  gran  diferencia  y  enemistad  secreta  con  el 
Nuncio  porque  tiene  scripto  lo  que  en  esto  pasa,  y  lo  que  obró  el 
despacho  que  truxo  el  correo  de  V.  M.;  pluguiese  á  Dios  que  el 
dicho  Legado  lo  tomase  p9r  mejor  via,  y  persuadiese  al  mundo 
que  todo  se  ha  hecho  por  respeto  del  Papa  y  de  sus  amonestaciones, 
y  con  celo  de  obediencia^  y  que  ello  fuese  así. 

Entiendo  que  el  dicho  Legado  tiene  otros  puntos  que  negociar, 
y  ¿1  es  muy  mal  visto  del  Emperador  y  de  todos  los  de  acá;  no 
quería  yo  que  revolviese  alguna  cosa  de  que  S.  M.  I.  se  desabriese; 
y  cierto  que  yo  y  muchos  otros  de  mejor  juicio  que  yo,  fuéramos 
de  parecer  que  habida  tan  buena  respuesta  el  dicho  Legado  se  par* 
tiera,  y  se  le  ha  dicho  muy  claramente,  pero  quiérelo  hacer  á  su 
modo;  él  no  entiende  la  manera  como  es  menester  negociar  con  el 
Emperador,  piénsalo  llevar  con  mañas  y  artificios  de  retórica  y 
con  pláticas  y  negociaciones  muy  largas;  y  el  Emperador,  que  es 
perspicaz  y  quiere  ser  tenido  por  tal,  no  gusta  de  que  se  le  hagan 
lociones  por  hacerlo  capaz  de  lo  que  él  pretende  entender  mejor 
que  nadie,  y  quiere  mostrar  en  todas  cosas  que  lo  Lace  de  suyo,  y 
no  por  persuaciones,  burlas  y  desgana  de  estos  artificios;  yo  como 
le  conozco,  pocas  veces  negocio  con  él,  sino  de  rebato  y  como  de 
conversación,  aguardando  los  tiempos  si  la  ocasión  lo  puedo  sufrir, 
y  desta  manera,  aunque  se  le  hable  ie  veras  y  cerrado,  no  me  ha 
parescido  dexarlo  jamás  desabrido,  yo  por  mí  estoy  en  opinión  que 
sino  viniera  el  correo  de  V.  M.,  no  se  le  diera  tan  presto  al  Lega- 
do respuesta  á  su  gusto,  y  ésta  llegara  á  Roma  por  vía  del  Emba- 
xador  Imperial  antes  que  lo  supiera  el  Legado. 

Con  la  ausencia  del  Emperador  no  se  trata  de  cosa  ninguna  ni 
se  descubre  novedad  alguna*  en  el  Imperio,  ó  se  entiende  otro  que 
lo  que  traen  los  ordinarios  de  Elándes  en  cartas  de  mercaderes,  las 
cuales  son  llenas  de  mentiras,  según  las  pasiones  y  deseos  de  ellos 
y  de  los  que  las  escriben. 

Dos  semanas  han  jubilado  los  ruines  antes  que  el  Emperador 
partiese,  con  unas  nuevas  que  el  Duque  de  Alba  había  tenido  una 
rota  con  pérdida  de  más  de  seis  mil  españoles,  y  que  quedaba 
preso  uno  de  los  hijos  del  dicho  Duque  y  muchos  otros  principales, 
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y  no  habla  quien  pudiese  disuadirles  talmente,  que  lo8  buenos  que 
tiene  deudos  6  hijos  en  el  campo  de  V.  M.  en  Flándes,  han  llorado 
la  muerte  de  ellos,  no  obstante,  cuanto  se  lea  decia  en  contrario,  y 
el  Emperador  no  sabia  otra  cosa  y  tenia  avÍ0o  dello,  pero  no  aoa- 
baba  de  darle  entero  crédito. 

Joactiitno  Carnerario  y  los  que  acá  estaban  juntados  ¿  la  San 
Uartín  para  reformar  la  religión,  se  partieron  dos  ó  tres  días  des- 
pués que  el  Emperador,  el  cual  les  h&  mandado  dar  dineros  para 
9I  viaje  y  algunas  piezas  de  plata  en  presente,  mas  con  todo  esto 
ao  lo  tenemos  ganad»  por  lo  de  la  provincia,  dicen  que  lo  que 
igora  DO  se  hace  abiertamente,  no  les  puede  faltar,  y  aún  forzosa- 
mente del  scripto  dado  por  el  Emperador  de  que  V.  M.  ba  habido 
M>pia;  todaviu,  cuando  se  habla  al  Emperador  que  ha  hecho  muy 
bien  de  retirarse  de  una  plática  tan  perniciosa,  dice  que  no  ae  ha 
retirado  porque  nunca  entró  en  ello,  siuo  que  andaba  tentando  si 
iqnel  medio  seria  camino  para  mayor  bien,  y  todavía  en  secreto 
¡até,  en  que  lo  fuera,  6  porque  le  pareace  asi  ó  por  no  confesar  ma- 
Qiñestament»  el  yerro,  después  acá  ha  scripto  el  Emperador  á  la 
E]mperatr¡z  desde  Lintz  qne  pensaba  partir  á  los  17  ¿  18  deste  pa- 
ra volver  acá,  tardará  dos  6  tres  días  más  en  el  viaje  por  no  po- 
lerse  ayudar  del  Danubio,  que  de  algunos  días  acá  está  helado. 

Los  que  acá  somos,  deseamos  del  servicio  y  contento  de  Vues- 
tra Majestad)  hemos  recibido  el  contentamiento  que  es  razón  de  la 
salida  del  Principe  de  Oranjes  fuera  de  los  Países  Basos,  muchas 
i^racias  sean  dadas  á  nuestro  Sefior  por  ello;  es  de  esperar  que 
siempre  favorescerá  los  justos  deseos  de  V.  M.,  en  los  cuales  taato 
ca  para  el  bien  público.  Plegué  á  la  divina  bondad  que  ello  sea 
isl,  y  guarde  y  prospere  la  Beal  persona  de  V.  M.  como  sus  mny 
liumildes  vasallos  y  criados  deseamos  y  hemos  menester.  De  Vio- 
ae.,  á  18  de  Diciembre,  ISG8. 

Ya  han  llegado  los  aposentadores  del  Emperador  á  Posonia  i 
proveer  el  alojamiento  para  la  Dieta  de  Hungría  que  se  ha  de  ha< 
:er  á  los  Reyes.  De  V.  M.  muy  humilde  vasallo  y  criado  qne  sni 
manos  besa: — Per  reno  t, 

(Original.) 
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CARTA 

DE  LUIS  yANEQA.8  Á  8.   M..   FECHA  EN  VIENA, 
Á   22  DE  DICIEMBRE  DE    1568. 

(Archivo  de  Simancas,  Bitado.~Le£r.  6^,  fol.  40.) 

S.  C.  R.  M,: 

Frías,  correo  de  V.  M.  que  postreramente  vino  aqui  con  des- 
pacho de  Y.  M.,  partió  á  los  27  del  mes  pasado,  y  con  él  escribí  á 
V.  M.  y  di  cuenta  de  lo  qae  entonces  se  ofrescía,  y  respondí  á  la 
•carta  de  V.  M.  que  él  me  traxo,  y  á  las  que  antes  había  recibi- 
do; y  luego  en  26  del,  volví  á  suplicar  lo  que  con  él  escribí  á 
V.  M.,  y  este  despacho  fué  juntamente  con  otro  de  musiur  de 
Ohantoné  para  V.  M.,  que  encamino  por  la  vía  de  Fldndes;  y 
después  en  6  del  presente,  por  la  misma  vía,  llegó  el  pliego  de 
V.  M.  con  las  cartas  de  15  de  Octubre,  que  se  despachó  tres  días 
antes  que  el  dicho  correo  partiese;  y  porque  la  que  yo  recibí  con- 
tiene solamente  lo  que  V.  M.  me  había  mandado  escribir  en  cartas 
de  2  y  3  del  mismo  Octubre,  y  tengo  respondido  á  Y.  M.  á  todas, 
oomo  arriba  digo,  no  me  queda  que  decir  en  ésta  sobre  ello,  ni 
.sobre  los  negocios  á  que  yo  estoy  aquí  se  me  ofrece  de  nuevo  de 
que  avisar  á  Y.  M.,  porque  con  haber  llevado  el  Archiduque  Car- 
los el  poder  del  Emperador  para  Y.  M. ,  como  tengo  escrito  y  en- 
viado la  copia  del  á  Y.  M.,  espero  con  deseo  saber  que  con  su 
llegada  se  haya  usado  del,  y  capitulado  y  concluido  el  negocio 
como  Y.  M.  y  la  Princesa  desean,  y  la  Emperatriz  lo  pretende; 
IDios  quiera  que  así  sea,  pues  para  ello  no  faltaba  otra  cosa. 

De  las  de  Flándes  terna  Y.  M.  entera  relación,  con  más  fres- 
cos avisos,  que  por  los  últimos  que  aquí  tenemos  del  Puque  de 
Alba,  estamos  con  mucho  contentamiento  de  saber  que  haya  echado 
ya  de  la  tierra  al  exército  del  Príncipe  de  Oranjes  y  de  sus  aliados, 
con  la  destreza  y  seguridad  que  á  aquellos  Estados  y  al  servicio 
de  Y.  M .  convenía,  gracias  á  Nuestro  Señor  por  ello;  ospero  en  él 
que  siempre  encaminará  buenos  sucesos  en  las  cosas  de  Y.  M.,  y 
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I  de  aquel  país  como  basta  aqni,  para  qne  él  sea  más 
M.  tenga  entero  eos  ten  (amiento  y  satisfacion  dellaa, 
satarán  de  presente  en  esta  tierra  loa  que  han  ayn- 
ds  para  esta  jornada,  se  dexa  bien  entender,  y  cnáa 
abeza  para  volver  á  la  demanda,  como  ellos  diceD, 
>strBCÍone3  que  den  dello. 

idoT  está  en  Lintz,  espérase  todavía  que  vemá  á  tener 
aunque  las  cosas  de  aquella  Dieta  se  le  alargan  más 
eoaó,  coD  causa  de  las  demandas  que  le  ponea  sobre 
es  y  opiniones  que  tienen  en  lo  de  la  religión,  es- 
(como  S.  M.  dixo  aquí  y  se  escribió  á  V.  M.),  que 
¡ad  en  ellas,  y  asi  será  Nuestro  Señor  servido  dello, 
ul  se  encaminaron  con  su  ayuda  bien  diferentemente 
rdenal  Comendóo  pensó;  y  porque  de  todo  esto  tiene 
ra  relación,  y  de  cuan  á  buen  tiempo  llegó  el  correo 
hay  para  qué  volvella  á  referir. 
al  está  todavia  aqui,  aguarda  orden  del  Papa,  y  la 
tnperador  para  partirse,  no  sé  si  tiene  algún  otro 
atar  con  S.  M.,  dice  que  se  irá  presto;  y  porque 
Lutoné  escribe  á  V.  IT.  y  dá  cuenta  de  todo  lo  que 
o&ece  de  que  dalla,  no  tengo  yo  que  decir,  aino  que 
está  buena  de  su  parto,  y  8.  M.  I.  ha  salido  ya  ¿ 
obl  más  afuera  de  su  aposento,  no  sé  si  podrá  escribir 
,  aunque  entiendo  que  lo  desea;  también  están  muy 
enísimas  Infantes  y  sus  hermanos,  gracias  á  Nuea- 
^  á  él  que  asi  lo  esté  V.  M.,  como  deseamos  y  con- 
istiandad,  y  que  guarde  la  S.  C.  R.  persona  y  Ea- 
biena venturadamente,  con  grande  acrecentamiento 
Dorios.  Da  Yiena,  á  I7  de  Diciembre,  1568. 
)licada  de  otra  que  últimamente  escribí  á  V.  M.  por 
les,  en  la  cual  no  tengo  de  nuevo  qne  decir,  sino 
:0  deste,  llegó  aqui  el  correo  qne  V.  M.  mandó  dea- 
rnt  en  19  del  pasado,  y  el  que  partió  á  los  22  por 
ado;  he  recibido  el  duplicado  de  la  carta  de  Vues- 
9  22  que  él  me  trae,  y  be  holgado  harto  de  entender 
biesen  llegado  las  mías  de  11  de  Septiembre  y  1 1 
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de  Octubre,  de  qne  estaba  con  cuidado;  espero  que  también  lo 
habrán  hecho  las  que  después  habernos  escrito  á  V.  M.  musiur  de 
Chantoné  y  yo,  y  por  ellas  habrá  entendido  V.  M.  todo  lo  que  ha 
habido  de  que  avisar  á  V.  M.;  y  por  las  que  este  correo  trae,  se 
entiende  como  el  Archiduque  era  ya  desembarcado,  y  él  dice  que 
le  encontró  en  Candasmos,  y  por  ellas  también  se  entiende  la 
orden  que  V.  M.  tenia  mandado  dar  para  que  fuese  recibido  en 
esos  reinos,  y  servido  y  regalado,  y  así  lo  entiendo  partipular- 
mente  por  una  carta  del  Principe  Huy  Gómez,  de  que  he  avisado 
á  la  Emperatriz,  y  ha  holgado  mucho  dello,  y  así  lo  habemos 
hecho  todos,  por  lo  que  él  merece,  y  porque  en  este  capítulo  de 
su  ida  y  comisión  ha  escrito  Chantoné  á  V.  M.  y  escribe  ahora,  y 
yo  lo  he  hecho,  y  no  hay  de  nuevo  más  de  que  avisar  á  V.  M.  no 
tengo  yo  que  decir  en  ésta,  porque  también  el  Emperador  aún  no 
es  llegado  de  Lintz;  espérase  esta  noche;  luego  se  tratará  de  des- 
pachar este  correo,  el  cual  entiendo  que  llegará  primero  que  estas 
cartas  que  van  á  la  ventura  con  el  ordinario;  á  la  Emperatriz 
visité  ayer  de  parte  de  V.  M.,  como  V.  M.  me  manda;  desea  que 
llegue  el  correo  que  viene  por  mar^  por  recibir  las  cartas  que 
le  trae  de  V.  M.  Háse  holgado  mucho  de  entender  que  V.  M.  que- 
daba con  entera  salud,  gracias  á  Nuestro  Señor  por  ello.  Su  Ma- 
jestad también  la  tiene,  como  arriba  digo  en  esta  carta,  que  se 
cierra  á  22  de  Diciembre  de  1568. 

(De  letra  de  mano  de  Venegas  lo  que  sigue:) 

Xia  Emperatriz  besa  las  manos  de  V.  M.,  y  no  escribe  á  Vues- 
tra Majestad,  porque  entiende  que  tardarán  estas  cartas  mucho, 
y  que  llegarán  por  el  correo  que  se  despachará  luego.  Como  el 
Emperador  llega  de  Lintz,  y  estando  escribiendo  este  renglón,  me 
vienen  á  decir  que  es  llegado,  y  entendíase  ha  pocas  horas,  á  que 
por  el  mal  tiempo  que  hace  de  fríos  y  nieves,  no  llegaría  esta  noche. 
Humilde  criado  de  V.  M.: — Luis  Vanegas. 

(OriginaL) 
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MEMORIAL 

ENTRE  PAPELES,  DEL  AÑO    1568. 
(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg.  663,  fol.  ni.) 

Al  Emperador  se  dio  ese  memorial,  él  lo  envía  á  S.  M.,  pi- 
diéndole con  instancia  lo  mismo;  y  porque  no  se  acuerda  del 
Próspero,  ni  sabe  cierto  que  se  ha  muerto  el  Baptista,  y  me  ha 
mandado  que  yo  me  informe,  suplico  á  V.  M.  me  avise  de  lo  uno 
y  de  lo  otro  con  su  parescer,  en  forma  que  yo  lo  pueda  mostrar  á 
S.  M.,  y  que  podrá  responder  el  Emperador. 

El  Conde  Próspero  es  el  Embaxador  del  Emperador  á  Boma, 
y  el  Conde  Juan  Baptista,  es  aquel  á  qvien  S.  M.  dio  el  cargo  del 
regimiento  de  alemanes  que  había  de  haber  el  Conde  París  de 
Londrón,  Camarero  de  los  Serenísimos  Principes,  y  vacó  por  su 
muerte,  y  éslo  también  á  instancia  del  Emperador.  El  es  muy 
buen  caballero,  y  ya  la  Emperatriz  ha  escrito  en  su  favor  á  Su 
Majestad  por  lo  mismo. 

Cuanto  al  otro  Conde  Juan  Baptista  de  Arcos,  yo  pienso  que 
está  aún  vivo,  aunque  muy  enfermo  y  impedido  de  gotas,  y  no 
hay  mucho  que  se  casó  con  una  moza  muy  fresca,  y  así  creo  que 
se  pide  esta  merced  solo  para  cuando  vacare  el  cargo;  todavía 
puede  ser,  que  después  acá  él  haya  muerto;  mas  yono  lo  sé  por  cier- 
to, porque  ya  sabe  V.  M.,  que  á  hombres  viejos  y  enfermos  est  dulce 
venemun  upar  invenenla,  que  por  ventura  le  habrá  acabado,  como 
ordinariamente  suele  acontecer. 

El  otro  por  quien  S.  M.  el  Emperador  escribe,  es  como  dicho 
tengo^  muy  buen  caballero,  y  merece,  por  las  buenas  partes  que 
tiene  toda  merced,  y  pienso  que  servirá  muy  bien  á  S.  M.  que- 
riéndole emplear,  por  lo  menos  yo  sé  que  es  mucho  más  quisto 
de  los  soldados  que  no  el  otro  viejo,  aunque  mozo;  suplico  á  Vues- 
tra Majestad  me  avise  de  lo  que  en  esto  V.  M.  determinare. 


DOCUMENTO 

ASÍ:  BECDEaOO  PABTIODLAK  »E  a.  U.  AL 
CABLOB,    ENTRE  PAPELES   DE    1568. 

a  SiraancHB,  Estado.— Leg.  ^,  rol.  ?;.] 

lar  al  Serenisimo  Archiduque  de  lo  que  Su 

más  de  lo  contenido  en  la  respuesta  general, 
au  parte  al  Emperador,  an  hermano,  (¡na 

de  palabra  &  S.  A.,  ha  de  ser  para  con  aolo 

amor  y  hermandad  que  hay  entre  el  Empe- 
a,  que  tanto  se  debe  conservar,  obHga  &  tra- 
Y  claridad  de  ánimo  qae  se  debe,  y  que  in- 
asion  do  querella  ó  sentimiento,  no  se  cnbra 
eclare  muy  particular  y  abiertamente,  para 
ir  y  aquietar,  ha  pareacido  4  S.  M.  Católica 
hermano,  y  advertirle  de  lo  que  siente  en  al- 
indólo aparte  al  dicho  Sereniaímo  Archidu- 
tan  con&dentemeate  (siendo  todo  uno),  so 

s  y  ruega  ¿  Y.  A.  diga  de  su  parte  á  S.  M,  Ce- 
jamás  persuadirse  ni  creer  ser  posible  que  el 
en  cansa  tan  injnsta  tratando  de  tomar  las 
Catados  do  au  Seflor  natural,  con  tan  pocas 
1  y  tan  poca  facultad  de  hacienda,  pudiera 
emaBa,  ni  ser  para  esto  ayudado  de  Prínoi- 

particulares  del  Imperio,  y  que  ni  la  anotó- 
la, como  Señor  y  cabeza  del,  ni  el  oficio  que 
<n  causa  tan  suya  se  podía  hacer,  no  baata- 
ue  aunque  S.  M.  Católica  está  bien  satisfe- 
de  S.  M.  I.,  no  puede  dexar  de  sentir  mu- 

algunoa  otros  respectoa  ó  consideracionea, 
azasen  en  no  interponer  au  anctpridad  como 
el  oficio  de  hermano  lo  pide,  tan  estrecha  y 
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apretadamente  cuanto  convenía  para  qae  el  dicho  Principe  do  con- 
dguiese  sa  mal  propósito  ni  se  dexaaa  en  este  caso  pasar  tan  ade- 
ante  ni  correr,  con  tanto  peligro  y  dailo  de  los  Estados  de  Su 
Majestad  Real. 

Que  asimismo  ha  seatido  S.  M.  Católica  cnanto  es  razón,  qne 
labiendo  el  dicho  Principe  de  Oranjes,  demáa  de  sus  graves  cnl- 
las  primera,  procedido  en  en  rebelión  hasta  tomar  las  armas  y 
formar  exército  é  invadir  los  Estados  de  S.  M.  Real,  haya  que- 
rido el  Emperador  interponerse  por  él,  no  siendo  este  termino  ni 
jstado  en  que,  salva  la  dignidad  y  anctoridad  de  S.  M.  Católica, 
36  podia  tratar  de  gracia  ni  misericordia,  y  mucho  menos  de  rae- 
lios  ni  otros  tratos,  tanto  más  entendiendo  8.  M.  Cesárea  que  las 
üierzas  de  S.  M.  Católica  ni  estaban  ñacas  para  resistir,  ni  en 
tiempo  que  por  su  respecto  faese  necesaria  esta  interposición,  y 
jne  ha  sentido  mds  particularmente  el  modo  y  términos  con  que 
ie  ha  tratado  y  se  propone,  de  suspensión  de  armas  y  treguan, 
y  condiciones  de  acuerdo,  siendo  tan  poco  decentes  entre  SeBor 
y  vasallo  rebelde,  donde  se  debe  proceder  con  sumisión  y  reve- 
rencia, y  no  por  medios  de  igualdad,  tanto  más  habiéndose  pa- 
sado tan  adelant«  á  dar  tanta  anctoridad  al  dicho  Principe,  que 
ae  hayan  enviada  Embajadores  en  igualdad  á  ¿1  y  al  Duque  de 
Alba,  representando  como  representa  en  aquellos  Estados  la  per- 
sona de  S.  M.  Católica,  y  llegado  á  hacer  ton  gran  demostración 
como  ha  sido  la  venida  de  un  tan  gran  personaje  y  Príncipe  como 
la  de  S.  A.,  á  negocio  de  tal  trato,  y  atravesado  en  este  particu- 
lai'  tanta  anctoridad,  de  que  pudiese  resultar  con  la  negativa  nue- 
7a  ocasión  á  los  Príncipes  del  odio  y  no  buena  satisfacción  que 
tan  encarescidamente  en  la  instrucción  se  ha  representado  que 
denen  &  8.  M.  Católica. 

Que  como  quiera  de  lo  que  está  referido  tiene  S.  M.  Real  el 
jnsto  sentimiento  que  podrid  con  muchas  palabras  encarescer,  es 
mny  mayor  el  que  le  ha  cansado  el  quererle  8.  M.  Cesárea  per- 
suadir y  encargar  tan  despropósito  y  tan  estrechamente  que  en  lo 
de  la  religión  proceda  con  templanza  y  disimulación,  dejando  la 
via  de  la  compulsión  y  rigor,  y  tomando  en  esta  materia  algún 
medio  á  exemplo  de  lo  que  en  otras  provincias  y  por  otros  Frln- 
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cipes  se  ba  hecho,  como  en  su  instr acción  se  dice  y  repite  di* 
versas  veces,  pues  debe  S.  M.  I.  tener  bien  entendido  del  modo 
de  proceder  de  S.  M.  Católica,  y  de  lo  qne  con  él  en  todas  las 
ocasiones  ha  tratado,  y  tan  resolutamente  declarado  que  ningún 
humano  respeto  ni  consideración  de  estado,  ni  todo  lo  que  en  este 
mundo  se  le  puede  representar  ni  aventurar,  le  desviará  ni  apar- 
tará jamás  en  un  solo  t)unto  del  camino  que  en  esta  materia  de 
religión,  y  en  el  proceder  en  ella  en  sus  Reinos  y  Estados,  si- 
guiendo la  sancta  orden  de  la  Santa  Madre  Iglesia  Romana,  y  el 
exemplo  de  los  Reyes  y  Príncipes,  sus  antepasados,  ha  tenido  y 
entiende  tener  y  conservar  perpetuamente,  y  con  tanta  firmeza  y 
constancia,  que  no  solo  no  admitirá  consejo  ni  persuasión  que  á 
esto  contradiga,  pero  ni  lo  puede  en  manera  alguna  oir  ni  tener  á 
bien  que  en  tal  caso  se  le  aconseje. 

Que  demás  desto  no  ha  podido  S.  M.  Católica  dexar  de  adver- 
tir mucho  en  la  forma  que  S.  M.  Cesárea  en  su  instrucción  trata 
de  lo  de  la  unión  y  conjunction  y  correspondencia  de  sus  Estados 
IBaxos  patrimoniales,  pues  queriéndose  bien  informar  S.  M.  Cesá- 
rea, hallará  que  la  unión  y  agregación  de  ellos  al  Imperio,  y  el 
estar  comprehendidos,  y  uno  de  los  circuios  del  es  con  ciertas  li- 
mitadas y  particulares  condiciones,  y  para  los  efectos  en  ella  de- 
clarados, y  que  fuera  de  aquello,  y  cumpliéndose  en  aquella  parte 
con  lo  asentado,  queda  en  ellos  el  soberano  Señorío  de  S.  M.  Real 
entero  y  salvo,  sin  estar  obligado  á  otras  leyes  ni  condiciones  ni 
recesos  de  dietas,  ni  á  que  sus  vasallos  tengan  otro  recurso  al  Im- 
perio, y  mucho  menos  en  lo  de  la  religión,  en  que  jamás  fué  acep- 
tada ni  admitida  cosa  alguna  en  contrario  de  la  Católica  Romana, 
y  el  tratarse  en  este  artículo  con  términos  tan  generales  y  que  pre- 
suponen tan  diferente  especie  de  correspondencia  y  aun  subjection, 
está  claro  que  sería  en  evidente  prejuicio  y  derogación  de  la  pree- 
minencia y  auctoridad  de  Su  Real  Majestad,  y  de  que  podría  nas- 
cer  no  poca  ocasión  de  inquietud  y  desasosiego  en  los  dichos  sus 
Estados  Baxos  y  vasallos  de  ellos,  y  que  este  punto  es  de  cualidad 
qne  no  se  puede  dexar  de  sentir  y  considerar  cuanto  su  importan- 
cia lo  requiere. 

Que  como  quiera  que  S.  M.  Católica  tiene  bien  entendido  y 
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está  satisfecho  del  ánimo  y  voluntad  con  que  S.  M.  Cesárea  1» 
advierte,  avisa  y  aconseja,  y  que  todo  lo  que  le  representa  procede 
del  verdadero  amor  que  como  tan  buen  hermano  le  tiene,  mas  que 
juntamente  con  esto,  ha  mirado  mucho  S.  M.  Católica  en  los  tér- 
minos y  modo  de  que  en  esta  parte  se  usa,  y  en  la  dicha  su  ins- 
trucción se  contiene,  paresciéndole  que  sal^n  y  exceden  mucho  de 
los  limites  de  consejo  y  amigable  persuasión,  y  que  llegan  á  tér- 
minos de  conminación  y  sombras  de  temores  y  miedos,  haciendo 
en  esta  parte  mié  delaracion  (en  lo  que  S.  M.  Cesárea  toca)  de  lo 
que  S.  M.  Católica  tiene  por  cierto;*  cuando  tal  caso  viniese,  Su 
Majestad  Cesárea  pondría  en  efecto,  pues  entenderá  y  podrá  por 
si  mismo  juzgar  que  con  los  Principes  de  la  cualidad  de  S.  M.  Ca- 
tólica tales  medios  no  son  buenos  ni  decentes  para  le  persuadir  ni 
mover,  ni  S.  M.  Real,  á  Dios  gracias,  se  halla  en  estado  que  le 
falten  fuerzas,  auctoridad  ni  amigos,  para  ser  llevado  ni  atraído 
por  semejantes  términos. 

Que  de  todo  lo  susodicho  ha  querido  advertir  S.  M.  Católica 
al  Serenísimo  Archiduque,  su  primo,  tan  clara  y  tan  particular- 
mente, para  que  S.  A.  lo  pueda  así  referir  al  Emperador,  su  her- 
mano, porque  con  esto  entenderá  haber  satisfecho  á  la  buena  her- 
mandad, deudo  y  amor  que  entre  ellos  hay,  y  quedará  su  ánimo 
libre  deste  escrúpulo  y  sentimiento,  y  con  aquella  prontitud  y 
buena  voluntad  que  á  la  conservación  desta  hermandad  siempre 
ha  tenido  y  tiene. 

Y  juntamente  con  esto  le  ha  parescido  representar  á  S.  A.,  y 
por  su  medio  á  S.  M.  Cesárea,  el  estudio  y  cuidado  con  que  los 
émulos  y  enemigos  de  su  casa,  movidos  de  la  invidia  de  la  gran- 
deza y  auctoridad  de  ella,  procuran  en  todas  ocasiones  de  romper 
ó  á  lo  menos  enflaquescer  esta  unión,  amistad  y  hermandad  de 
8S.  MM.,  paresciéndoles  ser  el  verdadero  camino  para  disminuir 
asimismo  la  auctoridad  y  grandeza  de  ambos,  viendo  que  dividi- 
das y  apartadas  sus  ñierzas  se  harán  menores,  lo  cual  tanto  más 
obliga  Á  SS.  MM.  por  lo  que  les  toca  y  por  la  consideración  de  su 
casa,  conservar  y  confirmar  esta  unión,  y  que  demás  de  esto  Su 
Majestad  Imperial  debe  bien  considerar  de  la  importancia  que  le 
es  la  auctoridad  y  grandeza  de  S.  M.  Católica,  pues  cuanto  esta 
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fnera  mayor,  con  tanto  más  facultad  y  {berzas  podrá  corresponder 
en  las  ocurrencias  á  las  cosas  que  tocaren  á  8.  M.  Cesárea,  y  que 
aun  para  la  continua  obediencia  y  respeto  que  en  el  Imperio  le 
han  de  tener,  es  esto  de  muy  gran  momento  y  consideración, 
siendo  asi  que  la  propia  grandeza  y  auctoridad  de  S.  M.  Católica, 
por  razón  de  esta  hermandad  y  unión,  redunda  en  mayor  estima- 
ción y  respeto  del  Emperador,  su  hermano,  el  cual  S.  M.  Católica 
cree  y  tiene  por  cierto  que,  advertido  de  esto,  quedará  tan  satisfe- 
cho como  lo  debe  estar  de  su  ánimo  y  actioues,  pues  en  efecto  han 
sido,  son  y  serán  siempre  de  muy  sincero,  amoroso  y  verdadero 
hermano. 


CARTA 

DE   S.   H.   Á  MOS.   DE  GHANTONÉ,   FECHA  EN  MADRID, 

k   12  DE  ENEBO   DE   1569. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg.  663,  fol.  147.) 

Entre  otros  negocios  que  el  Archiduque  me  ha  propuesto  de 
parte  del  Emperador,  y  sobre  que  truxo  particular  instrucción,  ha 
sido  uno  decir  que  los  vasallos  de  Final  han  despojado  de  hecho 
al  Marqués  de  sus  rentas  y  jurisdiction,  y  se  las  tienen  ocupadas 
contra  el  tenor  de  la  sentencia  imperial,  y  que  queriéndole  hacer 
reintegrar  en  ellas,  ha  requerido  al  Duque  de  Florencia  que  se 
encargue  de  esto,  y  que  aunque  el  dicho  Duque  se  había  hecho 
mucho  de  rogar,  al  £n  había  aceptado  la  empresa,  con  tanto  que 
yo  le  permitiese  que  se  pueda  servir  para  ella  de  sus  propias  gale- 
ras que  acudan  á  mi  sueldo,  pidiéndome  el  Emperador  con  instan- 
cia que  yo  tenga  por  bien  que  el  dicho  Duque  pueda  hacer  con 
ellas  el  dicho  efecto;  y  aunque  hasta  agora  no  he  dado  la  respuesta 
sobre  este  articulo  á  mi  primo,  porque  se  puede  verisímilmente 
sospechar  que  el  dicho  Duque  debe  haber  comprado,  ó  anda  por 
comprar,  aquel  Estado,  y  que  con  este  color  quiere  entrar  en  él  á 
nombre  del  Marqués,  y  después  de  tener  la  pacífica  posesión  como 
delegado  del  Emperador,  declarar  ser  suyo  y  haberlo  comprado,  ha 
parecido  advertiros  de  esto  para  que  estéis  sobre  aviso  para  mirar 
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á  laa  manos  al  dicbo  Marqués,  j  para  la  tener  con  el  Emperador, 
de  manera  que  no  le  dé  asenso  para  vender  el  dicho  Estado  al  Da- 
qne  ni  ¿  otra  persona  ninguna,  como  lo  ofreció  los  dias  pasados, 
sin  qne  ;o  lo  sepa  primero;  pero  esto  ha  de  ser  como  de  vaestro, 
y  no  le  dando  á  entender  quo  tenéis  nueva  orden  mia  para  le  tra- 
tar de  ello,  ni  qne  yo  agora  os  be  scripto  cosa  algnna  sobre  este 
particular,  porque  asi  conviene  por  todos  respectos,  y  avisaréisme 
con  el  primero  de  lo  que  en  esto  hubiere,  y  de  lo  que  pudiéredes 
penetrar  de  los  tratos  en  qne  anda  el  dicho  Marqués,  y  de  la  aco- 
gida que  abi  se  le  da,  porque  cumple  que  yo  lo  sepa  de  fanda- 
mento.  De  Uadrid,  á  12  de  Enero  de  1S69. 
{Ddsci/radaj 


DZL     EMPERADOR     ¿     S.     H.,     FECHA     EN     VIENA, 
A    16   DE   ENERO  DE    1569. 

(Archiva  deSImincu,  EaUdo.— Leg.  690,  M,  9.) 

Señor: 

Con  las  cartas  de  V.  A.  que  be  rescibido  estos  días,  he  resci- 
bido  la  merced  que  snelo,  y  más  si  pnede  ser,  por  ver  eu  algunas 
de  ellas,  y  por  lo  qoe  de  su  parte  rae  han  dicho  Chantoné  y  Luis 
Vanegas,  que  trata  conmigo  llanamente;  y  declarándome  su  vo- 
luntad, prometo  á  V.  A.,  que  la  que  yo  tengo  de  servUle  merece 
que  me  trate  de  esta  manera,  porque  Dios  sabe,  y  lo  puedo  poner 
por  testigo,  que  nnnca  pretendí  que  la  ida  do  mi  hermano  fuera 
para  cansalle,  sino  para  declarar  qne  de  todas  maneras  deseo  su 
descanso  y  servicio;  también  sabe  Dios  la  pena  que  me  ba  dado 
que  esto  me  haya  salido  al  revés,  y  que  V.  A.  ni  nadie  pueda 
pensar  qne  hay  cosa  en  el  mundo  por  que  le  baya  de  persuadir  ó 
consejar  cosa  contra  Dios,  la  religión  y  su  autoridad,  y  contra  á 
lo  qne  debo  á  la  hermandad  y  obligación  que  tengo  á  Y.  A.,  ni  la 
habré  para  que  mude  el  propósito  qne  tengo  de  serville  toda  mi 
vida,  y  tener  sus  cosas  por  tan  mías,  como  &  la  verdad  lo  son. 
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que  todo  esto  se  me  puede  creer,  por  lo  mucho  que  á  mi  me  va  en 
elloj  y  poes  con  mi  hermano  no  declaré  bien  mi  intención,  agora 
le  escribo  muy  largo  para  que  lo  haga,  y  también  lo  habré  de 
hacer  yo  aqui:  que  fué  envialle,  sabiendo  que  entonces  estaban  las 
cosas  de  Flándes  de  arte  que  no  se  les  hacia  daño  en  alargallos,  y 
entretener  que  no  se  declarasen  contra  ellas  algunos  que  lo  pen- 
sasen liacer;  también  me  pedian  y  culpaban  los  Principes  y  Elec- 
tores que  no  hacia  lo  que  debia,  ni  mi  oficio;  á  mi  me  pareció  que 
camplia  con  ellos,  y  que  no  cansarla  á  V.  A.,  pues  con  cualquier 
respuesta  suya  al  último  quedaré  satisfecho,  y  muy  sin  pensa- 
miento, que  yo  ni  nadie  le  hemos  de  dar  ley  ni  orden  en  sus  cosas; 
bien  suplico  agora  á  V.  A.,  que  lo  que  me  fué  servido  de  darme,  sea 
de  manera  que  los  Electores,  á  quien  yo  también  tengo  de  respon- 
der, no  tengan  causa  á  recelarse  ni  de  revolver  algo,  con  que  nos 
den  á  todos  en  que  entender;  y  por  esto  mesmo  pienso,  que  toda 
la  clemencia  que  Y.  A.  usare  con  los  de  Flándes  será  buena,  pues 
ae  han  castigado  ya  tantos,  la  cual  servirá,  que  no  hay  quien  tome 
ocasión  de  intentar  cosas  nuevas,  y  se  podrán  tanto  mejor  poner 
en  razón,  y  Y.  A.  estará  más  descansado  y  con  menos  gasto  en 
esto;  y  con  todo  lo  que  yo  entendiere  tendré  yo  el  cuidado  que 
debo  de  servir  á  Y.  A.,  y  estorbar  novedades  por  todas  las  vias 
posibles;  á  las  cosas  de  la  religión  no  vuelvo  á  responder,  por 
pensar  que  Y.  A.  se  satisfará  cuando  vea  lo  que  tengo  scripto, 
como  lo  han  hecho  el  Papa,  y  aqui  su  Legado;  en  el  dinero  de 
franceses  también  haré  todo  lo  posible,  como  mi  hermano  dirá  á 
V.  A.,  á  quien  beso  las  manos  mil  veces,  por  la  mucha  merced 
que  á  él  ha  hecho,  y  por  la  que  siempre  rescibimos  todos,  y  en 
especial  en  este  mal  de  Diatristán,  con  andar  mirar  por  ellos,  y 
con  haber  tenido  tanto  cuidado  de  su  salud,  del  que  pienso  que  es 
lo  más  que  le  ha  aprovechado;  plegué  á  Dios  que  todos  le  sirvamos 
como  yo  querría,  y  guarde  á  Y.  A.  como  desea.  De  Yiena,  á  17 
de  Enero,  1669. — Buen  hermano  de  Y.  A.: — Maximiliano. 
(Autógrafa.) 
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CASTA 

DE     CHAMTONÉ     k    6.     U.,     veOHA.     KN     VIKHA, 
i   18   DE   SNEEO  DB    1569. 

[Archivo  da  Simancas,  EnUdo,— Leg.  661,  fol.  93.) 

5*.  C.  R.  M.: 

A  los  20  de  Diciembre  llegó  &c&  el  correo  italiano,  despacb 
por  Lenguadoc,  con  el  duplicado  de  las  dos  cartas  de  22  de 
viembre  qae  V.  M.  fué  servido  mandarme  escribir,  y  espera 
cada  hora  la  llegada  del  correo  Paredes,  ^us  venia  por  mar,  i 
pacbado  yente  y  vlcieate,  se  ha  tardado  en  responder  &  las  dic 
cartas  de  V.  H-,  y  en  esto  se  ban  pasado  basta  los  10  deste, 
el  dicho  Paredes  l'egó  acá  con  las  dos  principales;  y  entendie 
en  despacharle  luego  á  loa  12,  vino  Giles,  correo  del  Archiduc 
con  las  cartas  de  V.  M.  de  14  de  Diciembre;  y  como  truso  muc 
despachos  para  el  Emperador,  no  se  ha  podido  haber  la  reepa< 
hasta  hoy,  día  de  la  data  dssta;  espero  que  después  de  la  parí 
del  dicho  Giles  habrán  venido  á  manos  de  V.  M.  mis  despac 
de  29  de  Octubre,  23  y  27  de  Noviembre  y  18  de  Diciembre, 
más  que  á  los  6  de  Noviembre  escribí  particularmente  al  Print 
de  Noli  y  al  Secretario  Zayas  por  la  via  del  Embajador  Fignei 
con  el  correo  que  el  Duque  de  Saboya  despachó  para  esta  co 
de  los  despachos  susodichos  para  V.  M.,  anduvieron  dos  de  o 
uno  por  la  vía  de  Genova  y  FUndes;  yo  responderé  agora  pot 
orden  á  las  de  V.  M-,  y  primeramente  cuanto  á  las  de  22,  coi 
nicáronse  á  Luis  Vanegas,  y  por  tenor  yo  falta  de  salud,  fui 
Emperador  y  la  Emperatriz,  y  hizo  el  oficio  que  V,  ÍT.  mando 
según  me  dice  dá  entera  relación  de  aquella  Audiencia  á  Vueí 
Majestad;  pero  después,  sobre  el  despacho  deste  correo,  desea] 
yo  saber  lo  que  8.  M.  I.  mandaba  que  yo  respondiese  á  Vt 
tra  Majestad  sobre  lo  del  Principe  de  Granjea,  y  lo  demás  i 
contiene  aquel  capitulo  de  la  carta  de  V.  M.,  pues  lo  de  la  C 
fesion  de  Augnsta,  gracias  á  Nuestro  Señor  está  resolato,  dé 
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El  habr&  entendido;  h&me  enviada  i  decir  el 
wribe  muy  particularmente  sobre  todo  al  Ar- 

muchos  papeles  y  vias  de  laa  cosas  ya  pa- 
e  poco  acá  se  le  han  acripto,  por  laa  cnales 
Kesaria  y  importante  era  la  ida  del  Archi- 
[.  que  piensa  que  Dioa  le  alumbró  en  tomar 
1,  y  que  ai  ocho  veces  ae  le  ofreacieran  tales 

de  deepacbarle  otras  tantas,  porque  todo  el 
rmas,  y  era  la  grita,  no  solo  de  los  Electorea, 
)a  E^íncipes,  á  los  cuales  no  se  podía  porsua- 
Liga  entre  TV.  MM.  y  otros  potentados;  y 
ique,  todo  esto  se  apaciguó,  aunque  el  Legado 
da  acá,,  siu  propósito  alguno,  dá  causa  de 
iven  estas  sospechas;  y  en  verdad,  los  que  no 
,  hallan  sin  esto  muy  fuera  de  razón  y  nece- 
del  Legado,  y  algunos  ae  lo  dan  á  entender, 
juicios,  quién  sobre  que  el  Legado  quiere  dar 
nperador  le  detiene;  otros,  que  él  eatira  el  ' 
los  quinientos  ducados  que  le  dá  cada  mea  el 

todo  lo  que  aquí  hace  toca  derechamente  al 
ao  requiere  eu  manora  ninguna  la  presencia 
B  el  Emperador,  que  lo  que  él  escribe  á  su 
ido  en  dos  puntos,  que  es:  que  V,  M.  por  ao- 
,  y  quitar  el  terror  que  hay  en  ellos,  y  lo  que 
e  hablar  del  rigor,  sea  contento  á  cabo  de 
X  su  largueza  como  vencedor  el  perdón  ge- 
jél  los  que  pareactere;  que  del  Príncipe  de 
[herentes  no  trata  ni  habla,  ni  ha  sido  la  prin* 
tr  al  Serenísimo  Archiduque  en  España  por 
tratar  cosas  mucho  más  importantes,  para  con- 
.  M.,  las  cnales  no  dnbdo  que  V.  M.  habrá 
m  de  8.  A.,  y  holgádose  de  entenderlaa,  por 
ie  suceder  á  las  cosas  de  V.  M.,  y  buen  en- 

que  V.  M,  quiera  escribir  al  Emperador  lo 
',  y  los  términos  de  que  ha  de  naar  con  los 
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Principes  de  Alemana  en  lo  que  toca  á  los  negocios  de  V.  M.;  y 
le  ruego,  que  aquello  sea  con  toda  la  llaneza  y  conñanza  que  me- 
resce  el  amor  que  tiene  á  V.  M.,  de  manera  que  se  les  pueda  dar 
alguna  satisfacion  y  contento,  guardando  la  autoridad  de  Vues- 
tra Majestad;  y  confiesa  claramente,  que  á  él  no  toca'  dar  orden 
ni  ley  en  las  cosas  de  V.  M.;  y  diciéndoie  Luis  Vanegas  que  este 
punto  que  se  tocaba  en  la  carta  era  para  los  Electores  y  Princi- 
pes, dixo  que  ni  á  ellos  ni  á  él  mismo  pertenescia  esto,  ni  se  lo 
quería  usurpar;  y  que  todo  lo  que  S.  M.  trataba,  y  se  ponía  en  las 
cosas  de  V.  M.,  lo  hacía  de  tal  celo,  que  no  lo  podía  hacer  nadie 
con  mayor  ni  con  más  llana  intención  ni  deseo  de  acertar;  y  en 
ello  declaraba  siempre  lo  que  podía  entender  y  alcanzar,  sabiendo 
demás  de  la  obligación  del  deudo  y  parentesco,  lo  que  le  iba  de 
su  interese  particular  y  bien  de  sus  cosas,  ser  las  de  Vuestra 
Majestad  muy  prósperas,  y  que  yo  sabia  esto,  cuanto  ninguno 
otro. 

Y  cuanto  á  los  ciento  cincuenta  mil  ducados  de  los  ginoveses, 
ya  tenia  el  parescer  de  cuatro  Electores,  uno  solo  le  faltaba  aún, 
el  cual  habido  se  apretarla  el  negocio;  y  de  tal  manera,  que  en 
una  Dieta  que  se  había  de  hacer  por  Comisarios  suyos  y  de  los 
Principes  á  la  parte  del  Hin,  pensaba  rematar  este  negocio,  vere- 
mos lo  que  será;  yo,  por  mi,  pienso  que  si  la  cosa  fuera  fundada 
en  justicia  en  favor  del  Palatino,  no  tardaran  tanto  los  dichos 
Electores  en  dar  sus  votos»  Y  con  esto  tengo  respondido  á  las  dichas 
cartas  de  22;  de  lo  cual  todo,  se  dará  cuenta  al  Duque  de  Alba, 
como  V.  M.  manda. 

La  otra  de  14  de  Diciembre,  contiene  tres  puntos,  el  primero 
es  cuanto  á  la  llegada  del  Archiduque  en  la  corte  de  V.  M.,  de  lo 
cual,  á  lo  que  yo  entiendo,  y  de  todo  el  viaje,  desde  que  llegó  á 
Barcelona,  y  con  cuánto  cuidado  ha  sido  servido  por  todos,  y  cuan 
bien  ha  sido  recogido  de  V.  M.,  tiene  escrito  acá  muy  particular- 
méate,  de  manera  que  el  Emperador  y  la  Emperatriz  quedan  con 
grandísimo  contentamiento,  como  lo  han  referido  entrambos  más 
particularmente  al  dicho  Luis  Vanegas,  el  cual  lo  escribirá  á 
V.  M. 

El  segundo  punto,  es  lo  que  V.  M.  avisará  del  scripto  que  el 
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dicho  Archiduque  le  ha  dado,  y  esto  queda  por  aviso  entre  el  dicho 
liuis  Vanegas  y  mi. 

Sobre  el  tercero,  se  ha  hecho  el  oficio  con  SS.  MM.  Imperiales 
de  darles  el  parabién  de  la  Infanta  recien  nascida,  á  lo  cual  han 
respondido  con  toda  la  cortesía  acostumbrada  en  tales  oficios;  que- 
dan SS.  MM.  muy  buenas,  y  asimismo  todos  los  Serenísimos 
Príncipes  y  Princesas. 

Al  fin  del  año  pasado  murió  el  Duque  de  Virtemberg,  pocos 
meses  ha  tardado  después  de  su  hijo;  queda  otro  solamente,  no  sé 
8Í  un  primo  hermano  del  dicho  Duque  está  habilitado  á  la  suce- 
sión de  aquel  Estado;  no  hay  más  de  estos  dos  de  aquella  casa, 
por  falta  de  los  cuales,  caería  el  Estado  en  esta  casa  de  Austria. 

Ya  no  se  habla  en  la  ida  á  Fosonia  para  la  Dieta  de  Hungría; 
sospecha  hay  de  algunas  malas  voluntades  de  algunos  particula- 
res, como  lo  tengo  scripto  al  Duque  de  Alba;  y  con  ésta  envío 
sacados  de  muchos  particulares  que  le  he  scripto,  para  que  Vues- 
tra Majestad  los  entienda  por  orden,  según  las  datas.  Nuestro 
Señor  guarde  y  prospere  la  Eeal  persona  de  V.  M.,  como  sus 
muy  humildes  vasallos  y  criados  deseamos.  De  Viena,  á  18  de 
£nero,  1569. — De  V.  M.  muy  humilde  vasallo  y  criado  que  sus 
Heales  manos  besa: — Perrenot. 

(Original.) 


CARTA 

DE    LUIS    VANEGAS    i.    S.     M. ,     FECHA    EN     VIENA, 
1   18  DE   ENERO  DE   1569. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Legr.  665,  fol.  42.) 

S,   C.  R.  M.: 

Habiendo  scripto  á  V.  M.  en  23  de  Noviembre  con  Frías,  co- 
rreo, y  respondido  á  la  carta  de  V.  M.  que  él  me  traxo^  luego^ 
en  27  del,  dupliqué  lo  que  con  él  escribí,  con  el  despacho  de  mu* 
sior  de  Chantoné  que  encaminó  por  la  vía  de  Flándes,  y  por  la 
misma  en  18  de  Diciembre  volvió  á  escribir  á  V.  M.,  y  así  lo  hice 
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yo,  y  en  22  del  por  la  de  Italia  duplicó  1»  que  entonces  escribió» 
y  yo  hice  lo  mismo,  y  di  aviso  á  V.  M.  como  dos  días  antes^  que 
fueron  20  del  mismo  Diciembre,  llegó  aquí  el  correo  que  Vuestra 
Majestad  mandó  despachar  por  tierra  con  el  duplicado  del  despa- 
cho que  traía  por  la  mar,  Paredes,  correo  que  ahora  lleva  este,  el 
cual  por  el  tiempo  contrario  que  dice  que  tuvo  en  ella,  no  llegó 
aquí  hüsta  los  10  del  presente,  y  con  él  recibí  la  carta  de  Vuestra 
Majestad  de  21  de  Noviembre,  y  antes  había  recibido  el  duplicado 
della  con  el  correo  que  llegó  propio  que  se  despachó  por  tierra 
en  27  del. 

Y  cuanto  á  los  dos  puntos  que  V.  M.  en  ella  me  mandó  escri- 
bir, de  que  con  tanta  razón  V.  M.  quedaba  con  el  sentimiento  qne 
significa,  en  el  uno,  que  es  el  de  la  materia  de  la  Confesión  An- 
gnstana,  que  principalmente  tenía  con  cuidado  á  V.  M.,  no  hay 
que  tratar,  porque  ya  estará  V.  M.  fuera  del,  con  haber  entendido 
por  todos  los  despachos  precedentes  que  arriba  acuso,  cómo  se  re- 
medió tan  bien  con  haber  el  Emperador  desbaratado  aquella  plá- 
tica 7  la  junta  de  personas  que  para  ella  había  hecho,  de  lo  cual 
ha  mostrado  y  muestra  estar  muy  contento,  y  así  aguardamos 
cartas  de  V.  M.  en  que  V.  M.  le  loe  lo  hecho  y  se  congratule  con 
él  dello,  y  en  que  asimismo  le  dé  V.  M.  gracias  por  la  considera- 
ción que  también  en  esto  ha  tenido  á  dar  contentamiento  á  Vues- 
tra Majestad. 

En  el  otro  punto  que  toca  á  la  ida  del  Archiduque  y  á  la  co- 
misión de  negocios  que  se  entendía  que  llevaba,  habiendo  musiur 
de  Ghantoné  visto  la  carta  que  sobre  esto  V.  M.  le  mandó  escri- 
bir, y  comunicádomela,  como  V.  M.  lo  manda,  y  visto  también 
que  en  la  materia  no  se  le  podía  declarar  al  Emperador  mejor  el 
concepto  y  intención  de  V.  M.  que  leyéndole  la  carta,  porque  venia 
como  convenía  para  ello;  poi^  estar  él  impedido  de  su  gota,  fui  yo 
con  ella  á  hacer  el  oficio  que  él  había  de  hacer,  y  habiéndole  pri- 
mero dado  á  entender  cómo  este  correo  que  la  traxo  que  vino  por 
tierra  y  el  que  venía  por  mar,  que  aún  no  era  llegado,  había  man- 
dado V.  M.  despachar  con  el  escándalo  y  desasosiego  que  por  el  que 
antes  había  tenido  él  ya  entendía  que  V.  M.  tenia  de  la  materia 
de  la  Confesión  Augustana,  la  cual  le  era  á  V.  M.  de  tanto  pesar 
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y  cuidado,  qae  hasta  saber  el  remedió  della  parece  que  no  se  aquie- 
taría V.  M.  ni  cesarían  los  correos  y  todas  las  otras  diligencias 
debidas  á  ella,  y  que  asimismo  escribía  á  Y.  M.  más  sobre  lo  que 
habíamos  dado  á  entender  á  V.  M.  que  era  causa  de  la  ida  del 
Archiduque  allá,  y  que  porque  entre  W.  MM.  se  habían  de  trac- 
tar  estas  cosas  con  diferente  llaneza,  sin  añadir  nada  en  lo  que  se 
mandasen  decir,  le  había  parecido  á  musiur  de  Chantoné  que  le 
llevase  aquella  carta  que  V.  M.  le  mandaba  escribir  á  él  para  que 
mejor  entendiese  S.  M.  lo  que  Y.  M.  decía  en  ella  y  su  intención, 
y  así  le  mostré  primero  la  que  venía  firmada  de  Y.  M.,  en  cifra, 
y  le  leí  la  copia  della  en  claro,  y  como  lo  era  tanto  lo  que  Yues- 
tra  Majestad  decía  en  cada  particular  della,  me  parece  que  se  puso 
con  semblante  confuso  y  de  pesar,  y  me  dixo  que  de  las  cosas  de 
V.  M.  dependían  las  suyas,  y  que  por  tales  las  procuraba  y  de- 
seaba el  remedio,  y  que  en  el  del  Príncipe  de  Oranjes  que  no  ha- 
bía para  qué  tratar,  pues  se  veía  claro  que  él  no  había  de  enviar 
á  BU  hermano  solo  para  él,  aunque  los  del  Imperio  se  lo  pidieron 
juntamente  con  las  otras  cosas,  haciendo  mucho  caso  desta,  y  que 
d  ella  y  á  todos  les  respondió  como  convenía,  y  que  porque  no  em- 
bargante esto  le  hicieron  gran  instancia  poniéndole  delante  la 
obligación  que  tenía  al  bien  del  Imperio  y  á  procurar  la  paz  pú- 
blica del,  que  porque  viesen  que  él  no  quería  rehusar  los  oficios 
que  á  ellos  lee  parecían  convinientes,  acordó  de  enviar  á  su  her- 
mano más  por  esto  que  por  la  justificación  de  sus  demandas^  en 
Jas  cuales  no  pretende  que  Y.  M.  haga  otra  cosa  sino  lo  que  más 
conviniere  á  las  suyas,  y  que  él  holgará  de  hacer  la  jornada  por 
visitar  á  Y.  M.  y  dalle  la  cuenta  que  desea  destas  cosas  y  de 
otras;  y  díxome  asimismo  entonces,  y  ayer  también  hablándome 
en  la  materia  por  suplicalle  yo  de  parte  de  musiur  de  Chantoné 
que  le  mandase  decir  lo  que  era  servido  que  él  respondiese  á  Yues- 
tra  Majestad  en  ella  con  este  correo,  que  me  aseguraba,  según  el 
estado  que  las  cosas  tenían  entonces,  y  lo  que  después  ha  enten- 
dido de  muchos  que  estaban  por  declararse,  que  cada  hora  tiene 
por  más  acertada  la  ida  de  su  hermano,  porque  se  ha  visto  claro 
que  con  ella  ha  habido  suspensión  en  la  fiíria  de  la  gente  princi- 
pal y  de  la  otra,  y  que  se  va  aquietando,  y  que  con  esto  y  con  el 
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Í30  de  las  cosas  de  Flándea  y  baen  proceso  qae  el  Dnque  ba 
adc  en  ellos,  tenía  esperanza  que  todos  irían  bien,  aunque  á  la 
aareí^  suele  reverdecer  todo,  que  le  parece  qne  el  tiempo  que 
irá  enmedio  de  ir  y  volver  su  hermano,  que  todavía  será  cau- 
cara que  S6  vayan  olvidando  y  resfriando  en  sus  detenuinacio- 
:  y  diciéndome  de  la  manera  que  se  velan  entonces  que  estaban 
de  muchos,  y  con  tan  gran  maestra  de  declararse  como  él  en- 
iió,  se  volvi6  á  afirmar  en  qna  la  determinación  qne  tomó  en 
la  de  su  hermano,  fué  todo  el  remedio  que  podía  haber  para 
no  lo  hiciesen  y  para  la  suspensión  presente,  y  que  se  jonta 
esto  que  ellos  ven  que  cumple  con  el  juramento  qne  tiene  he- 
de  jentarse  con  ellos,  y  procurar  el  bien  del  Imperio  y  hacer 
ificio.  Dfsele,  pues,  á  quien  viere  que  por  una  parte  hacía  Yuee- 
Majestad  eso  y  por  otra  permitía  al  Principe  de  Oranjes  y 
aliados  y  á  otros  del  Imperio  ir  con  exército  á  invadir  los 
idos  de  Flándes,  cerno  lo  hicieron,  no  hay  dada  sino  que  les 
3cerá  que  V.  M.  disimulaba  con  ellos,  pues  no  hacfa  su  mismo 
.0  en  castigallos  con  el  bando  del  Imperio.  A  esto  me  dixo  alte- 
},  que  pues  le  obligaba  á  que  me  hablase  claro,  que  dixese  ye 
qué  poder  los  había  de  castigar,  pues  él  vela  que  todo  estaba 
u  parto,  y  de  tal  manera,  qu6  no  solo  no  hiciera  nada,  pero  se 
lera  en  peligro  de  desobedecelle,  y  que  tratando  él  desta  caa- 
I  con  los  diputados,  le  dixeron  entonces  que  él  enviase  &  man- 
al  Príncipe  de  Oranjes  que  se  retirase,  y  quo  ellos  le  asegnra- 
que  lo  haría  luego,  y  qne  acordaron  también  que  lo  mismo 
lase  ¿  mandar  al  Duque  de  Alba,  por  lo  que  temían  que  que- 
do él  armado  no  hiciese  daSo  en  el  Imperio;  y  que  por  este 
to  se  determinó  que  él  enviase  los  Comisarios  que  envié,  lo 
1  no  fué  de  efecto,  porque  lo  que  tardaroa  en  el  camino  fué 
x>,  que  ya  el  Príncipe  de  Oranjes  estaba  fuera  de  loa  Estados 
Glandes.  Así, -que  esto  ee  lo  que  pasé  con  el  Emperador  en  esta 
eria  cuando  le  hablé  por  musiur  de  Chantoné  y  le  Jel  la  carta 
7.  "¡í.ij  ayer  cuando  de  su  parte  quise'  saber  la  respuesta. 
[dáseme  de  decir  que  después  que  le  leí  la  carta,  entendiendo 
deseaba  volver  á  ver  los  puntos  della,  le  dixe  que  si  la  quería 
1  dezarla,  porque  á  mnsiur  de  Chantoné  la  pareció  que  lo  ds- 
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bía  hacer  si  la  quisioBe,  y  asi  se  la  dexó  solamente  la  copia  qne 
llevaba  en  claro,  porque  dixo  qae  holgaría  dello  para  poder  mejor 
responder  á  V.  M.  á  este  particular,  porque  en  el  otro  que  conte- 
nia la  carta,  de  la  Confesión  Augustana,  no  había  que  tratar  pues 
ya  estaría  V.  M.  satisfecho  con  saber  lo  que  se  había  hecho 
en  él. 

Y  juntamente  le  habló  en  lo  de  los  ciento  y  cincuenta  mil  du* 
cados  que  el  Conde  Palatino  ha  retenido,  y  le  dixe  de  la  manera 
que  y.  M.  sentía  aquello,  y  lo  que  le  pesaba  del  tiempo  que  se  pa- 
saba sin  hacérselos  restituir;  díxome  que  ya  yo  sabia  como  él  en- 
tendía en  ello,  y  que  trabajaría  porque  qe  hiciese,  y  también  res- 
pondería á  este  punto. 

En  estas  dos  pláticas  que  el  Emperador  ha  tenido  conmigo, 
que  han  sido  bien  largas,  y  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido  en  ellas 
y  en  otras,  muestra  mucho  que  desea  dar  contentamiento  á  Vues- 
tra Majestad;  esto  es  lo  que  yo  puedo  decir  á  Y.  M.  en  estas 
materias,  en  las  cuales  musiur  de  Chantoné  también  escribe  á 
V.  M.,  juntamente  con  la  respuesta  del  Emperador,  la  cual  aán 
no  ha  dado;  díxome  ayer  que  me  enviaría  á  llamar  para  dármela, 
para  que  yo  se  la  diese  á  Chantoné  de  su  parte;  él  la  enviará  á 
V.  M.,  y  entiendo  que  será  en  sustancia  lo  que  digo  á  V.  M.  que 
me  ha  dicho. 

A  la  Emperatriz  he  hablado  en  estas  materias  como  V.  M.  me 
manda,  y  le  he  dado  la  cuenta  de  todo  lo  que  musiur  de  Chantoné 
le  había  de  dar.  Ella  ve  bien  la  razón  que  V.  M.  tiene  en  lo  que 
V.  M.  escribe,  y  S.  M.  hace  de  su  parte  lo  que  puede  para  que  el 
Emperador  no  se  dexe  llevar  de  los  que  en  estas  cosas  le  aconsejan 
así;  mandóme  encargadamente  que  yo  le  hablase  muy  claro  en 
todo  porque  así  convenía,  y  así  lo  he  hecho,  de  donde  ha  salido 
decirme  el  Emperador  lo  que  atrás  digo,  y  otras  muchas  cosas 
en  conformidad  dello,  que  por  no  ser  necesarias  no  las  digo 
aquí. 

El  Duque  de  Xasa  le  ha  escrito  á  S.  M.  como  ha  casado  su 
hija  (en  la  que  hablaban  para  Francia)  con  Casimiro,  hijo  se- 
gundo del  Palatino,  y  también  ha  casado  el  Palatino  una  hija  con 
un  hijo  del  Langraff,  y  su  hijo  mayor  es  casado  con  hermana  del. 
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I  el  caaamiento  de  la  hija  del  de  Xasa  tiena  á  todoe  espanta- 
y  parece  qne  no  carece  este  hecho  de  alguna  cosa  grande, 
ne  ha  conyeoido  vender  el  de  Xasa  sd  hija  de  tal  manera, 
ido  en  el  predicamento  qoe  estaba. 

'A  Emperador  no  dexa  de  tener  por  eztraSo  el  negocio,  y  todos 
Q  jaicios  qne  vienen  &  parar  ser  pretensión  del  de  Xasa  i  la 
¡dad  del  Bey  de  Bomanos,  para  qne  habrá  menester  ¿  Palft- 
y  también  piensan  qne  seri  para  ligarse  para  otros  fines 

tiles,  correo  del  Emperador,  llegó  aqnl  á  los  12  deste  mea, 
ido  mnsinr  de  Chantoné  dando  priesa  para  despachar  este  co- 
heme  holgado  de  qne  llegase  antes,  por  poder  avisar  á  Vaes- 
fajestad  con  él  del  oontentamionto  que  el  Emperador  y  la 
eratriz  tienen  de  haber  entendido  la  llegada  del  Archidaqne 
y  los  particnlares  de  cómo  ha  sido  recibido  y  agasajado  y  ser- 
desde  qne  desembarcó  en  todos  esos  reinos,  y  asimismo  con 
mor  y  contentamiento  qne  Y.  M.  le  recibió,  de  lo  cual  todo 
itra  el  Emperador  gran  contento,  y  de  todo  lo  que  le  escri- 
ilello,  y  dice  qne  su  hermano  no  acaba  de  decille  esto,  y  la  aa- 
xion  y  contento  qne  tiene  de  todo,  y  del  Duque  del  Infantazgo 
cómo  salió  á  recibille  y  del  cuidado  con  que  le  regaló  y  aga* 
hasta  llegar  donde  V.  M.  estaba,  y  cómo  8U  madre  hizo  lo 
10  en  el  camino. 

'ambien  me  dixo  cómo  el  Archiduque  que  le  escribía  qne  ba- 
licho á  V.  M.  que  aunque  él  llevaba  recaudos  y  orden  para 
ar  y  tratar  con  V.  M.  en  las  materias  de  loa  casamientos  de 
nfantes,  que  por  las  novedades  que  habla  habido  después  qne 
rtió,  que  suplicaba  á  Y.  II.  tuviese  por  bien  que  él  no  tra- 
íe  nada  desto  hasta  tener  de  nuevo  orden  y  carta  del  Empe- 
:,  la  cual  estoy  cierto  que  le  ha  enviado  en  6  de  Noviembre, 
le  le  escribió  con  un  correo  del  Duque  de  Saboya  que  había 
do  aquí  la  noche  antes  con  la  nueva  del  fallescimitinto  de  la 
a  nuestra  sefiora,  pero  estas  cartas  no  le  pudieron  alcanzar 
I  de  embarcarse,  porque  se  embarcó  á  10  del  mismo  Noviem- 
C  después  también  la  volvió  á  escribir  á  23  del  con  frías,  co- 
da V.  M.,  que  vino  sobre  la  materia  de  la  Coufeeion  Augns- 
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tana.  Espero  que  ya  habrá  llegado  este  y  las  dichas  cartas,  y  que 
se  podrá  haber  tratado  del  negocio  de  Portugal,  para  el  caal, 
como  tengo  escrito  á  V.  M.,  el  Archiduque  llevaba  el  poder  á 
V.  M.,  y  yo  envió  á  Y.  M.  la  copia  del  con  cartas  que  escribí  á 
y.  M.  y  á  la  Princesa  en  28  de  Octubre,  las  cuales  fueron  con  un 
despacho  para  V.  M.  que  musiur  de  Chantoné  envió  á  Gónova  en 
30  del  dicho  Octubre,  encaminado  al  Embaxador,  para  que  en  el 
pasaje  del  Archiduque  la  llevase  persona  que  diese  cuenta  del,  y 
tenemos  aviso  que  el  que  la  llevó,  que  era  un  criado  del  Empera- 
dor, portugués,  que  se  llama  Corte  Beal,  llegó  ahi  con  el  Archi- 
duque, y  que  llegó  á  Gtónova  dos  ó  tres  días  antes  que  se  embar- 
case; y  por  ser  persona  de  confianza  y  de  recaudo,  parece  que  no 
pudo  dexar  de  dalle,  y  no  se  entiende  qué  ha  sido  la  causa  por- 
que no  había  llegado  ahí,  porque  por  lo  que  el  Secretario  Zayas 
escribe,  no  le  habla  recibido;  no  se  sabe  en  quién  ha  estado  la 
&lta,  y  para  entendella  ha  scripto  musiur  de  Chantoné  á  Genova 
sobro  ello.  A  mí  me  ha  pesado  desta  falta,  porque  como  digo,  en- 
viaba allí  la  copia  del  poder  para  el  dicho  negocio,  y  escribí  á 
V.  M.  todo  lo  que  tenía  que  decir  sobre  él,  y  aunque  estoy  con  es- 
peranza que  si  con  descuido  se  quedó  el  despacho  en  Genova,  que 
lo  habrá  llevado  Frías,  correo,  todavía  para  mayor  satisfacción 
vuelvo  á  enviar  aquí  otra  copia  del  dicho  poder. 

El  Emperador  está  bueno,  y  así  lo  está  la  Emperatriz,  como 
V.  M.  lo  entenderá  por  las  cartas  de  SS.  MM.,  y  con  mucho  con- 
tentamiento de  entender  que  también  lo  está  V.  M.,  gracias  á 
Nuestro  Señor  por  ello;  á  él  plega  de  guardar  la  S.  C.  B.  persona 
y  Estado  de  V.  M.  bienaventuradamente,  con  grande  acrecenta- 
miento de  Heinos  y  señoríos.  De  Viena,  á  18  de  Enero,  1569. 

A  los  8  deste  recibió  musiur  de  Chantoné  con  el  ordinario  de 
Plándes  el  duplicado  del  despacho  que  trazo  Frías,  correo,  sobre 
la  materia  de  la  Confesión  Augustana,  y  yo  recibí  el  duplicado  de 
la  carta  de  V.  M.  de  17  de  Octubre,  que  antes  había  recibido  con 
el  dicho  correo,  á  que  no  tengo  que  responder  por  habello  ya  he- 
cho, como  atrás  digo  á  V.  M.  Humilde  criado  do  Y.  M.: — Luis 
Vanegas. 

(Original.) 
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CAUTA 

AL  BUQUE  DS  FERIA,  DE  8.  M.,  i  17  DE 
NOVIEMBRE  DE  1568.  (1) 

(ArcMvo  de  Simancas,  Estado.— Leg.  985.) 

El  Rey. 

Duque,  primo,  del  mi  Consejo  de  Estado  y  Capitaa  de  mi 
guarda  española:  A  los  9  deste  respondí  á  vuestra  carta  de  27  del 
pasado,  como  habréis  visto.  Lo  que  agora  se  ofrece  de  decir,  es 
que  según  lo  que  avisa  Mes.  de  Chantoné  y  Luis  Yanegas,  y  lo 
que  también  me  ha  scripto  el  Barón  de  Diatristán,  envía  el  Em- 
perador á  suplicación  de  los  Electores  y  de  otros,  al  Archiduque, 
su  hermano,  para  interceder  conmigo  por  el  Principe  de  Oranje  y 
los  demás  herejes,  y  que  demás  desto  envía  personas  á  los  dichos 
Duque  de  Alba  y  Príncipe,  sobre  suspensión  de  armas  y  medios 
de  concierto  y  materia  de  religión,  de  que  se  trata  en  sus  Esta- 
dos, que  lo  uno  y  lo  otro  se  pudiera  bien  excusar;  de  que  he  te- 
nido la  pena  que  podéis  pensar,  siendo  negocios  de  tal  calidad,  y 
mucho  más  de  que  haya  bastado  nadie  para  reducir  aquel  Empe- 
rador en  hacer  oficio  ni  favorescer  cosas  tan  en  deservicio  y  ofensa 
de  Nuestro  Señor,  y  de  su  dignidad  y  ser,  y  de  lo  que  debe  á  mi 
reputación;  yo  pienso  scribille  luego  la  respuesta,  antes  que  el  Ar- 
chiduque me  diga  su  embajada,  y  para  lo  que  toca  á  su  pasaje  por 
mar  y  al  recibimiento,  compañía  y  regalo  que  se  le  ha  de  hacer 
desde  que  desembarcare  en  Cataluña,  he  mandado  proveer  lo  que  . 
conviene,  de  que  he  querido  avisaros,  para  que  si  cuando  ésta  re- 
cibiéredes,  no  hubiéredes  acabado  de  concluir  el  negocio  á  que 
fuisteis,  lo  procuréis  por  todas  las  vías  y  medios  que  pudiéredes, 
sobre  que  también  escribo  á  la  Beina  remitiéndome  á  vos  lo  que 
veréis  por  la  copia  de  su  carta  que  va  con  ésta,  que  le  daréis 


(1)  Aun  cuando  de  fecha  anterior  á  las  cartas  que  la  preceden,  la  insertamos  en 
este  lugar  en  que  se  trata  de  la  embajada  del  Archiduque  Carlos,  porque  demues- 
tra la  resolución  que  tenia  Felipe  II  de  no  acceder  á  nada  de  lo  que  por  ella  se  le 
pedía. 
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caenta  de  lo  sobredicho,  porque  en  tal  ocasión  holgaría  qne  ob 
hallásedes  aqnl,  dexando  asentado  lo  de  ahí  como  paresciere  que 
conviene  á  la  autoridad  de  la  Reina  y  mlá,  de  manera  que  yo  esté 
libre  del  cuidado  de  ese  negocio  y  vos  de  volver  á  él;  y  porque 
también  dicen  que  el  Archiduque  trae  comisión  de  tratar  de  casa- 
miento con  el  Rey,  mi  sobrino,  y  podría  ser  que  la  Reina  6  otro 
os  tocase  en  esto,  no  serla  necesario  dar  muestras  que  sabéis  nada 
más  de  lo  sobredicho,  porque  podría  ser  que  como  haya  sabido 
después  el  Emperador  la  muerte  de  la  Reina,  que  sea  en  gloria, 
haya  también  hecho  mudanza  en  lo  que  toca  á  este  punto,  de  que 
se  preverná  á  la  Princesa,  mi  hermana,  para  que  no  trate  ni  es- 
criba sobre  ello  á  esa  corte.  Del  Escorial,  á  17  de  Noviembre 
de  1568. 

De  mano  del  Rey: 

Buena  embazada  es  esta  que  trae  el  Archiduque  Carlos,  ya 
que  dexó  la  otra  con  que  venia  antes,  que  no  sé  cuál  es  más  imper- 
tinente, aunque  esfca  es  más  perjudicial  para  los  que  la  tratan,  que 
para  mi  no  lo  será,  pues  es  tan  clara  la  respuesta  que  á  ella  se  ha 
de  dar,  que  por  esto,  y  por  saber  que  os  parecerá  lo  mismo^  no 
envió  á  pedir  parecer  sobre  ella;  no  estoy  aún  acabado  de  resolver 
si  la  enviaré  antes  como  aquí  se  dice,  ó  si  esperaré  á  que  llegue  el 
Archiduque  para  dársela,  pero  de  cualquiera  manera  será  tan  re- 
soluta como  la  embazada  la  merece;  también  escriben  de  Francia 
que  sospechan  que  vendrá  acá  el  Cardenal  de  Guisa;  mucho  que- 
rría que  tuviésedes  acabadas  ahí  las  cosas,  si  no  daréis  mucha 
priesa  y  veniros  luego,  que  acá  os  habré  bien  menester  para  estas 
venidas  y  para  tratar,  y  por  todo  lo  que  dellas  resultare,  y  asi  dad 
priesa  á  lo  de  ahí  y  á  veniros  vos. — Yo  el  Rey. 

(Original.) 
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U.    DIO  AL  ARCHIDUQUE    CARLOS.    FIOHA  XM  HADKID, 
i.    20    DK    EEtSBO    DE    1S69. 

(Arcbivo  de  Blmaows,  Batado.— Leg.  6S3,  fbl.  10.) 

!  de  parle  del  Rey  católico,  á  lo  que  el  Serenísimo  Ar- 
te Carlos,  S]c  primo,  le  ha  propuesto  en  nombre  del  Em- 
;  su  muy  caro  y  amado  hermano. 

qne  el  Serenísimo  Archiduque  lia  dado  por  scrlpto  y 
e  palabra,  en  virtnd  de  la  comlsioa  de  8.  M.  Cesárea, 
ido  S.  tí.  Católica,  lo  qaa  de  su  parte  se  le  ha  propuesto 
itado  en  cuanto  é.  lo  sucedido  en  sus  Eatados  Baxos,  y 
la  buena  venida  de  S.  A.  en  estos  reinos,  cuanto  es  razón, 
n  y  presencia  le  ha  sido  muy  a^adable,  como  Príncipe 
y.  M.  tiene  tanto  deudo,  y  á  quien  tanto  ama  y  estima; 
que  asimismo  en  esta  ocasión  el  Emperador  ha  querido 
8.  M.  Católica  está  muy  satisfecho  procede  del  bueno 
ánimo,  amor  y  voluntad  qae  como  tan  buen  hermano 
'  tanto  más  ha  sentido  y  siente  que  esta  venida  de  8a 
sto  oficio  de  S.  M.  Cesárea  baya  sido  y  sea  sobre  nego- 
[  cualidad,  que  con  def|parldS  tanto  complacer  y  dar  con- 
tó, ni  pneda  hacer  lo  que  se  le  pide,  ni  concnrrir  en  lo 
advierte  y  representa,  y  sintiera  esto  mucho  más,  si  la 
>n  que  tiene  del  ánimo  do  8.  M.  Imperial,  y  la  que  con 
lebe  tener  del  suyo,  no  le  asegarara  que  la  diferencia  en 
1  y  parecer  qne  resalta  de  entenderlo  diferentemente,  ni 
leado  ni  puede  cansar  escrúpulo  ni  impedimento  en  tan 
k  nnion  y  conformidad  de  ánimos  como  entre  Sus  Uiyes- 
,  y  que  la  volantad  y  el  fin  siempre  es  uno;  y  pnes  Sn 
in  tanto  trabajo  sayo  se  quiso  encargar  de  esta  comisión, 
le  ha  propuesto  á  8. 11.  Católica,  justamente  le  podrá 
)gar,  como  se  lo  pide  y  mega,  que  asimismo  se  encargue 
it  en  la  respuesta.  Pues  por  su  medio,  que  será  tan  con- 
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veniente  y  tan  á  propósito,  se  podrá  mejor  satisfacer  á  S.  M.  Ce- 
sárea. 

Nunca  pensó  S.  M.  Católica  que  del  modo  de  proceder  qne  ha 
tenido  en  el  discurso  de  las  cosas  sucedidas  en  los  dichos  sus 
Sstados  Baxos,  se  hiciera  ni  pudiera  hacer  tan  diferente  juicio  y 
estimación^  del  que  por  el  testimonio  de  su  propia  consciencia, 
cnanto  á  la  intención,  y  con  el  fundamento  de  la  verdad,  razón  y 
justicia  en  el  efecto  y  obras,  se  entendió  se  debia  á  sus  actiones, 
ni  que  le  pudiera  ser  en  alguna  manera  necesario  tratar  de  justi- 
ficar ni  de  defender  ni  responder  en  causa  tan  notoriamente  justa, 
esperara  más  S.  M.  Católica  congratulación  de  los  Principes  en 
di  buen  suceso  que  Dios  ha  sido  servido  de  le  dar,  y  particular 
aprobación  y  gracias  por  el  exemplo  que  en  esta  ocasión  ha  dado 
para  la  conservación  y  estabilimento  de  la  auctoridad  de  los  Prín- 
cipes y  obediencia  de  sus  subditos;  y  cuanto  es  mayor  la  satisfa- 
cion  que  en  esa  parte  tiene  S.  M.  Católica,  tanto  más  ha  sentido 
que  el  Emperador,  su  hermano,.á  quien  por  su  persona  y  dignidad 
imperial,  y  por  su  gran  prudencia  y  por  el  amor  que  entre  ellos 
hay,  tanto  estima;  y  los  Ilustrisimos  Electores  y  Príncipes  y  ór- 
denes del  Sacro  Imperio,  á  quien  desea  tanto  complacer  y  satis- 
facer, y  conservar  y  continuar  con  ellos  la  buena  amistad  y  co- 
rrespondencia, hayan  tenido  y  tengan  en  este  caso  la  opinión  y 
parecer,  y  hagan  el  juicio  que  de  parte  de  S.  M.  Cesárea  se  le  re- 
presenta. 

Mas  este  cuidado  le  quita  en  gran  parte  el  tener  por  cierto  que 
la  impresión  y  persuasión  de  sus  ánimos  ha  procedido  de  las  falsas 
relaciones,  sugestiones  y  negociaciones  de  sus  rebeldes  y  valedo- 
res de  ellos,  los  cuales,  para  excusar  y  defender  sus  graves  excesos 
y  culpas,  y  para  mover  é  inclinar  á  algunos  de  los  dichos  Prínci- 
pes á  que  los  favoreciesen  en  tan  injusta  pretensión,  han  procu- 
rado de  oscurecer  y  ofuscar  la  verdad,  calumniando  tan  inicua- 
mente la  buena  intención  de  S.  M.  Católica,  y  poniéndole  tan  di- 
ferente nombre  del  que  merece  sus  actiones;  y  siendo  este  el  fun- 
damento de  la  dicha  persuasión  é  impresión  en  los  Príncipes, 
puede  justamente  esperar  S.  M.  Católica  que  la  razón  y  verdad  (á 
que  siempre  se  dará  lugar  en  sus  ánimos),  los  desengaños  para  el 


.  I 


90 

crédito  qae  deben  dar  á  los  malévolos  y  rebeldes,  y  para  les  negar 
el  refugio  y  acogida  que  han  tenido,  y  que  el  buen  nombre  y  esti- 
mación de  S.  M.  Católica  y  la  buena  amistad  y  vecindad  y  corres- 
pondencia se  continuará  con  ellos. 

Este  oficio  que  el  Emperador  ha  querido  hacer  en  esta  ocasión, 
y  lo  que  tan  particular  y  largamente  de  su  parte  se  ha  represen- 
tado á  S.  M.  Real,  en  cuanto  se  endereza  á  su  bien  y  beneficio,  y 
de  le  advertir,  aconsejar  y  amonestar  lo  que  á  S.  M.  Cesárea  pare- 
ce que  le  conviene;  y  otrosí,  en  el  fin  que  dice  tener  al  bien  y  be- 
neficio público  de  la  Christiandad^  y  á  la  paz  y  pacifico  Estado 
del  Imperio,  y  á  la  seguridad  y  conservación  de  sus  Eetados  pa- 
trimoniales  y  establecimiento  de  su  sucesión,  como  quiera  que  todo 
esto  lo  entienda  S.  M.  Católica  tan  diferentemente,  no  puede  (por  lo 
que  á  S.  M.  Católica  toca)  dexar  de  darle  muchas  gracias  por  el 
cuidado  que  muestra  tener  de  su  autoridad  y  bien  de  sus  cosas,  y 
por  el  amor  y  voluntad  con  que  le  aconseja,  y  aprobar  y  loar  el 
celo,  estudio  y  cuidado  con  que  en  las  cosas  públicas  de  la  Chris- 
tiandad  y  del  Imperio  procede,  y  tener  á  bien  el  que  de  sus  parti- 
culares tiene;  mas  como  juntamente  con  esto  y  para  esta  proposi- 
ción y  oficio  se  haya  tomado  fundamento  en  la  unión  y  agrega- 
ción de  los  dichos  sus  Estados  Baxos  al  Imperio,  y  en  ser  aque- 
llos comprehendidos  en  uno  de  los  círculos  del,  presuponiendo 
que  por  esta  razón  está  S.  M.  Heal  obligado  á  la  observancia  de 
las  leyes^  y  obligaciones  y  recesos  de  Dietas  del  Imperio^  y  que 
en  aquellos  há  S.  M.  Católica  contravenido  y  los  ha  violado,  y 
que  por  esta  causa  se  puede  tener  á  este  recurso,  y  tratar  por  obli- 
gación de  cumplimiento,  de  lo  que  así  dicen  estar  en  el  Imperio 
ordenado;  siendo  esto  tan  diferente  en  el  hecho,  pues  conforme  á 
los  tratados  y  conciertos  hechos  entre  los  dichos  Estados  Bazos  y 
el  Imperio,  especialmente  en  el  año  de  48,  fuera  de  aquellas  cosas 
que  particularmente  ñieren  declaradas  y  expresadas  en  el  dicho  tra- 
tado, no  queda  ni  hay  en  los  dichos  Estados  Baxos  otra  obliga- 
ción ni  dependencia,  ni  el  Señorío  y  Gobierno  de  S.  M.  Católica 
tiene  otro  superior  ni  reconoscimiento  en  lo  temporal,  no  puede 
dexar  de  sentir  y  advertir  á  S.  M.  I.,  que  los  hechos,  actiones  y 
modo  de  proceder  de  S.  M.  Católica,  así  en  los  dichos  sus  Estados 
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Baxos  como  en  todos  los  demás,  y  de  sus  fines  é  intentos,  y  aún 
de  sn  ánimo,  holgaría  siempre  de  dar  á  S.  M.  Cesárea  razón  y 
caenta,  como  á  tan  verdadero  hermano  y  Principe  tan  prudente, 
y  deseara  siempre  y  procurará  satisfacerle,  y  sa  consejo  y  adver- 
timientos teman  en  todo  tiempo,  acerca  de  S.  M.  Católica  ó  gran 
auctoridad  y  lugar.  Mas  que  proceder  en  esto  por  via  de  obliga- 
ción y  necesidad,  que  es  tanta  derogación  y  perjuicio  de  la  pree- 
minencia y  auctoridad  de  S.  M.  Beal,  no  lo  debria  ni  podría  con 
razón  admitir,  y  que  sobre  el  dicho  presupuesto  y  declaración  le 
ha  parescido  satisfacer  á  S.  M.  Cesárea,  y  darle  particular  rela- 
ción en  los  principales  puntos  de  que  en  su  instruction  y  propo- 
sición se  trata,  y  en  lo  que  de  su  parte  se  le  ha  representado  se 
contiene. 

Y  tomando  principio  por  el  de  la  religión,  después  que  iSu 
Majestad  Católica  sucedió  en  los  dichos  sus  Estados  Baxos  y  tomó 
el  r^miento  y  gobierno  de  ellos,  su  principal  estudio  y  cuidado, 
así  en  ellos  como  en  los  demás  que  Dios  le  ha  encomendado,  ha 
sido  mantener  y  sostener  la  verdadera,  antigua  y  católica  fe  y  re- 
ligión que  ha  profesado  y  profesa,  y  en  que  ha  de  vivir  y  morir, 
y  conservarlos  en  la  obediencia  de  la  santa  iglesia  católica  romana, 
y  sobre  este  firme  fundamento  y  constante  determinación,  no  ha 
consentido  ni  permitido,  ni  ha  de  consentir  ni  permitir  jamás  cosa 
en  ninguna  manera  contraria  á  esto,  no  tomando  para  este  efecto 
nuevos  ni  extraordinarios  medios,  ni  apartándose  de  aquellos  que 
la  iglesia  católica  romana  tiene  ordenados,  y  que  por  las  leyes  de 
tantos  Emperadores  y  Beyes  cristianos  está  ordenado  y  estable- 
cido, y  por  las  particulares  pragmáticas  y  placartes  de  la  tierra 
está  dispuesto,  siguiendo  en  esta  parte  la  auctoridad  de  los  decre- 
tos y  leyes,  y  el  exemplo  de  los  Principes  cristianos,  sus  antece- 
sores, en  lo  cual  ni  se  ha  dado  causa  justa  á  los  vasallos  de  Su 
Majestad  Católica  para  se  agraviar,  ni  ocasión  á  los  que  no  lo  son, 
y  tanto  menos  á  los  Principes  para  lo  culpar  ni  notar,  pues  esto 
seria  en  efecto,  contradecir  y  argüir  de  injusticia  á  la  santa  igle- 
sia católica,  que  asi  lo  tiene  estatuido,  y  de  error  á  los  santos  doc- 
tores de  ella  que  lo  han  enseñado,  y  de  engaño,  abuso  y  desorden 
á  los  Principes  y  Potentados  de  la  Christiandad,  que  en  tan  co- 
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man  contentamiento  asi  han  procedido;  no  ha  admitido  ni  entiende 
jamás  admitir  S.  M.  Católica  en  esta  materia  de  religión,  medios, 
arbitrios  ni  concordias,  ni  otra  ley  ni  forma^  más  de  aquella  que  la 
santa  iglesia  romana  diere  y  admitiere,  entendiendo  qae  á  ella 
sola  compete  y  toca  el  determinar  y  establecer  lo  que  habemos  de 
tener  y  gaardar,  y  qae  aquello  es  y  será  siempre  lo  verdadero, 
justo  y  santo,  y  que  este  no  es  negocio  que  depende  de  nuestra 
voluntad  ni  consentimiento  de  nuestros  £nes  y  acomodamientos, 
ni  que  ninguna  otra  autoridad  humana,  ni  respecto  ni  considera- 
cienes  temporales  lo  pueden  justificar. 

No  se  ha  persuadido  ni  se  podrá  jamás  persuadir  S.  M.  Cató- 
tólica^  que  el  entretenimiento  y  disimulación  en  esta  materia  de  fe 
sea  justa  ni  conveniente,  ni  para  satisfacer  á  la  obligación  que  en 
ella  se  tiene,  pues  debe  estar,  no  solo  en  el  corazón  para  la  creer, 
y  en  la  boca  para  la  confesar,  pero  asimismo  en  las  manos  y  en 
las  obras  para  la  executar  y  hacer  guardar,  y  por  lo  que  demás 
desto  la  razón  y  experiencia  nos  muestran  bien  claramente,  cuan 
perniciosa  y  cuan  peligrosa  sea  la  disimulación,  que  de  ésta  prin- 
cipalmente ha  procedido  la  ruina  y  miserable  estado  en  que  las 
cosas  de  la  religión  se  hallan,  por  ser  este  un  mal  y  fuego  tal,  que 
no  siendo  en  sus  primeros  principios  reprimido  y  apagado,  se 
extiende  tanto,  y  se  pueda  después  tan  mal  remediar,  como  los 
exemplos  antiguos  y  de  la  edad  presente  (con  tanto  daño  y  dolor 
común)  lo  han  mostrado,  y  la  condición  de  los  tiempos  que  se 
propone  á  S.  M.  Católica,  y  la  experiencia  que  S.  M.  Cesárea  re- 
presenta que  se  tiene,  no  solo  no  aparta  ni  desvia  de  este  propó- 
sito á  S.  M.  Católica,  antes  enseña  y  obliga  á  guardar  y  asegurar 
con  más  vigilancia  y  cuidado  lo  que  queda,  y  á  prevenir  y  á  pro- 
veer de  manera  que  ni  entre  ni  arraigue,  ni  crezca  este  pernicioso 
mal  en  sus  Estados;  y  el  exemplo  del  suceso  de  las  otras  provin- 
cias, causado  de  la  licencia,  libertad  y  permisión,  basta  para  que 
claramente  se  entienda  cuan  diferente  camino  es  el  que  se  debe 
tomar;  y  demás  de  lo  que  toca  al  servicio  de  Dios  y  á  su  honor  y 
religión  (en  cuyo  respeto  ninguna  otra  cosa  temporal  ni  del  mundo 
es  ni  puede  ser  en  consideración),  cuando  se  hubiese  de  guiar  por 
solo  humana  prudencia,  y  con  fines  de  Estado  y  temporales,  está 
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esto  tan  conjnnto  y  tan  dependiente  de  la  religión,  que  ni  el  8e- 
ñorio,  ni  el  Estado,  ni  la  auctoridad  de  los  Principes,  ni  la  paz  y 
concordia  de  los  subditos  y  quiete  pública  se  puede  sostener  ni 
mantener  habiendo  diversidad  y  diferencia  en  lo  de  la  religión , 
ni  permitiéndose  en  ella  ninguna  manera  de  libertad  ni  licencia; 
y  esto  es  en  si  tan  cierto  y  tan  entendido  por  razón  y  experiencia 
en  todos  tiempos  y  acerca  de  las  naciones  todas,  que  no  solo  los 
Principes  cristianos  que  por  fe  y  obligación  han  mantenido  la  re- 
ligión, mas  aiin  los  Gentiles,  infieles  y  bárbaros,  teniendo  este  fin 
en  la  conservación  y  sostenimiento  de  su  falsa  religión,  guardaron 
la  misma  orden. 

En  lo  de  Is^  justicia,  y  castigo  de  los  rebeldes,  y  modo  de  pro- 
ceder que  en  esto  se  ha  tenido  en  los  dichos  Estados  Baxos,  que 
se  dice  haber  sido  muy  riguroso  y  contrario  á  aquel  que  diversas 
veces  por  S.  M.  Cesárea  se  ha  advertido  á  S.  M.  Católica  conve- 
nía tenerse,  y  en  que  se  le  representan  los  inconvenientes  que  se 
re£ere  haber  esto  causado  y  adelante  so  podrían  seguir,  lo  que  en 
esto  primeramente  tiene  que  decir  S.  M.  Católica  es,  que  por  el 
amor  que  ha  tenido  y  tiene  á  sus  subditos  y  vasallos,  y  por  su 
natural  inclinación  y  condición,  ha  tenido  mucha  pena  y  dolor  de 
los  que  han  incurrido  en  tal  error  y  especie  de  culpa,  que  cum* 
pliendo  S.  M.  Católica  con  la  obligación  que  de  Dios  en  la  tierra 
tiene,  en  lo  que  toca  á  la  justicia,  y  con  su  autoridad  y  reputación 
que  tanto  debe  estimar,  y  con  lo  que  convenia  á  la  seguridad  y 
conservación  de  sus  Estados,  y  á  la  quietud  y  paz  pijcblica  de  ellos, 
no  pudiese  en  ninguna  manera  excusar  de  venir  con  los  dichos  sus 
vasallos  rebeldes  á  los  términos  con  que  se  ha  venido,  con  los 
cuales  se  hizo  é  introdujo  juicio  legítimo,  como  de  Señor  con  sus 
vasallos  y  subditos,  y  fué  aquel  tratado  legítima  y  jurídicamente, 
siendo  oidos  é  defendidos  ante  jueces  competentes,  y  fueron  de  sus 
culpas  convencidos  plena  y  enteramente,  y  la  cualidad  y  especie 
de  sus  delictos,  siendo  de  rebelión  y  de  crimen  de  losa  majestad 
tan  grave,  que  por  todas  leyes,  antiguas  y  modernas,  comunes  y 
particulares,  de  cristianos  y  de  infieles,  y  en  común  consentimien- 
to del  mundo,  merecían  la  pena  y  castigo  que  les  fué  dado,  ha- 
biéndose hecho  indignos  de  que  con  ellos  se  usase  de  piedad  y 
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misericordia,  por  haber  violado,  no  solaraente  la  natural  ley  y  obli- 
gación de  vasallos,  más  aún  en  otros  vínculos  y  juramentos,  que 
por  ser  de  orden  y  Ministros  públicos,  y  tan  principales  de  Su 
Majestad  Católica  tenia,  que  cualificó  y  agravó  tanto  su  culpa;  y 
como  quiera  que  entiende  bien  S.  M.  Católica  cuan  propia  virtud 
de  los  Principes  sea  la  clemencia  y  piedad,  tiene  ésta  su  tiempo, 
modo  y  límite,  desando  su  lugar  á  la  justicia  y  al  ezemplo  que 
de  ella  resulta,  que  es  tan  necesario  para  reprimir  la  licencia,  li- 
bertad é  insolencia  de  los  subditos,  principalmente  en  tal  especie 
y  cualidad  de  delicto,  dependiendo  tanto  del  castigo  del  la  fide- 
lidad de  los  vasallos  y  la  seguridad  de  los  Príncipes  y  de  sus  Es- 
tados y  la  paz  pública;  siendo,  pues,  esto  así,  ni  las  partes  á  quien 
toca  se  puede  con  justa  razón  agraviar,  ni  á  los  otros  buenos  sub- 
ditos y  vasallos  de  S.  M.  Católica  de  los  mismos  Estados  ni  de 
otros  se  ha  dado  ocasión  de  querella,  ni  los  extraños  han  tenido 
fundamento  para  se  escandalizar,  y  mucho  menos  los  Principes, 
para  cuyo  Señorío  y  auctoridad,  y  para  confirmar  y  conservar  sus 
subditos  en  obediencia  de  esto,  resulta  tal  y  tan  buen  ezemplo;  y 
cuando  se  quiera  bien  considerar  el  tiempo  de  sus  culpas,  y  cuánto 
fueron  por  S.  M.  Católica  esperados,  y  procurado  reducirlos  por 
buenos  y  suaves  medios,  y  el  número  de  los  que  en  este  error  y 
delicto  han  incurrido,  habiéndose  solamente  castigado  los  más 
principales  y  cabezas  de  la  conjuración  y  conspiración,  y  el  rigor 
de  que  conforme  á  las  leyes  se  podría  usar,  y  muchos  ezemplos 
antiguos  y  modernos  de  lo  que  en  semejantes  casos  y  materias  se 
ha  hecho,  se  hallará  haber  usado  S.  M.  Católica,  no  de  rigor  como 
se  le  imputa,  sino  de  mucha  clemencia  y  piedad;  y  que  antes  se 
ha  dado  ocasión  para  poder  ser  notado  y  argüido  en  alguna  ma- 
nera de  largueza  y  disimulación,  que  no  imponer  á  tan  justa  y 
moderada  justicia  nombre  de  rigor  y  crueldad;  S.  M.  Católica  en- 
tiende haber  guardado  en  esto  la  orden  que  se  debía  á  la  justicia, 
que  ha  de  preceder  y  tener  el  primer  lugar,  y  la  guardará  á  su 
tiempo  á  la  clemencia  y  piedad  que  en  su  sazón  se  ha  de  seguir; 
y  ni  entiende  ni  se  podrá  persuadir,  que  de  haber  llevado  este 
camino  y  administrado  justicia  tan  forzosa  y  con  tanta  razón  y 
fundamento,  hayan  resultado  los  inconvenientes  que  se  represen- 
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tan,  antea  tiene  por  más  cierto  y  mayores,  los  que  de  la  disima- 
lacion  y  remisión  (demás  de  no  cumplir  S.  M.  Real  con  la  obli- 
gación que  tiene)  se  siguieran  á  sus  Estados,  y  al  asiento,  sosiego 
y  quietud  de  sus  vasallos  y  subditos. 

En  lo  de  la  mudanza  del  gobierno  que  se  dice  haber  hecho 
S.  M.  Keal  en  los  dichos  sus  Estados  Baxos,  y  que  esto  ha  sido 
contra  las  leyes  y  privilegios,  usos  y  costumbres  de  ellos,  á  los 
cuales  por  delictos  de  hombres  particulares  no  se  debía  contrave- 
nir ni  dexárseles  de  guardar,  representando  á  S.  M.  Católica  el 
agravio  y  querella  que  de  esto  se  dice  tener  sus  subditos,  y  la 
mala  satisfacion  que  por  esta  causa  tienen  los  Principes  del  Im- 
perio y  los  otros  vecinos  y  comarcanos,  como  quiera  que  en  los 
dichos  sus  Estados  patrimoniales,  en  virtud  del  Señorío  y  auctori- 
dad  que  en  ellos  tiene  S.  M.  Eeal,  pudiera  en  esto  del  gobierno, 
(asi  en  cuanto  á  las  leyes  ordinarias  y  estatutos,  por  los  cuales  se 
han  de  regir  como  en  los  Magistrados,  Consejos,  Tribunales,  Mi- 
nistros y  Oficiales,  por  cuyo  medio  los  gobierna)  proveer  y  orde- 
nar lo  que  según  la  disposición  del  estado  de  las  cosas  y  de  los 
tiempos  les  pareciera  convenir  al  bien  y  beneficio  público  de  la 
tierra  y  de  los  subditos  y  naturales  de  ella,  y  al  cumplimiento  de 
lo  que  es  á  su  cargo,  y  que  esto  ningunas  leyes  ni  privilegios  se 
lo  podrían  impedir,  pues  en  tal  caso  vemían  á  ser  aquellos  en 
perjuicio  del  bien  y  público  beneficio,  y  en  derogación  de  la  auc- 
toridad  y  Señorío  de  S.  M.  Católica;  mas  no  embargante  esto,  por 
el  amor  que  ha  tenido  y  tiene  á  los  dichos  sus  Estados  Baxos  y 
naturales  de  ellos,  y  porque  siempre  ha  tenido  y  tiene  fin  á  hacer- 
los merced  y  darles  satisfacion,  y  á  guardarles  sus  leyes  y  pri- 
vilegios, usos  y  costumbres,  no  hecho  hasta  agora  (no  embargante 
las  justas  causas  y  ocasiones  que  se  le  han  dado)  mudanza  alguna 
en  el  dicho  gobierno,  ni  en  las  leyes,  placartes,  estatutos  y  consti- 
tuciones, ni  en  los  Tribunales,  Magistrados,  Consejos  ni  otros 
Oficiales,  conservando  y  continuando  en  toda  la  antigua  forma  y 
policía,  sin  haber  introducido  novedad  alguna  de  que  se  pudiesen 
sentir  ni  agraviar,  de  lo  cual  se  entiende  bien  cuan  falsa  rela- 
ción, así  en  esto  como  en  lo  demás,  se  debe  haber  hecho  á  Su  Ma- 
jestad Imperial  y  á  los  Electores  y  Príncipes  que  de  ello  han  tra- 
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tado,  y  cuánto  más  razón  tienen  los  subditos  de  S.  M.  Católica 
de  tener  á  especial  gracia  y  merced  lo  que  en  cuanto  á  esto  ha 
hecho,  que  á  sentirse  y  dolerse  en  ninguna  parte;  y  en  cuanto  al 
oficio  de  Oobernador,  Lugarteniente  y  Capitán  general  de  Su 
Majestad  Eeal  en  los  dichos  sus  Estados  Baxos  (de  que  tiene  pro- 
veido  al  Duque  de  Alba^  su  Mayordomo  mayor  y  del  su  Consejo 
de  Estado),  en  todo  tiempo,  y  cualquier  estado  y  disposición  que 
las  cosas  se  hallan^  es  arbitrio  de  S.  M.  Católica,  y  depende  de  su 
mera  y  libre  voluntad  el  elegir  y  nombrar  la  persona  de  quien 
deba  confiar,  y  á  quien  deba  encomendar  este  cargo^  tanto  más 
en  tiempo  de  turbación,  inquietud  y  desasosiego  en  la  tierra^  y 
donde  era  tanto  menester  un  Ministro  de  la  confianza,  prudencia 
y  rectitud  y  otras  buenas  cualidades  que  en  el  dicho  Duque  con- 
curren; y  así,  habiendo  pedido  á  S.  M.  Católica  instantemente  li- 
cencia la  Ilustrisima  Duquesa  de  Parma,  su  hermana^  y  no  se  la 
habiendo  podido  denegar  por  la  falta  de  salud  que  allí  tenia,  y 
muy  precisa  necesidad  de  se  volver  á  su  casa  y  Estado,  y  haberse 
detenido  por  respeto  y  contemplación  de  S.  M.  Católica  en  el  go- 
bierno de  los  de  Flándes  muchos  más  dias  del  tiempo  con  que  lo 
había  aceptado,  hizo  S.  M.  Real  election  del  dicho  Duque,  asi  por 
lo  que  tocaba  á  la  defensa  de  los  Estados  y  administración  de  las 
armas  (de  que  tiene  tan  larga  experiencia),  como  en  lo  que  toca  al 
gobierno,  por  su  prudencia,  cristiandad,  integridad  y  rectitud;  de 
cuya  election  y  nombramiento  tiene  por  cierto  S.  M.  Católica,  que 
asi  como  los  rebeldes  y  malévolos  se  han  mudado,  descontentando 
asi  los  buenos  y  celosos  del  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  Católica, 
y  del  bien  y  beneficio  público  de  la  tierra  tienen  particular  con- 
tentamiento y  satisfacción;  y  por  esto,  y  porque  S.  M.  Católica 
espera  (siendo  Dios  servido)  de  se  poder  desembarazar  é  ir  en  per- 
sona á  aquellos  Estados,  como  mucho  lo  desea»  no  hay  que  tratar 
de  hacer  en  esto  otra  mudanza  ó  novedad. 

En  cuanto  á  la  gente  de  guerra  y  de  la  nación  española,  de 
que  al  presente  S.  M.  Real  se  sirve  en  los  dichos  sus  Estados 
Bazos,  que  le  representan  ser  tan  odiosa  é  infiesta,  no  solo  á  los 
naturales  de  la  tierra,  más  aún  á  los  vecinos  y  comarcanos,  no 
puede  dexar  S.  M.  Católica  de  sentirse  mucho  y  maravillarse 
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grandemente,  de  que  habiendo,  por  ser  asi  necesario  para  la  paci- 
ficación de  sns  Estados  y  castigo  de  sus  rebeldes,  qne  se  lo  tenían 
también  merecido,  y  para  defensa  y  seguridad  de  los  propios  Es- 
tados, y  oposición  á  los  qne  los  querían  invadir  y  ocupar,  tomando 
las  armas  y  jantando  sus  fuerzas,  se  haya  querido  representar 
querella  ni  imputársele  que  S.  M.  Católica  se  haya  servido  de  sus 
subditos  tan  aptos  y  tan  confidentes^  y  que  en  la  libertad  que  por 
derecho  natural  y  de  las  gentes  tienen,  no  solo  los  Principes,  mas 
todos  los  hombres  en  la  conservación,  defensa  y  prosecución  de  su 
derecho  para  se  ayudar  y  prevaler,  aún  de  los  extraños,  se  quiera 
poner  limite  y  regla  á  S.  M.  Católica,  para  que  no  se  pueda  servir 
y  ayudar  de  los  suyos,  y  se  le  quiera  hacer  tan  nuevo  género  de 
cargo,  que  él  nunca  jamás  se  oyó  ni  vio,  siendo  cosa  tan  antigua 
y  tan  usada,  que  los  Príncipes  en  sus  exércitos  y  guerras,  para  la 
seguridad  de  sns  Estados  y  tierras,  se  siryan  de  las  naciones  ex- 
trañas  ó  suyas,  que  pueden  y  les  paresce  les  conviene;  y  si  es  cosa 
justa,  ni  para  se  proponer  que  S.  M.  Eeal  se  haya  de  armar  ó 
asegurar  al  arbitrio  de  sus  rebeldes  ó  de  sus  vecinos,  ni  ponerle 
limite  ó  restringirle  á  que  se  haya  de  servir  de  nación  particular; 
y  los  naturales  y  subditos  de  S.  M.  Católica  que  tuvieren  buen 
conoscimiento  y  celo  de  su  servicio  y  del  beneficio  de  su  tierra, 
pues  esto  es  para  seguridad  de  S.  M.  Católica  y  suya,  tiene  por 
cierto  que  ni  se  agravian  ni  agraviarán,  y  á  los  demás  subditos  ó 
no  subditos  que  lo  juzgaren  con  diferente  intención  ni  les  es  ne- 
cesario satisfacer,  y  ni  ha  habido  fundamento,  ni  S.  M.  Católica 
ha  dado  ocasión  alguna  para  sospechar  que  las  fuerzas  y  armas 
que  tiene  juntas  de  la  dicha  nación  y  de  las  otras,  se  hayan  de 
convertir  ni  ofender  á  ningunos  de  los  del  Imperio  ni  subjetos  del, 
ni  que  haya  sido  ni  sea  en  ninguna  manera  tal  la  intención  de 
S.  M.  Católica^  teniéndose  tan  larga  experiencia  por  lo  pasado, 
de  la  buena  amistad,  vecindad  y  correspondencia  que  con  ellos  os 
ha  tenido  y  tiene,  y  cuan  ageno  es  esto  de  su  condición  y  modo 
de  proceder,  que  siempre  ha  sido  tan  lejos  de  hacer  injuria  ni  agra- 
0  á  nadie,  cuanto  se  ha  visto  y  conocido  en  el  caso  presente,  no 
^hiendo  salido  en  ninguna  manera,  aunque  se  pudiera  justamente 
icer,  los  Ministro  de  S.  M.  Católica  ni  su  exército  y  fuerzas  de  los 
Tomo  CIII.  7 
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itea  de  sns  Estados,  guardando  tan  estrechamente  los  términos 
nrales  de  Ib  defensa,  que  habiendo  el  Conde  de  Enden  dado 
rada,  paso  ;  Titnallaa  &  los  rebeldes  de  su  Real  Majestad,  qne 
venían  &  ofender,  ;  ayadádolos  7  favoresddolos,  pudiéndose 
lamente  satisfacer  del,  y  ocaparle  sa  Estado  como  á  participe 
la  injuria  y  ofensa  con  loa  dichos  sos  rebeldes,  y  pudiéndose 
1  hacer  tan  fácilmente  como  ea  notorio,  por  solo  pretender  el 
lio  Conde  ser  dependiente  del  Imperio,  y  estar  el  Daqne  de 
la,  Capitán  general  de  9.  M.  Católica,  tan  advertido  en  no  tocar 
!k  del  dicho  Imperio,  se  abstuvo  y  dex6  de  hacer;  y  el  cuidado 
I  se  tnvo,  y  ln  asiatenoia  qne  se  di6  por  el'dicho  Duque  con  laa 
las  y  fuerzas  de  Su  Católica  Majestad  para  defender  las  tierras 
igares  de  los  Obispadas  de  Lieja  y  Cambray,  como  miembros 
Imperio,  que  el  Principe  de  Oranjes  intentó  y  procnró  de  in- 
ir  y  ocupar,  como  lo  pudiese  hacer  y  hiciera,  no  le  siendo  por 
Ücho  Capitán  general  de  S.  M.  Católica  impedido;  y  asi  en  esto 
bay  qne  decir  más,  de  que  la  dicha  gente  española  y  de  la  de- 
)  qne  S.  M.  Real  tiene  junta  en  aqnellos  sns  Estados,  se  ser- 
i  ó  dezará  de  servir  si,  y  en  cnanto  le  parasciere  qne  le  con- 
le  para  la  seguridad  y  conservación,  defensa  y  protección  de 
subditos  y  naturales  de  ellos,  loa  cuales  no  entiende  tí.  M.  Co- 
za  en  ninguna  manera  dexar  espuestos  ni  abiertos  á  loa  qne 
querían  invadir. 

Y  en  cnanto  toca  al  Príncipe  de  Oranjes,  cuya  causa  parece 
er  sido  el  principal  motivo  y  fundamento  desta  Embazada,  y 
re  cuyo  negocio  se  hace  tan  gran  insistencia  y  esfuerzo,  prí- 
'amente,  no  parece  que  se  trata  ni  debe  tratar  de  la  jusüfioa- 
1  y  defensa  de  sn  causa,  por  ser  sns  crímenes  y  delictos  en  el 
[io  tan  notorios,  y  en  el  derecho  tan  graves,  pnes  siendo,  como 
vasallo  de  8.  M.  Católica,  y  tan  obligado  por  esta  causa  coñ- 
ac &  las  leyes  divinas  y  humanas  á  la  fidelidad  qne  como  ¿ 
^fior  natural  le  debía,  y  concurriendo  con  esto  la  particular 
gEicion  y  vínculo  del  juramento  que  como  caballero  de  la  Orden 
Tusón  á  8.  M.  Católica,  como  á  cabeza  y  supremo  de  ella  te- 
allegándose  á  esto  ser  el  dicho  Príncipe  del  su  Consejo  de 
ndo  y  su  Gobernador  en  Holanda,  Zelanda,  Utreche  y  Con- 
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dado  de  Borgoña,  los  cuales  cargos  y  oficios  le  obligaban,  no  solo 
á  permanecer  y  estar  él  en  la  fidelidad  y  obediencia,  mas  aún  en 
la  persecución  y  castigo  (por  lo  que  á  él  le  tocaba)  de  los  que  á 
esto  contraviniesen,  demás  del  particular  cargo  y  obligación  que 
por  estos  oficios,  honores  y  auctoridad,  y  por  la  confianza  que  Su 
Majestad  Católica  del  tenía  hecha  le  debia.  En  violación  de  todos 
los  cuales  vínculos  y  obligaciones,  y  de  la  que  debía  á  caballero  y 
á  cristiano,  fué  el  principal  autor  de  los  tractos,  ligas,  tumultos, 
ooDJnractiones  y  sediciones  de  los  dichos  sus  Estados  Baxos,  y  á 
quien  con  mucha  razón  se  deben  imputar  todos  los  males,  daños 
y  robos,  sacrilegios,  violaciones  de  templos,  fuerzas  y  maldades 
que  en  los  dichos  sus  Estados,  en  deservicio  de  Dios  y  de  Su  Ma- 
jestad Católica,  y  de  los  daños  de  la  tierra  han  sucedido;  y  que  no 
contento  con  esto  el  dicho  Príncipe,  haya  tratado  y  procurado  en 
el  Imperio  y  con  algunos  Príncipes  del,  con  siniestras  relaciones 
y  sugestiones  y  otras  artes,  turbar  el  buen  nombre  y  estimación  de 
S.  M.   Católica,  y  concitar  y  mover  á  odio  y  enemistad  contra  él 
á  los  dichos  Principes,  y  traidolos  á  que  le  ayuden  en  tan  injusta 
pretensión,  formando  exército  y  tomando  las  armas  él,  invadiendo 
como  ha  invadido  los  Estados  de  Su  Eeal  Majestad;  todas  las 
cuales  cosas,  crímenes  y  excesos  son  tan  enormes  y  tan  dignos  de 
todo  ezemplar  castigo,  que  no  han  dexado  ni  dan  lugar  á  piedad 
ni  clemencia,  ni  por  la  parte  del  mismo  Príncipe  (pues  demás  de 
la  gravedad  y  enormidad  de  sus  delictos),  está  contumaz  y  re- 
belde, y  persevera  en  su  delicto,  rebelión  y  maldad;  pide  la  parte 
de  S.  M.  Católica,  pues  demás  de  no  cumplir  con  la  obligación 
que  tiene  á  lo  de  la  justicia  y  exemplo  de  ella,  sería  en  derogación 
y  perjuicio  de  su  -autoridad  y  reputación,  el  usar  en  tal  estado  y 
término  como  él  se  halla,  y  teniendo  las  armas  en  la  mano  y  con 
tan  poca  sumisión  y  humildad,  de  gracia,  piedad  ni  otro  género  de 
remisión;  y  como  quiera  que  la  intercesión  é  intervención  de  Su 
Majestad  Cesárea,  y  el  respeto  de  los  otros  Principes  y  órdenes 
del  Imperio  que  se  dice  en  esto  intervenir,  sea  cerca  de  S.  M.  Ca- 
uca de  tanta  autoridad  y  consideración,  y  les  desee  tanto  satis- 
*^r  y  complacer,  tiene  el  Emperador,  su  hermano,  por  tan  pru- 
nte  para  lo  entender,  y  por  tan  justificado  para  lo  estimar  y 
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jnsiderar;  y  que  jnntaioente  con  esto  tiene  tanta  cuenta  y  cui- 
ado  del  honor  y  reputación  de  S.  M.  Católica  y  del  bien  y  bene- 
cio  de  &UB  cosaa,  y  terna  tanta  fuerza  la  verdad  y  la  razón  para 
>n  B.  M.  Ces&rea  y  los  demás  Fríncipea,  que  tiene  por  muy  cierto, 
ue  asi  al  Emperador  como  A  ellos,  no  solo  no  se  ofenderán  ni  les 
sepTacerá  que  S.  M.  Católica  so  condescienda  en  lo  que  en  esta 
arte  se  le  jñde,  antes  tornan  á  bien  y  juzgarán  y  aprobarán  por 
nena  la  resolución  y  determinación  que  en  este  particular  ha 
<mado  y  tiene;  y  en  cuanto  á  los  términos  y  medios  que  se  pro- 
men  de  treguas  y  suspensión  do  armas,  y  plática  de  trato  y 
;uerda  con  el  dicho  Principe  de  Oranjes,  y  lo  demás  que  á  este 
ropóaito  se  dice,  como  quiera  que  ya  en  mucha  parte  ha  cesado 
i  ocasión  de  esta  plática,  por  haber  sido  el  dicho  Principe  echado 
)  loa  dichos  sus  Estados  Baxos..  debe  con  razón  S.  M.  Cesárea 
insiderar  cuan  diferentes  términos  y  medios  son  estos  de  los  que 
Ltre  Señor  y  vaaalloa  suyos  rebeldes  se  debe  y  acostumbra  usar, 
cuan  indecente  y  contrario  seria  este  trato  á  la  auctoridad  y  re- 
itacion  de  S.  M.  Católica,  la  cual  estima  en  tanto,  que  cuando 
1  alguna  manera  se  viere  en  necesidad  de  acomodarEe,  que  no  se 
a  á  Dios  gracias,  aventurara  antes  el  inconveniente  y  dafio  que 
pudiera  venir  sin  culpa  suya,  que  él  dexar  de  tratar  en  seme- 
nté ocasión  con  la  dignidad,  clemencia  y  auctoridad  que  á  su 
aal  persona  se  debe;  la  cual  auctoridad,  en  todo  caso  y  en  todas 
añeras  entiende,  y  ha  de  salvar  y  reservar  siempre  S.  M.  Ca> 
lica. 

y  como  quiera  que  por  lo  que  está  dicho,  parece  haberse  ente- 
mente  satisfecho  á  los  puntos  principales  que  en  la  instmctioR 
proposición  que  de  parte  del  Emperador  se  ha  dado  á  S.  M.  Gá- 
lica se  contienen,  ya  está  respondido  á  lo  que  se  le  pide  y  pre- 
ñe; pero  porque  demás  de  los  dichos  puntos  principales  para 
)ver  y  persuadir  á  B.  M.  Católica,  y  para  que  entendiese  más 
rticnlarmente  lo  que  esto  importaba  y  lo  que  le  convenía,  ss  han 
presentado  muy  encare  scidamente  los  inconvenientes  qne,  de  no 
^ir  B.  M.  Beal  el  camino  que  se  le  aconseja,  y  de  no  acordar 
icomodar  las  cosas  en  el  modo  qne  se  le  proponen,  han  resnltado 
Bta  aquí,  y  resultarán  adelante,  algunos  de  los  cuales  concier- 
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nen  al  público  de  la  cristiandad  en  general»  y  del  Imperio  en  par- 
tícnlar;  y  otros  que  tocan  á  8.  M.  Cesárea  y  á  su  Estado  y  sace- 
sion,  y  los  demás  se  enderezan  al  daño  é  inconveniente  que  á  Sa 
Majestad  Católica  y  á  sos  Estados  puede  venir;  le  ha  parecido 
asimismo  satisfacer  en  substancia,  á  lo  que  tan  larga  y  difusa- 
mente en  la  dicha  instruction  y  proposición  se  refiere: 

Primeramente^  con  mucha  razón  y  prudencia,  S.  M.  I.  consi- 
dera, estima  y  aún  encaresce^  la  perturbación  de  la  paz  pública» 
y  la  inquietud  y  desasosiego  y  el  movimiento  de  armas,  ligas  y 
tratos  que  dice  haber  en  el  Imperio,  y  lo  que  de  aquí  se  puede 
derivar  al  público  y  común  de  la  cristiandad,  y  los  males  y  daños 
que  en  lo  de  la  religión  y  estado  y  paz  pública  del  universo  po- 
drían resultar;  y  con  la  misma  razón  tiene  S.  M.  Cesárea  grande 
obligación  por  su  dignidad  Imperial  á  los  remediar  en  el  Imperio 
y  á  los  excusar  (en  cuanto  en  si  fuere)  en  los  demás,  como  Su 
Beal  Majestad  asimismo  (por  lo  que  le  toca)  lo  ha  siempre  procu- 
rado y  procurará,  con  aquel  estudio  y  cuidado  que  en  sus  actiones 
y  progreso  de  su  vida  ha  llevado,  asi  en  el  gobierno  de  los  reinos 
y  Estados  que  Dios  le  ha  encomendado,  como  en  todo  lo  demás 
en  que  ha  intervenido  y  asistido;  y  con  esto  debe  S.  M.  Cesárea, 
con  su  mucha  prudencia  y  rectitud,  considerar  si  hay  alguna  ra- 
zón y  fundamento  para  imputar  á  S.  M.  Católica  la  causa  ni  oca- 
sión de  esta  turbación  y  desasosiego,  ni  de  los  daños  é  inconve- 
nientes que  de  estos  se  presentan,  ni  culpa  alguna  en  el  remedio 
de  ellos  ni  en  el  poderlo  excusar,  habiendo  S.  M.  Católica  tan 
solamente  tomado  las  armas  para  la  pacificación  de  sus  Estados 
patrimoniales,  y  para  la  defensa  y  seguridad  de  ellos  y  castiga 
de  sus  rebeldes,  cosa  tan  justa  y  no  solo  permitida,  mas  aun  apro- 
bada y  autorizada  por  todo  derecho  divino  y  humano,  ó  si  con 
más  razón  se  puede  y  debe  esto  atribuir  é  imputar  á  los  dichos 
sus  rebeldes  y  valedores  de  ellos  y  otros  malévolos  que,  por  el  con- 
trario, que  con  toda  razón,  justicia  y  derecho  han  turbado  y  desa- 
sosegado la  paz  del  Imperio,  y  movido  y  concitado  todos  los  áni- 
mos de  algunos  del,  y  tomado  las  armas  y  dado  causa  á  los  robos> 
ales  y  daños  que  en  las  mismas  tierras  del  dicho  Imperio  la 
dnte  de  guerra,  por  ellos  conducida,  ha  hecho;  y  al  daño  é  impe- 
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dimento  del  comercio  7  trato  en  violación  de  la  seguridad  y  li- 
beitad,  que  asi  loa  mercaderes  como  cualeaquier  otraa  personas 
qne  por  él  caminan  y  pasau  deben  tener;  y  si  el  remedio,  preven* 
oion  y  provisión  de  esto  ea  &  cargo  de  S.  M.  Católica,  y  si  hay 
alguna  razón  ni  derecho  que  le  obligue  á  dejar  de  asistir  á  la  con- 
servación y  defensa  de  sus  Estados  y  &  la  administración  de  la 
justicia  y  á  la  seguridad  de  sus  vasallos  (á  qne  es  tan  obligado  y 
le  es  tan  permitido),  para  excusar  con  tanto  daño  suyo  que  los 
rebeldes  y  los  fauctores  y  valedores  de  ellos,  y  los  que  injusta- 
mente le  quieren  ofender  tomen  las  armas,  y  dexar  sus  Estados 
turbados  é  inqnietoa,  y  sus  rebeldes  insolentes  sin  castigo,  y  sus 
vasallos  naturales  expuestos  ¿  la  fuerza  de  quien  los  quisiere 
agraviar,  porque  no  tomen  las  armas  los  que  no  las  pueden  ni 
deben  tomar,  y  como  sea  asi  que  los  dichos  daños  é  inconvenien- 
tes qne  en  el  público  universal  y  en  el  Imperio  ee  representan,  no 
se  puedan  ni  deban  con  ninguna  razón  ni  color  imputar  á  Su  Cv 
tólica  Majestad,  caberle  há  mucha  parte  de  dolor  y  pena,  y  asistirá 
en  todo  lo  que  á  sus  fuerzas  bastaren  al  remedio,  y  con  esto  en- 
tenderá haber  satisfecho  á  lo  que  debe,  y  quedará  su  consciencia 
y  BU  ánimo  con  quietud  y  seguridad. 

En  lo  que  toca  á  la  Majestad  del  Emperador,  y  á  lo  qne  de  su 
parte  se  representa  del  concepto  y  sospecha  que  algunos  Frinci- 
pes  del  Imperio  han  tenido,  de  qne  él  haya  concurrido  é  conve- 
nido en  este  modo  de  proceder  que  en  los  dichos  Estados  Baxos 
8.  M.  Católica  ha  llevado,  atribuyendo  á  S.  M.  Cesárea  la  parti- 
cipación de  este  Consejo,  y  que  desto  ha  resultado  alguna  manera 
de  enagenacion  de  loa  ánimos  de  los  dichos  Principes  y  del  dis- 
minuirse y  resfriarse  el  amor  que  le  tenian,  significando  junta- 
mente lo  que  desto,  de  presente  y  para  adelante  puede  suceder;  en 
lo  cual,  aunque  es  asi,  que  con  mucho  fundamento  en  otro  género 
de  negocio»  se  podría  y  puede  hacer  este  juicio,  poes  del  estrecho 
deudo  y  amor  y  verdadera  hermandad  y  unión  que  entre  Sus  Ma- 
jestades hay,  se  puede  bien  inferir  y  presuponer  la  comunicación 
de  sus  cosas,  y  la  conveniencia  y  conformidad  en  ellas. 

Empero  en  los  presentes  y  de  que  agora  se  trata,  bien  se  ha 
podido  coUegir  y  entender  de  lo  que  en  el  discurso  de  este  negó- 
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cío  ha  pasado,  y  de  este  último  oficio  que  con  interposición  de 
tanta  anctoridad  con  S.  M.  Católica  se  ha  hecho^  haber  sido  y  ser 
S.  M.  Cesárea  de  diferente  parecer,  y  que  cuando  fuera  necesario 
quitar  esta  sombra  y  este  escrúpulo  de  los  ánimos  del  dicho  Prin- 
cipe, estarán  ya  con  razón  satisfechos,  y  por  el  consiguiente  ce- 
sará; lo  de  aqui  se  dice  ser  derivado,  y  como  con  esto  juntamente 
su  Católica  Majestad  tenga  por  cierto,  que  los  dichos  Principes, 
desengañados  de  las  falsas  relaciones  y  sugestiones  que  se  les  han 
hecho,  y  entendida  la  verdad,  concurrirán  en  lo  mismo,  y  aproba- 
rán y  teman  por  buena  y  justa  la  resolución  de  su  Católica  Ma- 
jestad; y  que  con  esto,  la  dicha  sospecha  se  convertirá  en  más 
crédito,  y  en  confirmación  de  mayor  amor  de  y  á  la  persona  de 
S.  M.  I.;  y  otrosí,  en  cuanto  á  lo  que  justa  y  prudentemente  con- 
sidera los  dañóse  inconvenientes  de  sus  Estados  y  posteridad  puede 
causar  la  turbación,  inquietud,  desasosiego,  y  las  guerras  y  mo- 
vimientos que  en  el  Imperio  de  presente  hay,  y  adelante  se  teme 
halará,  y  la  ocasión  que  con  esto  el  Turco,  enemigo  tan  poderoso 
y  vecino,  tomaría  para  invadir  y  damnificar  sus  Estados;  como 
quiera  que  estos  daños  é  inconvenientes^  como  ya  está  dicho,  no 
se  deben  ni  pueden  en  ninguna  manera  imputar  á  S.  M.  Católica, 
ni  serian  á  su  cargo  ni  culpa;  mas  con  todo  esto,  teniéndolos  Su 
Majestad  Beal,  como  los  tiene,  por  tan  propios  suyos,  y  siendo  la 
causa  tan  coniucta  y  tan  una,  no  podría  dexar  de  sentirlos  y  do- 
larle grandemente,  como  á  quien  le  ha  de  caer  tan  en  parte,  y 
tema  tanta  razón  y  voluntad  de  asistir;  y  cuanto  los  dichos  in- 
convenientes son  mayores,  tanto  más  obligan  á  prevenir  y  proveer 
el  remedio,  el  cual,  en  lo  que  toca  al  Imperio  y  quietud  y  pacifi- 
cación del,  á  S.  M.  Cesárea,  con  su  auctoridad  y  gran  prudencia, 
se  espera  no  le  será  muy  dificultoso. 

Y  en  cuanto  á  los  daños  é  inconvenientes  que  de  parte  de  Su 
Cesárea  Majestad  se  representan  en  el  particular  de  S.  M.  Cató- 
lica y  en  sus  Estados  y  Señoríos,  en  que  primeramente  le  reduce  á 
la  memoria  lo  que  diversas  veces  le  tiene  advertido,  cerca  del  cami- 
no y  término  que  á  él  le  parecía  que  las  cosas  subcedidas  en  los  di- 
chos sus  Estados  Baxos  S.  M.  Católica  había  de  tener  tan  diferente 
del  que  ha  llevado,  le  pone  delante  la  turbación,  inquietud  y  peli- 
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^o,  trabajo  y  daños,  que  de  no  haber  sagnido  su3  consfijoa  7  ba- 
jarse apartado  de  au  parecer  hun  resultado;  S.  M.  Católica  ha 
mtendido  tan  diverBamente  esta  materia,  y  está  tan  satisfecho  y 
>er8uadido  que  tom6  la  resolución  y  siguió  el  camiuo  que  para 
Munplir  con  lo  que  debe  al  servicio  de  Dios  y  d  su  reputación  y 
lonor  y  á  la  conservación  de  sus  Kstados  debía  seguir,  que  cuando 
tsf  fuera  que  desto  bubieran  resultado  loa  dicho»  inconvenientes 
f  daños,  7  hubiera  sido  malo  el  suceso,  aunque  no  pudiera  dexar 
le  dolerle  mucho,  tiene  tanta  fuerza  la  satisfadon  de  la  propia 
:»nsciencia  y  el  haberse  hecho  y  cumplido  con  lo  que  se  debe,  qne 
Di  se  pudiera  disuadir  S.  M.  Católica  que  su  consejo  no  había 
ñdo  bueno,  ni  arrepentirse  de  haberlo  tomado;  tanto  más,  ha- 
biendo sido  Dios  servido  de  haber  traído  las  cosas  en  tan  buen 
término,  y  dar  en  ellos  tan  buen  suceso,  7  entendiendo  con  esto 
lUntamente,  que  los  inconvenientes  y  daños  de  la  otra  parte,  7  que 
je  siguieran  del  otro  camino  eran  tanto  mayores,  que  tiene  por 
ñerto  S.  M.  Católica  fuera  la  total  ruina  de  los  dichos  sus  Esta- 
ios  Baxos,  y  con  mucha  quiebra  de  su  honor  y  reputación;  y  como 
¡03  consejos  del  Eyuperador  sean  endereszados  al  bien  y  beneficio 
le  S.  M.  Católica,  como  aquél  se  haya  consegaido  y  consiga,  tiene 
por  cierto  que  S.  M.  Cesárea  terna  por  muy  bueno  el  qne  se  ha 


Y  otrosí,  cuanto  al  odio,  disidencia  7  mala  satisfacion  que  ee 
refiere  ha  causado  7  tienen  algunos  Principes  del  Imperio,  del 
modo  de  proceder  que  S.  M.  Católica  ha  tenido  en  los  dichos  sus 
Estados  Basos,  y  las  juntas,  ligas  y  otras  intelligencias  y  confe- 
ieraciones  qne  en  el  dicho  Imperio  ha  habido  y  se  espera  que 
íiabr¿,  y  el  fundamento  que  tiene  el  ayuda,  socorro  y  con-espon- 
dencia  del  Príncipe  de  Oranjes,  7  lo  que  en  esta  parte  se  puede 
y  debe  considerar,  7  lo  que  asimismo  se  dice  7  representa,  de  qne 
9n  el  Imperio  y  por  los  Príncipes  del  ae  ha  tratado  7  trata  de  es- 
torbar, y  prohibir  que  S.  M.  Católica  no  se  pueda  servir  do  la 
gente  de  guerra  de  la  nación  alemana,  especialmente  de  la  caba- 
llería, y  aun  de  llamar  y  revocar  lo  que  al  presente  reside  en  el 
Bxército  do  Flándes;  como  la  causa  de  8.  M.  Católica  sea  en  sí 
tan  justificada,  y  está  tao  de  aa  parte  la  razón  y  la  justicia  y  la 
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verdad,  y,  por  el  contrario,  la  pretensión  de  sus  rebeldes  y  valedo- 
res de  ellos  tan  injustiñcada,  y  tan  contra  todo  derecho  divino  y 
humano;  y  teniendo  S.  M.  Católica  tanta  y  tan  antigua  naturaleza 
en  el  Imperio,  y  entre  los  Principes  del  tantos  deudos  y  amigos» 
y  la  causa  sea  en  si,  no  solo  justa,  mas  común  y  de  interese  á 
todos,  por  tocar  como  toca  á  la  obediencia  y  fidelidad  de  los  vasa- 
llos, que  á  los  Principes  tanto  importa  conservar,  habiendo  tantas 
más  razones  y  obligaciones  de  asistir  á  la  justa  defensa  de  Su  Ma- 
jestad Beal,  que  de  ayudar  á  tan  injustas  armas,  tiene  por  cierto, 
que  acerca  de  tales  Príncipes,  terna  mucha  fuerza  la  verdad  y  la 
razón  y  las  dichas  obligaciones,  y  que  hallará  siempre  en  ellos  la 
buena  amistad  y  correspondencia  que  á  sti  causayá  su  buena  volun- 
tad se  debe,  y  S.  M.  Católica  dellos  espera;  y  que  con  esto,  ni  habrá 
de  su  parte  que  temer  ni  que  prevenir;  y  en  cuanto  al  prohibir  é 
impedir  que  no  se  pueda  servir  de  la  gente  de  guerra  de  Alema- 
nia, S.  M.  Heal  no  podrá  jamás  creer  ni  temer  que  nación  tan 
ilustre  admita  cosa  tan  en  perjuicio  de  su  libertad,  facultad  y 
aun  utilidad;  en  cuanto  á  servir  á  los  Príncipes  que  los  conduje- 
ron para  sus  justas,  guerras  y  empresas,  no  siendo  contra  el  Im- 
perio ni  en  ofensa  de  él,  y  tanto  más  á  los  que  le  son  tan  natura- 
les como  S.  M.  Católica;  y  que  otrosí,  los  dichos  Príncipes  del 
Imperio,  en  tanta  derogación  de  su  auctoridad  y  natural  facultad 
hayan  de  ser  impedidos  de  ayudas,  y  asistir  en  causa  tan  justa  y 
de  tan  común  interés  á  sus  deudos  y  amigos  y  buenos  vecinos;  y 
mucho  menos  creerá  ni  temerá  S.  M.  Católica,  que  el  Emperador, 
su  buen  hermano,  siendo,  tan  propio  de  su  Imperial  oficio  y  digni- 
dad el  conservar  la  dicha  libertad  y  el  guardar  á  los  Principes  su 
derecho  y  facultad  y  el  no  dar  lugar  á  tan  exorbitante  impedi- 
mento, haya  de  permitir  tal  cosa,  ni  en  que  su  tiempo  se  introdu- 
jese en  tanto  perjuicio  de  S.  M.  Católica  una  novedad  tan  injusta 
y  de  tan  mal  nombre  y  estimación,  como  seria  dexar  libertad  á 
los  rebeldes,  malévolos  y  perturbadores  de  la  paz  pública,  para 
que  puedan  levantar  gente  en  el  Imperio  y  servirse  y  ayudarse  de 
eUa  para  ofender  á  su  Señor  natural  ó  invadir  sus  Estados,  y  es- 
torbar é  impedirla  al  Príncipe,  su  supremo  Señor,  y  quitarla 
para  su  defensa,  especialmente  siendo,  como  esto  es,  tan  notoria- 
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mente  oontrario  j  envilacion  de  la  paz  pública,  y  da  lo  contenido 
en  los  particulares  tratados  y  confederaciones  de  los  dichos  Esta- 
dos BaxoB  con  el  Imperio,  á  cuya  defensa  y  segaridad  esto  toca, 
y  de  la  dicha  nación  alemana,  en  qnien  siempre  S.  M.  Católica 
ba  hallado  tanta  devoción  y  fidelidaJ,  se  entiende  de  prevaler  y 
servir,  siempre  que  la  ocasión  y  la  necesidad  lo  pidiere;  y  está 
muy  confiado^  qae  pues  ellos  han  hallado  siempre  y  hallarán 
en  8.  M.  Uatólíca  tan  buen  acogimientú  y  tratamiento,  le  servi- 
rán y  ayudarán  como  lo  han  acostumbrado;  y  qae  ni  el  Empera- 
dor, BQ  buen  hermano,  ni  loe  otras  Frinoipee,  darán  lugar  á  tales 
cosas. 

Y  en  cnanto  á  lo  qnetS.  M.  Cesárea  demás  desto  dice  y  ad- 
vierte á  S.  M.  Católica,  qae  viniendo  las  cosas  destos  términos, 
y  ocurriéndose  á  que  no  podría  faltar  á  su  oficio  Imperial  ni  de- 
xar  de  cumplir  con  lo  que  éste  le  obliga,  en  esto,  como  S.  M.  Car 
tólica  entienda  que  el  verdadero  oñcio  Imperial  y  la  obligación 
qne  por  esta  cansa  tiene  en  tal  caso,  consiste  en  favorescer  la  cansa 
justa  y  asistir  al  que  la  tiene,  y  en  reprimir  la  insolencia  de  los 
malos,  rebeldes  y  castigar  los  sediciosos  y  turbulentos,  y  en  no 
permitir  ni  dar  lugar  en  ningnna  manera  á  que  aquellos  sean  va* 
lidos  ni  ayudados,  ni  se  junten  entre  si  ni  puedan  )nntar  armas 
ni  fuerzas  los  dichos  rebeldes  y  malévolos  en  perturbación  de  la 
paz  pública,  y  para  invadir  y  ofender  á  sus  propios  Señores,  no 
solo  terna  S.  M.  Católica  por  buena  la  interposición  deste  su  ofi- 
cio y  anctorídad  Imperial,  mas  la  deseará  y  procurará,  siendo 
cierto  qae  aquello  no  puede  dexar  de  ser  en  su  bien  y  beneficio  y 
para  su  ayuda  y  asistencia,  principalmente  concurriendo  con  esto 
el  amor  y  la  voluntad  que  como  tan  verdadero  hermano  del  Em- 
perador le  tiene;  la  cual  volnntad,  en  todo  lo  que  justamente  se 
pudiere  hacer,  gniará  y  encaminará  sus  actiones  al  beneficio  de 
S.  M.  Católica,  y  á  estorbar  é  impedir  á  los  que  le  quisieron  dam- 
nificar y  ofender  injustamente. 

Y  en  cnanto  á  los  malee  y  daños  que  los  Estados  Baxoe  y  los 
subditos  y  vasallos  de  ellos  se  dice  han  recibido  y  recibirán  ade- 
lante de  las.guerraa  que  S.  M.  Católica  debe  excusar,  y  ¿  lo  qus 
se  puede  temer  en  las  ocasiones  de  la  mala  satisfacion  de  sos  áni- 
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moa,  y  á  la  cuenta  y  consideración  qne  se  debe  tener  con  la  que 
tomarían  los  vecinos  y  comarcanos,  o&esciéndose  el  caso  de  qne 
8.  M.  Cesárea,  con  tanta  prudencia  y  amor  le  advierte,  lo  que  Su 
Majestad  Católica  tiene  en  esto  que  decir  (después  de  dar  á  Su 
Majestad  Imperial  muchas  gracias),  es  que  en  el  discui*so  y  pro- 
greso del  gobierno  de  los  reinos  y  Estados  de  Su  Católica  Majes- 
tad, entendiendo  en  cuanto  sea  á  Dios  acepta  y  al  mundo  todo 
conveniente  la  paz,  quietud  y  concordia,  y  los  males  y  daños  que 
de  laa  guerras  en  lo  público  de  la  Cristiandad  y  en  el  particular 
de  sus  Estados  se  sigue,  y  por  ser  muy  conforme  á  su  natural 
inclinación  y  condición  la  há  siempre  procurado  y  enseñado,  y  ha 
tenido  principal  estudio  y  cuidado  y  fin  á  ella,  y  que  ni  á  sus 
vasallos  ha  dado  ocasión  alguna  de  turbación  ni  desasosiego,  ni  á 
sus  vecinos  y  comarcanos  ni  á  otros  algunos  de  injuria  é  ofensa; 
y  aunque  se  ha  defendido  y  ha  de  defender  de  la  que  en  cualquier 
manera  contra  su  Católica  Majestad  se  intentase,  y  se  ha  de  poner 
con  sus  fuerzas  contra  los  que  le  quisieren  invadir  ó  damnificar, 
espera,  con  el  ayuda  de  Dios,  gobernar  á  sus  vasallos  tan  en  jus- 
ticia y  razón,  y  tener  con  sus  vecinos  tan  buena  amistad  y  corres- 
pondencia, que  ni  los  subditos  tengan  la  mala  satisfacion  que  se 
representa,  ni  los  vecinos  y  comarcanos  justa  ocasión  de  perturbar 
á  S.  M.  Católica;  y  que  con  esto  los  unos  estarán  quietos,  y  los 
otros  satisfechos. 

Esto  es  lo  que  á  S.  M.  Católica  ha  parescido  responder  á  lo 
que  el  Serenísimo  Archiduque,  su  primo,  le  ha  propuesto  y  re- 
presentado de  parte  del  Emperador,  su  hermano,  en  lo  tocante  á 
los  dichos  Estados  Baxos,  y  estimará  S.  M.  Católica  grandemente, 
por  lo  que  desea  complacer  y  satisfacer  á  S.  M.  Cesárea  y  á  los 
Electores  y  Príncipes  y  Ordenes  del  Sacro  Imperio,  principal- 
mente habiendo  tomado  para  hacer  este  oficio  medio  de  tanta  auc- 
toridad  y  tan  acepto  á  S.  M.  Católica,  como  ha  sido  la  venida  de 
S.  A.;  qne  la  materia  y  negocios  de  que  se  trata,  fueran  de  cuali- 
dad en  que  pudiera,  sin  tan  grandes  inconvenientes  y  sin  contra- 
decir al  testimonio  de  su  propia  consciencia,  condescender  en  lo 
que  se  le  ha  pedido  y  concurrir  en  lo  que  en  esta  parte  se  le  ha 
representado,  y  con  esto  quedará  juntamente  S.  M.  Católica  con 
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iha  pena  y  cuidado,  sino  «atavíere  tan  satisfecho  de  aa  razón,  • 
I  la  Tuerza  y  lugar  que  ésta  terna,  acerca  de  3.  M.  Cesárea, 
no  solo  esto  no  causará  escrúpulo  ai  impedimento  alguno  en 
erdadero  amor  y  ánimo,  mas  que  asimismo  converná  y  apro- 
i  la  determinación  y  resolución  de  S.  U.  Católica;  y  que  el 
o  Sereaisimo  Archiduque  en  esta  parte,  como  tan  cristiano  j 
lico  Príncipe,  correspondiendo  al  grande  deudo  y  amor  que 
e  si  tienen,  hará  tal  oficio  con  S.  H.  Cesárea  y  con  los  Itoa- 
mos  Electores  y  Príncipes  del  Imperio,  que  todos  quedarán 
ramente  satisfecho»,  así  del  buen  ánimo  é  intención  do  Su 
estad  Católica,  como  de  la  justificación  de  su  causa  y  actio- 
cuya  auctoridad  y  aprobación  no  podrá  dexar  de  ser  á  Su 
astad  Católica  de  mucha  satisfacion  y  contentamiento.  De  Ma- 
,,  á  20  de  Enero  de  1569. 


LA  RÉPLICA 

HIZO    EL   ABOHIDCQCS    CARI.OS    Á    LA    BESPUEBTi    Qüí  S.    U. 
LE  HABÍA  DADO.   DIÓLA  i   8.    11.   EN   LATÍN,   EN   MADRID, 
DOIIINQO  EN  LA  TABDE,    22  CE   ENERO,    1569. 
(Archivo  de  Simanciu,  Balada.— Leg.  662,  fol.  10.) 
El  Serenísimo  Archiduque  Carlos  ha  recibido,  como  Embajador 
I.  M.  Cesárea,  con  debida  reverencia,  la  respuesta  que  el  Se- 
simo  y  Potentísimo  Hey  Católico  le  ha  dado  á  ta  Embajatriz, 
manda  de  la  Sacra  Cesárea  Majestad  en  el  negocio  tocante  á 
¡alamidades  de  los  Estados  Baxos. 

Cuanto  á  lo  primero,  el  haber  S.  M.  B«al  visto  de  tan  buena 
1  á  Su  Serenidad,  y  héchole  tan  amoroso  acogimiento,  y  tan 
eramente  y  como  hermano  haber  tomado  de  buena  parte  esta 
axada  de  S.  M.  Cesárea,  Su  Serenidad,  en  su  propio  nombre, 
^radoce  infinito  &  S.  M,  Real  y  lo  agradescerá  mientras  vi- 
i\  y  de  parte  de  8.  M.  Cesárea  le  hace  saber  que  le  será  do 
idísimo  contentamiento  esta  tan  insigne  significación  y  demos- 
ion  de  S.  M.  Real,  porque  agora  admita  S.  M.  Real  las  fidelí- 
ks  amonestaciones  de  8.  M.  Cesárea,  ó  las  dexe  de  admitir,  lo 
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*  cual  no  se  cree  será  asi,  no  deza  por  esto  S.  M.  Cesárea  de  res- 
ponder á  S.  M.  Eeal  con  igual  benevolencia  y  amor,  y  no  dará 
entrada  jamás  á  cosa  ningnna  que  pueda  por  alguna  vía  romper 
aquélla  fraternal  amistad  y  deudo  que  hay  entre  SS.  MM.;  y  asi 
también,  por  el  consiguiente,  Su  Serenidad  terna  siempre  á  Sus 
Majestades  el  debido  respeto  y  observancia,  y  particularmente  re- 
presentará á  S.  M.  Cesárea  por  extenso,  lo  más  presto  que  ser 
pudiere,  con  suma  integridad  y  diligencia,  la  dicha  respuesta  de 
S.  M.  Beal,  juntamente  con  lo  que  entre  S.  M.  Beal  y  Su  Sereni- 
dad sobre  ello  fué  concertado. 

Y  aunque  es  así  que  Su  Serenidad  deseaba  en  gran  manera 
que  la  dicha  respuesta  fuera  tal  que  satisficiera  y  concurriera  en 
todo  llanamente  con  la  embajada,  amonestación  y  demandas  de 
S.  M.  Cesárea,  porque  Su  Serenidad  no  fuera  forzado  á  dar  más 
pesadumbre  á  S.  M.  Beal,  sino  volverse  luego  con  ello  á  su  casa, 
mas  porque  tiene  especial  y  expreso  mandato  de  S.  M.  Cesárea, 
que  si  estas  amonestaciones  y  demandas  de  S.  M.  Cesárea  no  tu- 
viesen en  la  primera  comunicación  cerca  de  S.  M.  Beal  el  lugar 
deseado,  torne  otra  vez  á  poner  delante  de  los  ojos  á  S.  M.  Real 
este  negocio,  y  que  lo  que  fuese  por  S.  M.  Real  deducido  en  con^ 
trario,  lo  confute  y  deshaga  con  sumó  cuidado  y  diligencia,  confor- 
me al  tenor  de  otra  instrucción  que  sobre  esto  se  le  ha  dado.  Por 
tanto,  Su  Serenidad  no  puede  dexar  de  obedecer  á  lo  que  por  Su 
Majestad  Cesárea  le  ha  sido  mandado,  y  asimismo  rogar  mucho  á 
S.  M.  Beal  que  no  reciba  dello  pesadumbre,  antes  lo  eche  á  buena 
parte  y  quiera  considerar  con  clemencia  y  sin  molestia  lo  que  á 
Su  Serenidad  ha  sido  necesario  representarle  por  orden  de  Su  Ma- 
jestad Cesárea. 

Y  principalmente  debe  S.  M.  Beal  tener  por  entendido,  que 
todo  lo  que  hasta  aquí  S.  M.  Cesárea  ha  hecho  ó  movido  en  el  di- 
cho negocio  de  los  Estados  Baxos,  ha  procedido  de  un  sincerísimo 
y  fraternal  amor  que  á  S.  M.  Católica  tiene,  y  que  va  enderezado 
á  conservar  la  dignidad  y  reputación  de  S.  M.  Beal,  y  para  acres- 
centar  el  beneficio  y  utilidad  suya  y  de  sus  fieles  subditos,  porque 
como  S.  M.  Cesárea,  por  el  estrechísimo  vínculo  que  entre  Sus 
Majestades  hay,  tenga  y  estime  por  comunes  todas  sus  fortunas. 
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no  pndo  dexar  de  advertir  fiel  é  ingenuamente  á  S.  M.  Eeal  de 
los  peligros  en  que  él  y  sus  pueblos  parasce  que  estaban,  7  le  sig- 
nificar sencilla  y  abiertamente  su  parescer  de  cómo  se  había  ir  á 
la  mano  estos  peligros  y  calamidades,  principalmente  teniendo 
S.  M.  Cesárea  este  negocio  por  de  tanto  momento,  que  parece  trae 
consigo  grandes  novedades  y  mudanzas  en  toda  la  cristiandad,  y 
asi  S.  M.  Cesárea  esperaba  totalmente  que  esta  su  embaxada,  amo- 
nestación y  demandas,  hallaran  el  debido  lugar  y  acogida  acerca 
de  S.  M.  Real,  principalmente  entendiendo  S.  M.  I.  (que  tiene 
tanta  experiencia  de  los  negocios  de  Alemania)  que  fácilmente  pue- 
de de  lo  presente  conjeturar  lo  porvenir,  y  si  no  se  le  contradice, 
proveer  con  tiempo  de  necesario  remedio;  por  lo  cual,  si  los  conse- 
jos  tan  saludables  de  S.  M.  I.  son  abrazados,  redundarán  en  uti- 
lidad de  S.  M.  Eeal  y  de  toda  la  cristiandad,  y  cuando  no.  Su 
Majestad  Cesárea  lo  encomendará  todo  á  Dios,  Nuestro  Señor,  y 
siempre  perseverará  en  cualquier  fortuna  constantísimamente  en 
el  fraternal  amor  que  tiene  á  S.  M.  Eeal,  y  se  consolará  con  acor- 
darse de  haber  hecho  en  esto  su  debido  oficio.  Porque  aunque  Su 
Majestad  Cesárea  tiene  tan  conoscida  la  natural  bondad,  insigne 
piedad  y  perpetua  y  constante  justicia  y  rectitud  de  S.  M.  Eeal, 
que  S.  M.  Cesárea  de  buena  gana  afirmaba  que  cualesquier  actio- 
nes  de  S.  M.  Eeal  no  tienen  necesidad  para  con  él  de  ninguna 
justificación,  y  que  todos  los  Príncipes  cristianos  deben  mucho  ¿ 
S.  M.  Eeal,  porque  tan  diligente  y  sinceramente  procura  el  acre»- 
centamiento  de  todas  las  cosas  públicas  y  que  tocan  á  todos. 

No  vé,  empero,  S.  M.  Cesárea,  y  mucho  menos  los  Ilustrísi- 
mos  Electores,  Principes  y  otros  Ordenes  del  Imperio,  cómo  se 
pueden  bien  excusar  las  nuevas  que  á  cada  paso  se  dicen  de  las 
muchas  y  miserables  muertes  de  muchos  subditos  de  S.  M.  Eeal 
en  los  dichos  Estados  Baxos,  pues  no  solamente  salen  estas  nue- 
vas de  los  rebeldes  de  S.  M.  Eeal,  pero  aún  de  otras  personas  fi- 
dedignas y  muy  aficionadas  á  S.  M.  Eeal,  atribuyendo  la  culpa 
desto,  principalmente  á  los  oficiales  de  S.  M. ,  que  á  cada  paso  se 
dice  que  andan  salteando  á  los  culpados  y  no  culpados,  sin  dife- 
rencia alguna,  de  manera  que  muchos  no  teman  á  S.  M.  Eeal  por 
excusado  desto  hasta  que  haya  mandado  que  se  cese  del  todo  en 
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el  matar  la  pobre  multitud  de  hombres,  y  los  que  de  la  sacrosanta 
religión  se  hubieren  desviado  sean  castigados,  según  el  uso  y  eos* 
tumbre  de  Alemania ^  es  i  saber:  conforme  á  la  costumbre  y  paz 
de  la  religión.  Otramente,  cierto  8.  M.  Cesárea  teme  mucho  no 
crezcas  cada  dia  más  los  rebeldes  de  S.  M.  Real,  y  que  8.  M.  Ce- 
sárea solo,  podrá  ayudar  poco  á  8.  M.  Beal. 

Y  no  obstará,  por  ventura,  que  8.  M.  Real  diga  que  los  dichos 
Estados  Baxos  no  están  sujetos  al  Imperio  como  las  demás  pro- 
vincias de  Alemania,  sino  solamente  en  las  cosas  qoe  en  el  tratado 
sobre  ello  hecho  están  expresamente  declaradas^  y  que  en  lo  demás 
no  tienen  ni  recosnocen  en  lo  temporal  otro  superior  sino  á  Su  Ma- 
jestad Católica,  porque  se  ha  de  contener  que  los  Estados  del  Im- 
perio no  concederán  fácilmente  esto,  y  señaladamente  lo  que  toca 
á  Oueldres,  Frisa,  y  otros  algunos  Principados,  lo  negarán  de  todo 
punto,  afirmando  que  irrefragablemente  están  sujetos  en  todo  y 
por  todo,  fuera  de  las  cosas  sobre  que  han  obtenido  exención,  al 
Sacro  Romano  Imperio,  y  á  sus  constituciones,  y  principalmente 
á  lo  que  vulgarmente  se  llama  paz  de  la  religión,  que  el  año  de  55 
filé  establecida  en  los  Estados  por  los  Emperadores  Carlos  y  Fer- 
nando, de  buena  memoria,  á  la  cual  constitución  se  hallaron  pre- 
sentes especiales  Embaxador  del  dicho  Emperador  don  Carlos, 
por  parte  de  los  Estados  Baxos,  y  se  firmaron  en  ella  con  todas 
las  demás,  y  que  por  tanto,  con  razón  pueden  y  deben  usar  y  go- 
zar de  su  disposición,  y  sin  duda  esta  será  la  común  opinión  de 
los  dichos  Estados  y  órdenes,  y  si  se  hubiese  la  cosa  de  determi- 
nar por  derecho,  traerla  esto  luego  gran  prejuicio  á  S.  M.  Real, 
pues  que  sin  duda  ninguna  las  dichas  órdenes  no  cometerían  la 
determinación  desto  á  otros  que  á  ellos  mismos.  Así,  que  aunque 
todas  las  vías  y  actiones  de  8.  M.  Real  consten  muy  bien  á  Su 
Majestad  Cesárea,  y  en  lo  demás  estén  88.  MM.  en  todo  bien  con- 
formes, empero  S.  M.  Cesárea  no  ve,  aunque  8.  M.  Real  todo  lo 
dexase  en  su  posición  y  albedrío,  en  qué  le  podría  ayudar,  estan- 
do los  negocios  como  agora  están,  mayormente  que  8.  M.  Cesárea, 
aunque  quisiese,  no  se  podría  apartar  de  los  Estados  y  órdenes 
del  Imperio,  siendo  como  es  su  cabeza. 

Todo  esto  replicarían  sin  duda  las  órdenes  á  8.  M.  Real  á  lo 
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qne  en  la  dicha  att  respuesta  se  i'efiere  en  cuanto  á  haberse  conser- 
vado hasta  agora  la  religión  ea  loa  dichos  sus  Estados  Bazos,  y 
si  bien  S  M.  Cesárea  no  diría  cosa  alguna  en  contrario,  todavía 
dir¿  que  la  experiencia  misma  ha  mostrado  caán  saludable  haya 
sido  hasta  agora  &  la  Alemaaia  la  dicha  constitucioQ  de  la  paz  da 
la  religión,  pues  ninguna  duda  hay  sino  que  si  esta  paz  de  la  re- 
ligión no  hubiera  sido  establecida  por  los  dichos  Emperadores, 
hubiera  ya  la  religión  catfilica  de  todo  punto  perescido  en  Alema- 
nia, y  no  quedara  al  día  de  hoy  de  Obispados  ni  otras  funda- 
ciones eclesiásticas  rastro  ni  se&al  alguna,  lo  cual,  mediante  la  di- 
cha paz  de  la  religión,  por  singular  misericordia  de  Dios,  está 
muy  bien  guardado  y  prevenido,  y  que  si  los  pueblos  vecinos  de 
los  suizos  uo  la  hubieran  asimismo  abrazado  y  establecido,  ya  fue- 
ran del  todo  consumidos  con  intestinas  guerras  y  discordias,  y  que 
si  otras  lo  hubieran  así  hecho,  verían  hoy  en  dia  entera  sn  tierra, 
lo  cual  por  la  discordia  do  la  religión  y  del  exercicio  della,  pares- 
ce  estar  del  todo  á  fuego  y  á  sangre  destruida,  por  lo  cual  cumple 
mucho  á  S.  M.  Ecal  abrazar  también  esta  paz  de  la  religión,  f 
antes  castigar  conforme  á  la  orden  y  disposición  della  á  los  que  se 
apartan  de  nuestra  católica  religión,  que  ordenar  que  tantos  hom* 
bres  sean  con  miserable  muerte  acabados,  como  también  se  gaardú 
en  la  iglesia  católica  en  sus  primeros  tiempos,  principalmente  que 
á  8.  M.  líeal  no  la  obliga  &  disimular  nada  en  esta  parte,  antes 
podrá  no  solamente  retener  en  el  corazón  y  confesar  por  la  boca 
públicamente  la  sacrosanta  fe  católica,  pero  también  la  podrá  con- 
tustar  con  las  mismas  obras,  es  á  saber:  que,  demás  de  otras  san- 
tísimas constituciones  suyas,  podrá  6n  la  manera  sobredicha  cas- 
tigar muy  de  veras  á  los  que  se  hicieren  herejes  y  sectarios,  y  as! 
Su  Real  Majestad  obviará  muy  bien  á  los  males  que  de  cada  dia 
van  creciendo,  y  estorbará  eficazmente  á  los  principios  de  todas 
las  alteraciones  y  tumultos  que  nasoen. 

Y  en  lo  demás  que  cerca  deeto  dice  B.  M.  Real  que  por  el  amor 
que  tiene  á  todos  sus  subditos  y  vasallos,  ha  tenido  compasión  de 
los  que  por  haberse  rebelado  contra  él  han  sido  méritamente  cas- 
tigados, aunque  es  asi  que  es  bien  oonoscida  la  singular  bondad 
de  S.  M.,  no  se  podrá  dexar  de  decir  á  cada  paso,  tanto  agora 
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como  antes,  que  se  ha  usado  en  esto  odioso  y  demasiado  rigor,  por- 
que demás  que  en  la  memoria  de  los  hombres  pocas  veces  6  nunca 
se  ha  oido  en  Alemania  que  ilustrisimas  personas  hayan  sido  cas- 
tigadas con  pena  de  muerte  por  delictos  que  hubiesen  cometido, 
por  muy  graves  y  enormes  que  fuesen,  asi  también  sin  duda  nin- 
guna los  castigos  que  se  han  hecho  en  los  dichos  rebeldes  pares- 
cerán  tanto  más  sospechosos  y  graves  por  no  haber  sido  especial 
y  particularmente  publicada  la  causa  de  su  muerte,  conforme  á  las 
costumbres  de  la  tierra,  diciéndose  también,  juntamente  con  esto^ 
que  fueron  juzgados  y  condenados  por  jueces  que  les  serán  muy 
sospechosos  por  muchas  y  relevantes  causas,  sin  embargo  de  sus 
perpetuas  excepciones  y  querellas;  y  pasando  esto  así,  y  siendo 
negocio  gravísimo,  y  los  susodichos  inocentes  muy  cercanos  pa- 
rientes de  Príncipes  de  Alemania,  S.  M.  Cesárea  cuasi  no  vé  cómo 
los  puede  tener  á  mal  al  tomar  de  mal  ánimo  esta  que  ellos  llaman 
gravísima  injuria  suya,  y  se  querellan  della  públicamente  en  todas 
partes»  y  si  esto  toca  á  la  pública  tranquilidad  y  paz,  que  tanto  por 
Dios  nos  ha  sido  encomendada,  como  bien  claro  se  deja  entender; 
y  por  tanto,  S.  M.  Eeal,  al  juicio  de  S.  M.  Cesárea  y  de  todas  las 
órdenes  del  Sacro  Bomano  Imperio,  haría  muy  bien  si  lo  que 
otros,  engañados  quizá  por  sus  pasiones,  han  dañado,  lo  enmien- 
da con  su  benignidad,  y  manda  preferir  en  el  gobierno  de  los  di- 
chos Estados  Bazos  la  blandura  y  clemencia  al  crudo  rigor. 

Y  en  cuanto  toca  al  dicho  gobierno,  ya  S.  M.  Real  tiene  en- 
tendido, por  la  instrucción  de  Su  Serenidad,  lo  que  en  Alemania  se 
dice  del  dicho  gobierno  en  todas  partes,  y  también  lo  que  los  mis- 
mos Electores  y  Príncipes  piden  en  esto,  y  S.  M.  Cesárea  herma- 
nablemente  le  persuade,  y  cierto  S.  M.  Eeal  apunta  insignes  y 
graves  causas  de  su  orden  y  manera  de  proceder,  pero  las  que  Su 
Majestad  Cesárea  y  los  Ilustrísimos  Electores  y  Príncipes  de  Ale- 
mania dan,  no  son  de  tener  en  poco,  y  así  quizá  S.  M.  Beal  para 
conservar  la  buena  vecindad  é  inteligencia,  y  evitar  aquella  pes- 
tífera disidencia,  haría  muy  bien  en  tomar  tales  caminos  y  razo- 
nes, con  que  amigable  y  benévolamente  pudiese  complacer  á  tan- 
tos intercesores. 

La  misma  razón  paresce  que  hay  en  cuanto  á  haberse  metido 
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en  riándes  soldados  españoles,  sino  que  los  mismos  Estados  del 
Imperio  claramente  afirman  que  ninguno  es  lícito  meter  en  las 
partes  de  Alemania  soldados  extranjeros  á  su  albedrio,  y  que 
hasta  agora  no  están  asegurados  de  los  dichos  soldados  españolest 
y  que  pudiera  Su  Eeal  Majestad  servirse  segurame;ite  de  soldados 
domésticos  y  proveer  en  sus  cosas  con  ellos^  tan  bien  como  con  los 
extranjeros,  que  por  ventura  ninguno  desconfía  de  la  integridad 
de  S.  M.  Eeal,  pero  que  muchos  se  temen  del  deseo  y  cuidado  de 
reinar  de  otros;  y  que  no  hay  duda  sino  que  la  intención  de  Su 
Majestad  Beal  no  fué  que  ninguno  de  los  Estados  del  Imperio 
fuese  ofendido  por  su  gente  de  guerra,  pero  que  con  todo  eso,  el 
Elector  de  Treberes  se  quexó  de  que  sus  ciudadanos  desobedientes 
habían  sido  en  su  desobediencia  confirmados  y  animados  por  al- 
gunos oficiales  y  soldados  de  S.  M.  Keal,  y  en  otras  cosas,  según 
que  también  en  Alemania  públicamente  se  dice,  que  como  se  hu- 
biese hecho  cierta  junta  de  algunos  Príncipes  en  la  ciudad  de 
Munster,  y  fuesen  allí  sus  Procuradores,  al  día  señalado  estuvie- 
ron ya  algunos  puestos  á  punto  que  los  procuraron  prender  y  lle- 
var al  General  de  S.  M.  Real  por  su  mandado,  lo  cual,  si  es  ver- 
dad, fácilmente  podrá  ser  causa  de  mayores  alteracioues,  por  lo 
cual  no  se  espera  en  esta  parte  otra  cosa  de  S.  M.  Beal  que  el  de- 
bido oficio  de  buen  Bey. 

Y  en  lo  que  toca  á  la  causa  del  Principe  de  Oranjes,  ya  Su 
Majestad  Beal  tiene  bien  entendida  y  conoscida  la  intención  de 
S.  M.  Cesárea;  y  cuanto  á  lo  que  paresce  á  S.  M.  Beal  ser  tan 
grave  y  enorme,  que  no  puede  en  ninguna  manera  ser  justificada 
ni  admitirse  della  traslado  ninguno:  en  esto  él  se  tema  la  princi- 
pal culpa  y  pena,  y  cierto  Su  Serenidad  estaba  muy  inclinado  á 
no  hablar  más  sobrello  palabra  alguna,  estando  los  negocios  como 
están;  mas  porque  Su  Serenidad  no  puede  dexar  de  cumplir  lo  que 
S.  M.  Cesárea  le  tiene  mandado,  y  S.  M.  Beal  no  ha  de  menos- 
preciar del  todo  los  ruegos  de  tantos  intercesores,  como  son  Su 
Majestad  Cesárea  y  los  Electos  y  Principes  del  Imperio,  princi- 
pahnente  si  es  verdad,  como  se  piensa,  que  el  dicho  de  Oranjes, 
por  respeto  de  la  exhortación  de  S.  M.  Cesárea,  ha  sacado  su 
exército  de  los  Estados  de  S.  M.  Real,  y  está  determÍ7iado  de  ads- 
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tenerse  de  iodo  robo  y  maleficio  hasta  ver  lo  que  S,  M,   Cesárea 
habrá  hecho  en  síis  negocios  con  8,  M.  Reah 

Por  tanto,  S.  M.  Kéal  ha  de  tener  por  bien  de  entender  la 
cansa  porque  á  S.  M.  Cesárea  paresce  que  será  acertado  que  Sn 
Majestad  fteal  no  exclaya  totalmente  esta  pacificación,  porque  ha- 
biendo ya  acontescido  que  el  Principe  de  Oranjes  ha  traído  un  tan 
grande  exército  á  los  Estados  de  S.  M.  Eeal,  lo  cual  ha  sido  de 
gran  daño  y  carga  á  los  subditos,  asi  de  S.  M.  Eeal  como  de 
los  demás  Principes,  y  por  este  medio  se  ha  derramado  mucha 
sangre  humana,  se  ha  de  procurar  en  todas  maneras  que  se  pre- 
venga á  lo  porvenir  como  mejor  se  pudiere,^  mayormente  espe- 
rándose que  hacen  todo  el  negocio,  se  puede  componer  quedando 
entero  el  honor,  dignidad  y  reputación  de  S.  M.,  lo  cual  después 
no  se  haría  tan  fácilmente,  pues  se  ha  comenzado  ya  á  murmurar 
de  mover  una  guerra  común  todo  el  Imperio,  lo  cual,  si  pasa  ade- 
lante, como  S.  M.  Cesárea  teme,  traerá  consigo  muchos  peligros, 
tales,  que  ni  8.  M.  Cesárea  ni  otro  ninguno  podrá  cómodamente 
estorbarlos;  y  allende  desto,  ha  de  considerar  S.  M.  Real  los  tiem- 
pos pasados,  y  mayormente  aquellos  en  que  vivía  el  invictísimo 
Emperador  don  Carlos,  cuanto  el  cual  siempre  acostumbró  evitar 
estos  peligros  con  suma  diligencia;  y  allende  desto,  si  acaso  Sn 
Majestad  Beal  ó  sus  consejeros  piensan  que  solos  los  Electores 
eclesiásticos  con  otros  Principes  seglares  requirieron  á  S.  M.  Ce- 
sárea que  se  interpusiese  y  metiese  de  por  medio,  y  que  Iom  demás 
Principes  eclesiásticos  no  consintieron  esto,  respóndese  que  qué  im- 
porta esto  poco  ó  nada,  porque  si  se  determinase  una  común  espe- 
dicion  de  guerra,  los  demás  eclesiásticos  no  serian  excusados  de 
entrar  en  ella,  y  si  alguno  della  se  apartase,  temía  por  cierta  su 
total  ruina,  demás  que  ellos  tienen  este  negocio  muy  aborrecido,  y 
es  necesario  que  dependan  en  todo  y  por  todo  de  sus  metropolita* 
ñas,  y  también  se  ha  de  advertir  mucho  que  los  dichos  Estados 
del  Imperio,  en  caso  que  S.  M.  Real  no  admitiese  pacificación  al- 
guna, no  hay  duda  sino  que  no  solamente  procurarían  con  toda  su 
"osibilidad  llevar  adelante  la  dicha  común  expedición  y  la  execn- 
arian  y  la  pornian  por  obra,  mas  aún  harían  también  aparte  par- 
iculares  confederaciones  para  conservar  su  religión,  y  que  teman 
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rnda  y  favor  de  los  otros  potentados  cómplices  do  an  reli- 
'  sin  duda  ningiiDEi  emplearían  todas  sus  fuerzas  para  dafio 
mentó  de  8.  M.  Eeal. 

nás  desto,  ba  de  considerar  muy  bien  S.  M.  Beal,  que  por 
L  so  color  destos  tumultos  y  exacerbación  de  ánimos,  hay 
lesea  poner  pie  en  los  Estados  Baxos,  y  desta  manera  se  le 
venir  á  quitar  bu  dominio  &  la  ínclita  Casa  de  Austria. 

aunque  agora  el  Ilastríslmo  Duque  de  Alba  cuando  era 
.do  del  dicho  Príncipe  de  Oranjes,  quedó  vencedor,  con 
a  no  está  aún  del  todo  en  el  puerto,  antes  eso  ha  exacerbado 
1  ánimos  de  los  Alemanes,  y  les  ha  puesto  este  pensamiento 
^o,  es  á  saber:  que  lea  cumpla  mucho  ir  con  tiempo  á  la 
.  los  soldados  extranjeros  que  van  cresciendo  y  haciéndose 
derosos,  para  que  no  pasen  más  adelante,  y  así  guardar 
ierzo  su  carísima  patria  de  todo  dafio  y  tempestad  que  te 
sobrevenir,  y  aunque  S.  M.  Cesárea  de  buena  gana  procn- 
oner  remedio  en  tanto  daCo,  todavía  teme  macho  que  esto 
r&  ser  por  las  dos  cansas  que  se  siguen:  lo  primero,  porque 
>dos  pornian  delante  á  3.  M.  Cesárea  ser  de  su  imperial 
liviar  el  Imperio  de  todo  cnidado  y  congoxa;  lo  segundo, 
le  requerirían  que  quisiese  restituir  los  dichos  Estados 
m  su  primer  estado  de  libertad,  de  donde  necesariamente 
iría  que  8.  M.  Real  habla  de  estar  perpetuamente  puesto 
as,  y  tener  sobre  sí  el  odio  y  malevolencia  de  todo  el  Im- 
'  también  se  debe  atentamente  considerar  que  si  durante  la 
rra  de  Plándes,  el  Turco,  nuestro  común  enemigo,  hiciese 

insigne  expedición  por  mar  6  por  tierra,  cuánto  peligro  y 
I  traería  esta  cosa,  y  cuan  miserable  y  dañosa  serla  para 
cristiandad,  y  si  acaso  se  haJlasen  algunas  personas  que 
nasen  en  mucho  este  negocio  ni  las  fuerzas  ni  facultades 
üemanes,  y  procurasen  de  dar  á  entender  &  S.  M.  Heal  qne 
a  y  conformidad  de  ánimo  de  los  Alemanes  no  es  tanta  qne 

de  temer  más  de  lo  juHto,  en  tal  caso  pareció  á  S.  Af.  Cesá- 
ir  á  la  memoria  á  8.  M.  Real  que  en  la  guerra  de  Smalcal- 
I  la  del  affo  de  46,  y  en  este  lugar,  que  es  del  Landsgrave, 
la  conjuración  contra  el  Emperador,  y  de  alli  tomó  el  nom* 
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bre  aquella  gnerra.  Una  pequeña  parte  de  los  Alemanes  di6  tanto 
en  qué  entender  al  Emperador  don  Carlos,  que  fué  forzado  á  echar 
el  resto  de  toda  su  posibilidad  y  pedir  ayuda  á  todos  los  demás 
Estados  y  al  Emperador  don  Eernando,  y  asimismo  al  Sumo  Pon- 
tífice, de  donde  está  claro  si  los  florentísimos  ocho  círculos  del  Im- 
perio juntasen  sus  fuerzas  lo  que  podrían  hacer  en  la  dicha  común 
expedición,  y  si  se  quisiese  decir,  por  otra  parte,  que  S.  M.  Cató- 
lica es  muy  rico,  y  que  teniendo  dinero  podría  haber  hartos  sol- 
dados alemanes,  asi  de  pie  como  de  caballo,  no  se  puede  negar  que 
hasta  agora  al  que  no  le  faltaban  dineros  le  sobraban  soldados; 
todavía  por  el  contrario,  se  ha  bien  de  considerar  que  los  tiempos 
y  costumbres  son  diversas,  pues  ya  los  mismos  Príncipes  tienen 
destinado  de  ordenar  que  no  pueda  cada  uno  á  su  albedrío  salir  á 
la  guerra,  sino  que  cada  uno  se  esté  en  su  csLsa  para  la  común  ne- 
cesidad de  los  dichos  Principes  y  de  sus  amigos. 

Allende  desto,  ha  también  S.  M.  Keal  de  traer  á  la  memoria  lo 
que  el  año  de  52  un  solo  Elector  con  un  Príncipe,  hizo  con  el  di- 
cho Emperador  don  Carlos,  lo  cual  por  ser  odioso  basta  tocarlo, 
pero  no  se  ha  de  dexar  de  decir  que  el  mismo  Emperador  don  Car- 
los no  pudo  estorbar  que  dexasen  de  pasar  los  alemanes  á  monto- 
nes á  su  adversario  el  Rey  de  Francia,  y  que  señaladamente  el 
presente  gobierno  de  Flándes  tiene  enagenados  casi  todos  los  áni- 
mos, tanto  más  porque  en  muchos  y  diversos  casos  los  oficiales  del 
Rey  han  contravenido  á  la  paz  de  la  tierra  y  de  la  religión,  y  si 
bien  S.  M.  Cesárea  está  satisfecho  del  Duque  de  Alba  en  lo  que 
toca  á  su  singular  prudencia  y  experiencia,  y  otras  tales  cualida- 
des, mas  porque  en  las  cosas  y  negocios  del  Imperio  está  poco  ex- 
perimentado, y  á  las  amonestaciones  que  por  S.  M.  Cesárea  le  han 
sido  hechas,  pocas  ó  ninguna  vez  ha  dado  lugar,  se  ha  quexada 
contra  él  de  muchas  cosas,  de  tal  manera,  que  se  paresce  que  las 
querellas  no  son  sin  fundamento. 

Allende  desto,  S.  M.  Cesárea  tiene  por  muy  cierto  que  cual- 
quiera que  pensare  que  Flándes  se  puede  regir  y  gobernar  como 
Italia  6  España,  se  engaña  mucho  en  ello;  por  la  cual  causa,  el 
Emperador  don  Carlos,  de  santa  memoria,  nunca  quiso  tomar  el 
consejo  de  los  que  querían  poner  en  los  dichos  Estados  semejante 
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forma  de  gobierno,  y  por  tanto  S.  M.  Real  ha  de 
mente  persuadido  que  si  quiere  conservar  aquellos  Estados  en  paz 
perpetua,  y  no  quiere  incurrir  en  los  odios  y  enemistades  de  los 
Alemanes,  de&e  poner  luego  en  ellos  otra  forma  de  gobierno,  tal 
que  se  guarde  en  ellos  la  constitución  de  la  •paz  de  la  tierra  y  de 
la  religión,  y  no  se  disminuyan  las  otras  antiguas  ordenaciones, 
privilegios  y  conciertos  dellos,  mayormente  que  S.  M.  Real,  por 
muchas  carias  suyas  escripias  á  los  Electores  y  otros  Principes 
del  Imperio,  claraíneníe  ha  dado  d  entender  que  quiere  usar  y 
gozar  totalmente  de  la  disposición  de  las  dichas  constilnciones. 
Demás  que  asimismo  S.  M.  Beal  se  debe  acordar  muy  bien  que  de- 
claró á  S.  M.  Cesárea  y  á  loa  Electores  y  Principes  del  Imperio, 
qne  en  este  negocio  de  los  Estados  Baxos  quería  principalmente 
hacer  fundamento  en  su  blandura  y  clemencia,  y  si  asi  lo  cnm- 
pliere,  estarán  las  cosas  salvas  en  todas  partes,  y  S.  1Í.  al  fin  lo 
asentará  todo  más  fácilmente. 

'De  todo  lo  cual,  S.  M.  Real,  demás  de  lo  poco  qae  había  en  la 
instrucción  de  Su  Serenidad,  fácilmente  conoecerá  lo  que  S.  M.  Ce- 
sárea podrá  decir  á  la  excusa  que  dé  S.  Tií.  sobre  haber  rompido 
la  paz  y  tranquilidad  pública,  asi  que  S.  M.  terna  por  bien  de  de- 
liberar más  sobre  el  negocio  y  conceder  algo  á  toda  la  cristiandad, 
y  particularmente  á  las  provincias  de  Austria,  que  fueron  de  sus 
antepasados,  que  están  muy  expuestas  á  la  opresión  del  Tarco. 

Y  desta  manera  principalmente,  se  quitará  do  los  ánimos  de 
los  hombres  las  sospechas  que  han  concebido  de  que  S.  M.  Cesá- 
rea se  entienda  y  está  de  concierto  con  S.  M.  CatAlica,  y  que 
ayuda  y  favorece  sus  designios,  y  todos  mudarán  de  opinión  y 
amarán  y  servirán  á  S8.  MM.  con  todo  respeto  y  benevolencia,  y 
asimismo  también  por  este  medio  se  remediarán  con  ganancia  to- 
dos los  males  y  dafios  que  basta  aquf  se  han  seguido  por  causa  de 
las  dichas  alteraciones  Ó  se  podrán  seguir  adelante,  y  se  aplaca- 
rán los  ánimos  qae  por  la  una  y  la  otra  par(«  están  enagenados,  y 
8.  M.  Cesárea  también  satisfará  por  todas  partes  á  su  oficio,  y 
finalmente  se  podrá  todo  restituir  en  su  primero  y  bien  compuesto 
estado. 

Esto  es  lo  que  8u  Serenidad,  por  mandado  de  S.  M,  Cesársa, 
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tiene  que  replicar  á  S.  M.  Eeal  cerca  de  la  respuesta  que  en  el  di- 
cho negocio  de  los  Estados  Baxos  le  ha  dado,  aunque  cierto  no 
pudiera  suceder  cosa  que  más  deseara  jSu  Serenidad^  como  es  que 
no  fuera  menester  esta  réplica;  mas  paes  así  ha  sucedido,  confia 
Sa  Serenidad  que  S.  M.  Eeal  le  terna  benévolamente  por  excu- 
sado, y  que  por  su  real  bondad  entenderá  é  interpretará  el  nego- 
cio á  tan  buena  parte,  que  sin  embargo  de  lo  susodicho,  el  amor 
que  S.  M.  Cesrea  le  tiene  quede  perpetuamente  entero,  y  que  el 
gran  deseo  que  Su  Serenidad  tiene  de  servir  y  obedescer  á  Su 
Majestad,  sea  en  toda  ocasión  claramente  á  todos  manifiesto. 
(Traducida  del  latín.) 

COMISIÓN 

QUS  TRAE  EL  ABCHIDT7QUC  CARLOS  DEL  EMPERADOR,  SU  HERMANO, 
PARA    PROPONER    A    8.    M.     EL    CASAMIENTO    DE    Lk    SERENÍSIMA 
INFANTE,   SU  HIJA  MATOR,   CON  EL  PRÍNOIPE  RUDOLFO.'^ 

EN   MADRID,    2^  DE   ENERO 
DE   1569. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.--Leg.  662,  fol.  19.) 

Maximiliano  II: 

Como  sea  manifiesto  que  para  la  conservación,  incolumidad  y 
aumento  de  toda  nuestra  ínclita  Casa  de  Austria  (de  la  cual  nos 
principalmente  conviene  tener  continuo  y  especial  cuidado)  cumple 
mucho  que  siempre  quede  y  esté  entre  sí  muy  con j uñeta  y  unida, 
y  ligarla  de  cada  día  más  con  nuevos  vínculos  de  parentescos  y 
alianzas,  para  que  (en  cuanto  con  razón  é  industria  humana  se 
pudiera  evitar  y  prevenir),  en  ningún  tiempo  se  dé  lugar  á  divi- 
*  8Íon,  y  por  la  misma  causa  el  Serenísimo  Príncipe  don  Felipe, 
Rey  católico  de  España,  nuestro  hermano  y  primo  cristianísimo, 
ha  muchos  días  que  ha  dado  á  entender  y  aun  asegurado  estar 
muy  inclinado  á  que  sus  hermanas,  carísimas  hijas,  se  casen  con 
nuestros  Serenísimos  hijos,  para  que  con  este  estrechísimo  deudo 
el  estado  de  nuestra  casa  y  familia  se  esfuerce  más,  y  se  junte  y 
acresciente  más  estrechamente. 
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DeBeamos,  por  tanto,  que  el  Serenlaímo  Archidaque  Carlos, 
nuestro  bermano  cariaimo,  entre  los  negocios  que  sa  dilection  por 
il  amor  fraternal  que  nos  tieoe  á  nuestra  causa,  benignamente  se 
la  querido  encargar  para  tratar  oon  el  dicho  Serenísimo  Eoy,  le 
jroponga  también  este  cuando  la  paresciere  tiempo  oportuno, 
«coltísimamente  y  en  audiencia  privada  y  plática  secreta;  y  con 
oda  instancia  procuro  que,  si  todavía  es  tal  el  ánimo  y  voluntad 
le  Su  Serenidad,  esto  negocio  se  lleve  adelante,  de  manera  que 
negó  se  efectúe  el  casamiento  de  nuestro  hijo  mayor  con  la  bija, 
ambien  mayor,  da  Su  Serenidad,  y  que  sin  dilación  alguna,  por 
ierta  y  firme  promesa  y  concierto,  se  concluya  de  la  una  y  de  la 
itra  parte  y  establezca  y  asiente,  de  suerte  que  en  ninguna  manera 
»  dexe  para  otro  tiempo  ni  se  alargue  para  adelante,  en  lo  cnal 
n  dilección  nos  hará  may  gran  placer.  Dada  en  Viena,  A  12  de 
)ctubre,  1568. 

(Traducida  del  laiin.) 

RESPUESTA 

>B[.   ABCHIDDQDS  CARLOS  AL  PABTIODI^B  KECDERDO  QUE  S.  M.  LE 

HABÍA   DADO  JUNTAMENTE   CON   £L  ESCBITO  aBANDI.    DI¿LA   Á. 

6.    M.,   EN    UADBID,     DOUINGO    EN    LA    TABDB, 

23    CB   ENEBO,    1S69. 

(Archivo  de  Simancas,  Estada.— Legr-  662,  (oL  lU  } 

£1  Serenisimo  Archiduque  recib¡6  con  la  observancia  que  debía 

1  memorial  particular  que  Su  Católica  Majestad  tuvo  por  bien  de 

)  dar,  demás  de  la  respuesta  general  que  trata  del  negocio  de  los 

Istados  Baxos,  que  Su  Serenidad  se  había  propuesto,  y  aal  como 

ates  de  agora  le  ha  certificado  tener  muy  gran  deseo  y  voluntad 

a  complacer  y  servir  á  S.  M.  Beal,  aal  agora  le  pide  se  persuada 

tenga  por  cierto  que  en  este  negocio  le  obedeacerá  de  muy  buena 

uia,  y  que  explicará  muy  fielmente  á  S.  M.  I.  lo  que  en  el  dicho 

emorial  se  contiene,  conforme  á  lo  que  S.  M.  Real  le  ha  pedido, 

inque  por  el  amor  que  tiene  asi  á  S.  H.  Cesárea  como  á  Su  Ha- 

stad  Heal,  no  ha  podido  dezar  de  le  representar  ñncerUima- 

ente  las  cosas  que  se  siguen: 
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Lo  primero,  que  tenga  por  cierto  que  SS.  MM.  convienen  en 
esto,  que  el  amor  de  hermanos  y  estrechisimo  deudo  de  la  sangre 
y  la  confianza  que  entre  ellos  hay,  requiere  que  el  uno,  libre  é  in- 
genuamente, y  sin  ninguna  disimulación,  declare  al  otro  aquellas 
cosas  que  algunas  veces,  sin  pensarlo  ni  esperarlo,  les  ocurre, 
para  que  quitadas  las  ocasiones  de  todas  diferencias  de  tan  suavey 
amigable  consentimiento,  SS.  MM.  puedan  continuar  y  llevar  ade- 
lante con  continuo  acrecentamiento  el  amor  que  entre  ellos  hay. 

Y  sin  ninguna  .duda  ha  sido  esta  la  causa  que  S.  M.  Cesárea 
ha  procurado  de  comunicar  por  medio  de  Su  Serenidad  todas  aque- 
llas cosas  que  S.  M.  £.eal  l^enignamente  ha  entendido,  por  escñto  y 
de  palabra,  cerca  de  los  movimientos  de  los  dichos  Estados  Bazos, 
y  por  tanto,  será  muy  agradable  á  S.  M.  Cesárea  que  S.  M.  Cató- 
lica no  haya  dexado  juntamente  de  le  declarar  las  cosas  que  en 
el  dicho  negocio  se  ha  parescido  ser  necesario  que  entienda. 

Cuanto  á  lo  primero,  en  que  pide  á  Su  Serenidad  haga  enten- 
der al  Emperador  que  S.  M.  Eeal  nunca  hubiera  creido  que  el 
Principe  de  Oranjes  en  causa  tan  inicua  hubiera  podido  juntar 
tan  grande  exército  contra  su  Señor  natural,  y  mucho  menos  que 
los  Príncipes  y  otros  Estados  del  Imperio  le  hubieran  dado  favor 
y  ayuda,  ni  que  el  oficio  y  autoridad  de  S.  M.  Cesárea,  siendo  su- 
premo Señor  y  cabeza  del  Imperio,  y  que  como  hermano  de  Su 
Beal  Majestad  en  causa  tan  propia  suya,  podía  interponer,  haya 
sido  de  manera  que  no  se  hubiese  podido  reprimir  el  atrevimiento 
del  dicho  Príncipe  de  Oranjes. 

A  esto,  con  buena  licencia  de  S.  M.  Eeal,  lo  que  el  dicho  Se- 
renísimo Archiduque  puede  responder,  entre  tanto  que  S.  M.  Ce- 
sárea lo  hace  más  cumplidamente,  es  que  S.  M.  Eeal  en  esta  parte 
hace  una  cosa  muy  propia  de  su  bondad,  no  dudando  en  manera 
alguna,  no  embargante  lo  susodicho,  de  la  buena  voluntad  que 
8.  M.  I.  le  tiene;  y  afirmadamente  puede  certificar  que  S.  M.  Ce- 
sárea declara  tantas  y  tales  causas  á  S.  M.  Eeal,  por  las  cuales 
no  pudo  reprimir  ni  estorbar  el  atrevimiento  y  ¡designio  del  dicho 
'Príncipe,  como  mucho  lo  deseaba  por  la  constante  benevolencia 
ae  á  S.  M.  Católica  tiene,  que  no  duda  que  como  hermano  terna 
lor  cumplidamente  excusado  á  S.  M.  Cesárea. 
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Y  por  tanto,  Su  Serenidad  no  duda  asimismo  de  afirmar  con 
juramento  para  excusa  de  S.  M.  I.,  y  por  su  especial  mandado  y 
orden,  que  S.  M.  Cesárea,  desde  el  principio  deste  negocio  hasta 
agora,  nunca  ha  dexado  de  hacer  todas  aquellas  cosas  y  diligen- 
cias que  en  cualquier  manera  pudiesen  en  esta  parte  redundar  en 
la  comodidad  y  beneficio  de  S.  M.  Real,  pues  está  claro  que  á  Bu 
Majestad  Cesárea  no  convenia  hacer  lo  contrario,  así  por  el  estre- 
cho deudo  que  con  S.  M.  Católica  tiene,  como  por  razón  de  su  im- 
perial oficio,  y  siempre  con  tal  moderación  que  en  todo  quedase 
entera  y  sin  ofensa  la  dignidad  y  estimación  de  S.  M.  Real;  y  de 
no  se  haber  podido  hacer  todas  las  cosas  y  en  todos  tiempos,  con- 
forme á  la  petición  de  S.  M.  Real  ó  de  sus  ministros,  fué  sola  esta 
la  causa,  que  convenía  á  S.  M.  Cesárea  cumplir  con  su  oficio  im- 
perial no  menos  que  con  el  deudo  de  hermano  que  con  Su  Real 
Majestad  tiene,  principalmente  haciéndole  tan  grande  instancia 
como  sobre  esto  le  hacen  los  Electores  y  Príncipes,  según  que  ya 
antes  de  agora  S.  M.  Real  lo  tiene  bien  entendido,  y  lo  entenderá 
más  cumplidamente  de  S.  M.  I. 

T  cuanto  al  sentimiento  que  S.  M.  Católica  tiene  de  que  el 
Emperader  no  haya  dexado  de  interponer  sus  partes  y  autoridad 
por  el  dicho  Principe  de  Oranjes,  habiendo  visto  que  no  contento 
con  su  primera  culpa  y  delito,  'pasaba  adelante  de  cada  día  más 
con  su  rebelión,  juntando  exército  para  con  él  invadir  los  Estados 
de  S.  M.  Católica,  es  así  cierto  que  á  Su  Serenidad  parescen  muy 
grandes  las  causas  y  razones  que  por  S.  M.  Real  se  repuntan,  las 
cuales  á  su  parescer  habían  de  desviar  á  S.  M.  Cesárea  deste  ne- 
gocio, empero  ya  S.  M.  Católica,  por  la  instrucción  de  Su  Sereni- 
dad, ha  entendido  bien  largamente  la  excusa  y  las  causas  que  se  lo 
impidieron,  de  manera  que  no  es  menester  repetirlas  aquí  de  nue- 
vo; y  demás  de  aquellas  tiene  por  cierto  que  S.  M.  I.,  entendido 
esto,  se  excusará  más  cumplida  y  largamente^  y  que  señalada- 
mente no  concederá  haber  enviado  iguales  Embaxadores  al  Duque 
de  Alba  y  al  Principe  de  Oranjes,  pues  al  dicho  Duque  envió  á 
uno  de  los  Príncipes  del  Imperio,  y  al  Príncipe  un  Barón,  con 
otras  personas  adjuntas  á  cada  uno  dellos;  y  cuanto  á  haber  indu- 
cido á  Su  Serenidad,  que  no  obstante  sus  muchas  incomodidades. 
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haya  venido  aquí,  Ijízose  esto,  como  consta  de  su  instrucción,  por- 
que S.  M.  Cesárea  entre  todas  las  otras  vias,  en  que  pensó  mucho 
3'  muchas  veces,  no  halló  ninguna  más  acomodada  ni  más  decente 
al  amor  j  deudo  que  hay  entre  el  Emperador  y  S.  M.  £eal,  ni 
más  conveniente  á  la  dignidad  y  estimación  de  S.  M.  Beal,  no  le 
pasando  por  pensamiento  que  si  este  negocio  no  se  acabase  como 
se  deseaba,  se  hubiese  de  seguir  del  á  S.  M.  Católica  algún  detri- 
mento ó  engaño  acerca  de  los  Principes  y  Estados  del  Imperio, 
según  que  también  S.  M.  Real,  sin  duda  alguna,  lo  entenderá  más 
particularmente  de  S.  M.  I. 

Y  en  cuanto  al  punto  en  que  S.  M.  Real  muestra  estar  muy 
sentido,  de  que  8.  M.  Cesárea  procura  de  le  persuadir  que  algu- 
nas vécese  debe  dar  lugar  á  la  necesidad  de  los  tiempos,  y  que 
asi  en  las  cosas  de  la  religión  como  en  otras,  aquello  que  por  la 
YÍa  común  y  acostumbrada  no  se  puede  conservar,  se  debe  salvar 
de  mayor  perturbación  y  extrema  ruina  por  otras  vías,  dexando  el 
dañoso  rigor,  esto  cierto  no  se  debe  entender  por  S.  M.  Real  de 
tal  manera  que  se  persuada  que  S.  M.  Cesárea  tenga  alguna  duda 
de  la  integridad,  justicia  y  bondad  de  S.  M.  Católica,  pues  el  di- 
cho Serenísimo  Archiduque  puede  dar  muy  verdadero  testimonio 
á  S.  M.  Cesárea  no  haber  ninguno  que  con  mayor  loor  ensalce  y 
estime  siempre  las  verdaderas,  reales  y  heroicas  virtudes  del 
ánimo  de  S.  M.,  y  principalmente  su  rectitud,  templanza  y  piedad 
acerca  de  Dios,  antes  seguir  S.  M.  I.  las  pisadas  de  sus  predece- 
sores, y  especialmente  de  los  Serenísimos  Emperadores  Carlos 
quinto  y  Ferdinando  primero,  de  felicísima  recordación,  y  ser  de- 
voto y  opinión  con  ellos  que  en  aquellas  cosas  que  son  de  derecho 
positivo,  con  ayuda  de  nuestra  santa  madre  Iglesia  católica,  se 
puede  y  debe  algunas  veces  conceder  algo,  demandándolo  así  la 
calamidad  de  las  cosas  y  malignidad  de  los  hombres,  principal- 
mente con  tal  fin  é  intención  que,  entretanto  que  Dios  tuviere  por 
bien  de  apartar  otra  vez  su  divina  ira  del  linaje  humano,  median- 
te esto,  en  cuanto  se  pueda  hacer,  se  eviten  otros  mayores  males  y 
alteraciones  que  á  nos  amenazan,  según  que  en  esta  parte  tampoco 

altará  más  copiosa  excusación  á  S.  M.  Cesárea. 

Y  cuanto  á  lo  que  B.  M.  Real  dice  y  con  tanto  encarescimiento 
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ha  notado,  cerca  de  lo  contenido  en  la  dicha  instrucción,  en  que 
se  hace  mención  de  la  dependencia  qae  los  dichos  Estados  Baxos 
tienen  de  S.  M.  Cesárea  y  del  Imperio,  el  dicho  Serenísimo  Archi- 
duque entiende  esto  de  manera  que  se  tiene  por  persuadido  que 
S.  M.  Cesárea  está  mucho  más  inclinada  á  defender  y  conservar 
en  los  dichos  Estados  los  derechos  y  autoridad  de  S.  M.  Real,  que 
no  enflaquecerla  ó  disminuirla  en  alguna  manera,  porque  ¿cómo  le 
podía  venir  otra  cosa  en  el  pensamiento  á  S.  M.  Cesárea,  constán- 
dole  tan  claramente  de  cuánto  honor  y  beneficio  hayan  sido  los 
dichos  Estados  á  la  ínclita  Casa  de  Austria,  desde  el  tiempo  que 
el  Emperador  Maximiliano  los  juntó  á  su  Imperio?  Y  por  tanto, 
puede  S.  M.  Real  tener  por  muy  cierto  todo  lo  que  S.  M.  I.  en 
esta  parte  pudiere  en  cualquier  tiempo  ayudar  á  8.  M?  Católica, 
lo  hará  siempre  como  hermano,  cumplidísima  y  diligentísima- 
mente. 

T  cuanto  al  artículo  en  que  S.  M.  Real  tanto  se  admira  del 
modo  y  forma  que  S.  M.  Cesárea  usa  en  le  evitar  que  tome  sus 
sinceras  amonestaciones  y  tratados  de  paz,  hace  muy  bien  Su  Ma- 
jestad Real  en  no  dudar  nada  de  la  ingenua  y  fraternal  voluntad 
de  S.  M.  Cesárea;  y  si  por  ventura  le  parece  que  en  esta  parte  se 
le  ha  dicho  alguna  cosa  muy  grave  y  cruda,  tenga  por  bien  de 
atribuirlo  antes  á  la  gran  solicitud  que  S.  M.  Cesárea  tiene  de 
que  no  reciba  S.  M.  Real  algún  daño  ó  detrimento^  que  alguna  afi- 
ción ó  impotencia  de  S.  M.  I. ,  pues  es  muy  cierto  que  S.  M»  Cesá- 
rea comprenderá  cualquiera  cosa  de  buena  gana,  por  muy  dificil 
que  sea,  antes  que  consentir,  sabiéndolo  él,  cosa  alguna  por  pe- 
queña que  sea,  que  pueda  ser  en  daño  ó  dimunicion  de  la  dignidad 
y  estimación  de  Su  Real  Majestad. 

Por  tanto,  el  haber  querido  responder  S.  M.  Católica  tan  cum- 
plidamente por  medio  de  Su  Serenidad  á  la  Cesárea  Majestad  en 
este  su  común  amor  y  benevolencia,  ha  sido  muy  bien,  porque 
desta  manera  la  confianza  y  deudo  que  hay  entre  SS.  MM.  se 
acrescentará  y  estrecha  más  de  cada  día,  y  la  invidia  y  odio  de 
sus  émulos  y  enemigos  se  irá  cayendo  de  suyo  más  presto,  y  se 
conoscerá  cuánto  importa  á  SS.  MM.  el  permanecer  firmemente  en 
la  confianza  que  el  uno  del  otro  hace,  y  por  este  medio  romperán 
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jnntamente  los  decdgnios  de  sus  émulos,  lo  cual  Su  Serenidad  que- 
riendo con  alguna  manera  satisfacer  á  su  comisión,  ha  acordado 
de  presente  responder  al  dicho  memorial,  teniendo  en  lo  que  es 
razón  el  mandamiento  de  S.  M.  Católica. 
(Traducida  del  latín.) 
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CARTA 

QUE  EL  SMPEBADOR  ESCRIBE  A  B.   M.,   DE  VIENA, 
EN  28   DE  ENERO,    1569. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg.  660,  fol.  110.) 

Que  V.  M.  entenderá  de  su  Embaxador  Diatrístán  lo  que  le 
ha  encargado  que  diga  á  V.  M.  otra  vez  de  su  parte,  en  cuanto  á 
mandar  pagar  lo  que  V.  M.  queda  debiendo  por  sus  Estados  de 
Fiándes  á  la  contribución  del  Imperio,  y  ruega  á  V.  M.  que  le  dé 
crédito  y  sea  servido  proveer  en  ello  lo  que  conviene  según  la  ne- 
cesidad lo  requiere,  pues  está  cierto  que  V.  M.  procura  de  atajar 
7  precaver  en  estos  tiempos  peligrosos  el  perjuicio,  menoscabo  y 
dereputacioa  de  S.  M.  Cesárea  y  de  la  Serenísima  Casa  de  Aus- 
tria. 

Fstá  carta  me  entregó  por  parte  de  V.  M.,  ayer,  el  Secretario 
Zayas. 
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COPIA 

DE  LO  QUE    PAREOE    DEBE    RESPONDER  Y.    M. 
k    LA   RÍPLIOA    del    AROHIDÜQÜE,    EN    MADRID, 

k  ÚLTIMO  DE  ENERO,    ]569. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg.  663,  fol.  11.) 

Que  S.  M.  ha  visto  los  scriptos  que  últimamente  S.  A.  le  ha 

dado,  y  que  á  todo  lo  que  de  parte  del  Emperador  se  le  propuso, 

y  en  la  instruction  se  contenia  (después  de  lo  haber  mucho  mirado 

f  considerado),  ha  satisfecho  tan  particularmente  como  S.  A.  ha 

isto,  declarando  su  ánimo  y  remostrando  la  justificación  de  su 
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causa,  qne  no  se  le  ofresce  ni  le  ocurre  cosa  alguna  que  añadir, 
ni  que  mudar  ni  alterar  de  aquello,  ni  de  que  advertir  de  nuevo. 

Que  S.  M.  tiene  al  Emperador  por  tan  bueno  y  tan  prudente 
Principe,  y  por  tan  verdadero  hermano  suyo,  que  habiendo  visto 
la  respuesta  de  S.  M.  Católica  y  la  justificación  de  su  causa,  se 
satisfará  enteramente,  y  por  su  medio  los  demás  Príncipes,  y  que 
8.  A.  habrá  cumplido  con  su  comisión  y  con  el  oficio  de  que  se 
encargó,  y  así  en  esta  parte  no  habrá  más  que  tratar. 

Esto  parece  que  podrá  decir  S.  M*  de  palabra,  y  acabado  de 
decir,  dárselo  por  escrito,  porque  se  debe  presuponer  que  habiendo 
traído  el  Archiduque  (como  él  mismo  lo  dice)  orden  de  replicar  y 
hacer  instancia,  pretenderá  justamente  este  testimonio  de  la  res- 
puesta para  poder  dar  buena  cuenta  de  su  comisión;  y  asimismo 
podría  ser  que  no  tomase .  bien  el  no  les  querer  responder  por  es- 
crito por  lo  que  toca  á  su  auctoridad,  y  demás  desto  es  de  consi- 
deración, y  cuasi  necesario  el  dárselo  en  escrito,  porque  no  puedan 
referir  diferentemente  lo  que  por  S.  M.  les  ha  sido  dicho,  pues  en 
cosas  tan  graves  no  se  debe  fiar  esto  de  su  relación,  aunque  se 
presupusiese  que  había  de  ser  muy  fiel. 

Y  en  cuanto  toca  á  lo  del  scripto  particular,  paresce  que  Su 
Majestad  debe  decir  de  palabra  al  Archiduque,  que  aquel  (como 
en  el  mismo  se  dice  y  S.  M.  advirtió)  era  para  con  el  Emperador 
solo,  y  no  para  comunicarlo  con  otro  alguno,  por  ser  materia  de 
querella  y  sentimiento  entre  hermanos,  y  que  no  debía  salir  de 
entrellos,  principalmente  que  lo  que  en  el  scripto  S.  M.  advierte 
al  Emperador,  no  es  para  pedir  satisfacion,  sino  solo  para  descu- 
brirle abiertailiente  su  ánimo,  y  quitar  del  todo  escrúpulo;  y  que 
así,  en  cuanto  á  esto,  con  mucha  más  razón  se  puede  excusar  el 
tornar  á  tratar  dello. 
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DOCUMENTO 

DE  S.    H.  AL  ABOHIDUQUE,   Bü  PRIMO,    EN   MAPRID, 

ENERO  DE   1569. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.—- Leg.  662,  fol.  26.) 

Eecnerdo  particular  al  Serenísimo  Archidaqne,  de  lo  que  Su 
Majestad  Católica,  demás  de  lo  contenido  en  la  respuesta  general, 
le  ha  pedido  diga  de  su  parte  al  Emperador,  su  hermano,  que 
como  lo  ha  advertido  de  palabra  á  S.  A.,  ha  de  ser  para  con  solo 
S.  M.  Cesárea. 

Que  porque  el  deudo,  amor  y  hermandad  que  hay  entre  Su 
Majestad  Católica  y  el  Emperador!  que  tanto  se  debe  conservar, 
obUga  á  tratar  con  la  claridad  y  sinceridad  de  ánimo  que  se  debe; 
7  que  interviniendo  alguna  ocasión  de  querella  ó  sentimiento,  no 
ae  encubra  ni  atenga,  antes  se  declare  muy  particular  y  abierta- 
mente para  que  se  pueda  satisfacer  y  aquietar,  ha  parescido  á  Su 
Majestad  Católica  representar  al  Emperador,  su  buen  hermano,  y 
advertirle  de  lo  que  siente  en  algunos  puntos,  declarándolo  aparte 
al  dicho  Serenísimo  Archiduque^  por  cuyo  medio  tan  confidente, 
siendo  todo  uno^  se  puede  esto  hacer. 

Primeramente  pide  y  ruega  á  S.  A.,  diga  de  su  parte  á  Su 
Majestad  Cesárea,  que  no  pudiera  jamás  persuadirse  ni  creer  ser 
posible,  que  el  Príncipe  de  Oranjes«  en  causa  tan  injusta,  tratando 
de  tomar  las  armas  é  invadir  los  Estados  de  su  Señor  natural, 
con  tan  pocas  prendas  de  auctoridad  y  tan  poca  facultad  de  ha- 
cienda, pudiera  formar  exército  en  Alemania,  ni  ser  para  esto 
ayudado  de  Príncipes  y  ciudades  ni  otros  particulares  del  Impe- 
rio; y  que  ni  la  auctoridad  de  S.  M.  Cesárea,  como  Señor  y  ca- 
beza del,  ni  el  oficio  que  como  su  hermano  y  en  causa  tan  suya  se 
podrá  hacer,  no  bastarán  á  lo  impedir;  y  que  aunque  S.  M.  Cató- 
lica está  bien  satisfecho  de  la  voluntad  de  S.  M.  I.,  no  puede 
dexar  de  sentir  mucho,  que  ninjfi^unos  y  algunos  otros  respetos  ó 
consideraciones  le  templasen  ó  embarazasen  en  no  interponer  su 
actoridad,  como  Señor  del  Imperio,  y  el  oficio  de  hermano  lo 
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pide,  tan  estrecha  y  apretadamente  cuanto  convenia,  para  que  el 
dicho  Principe  no  consiguiese  sn  mal  propósito,  ni  se  dexase  en 
este  caso  pasar  adelante  ni  correr  con  tanto  peligro  y  daño  de  los 
Estados  de  S.  M.  Beal. 

Que  asimismo  ha  sentido  S.  M.  Católica  cuanto  es  razón,  qne 
habiendo  el  dicho  Principe  de  Oranjes  (demás  de  sus  graves  cul- 
pas primeras),  procedido  en  su  rebelión  hasta  tomar  las  armas  y 
formar  exército  é  invadir  los  Estados  de  S.  M.  Beal,  haya  que- 
rido el  Emperador  interponer  por  él,  no  siendo  este  término  ni 
estado,  en  que  salva  la  dignidad  y  auctoridad  de  S.  M.  Católica, 
se  podía  tratar  de  gracia  ni  misericordia,  y  mucho  menos  de  me- 
dios ni  otros  tratos,  tanto  más,  viendo  y  entendiendo  S.  M.  Cesá- 
rea que  las  fuerzas  de  S.  M.  Católica  ni  estaban  flacas  para  re- 
sistir, ni  en  tiempo  que  por  su  respeto  fuese  necesaria  esta  inter- 
posición; y  que  ha  sentido  más  particularmente  el  modo  y  térmi- 
nos con  que  se  ha  tratado  y  se  propone  de  suspensión  de  armas  y 
treguas  y  condiciones  de  acuerdo,  siendo  tan  poco  decentes  entre 
Señor  y  vasallos  rebeldes,  donde  se  debe  proceder  con  sumisión  y 
reverencia,  y  no  por  medios  de  igualdad,  tanto  más  habiéndose 
pasado  en  esta  parte  á  dar  tantti  autoridad  al  dicho  Príncipe,  que 
se  hayan  enviado  Embaxadores  en  igualdad  á  él  y  al  Duque  de 
Alba,  representando  como  representa  en  aquellos  Estados  la  per- 
sona de  S.  M.  Católica,  y  venido  á  hacer  tan  gran  demostración, 
como  ha  sido  la  venida  de  un  tan  gran  personaje  y  Príncipe  como 
la  de  S.  A.  á  negocio  de  tal  trato,  y  atravesado  en  eate  particular 
tanta  auctoridad,  de  que  pudiese  resultar  con  la  negativa  nueva 
ocasión  á  los  Príncipes  del  odio,  y  no  buena  satisfacion  que  tan 
encarescidamente  en  la  instrucción  se  ha  representado  que  tienen 
á  S.  M.  Católica. 

Que  como  quiera  que  de  lo  que  está  referido  tiene  S.  M.  BiOal 
el  justo  sentimiento  que  podría  con  muchas  palabras  encarescer, 
es  muy  mayor  el  que  le  ha  causado  el  quererle  S.  M.  Cesárea 
persuadir  y  encargar  tan  de  propósito  y  tan  estrechamente,  que 
en  lo  de  la  religión  proceda  con  templanza  y  disimulación,  dexando 
la  vía  de  compulsión  y  rigor,  y  tomando  en  esta  materia  algún 
medio  á  exemplo  de  lo  que  en  otras  provincias  y  por  otros  Prín- 
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cipes  se  ha  hecho,  como  en  sn  instrnccion  se  dice  y  repite  diver- 
sas yeces,  pues  debe  8.  M.  I.  tener  bien  entendido  del  modo  de 
proceder  de  S.  M.  Católica,  y  de  lo  que  con  él  en  todas  las  oca- 
siones ha  tratado,  y  tan  resolutamente  declarado,  que  ningún  hu- 
mano respeto  ni  consideración  de  Estado,  ni  todo  lo  que  en  este 
mundo  se  le  puede  representar  ni  aventurar^  le  desviará  ni  apar- 
tará jamás  en  un  solo  punto  del  camino  que  en  esta  materia  de 
religión  y  en  el  proceder  en  ella  en  sus  reinos  y  Estados,  siguien- 
do la  orden  de  la  santa  iglesia  romana,  y  el  exemplo  de  los  Reyes 
y  Principes^  sus  antepasados,  ha  tenido  y  entiende  tener,  y  con- 
servar perpetuamente,  y  con  tanta  firmeza  y  constancia,  que  no 
solo  no  admitirá  consejo  ni  persuasión  que  á  esto  contradiga,  pero 
ni  lo  puede  en  manera  alguna  oir  ni  tener  á  bien  que  en  tal  caso 
se  le  aconseje. 

Que  demás  desto,  no  ha  podido  S»  M.  Católica  dexar  de  ad- 
vertir mucho  en  la  forma  que  S.  M.  Cesárea  en  su  instruction 
trata  de  lo  de  la  unión  y  conjuction  y  correspondencia  de  sus  Es- 
tados Baxos  patrimoniales,  pues  queriéndose  bien  informar,  ha- 
llará que  la  unión  y  agregación  dellos  al  Imperio,  y  el  estar  com- 
prendidos en  uno  de  los  círculos  del,  es  con  ciertas,  limitadas  y 
particulares  condiciones,  y  para  los  efectos  en  ella  declaradas,  y 
que  fuera  de  aquello,  y  cumpliéndose  en  aquella  parte  con  lo 
asentado,  queda  en  ellos  el  soberano  Señorío  de  S.  M.  Beal  entero 
y  salvo,  sin  estar  obligado  á  otras  leyes  ni  condiciones  ni  recesos 
de  Dietas,  ni  á  que  sus  vasallos  tengan  otro  recurso  al  Imperio,  y 
mucho  menos  en  lo  de  la  reUgion,  en  que  jamás  fué  aceptada  ni 
admitida  cosa  alguna  en  contrario  de  la  católica  romana;  y  el  tra- 
tarse en  este  articulo  con  términos  tan  generales,  y  que  presupo- 
nen tan  diferente  especie  de  correspondencia,  y  aun  sujection, 
está  claro  que  seria  en  evidente  perjuicio  y  derogación  de  la  pree- 
minencia y  auctoridad  de  su  Real  Majestad,  y  de  que  podría  nas- 
cer  no  poca  ocasión  de  inquietud  y  desasosiego  en  los  dichos  sus 
Estados  Baxos  y  vasallos  de  ellos,  y  que  este  punto  es  de  calidad 
^ne  no  se  puede  dexar  de  sentir  y  considerar  cuanto  su  impor- 
mcia  lo  requiere. 
Que  como  quiera  que  S.  M.  Católica  tiene  bien  entendido  y 
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está  satisfecho  del  ánimo  y  voluntad  con  que  S.  M.  Cesárea  le 
advierte,  avisa  y  aconseja,  y  qae  todo  lo  que  le  representa  pro- 
cede del  verdadero  amor  que  como  tan  buen  hermano  le  tiene,  mas 
que  juntamente  con  esto  ha  mirado  mucho  S.  M.  Católica  en  los 
términos  y  modos  que  en  esta  parte  se  usa,  y  en  la  dicha  su  ins- 
truction  se  contienen,  paresciéndole  que  salen  y  exceden  mucho 
de  los  limites  de  consejo  y  amigable  persuasión,  y  que  llegan  á 
términos  de  conminación  y  sombras  de  temores  y  miedos,  haciendo 
en  esta  parte  más  declaración  (en  lo  que  á  S.  M.  Cesárea  toca)  de 
lo  que  S.  M.  Católica  tiene  por  cierto;  cuando  tal  caso  viniese, 
S.  M.  Cesárea  pondría  en  efecto,  pues  entenderá  y  podrá  por  si 
mismo  juzgar,  que  con  los  Principes  de  la  cualidad  de  S.  M.  Cató- 
lica, tales  medios  no  son  buenos  ni  decentes  para  los  persuadir  ni 
mover,  ni  Su  Real  Majestad,  á  Dios  gracias,  se  halla  en  estado  que 
le  falten  fuerzas,  auctoridad  ni  amigos,  para  ser  llevado  ni  atraido 
por  semejantes  términos. 

Que  de  todo  lo  susodicho  ha  querido  advertir  S.  M.  Católica 
al  Serenísimo  Archiduque,  su  primo,  tan  clara  y  particularmente, 
para  que  S.  A.  lo  pueda  así  referir  al  Emperador,  su  hermano, 
porque  con  esto  entenderá  haber  satisfecho  á  la  buena  hermandad, 
deudo  y  amor  que  entre  ellos  hay,  y  quedará  su  ánimo  libre  deste 
escrúpulo  y  sentimiento,  y  con  aquella  prontitud  y  buena  volun- 
tad que  á  la  conservación  desta  hermandad  siempre  ha  tenido  y 
tiene;  y  juntamente  con  esto  le  ha  parescido  representar  á  Su  Al- 
teza, y  por  su  medio  á  S.  M.  Cesárea,  el  estudio  y  cuidado  con 
que  los  émulos  y  enemigos  de  su  casa,  movidos  de  la  envidia  de 
la  grandeza  y  auctoridad  de  ella,  procuran  en  todas  ocasiones  de 
romper,  ó  á  lo  menos  enflaquescer  esta  unión,  amistad  y  herman- 
dad de  SS.  MM.,  paresciéndoles  ser  el  verdadero  camino  para 
disminuir  asimismo  la  autoridad  y  grandeza  de  ambos,  viendo 
que  divididas  y  apartadas  sus  fuerzas  se  harán  menores;  lo  cual, 
tanto  más  obliga  á  SS.  MM.,  por  lo  que  les  toca  y  por  la  conser- 
vación de  su  casa,  conservar  y  confirmar  esta  unión  y  amistad,  y 
que  demás  desto  S.  M.  I.  debe  bien  considerar  de  la  importancia 
que  le  es  la  auctoridad  y  grandeza  de  S.  M.  Católica,  pues  cuanto 
esta  fuera  mayor,  con  tanto  más  facultad  y  fuerzas  podrá  corres- 
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ponder  en  las  ocnrrencias  á  las  cosas  qne  tocaren  á  S.  M.  Cesárea, 
y  qne  aun  para  la  continua  obediencia  y  respeto  que  en  el  Impe- 
rio le  han  de  tener,  le  es  esto  de  muy  gran  momento  y  considera- 
clon,  siendo  asi  que  la  propia  grandeza  y  auctoridad  de  S.  M.  Ca- 
tólica, por  razón  de  esta  hermandad  y  unión,  redunda  en  mayor 
€>stimacion  y  respeto  de  la  del  Emperador,  su  hermano,  el  cual 
6.  M.  Católica  cree  y  tiene  por  cierto,  que  advertido  de  esto  que- 
dará tan  satisfecho  como  lo  debe  estar  de  su  ánimo  y  actiones, 
pues  en  efecto^  han  sido,  son  y  serán  siempre  de  muy  sincero, 
amoroso  y  verdadero  hermano.  En  Madrid,  de  Enero,  1569. 
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RESPUESTA 

DE  8.   M.   AL  ABOHIDUQÜi:  EN  EL  NEGOCIO  DE  LOS 
CASAMIENTOS.  DIÓSSLA  EN   MADRID,   VIERNES   11   DE  FEBRERO, 

DE   1569. 

(Archivo  de  Simancas^  Estado.— Leg.  662,  fol.  94 ) 

S.  M.  Católica  ha  visto  la  copia  de  la  instrucción  y  del  memo- 
rial de  advertimientos  que  el  Serenísimo  Archiduque  le  dio  de  par- 
te del  Emperador,  su  hermano,  cerca  de  los  casamientos,  sobre  que 
estaba  platicado  del  Cristianísimo  "Rey  de  Francia  con  la  Serení- 
sima Princesa  Ana,  y  del  Serenísimo  Bey  de  Portugal  con  la  Se- 
renísima Princesa  Isabel;  y  porque  como  S.  A.  sabe  al  tiempo  qne 
se  le  dio  esta  orden  y  partió  de  Alemania,  el  Emperador  y  Empe- 
ratriz, sus  hermanos,  no  tenían  entendido  las  cosas  que  después 
han  sucedido;  paresce  á  S.  M.  Católica  que  en  ninguna  manera  se 
puede  proceder  ni  pasar  adelante  en  esta  plática,  sin  tornarlo  á 
remitir  y  comunicar  al  Emperador,  de  cuya  voluntad  y  determina- 
ción esto  principalmente  depende,  para  que,  presupuesta  la  dicha 
novedad  y  mudanza,  S.  M.  Cesárea  pueda  mirar  y  avisar  de  lo 
qne  le  paresciese  más  convenir,  que  habiendo  el  Cardenal  de  Guisa 
hecho  instancia  á  8.  M.  Católica  en  nombre  del  Rey  y  Reina  Cris- 
tianísimos, en  virtud  de  la  creencia  y  comisión  que'dellos  ha  traí- 
do sobre  el  efecto  del  dicho  casamiento,  se  le  responde  en  esta 
misma  conformidad,  declarándole  lo  mucho  que  S.  M.  Católica  de- 
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sea  se  halle  en  este  negocio  tal  traza  7  expediente  qae  e&  pneda 
hacer  á  contentamiento  de  todos,  de  lo  cual  S.  M.  Católica  ha  que- 
rido advertir  &  S.  A .  7  advertirá  de  lo  mismo  á  8.  K.  Imperial, 
para  qne  lo  sepan  como  es  razón. 


CARTA 

DEL  EMPERADOR   Á   E.    U.,   PBCnA  EN  TIENA  i.    12   DE 

FEBRERO   DE    1569. 

(Arcblvo  da  Simancas,  BsUdo,— Leg,  660,  fol.  36.} 

Serenísimo,  mn7  alto  7  ron7  poderoso  R07,  mi  mu7  caro  y  mny 
amado  hermano:  Habiendo  Felipe,  Barón  de  Winnemberg,  Presi- 
dente de  mi  Consejo  áulico,  íuformádome  qne  por  muerto  del  Con- 
3e  de  Wiedd,  Elector  de  Colonia,  vacó  la  propositura  de  la  iglesia 
celestial  de  San  Hernacio,  en  el  paso  de  la  Museta,  7  que  él  tiene 
un  hijo  en  la  mayor  de  Colonia  canónigo  con  partea  para  podar 
servir  aquella  dignidad,  suplicándome  sea  70  intercesor  para  que 
V.  A.  le  haga  gracia  de  ella,  y  deseando  con  mocha  razón  y  obli* 
pación  hacelle  merced,  por  el  largo  tiempo  qoe  ha  servido  hien  á 
nuestra  casa,  y  particularmente  al  Emperador,  mí  señor,  de  glo- 
bosa memoria,  y  á  mi  lo  ha  querido  hacer  de  may  buena  volan- 
:ad;  á  Y.  A.  pido  y  ruego,  cuan  afectuosamente  puedo,  tenga  por 
3ien  de  concedelle  esto  que  pretende  á  mi  intercesión,  pues  siem- 
jre  la  suele  hacer  fructuosa  V.  A.  en  las  cosas  de  que  sabe  segulr- 
leme  contentamiento,  qne  en  esto  recibirla  yo  todo  el  que  podrá 
mcarescer,  y  asi  espero  qne  habiendo  lugar  no  me  le  dejará  de  dar 
V.  A.  en  ello.  Cuya  Real  perHona  guarde  7  acreeciente  nuestro 
fefior  como  desea.  De  Viena,  á  12  de  Febrero  de  1669;  bnen  her- 
nano  de  V.  A.: — Maximiliano. 
(Original.) 
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CARTA 

OKL  AROHIDÜQÜB  Á  8.  M.,  FECHA  EN  MADRID,  Á  13 

DE  FEBRERO  DE  1569. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado. —Leg.  662,  fol.  105.) 

Entendido  há  may  bien  el  Serenísimo  Archiduqae  la  respuesta 
que  ayer  le  dio  S.  M.  Católica  en  el  negocio  de  los  casamientos,  y 
hale  parescido  necesario  replicar  á  S.  M.  Beal  lo  que  se  sigue: 

Es  á  saber,  que  la  observancia  que  Su  Serenidad  tiene  á  Su 
Majestad  Beal,  y  el  deudo  que  Su  Católica  Majestad  tiene  con  la 
Majestad  Imperial  y  con  Su  Serenidad,  requiere  que  en  esta  parte 
y  en  cualquiera  otra  cosa  se  trate  entre  si  abierta  é  ingenua- 
mente. 

Sabrá,  pues,  S.  M.  Católica  que  Su  Serenidad  ha  tenido  cartas 
poco  há  de  S.  M.  Cesárea,  y  que  de  ellas  ha  entendido  muy  claro 
que  después  que  las  cosas  de  Su  Beal  Majestad  han  venido  al  pre- 
sente estado,  no  había  cosa  de  mayor  contentamiento  para  Su  Ma- 
jestad Cesárea,  que  dar  por  mujer  la  Serenísima  Princesa  Ana  á 
S.  M.  Católica  antes  que  á  ninguno  otro  del  mundo. 

Y  como  quiera  que  esto  sea  así  muy  cierto,  S.  M.  Beal,  por  su 
mucha  prudencia,  podrá  fácilmente  juzgar  los  respectos  por  los 
cuales  S.  M.  Cesárea  no  le  ha  declarado  luego  este  particular.  Pero 
agora  hará  S.  M*  Real  una  cosa  muy  propia  del  deudo  y  de  la  mu- 
tua confianza  y  amor  de  hermano  que  Su  Imperial  Majestad  le  tie- 
ne, si  declarase  á  su  Serenidad  ó  al  mismo  Emperador,  con  la  pri- 
mera comodidad,  si  desea  ó  no  por  mujer  para  sí  á  la  dicha  Prin- 
cesa Ana. 

Y  como  quiera  que  esto  sería  un  negocio  que  daría  grandísima 
facilidad  á  todas  las  cosas,  principalmente  recibiría  y  temía  de 
ello  S.  M.  I.  el  mayor  contentamiento  que  le  podría  venir,  y  Su  Se- 
renidad se  ternía  por  muy  dichoso  si  este  negocio  que  se  ha  co- 
menzado á  tratar  por  su  medio,  se  truzese  á  la  felice  conclusión 
que  se  desea. 

(Traducida  del  laúin.) 
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CAETA 

r.   AL    KMPEKADOS  T  í  LOB  CINCO  SLECTOSKS,    FKCHA   XK 
MAS&ID,   ¿19  DK   PBBBEBO  BX    1569. 

(Archivo  deSlmsDCM,  Estado.— Leg.  660,  fol.SQ.) 

ndelo  que  V.  M.  escribe  al  presente  al  Emperador  y  i 
neo  Electores,  sobre  los  dineros  que  el  Elector  Palatino 
te  dios  CfÍTioveses. 

Al  Emperador: 

el  Embaxaiior  de  Y.  M.,  Chantoné,  ha  informado  mnohaa 
hecho  relación  í  V.  H.  con  qué  extremado  y  cuidado  y 
]  S.  M.  Cesárea  ha  tomado  á  pechos  y  tratado  el  negocia 
los  dineros  de  los  Oinovesea,  que  el  Elector  Palatino,  sin 
inguna,  ha  embargado  y  les  detiene,  y  esto  no  BoIo  por  la 
a  que  V.  M.  ya  algunas  veces  le  ha  hecho,  mas  también 
ropio  eí  ex  ojício,  y  asimismo  qne  S.  M.  Cesárea  estaba 
nado  de  perseguirlo  hasta  el  cabo,  y  después  de  habei  osado 
s  medias  amigables,  de  aqoi  adelante  valerse  de  los  rigu- 
ira  alcanzar  la  razón,  por  lo  cual  V.  M.  le  da  muchas  gra- 
j  reconoscerá  en  todo  lo  que  se  ofresciere. 
Drqne  V.  M.  informó  á  S.  M.  Cesárea  por  sus  cartas  pre- 
}  muy  cumplida  y  extendidamente  de  lo  que  importa  el  di- 
ocio á  Y.  M.  y  ¿  sus  Estados  de  Flándes,  y  habiendo  sido 
por  Diatristán  que  el  dicho  Elector  Palatino  se  ha  some- 
i  sentencia  de  los  demás  Electores,  y  que  S.  M.  Cesárea 
scrito  y  pedido  su  parecer  sobre  ello,  aunque  como  se  en- 
coco há  que  S.  K.  Cesárea  no  tenía  aún  recibida  dellos  la 
ta. 

Y.  H.  escribe  aquí,  junto,  á  los  otros  cinco  Electores,  te- 
lóles qne,  coa  si  dorándolos  y  mirando  en  este  caso  muy  bien, 
>ien  público  del  Imperio,  como  al  interés  partícolar  de 
tengan  la  mano  que  se  quiten  y  atajen  sin  m^gua  y  me- 
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noficabo  alguno  de  los  dichos  dineros  estas  novedades  tan  pesadas 
7  de  tanto  perjaido,  de  las  cuales,  ni  á  ellos  ni  á  otro  resulta  nin- 
gún provecho,  sino  por  muchas  maneras  perjuicio  y  daño. 

Y  que  V.  M.  envia  las  cartas  en  manos  del  dicho  su  Embaza- 
dor  Chantoné  para  que  de  ellas  haga  relación  á  S.  M.  Cesárea»  y ' 
con  su  parecer  las  envié  á  los  dichos  Electores  6  las  detenga;  y 
que,  por  tanto,  V.  M.  toma  á  rogar  muy  ahincadamente  á  Su  Ma- 
jestad Cesárea  que  tenga  todavía  por  muy  encomendado  el  dicho 
negocio,  y  procure  y  mande  por  todas  vías  y  maneras  posibles  y 
convenientes  que  se  acabe  una  vez  y  siu  más  dilación,  como  con- 
viene y  es  razón,  según  que  S.  M.  Cesárea  bien  lo  sabe  hacer,  y 
que  V.  M.  está  cierto  que  de  por  sí  mismo  lo  hará  por  de  aqui 
adelante,  como  hasta  aquí  ha  hecho  con  todo  cuidado.  En  lo  cual 
y.  M. ,  demás  que  es  cosa  justa  y  necesaria  por  el  bien  público,  re- 
cibirá muy  grande  placer. 

A  los  Electores  y  Arzobispos  de  Maguncia,  Treveres 

y  Colonia, 

Que  y.  M.  antes  de  ahora  les  escribió  sobre  los  dineros  que  el 
Elector  Palatino  embargó  y  mandó  quitar  de  hecho,  sin  razón  ni 
derecho  alguno  á  ciertos  Ginoveses,  los  cuales  por  mandado  de 
y.  M.  ellos  traían  en  Flándes  para  el  servicio  de  y.  M.,  requi- 
riéndoles  que  considerando  cuan  injustamente  y  en  perjuicio  de  la 
paz  y  seguridad  pública  se  hizo  el  dicho  embargo,  y  asimismo  el 
mucho  perjuicio  y  daño  y  particular  interés  que  de  ello  resulta, 
no  solo  á  y.  M.  y  á  sus  Estados  de  Elándes,  mas  también  á  los 
dichos  Electores,  procurasen  con  el  dicho  Palatino,  por  todas  vías 
y  maneras,  para  que  alzase  el  dicho  embargo,  volviendo  los  dine- 
ros sin  detrimento  y  menoscabo  alguno,  y  se  detuviese  por  lo  ve- 
nidero de  hacer  cosas  tan  contrarias  á  la  razón,  según  el  tenor  de 
su  carta,  que  como  y.  M.  está  informado,  no  solo  ya  han  recibi- 
do, mas  también  hicieron  muy  buenos  oficios  con  el  dicho  Pala- 
tino para  acabar  el  dicho  negocio,  por  lo  cual  y.  M.  le  da  las  gra- 
cias; y  aunque  y.  M.  esperaba  que  el  dicho  Elector,  así  de  si 
mismo  como  por  la  mucha  instancia  que  los  dichos  Electores  hicie- 
ron con  él,  y  especialmente  por  los  iterativos  mandatos  del  Empe* 
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r  se  acomodará  á  la  razón,  y  para  atajar  todos  ínconvenieQtes 
J&  vecindad  volviera  los  dichos  dineros  tan  iojostamente  em- 
ados,  y  desta  manera  mirará  más  por  el  bien  aniveraal  que 
or  su  interés  particular. 

íue  todavía  V.  M.  entiende  que  basta  aquí  no  ba  querido  ha- 
lada, sino  que  porGa  que  lo  detiene  con  razón  y  justicia,  y 
»pera  quedarse  con  ellos  por  sentencia  de  los  dichos  £lec- 

r  porque  V.  M.  asimismo  entendió  c6mo  el  Emperador  asi 
icio  como  movido  de  la  razón,  juzgando  estas  novedades  muy 
ttas,  tomó  muy  de  veras  á  pechos  el  negocio,  y  habiendo  ten- 
,  aunque  sin  iruto,  de  acomodarlo  por  vias  ajuigables,  pidíÓ  á 
licboa  Electores  sn  parecer  para  remediarlo  por  otras  vías  con- 
entes. 

í  no  obstante,  qne  V.  M.  está  cierto  que  los  dichos  Electores 
3f  mismo  considerarán  sincera  y  llanamente  el  fundamento 
legocio  y  la  consecuencia  qne  de  ello  resulta,  y  procurarán 
lo  que  requiere  la  razón  y  la  necesidad,  y  que  servirá  para 
tener  los  comercios  necesarios  y  el  bien  y  provecho  público 
de  ellos  se  saca,  y  asimismo  buena  vecindad  y  toda  buena 
}rmidad,  qne  ha  querido  tornarles  á  acordar  del  interés  que 
Is  de  todo  lo  dicho  va  en  ello  á  V.  M.  y  á  sus  Estados  de 
ides,  y  cuánto  le  importa  qne  este  negocio  se  acabe  y  liquide 
[ilación,  y  se  alcen  y  quiten  estos  injustas  agravios,  loa  cua- 
in  mucho  da&o  y  perjuicio  de  Y.  M.  no  se  pueden  pasar  asi; 
r  tanto,  los  requiere  que  considerando  las  circunstancias  del 
a  negocio,  de  las  cuales  ya  les  ha  informado  particularmente, 
□gan  por  muy  encomendado,  y  juntamente  con  la  Majestad 
E)mperador,  procuren  qne  esta  novedad  injusta  se  remedie  con 
brevedad,  y  se  atajen  las  ocasionea  de  mayores  inoonvenien- 
ue  de  ello  podrían  resultar,  con  poco  provecho  del  uno  y  del 
,  teniendo  más  respeto  al  bien  público  del  Imperio  que  no  al 
res  particular  de  algunos,  y  especialmente  procuren  que  por 
enos  el  dicho  Elector,  pretendiendo  y  por£ando  que  haya  em- 
:ado  los  dichos  dineros  con  derecho  y  justicia,  los  vuelva  sobra 
uite  caución  y  seguridad,  ó  los  deposite  en  manos  de  Su  Ma- 
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jestad  Cesárea  hasta  que  se  determine  por  derecho  el  dicho  nego- 
cio, lo  cnal  con  ningún  justo  titulo  lo  podrá  rehusar,  y  que  en 
esto,  demás  que  es  justo  y  que  lo  contrario  no  se  puede  sufrir  sin 
peijuicio  del  bien  público,  y  que  toca  también  á  los  dichos  Electo- 
res y  sirve  para  mantener  buena  vecindad,  harán  á  V.  M.  muy 
gran  placer  y  servicio,  etc. 

A  los  Ekctores  de  Saxonia  y  de  Brandemburg,  á  los  cuales 
antes  de  ahora  no  se  ha  escrito  sobre  este  negocio. 

Que  los  dichos  Electores  no  solo  ya  habrán  entendido  por 
fama  públicamente,  y  también  ha  sido  informado  por  el  Empera- 
dor cómo  el  Elector  Palatino,  sin  alguna  razón  ni  derecho,  tiene 
embargado  á  ciertos  Genoveses  una  muy  grande  suma  de  dineros, 
la  cual  llevamos  por  mandado  de  V.  M.  á  Elándes  para  su  servi- 
cio, y  aunque  S.  M.  esperaba  que  el  dicho  Palatino,  así  de  si 
mismo  como  por  la  mucha  instancia  que  algunos  Electores  y  Prin- 
cipes hicieron  con  él  sobrello,  y  especialmente  teniendo  respeto  á 
los  mandatos  del  Emperador,  se  acomodará  á  la  razón,  y  etcétera, 
lo  mismo  como  á  los  otros  de  arriba. 


CARTA 

PS   HOS.   DE  GHANTONÉ  Á.  S.   H.,    FECHA  EN  VIENA, 
1   19   J>E   FEBRERO  DE   1569. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado. —Leg.  660,  fol.  24.) 

S.  C.  JR.  M.: 

Estoy  con  las  penas  que  es  razón  de  ver,  por  las  cartas  que 
V.  M.  ha  sido  servido  de  mandarme  escribir  en  12  del  pasado,  la 
tardanza  de  la  llegada  de  mis  despachos  para  Y.  M.,  no  sé  si  lo 
atribuya  á  la  negligencia  de  los  correos  ó  á  la  dificultad  del  pasa- 
ge  de  la  mar,  ó  á  otra  cosa,  que  de  acá  no  se  falta  en  dar  aviso  de 
todo  lo  que  paresce  convenir  al  servicio  de  V.  M. ,  la  cual  no  dudo 
quedará  por  la  hora  de  agora  ya  del  todo  asosegado;  cuanto  á  lo  de 
a  Confesión  Augustana,  plegué  á  Dios  dure  esto  cuanto  V.  M.  y 
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todos  los  buenos  desean;  hacerse  han  á  la  jornada  los  ofídos  qae 
V.  M.  puede  confiar,  lo  demás,  Dios,  todo  poderoso,  lo  haga  de 
su  mano. 

He  holgado  de  ver  que,  á  lo  menos  por  vía  de  don  Prancés  de 
AlaVa,  V.  M.  haya  sido  aliviado  de  la  zozobra  que  le  daba  este  ne- 
gocio, que  de  tales  y  otros  no  se  deja  de  avisar  al  dicho  don  Fran- 
cés, al  caal  escribo  todas  las  semanas  una  vez  por  la  vía  de  Flán- 
des,  y  como  él  tiene  mejor  comodidad  de  correos  yentes  á  España, 
asi  del  Rey  cristiano  como  del  Duque  de  Alba  y  mercaderes  parti- 
culares de  Amberes,  puede  dar  cuenta,  á  lo  menos  de  lo  general, 
y  lo  mesmo  se  hace  con  todo  cuidado  con  el  Embaxador  de  Ingla- 
terra, y  ni  más  ni  menos  con  todos  los  Ministros  de  Italia,  hasta 
el  Virrey  de  Sicilia  en  cada  semana;  asi  que,  por  una  parte  ó  por 
otra,  es  imposible  que  no  se  vengan  á  entender  por  alguna  via  las 
cosas  de  importancia  que  señaladamente  lo  de  la  dicha  Confesión. 

Al  Emperador  no  se  ha  hecho  semblante  ninguno  como  Vues- 
tra Majestad  lo  manda  de  otra  cosa  que  del  contento  que  Vuestra 
Majestad  tiene  de  la  presencia  del  Serenísimo  Archiduque,  y  Su 
Majestad  Imperial  está  muy  bien  avisado  de  cuánto  V.  M.  regala 
al  Archiduque,  y  cuan  bien  le  han  servido  y  acompañado  todos  los 
grandes  y  otras  personas  que  fueron  mandadas  para  ello. 

Harto  mayor  ha  venido  acá  el  ruido  de  los  moriscos  de  Gra- 
nada de  lo  que  lo  contiene  la  relación  que  V.  M.  ha  mandado  en- 
viarme, y  á  muchos  no  ha  pesado  del  disturbio  que  piensan  que 
esto  dará  á  los  negocios  de  V.  M.;  nuestro  Señor  lo  encaminará 
mejor. 

Ya  tengo  scripto  al  Secretario  Zayas  que  cuanto  á  las  copias 
Alemanas,  se  hará  lo  que  V.  M.  manda,  mas  no  se  pueden  todas 
las  veces  traducir  por  llegar  tan  tarde,  que  ya  eaíán  los  pliegos 
para  encerrarse,  pero  cuando  hubiere  tiempo,  por  lo  menos  se  hará 
mención  de  lo  que  generalmente  contienen  para  que  V.  M.  tenga 
cognición  dello,  y  esto  se  ha  dexado  hasta  agora,  porque  Vuestra 
Majestad  tiene  ahí  á  Fincing,  que  por  la  plática  que  tiene  de  la 
lengua  española,  lo  podía  traducir  harto  presto,  y  algunas  veces 
van  las  cosas  con  tales  términos,  que  es  menester  pensar  bien  para 
ponerlos  con  la  misma  eficacia  en  otra  lengua. 
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Maravillóme  mucho  de  la  propuesta  del  Archiduque  y  que  ha- 
ya tenido  comiaion  del  Emperador  de  tratar  en  lo  que  V.  M.  apun* 
ta  del  Final,  que  cierto  es  cosa  sospechosísima,  y  más  me  maravi« 
Haría  que  el  Emperador  no  entendiese  lo  que  en  esto  va  y  el  desig- 
no del  Duque  de  Florencia,  porque  demás  de  haber  yo  muchas  ve- 
ces tomado  á  la  memoria  de  S.  M.  I.  lo  que  toca  á  aquel  Marque- 
sado, Qucarelo,  Pitillano  y  otras  cosas  en  que  algún  potentado  de 
Italia  querría  poner  la  mano,  no  diese  consentimiento  hasta  saber 
si  7.  M.  lo  querría  para  61,  tanto  que  siempre  me  ha  dicho  que  él 
lo  haría  y  entendía  así;  y  cuanto  al  Duque  de  Florencia,  mil  veces 
me  le  ha  figurado  ambicioso,  insaciable  y  peligroso  para  las  cosas 
de  Italia,  7  señaladamente  para  las  de  V.  M.,  reprendiendo  mucho 
el  haberle  puesto  en  sus  manos  el  estado  del  Sena  y  héchole  tan 
poderoso,  que  al  fin  tiraría  con  él  y  abriría  los  ojos  sobre  Luca  y 
otras  partes,  acechando  perpetuamente  por  toda  Italia  si  hallaría 
agujero  para  ponerse  en  cualquier  estado;  no  sé  si  el  Emperador 
quiere  por  esta  vía  ganar  la  voluntad  del  dicho  Duque,  ó  si  piensa 
que  con  mucha  facilidad  lo  pueda  sacar  de  Final  cuando  se  haya 
empatronido  del,  ó  si  el  Duque,  mediante  esto,  ofresce  acudir  á  to- 
das las  necesidades  del  Emperador;  cuanto  al  Marqués,  él  me  ha 
siempre  dicho  que  aunque  hubiese  de  quedar  sin  el  Estado,  mori- 
ría con  el  título  y  le  dexaría  á  sus  herederos  y  sus  subcesores;  es 
cosa  muy  cierta  que  si  alguno  le  ha  de  comprar  y  pagar,  el  Duque 
de  Florencia,  que  es  dineroso,  le  dará  lo  que  él  quisiere,  pero  yo  no 
86  con  quién  esto  se  platica,  porque  no  se  tratan  muy  particular- 
mente el  Embaxador  de  Florencia  y  el  dicho  Marqués  entre  sí,  él, 
extraño  de  condición  y  irresoluto  en  sus  cosas,  rogóme  alguna  vez 
que  yo  le  diese  algún  aviso  de  algún  casamiento  que  le  conviniese 
en  España,  y  andando  pensando  en  ello  de  allí  á  algunos  días, 
volvió  á  mi  tan  olvidado  del  negocio  como  si  nunca  tratara  del; 
pareaciame  manera  de  prendarle  y  aún  de  tirarle  á  términos  que 
finiera  á  trocar  su  Estado  con  algún  otro  en  el  reino  de  Ñápeles. 
Tere  yo  ai  puedo  descubrir  algo  de  esa  plática  con  Florencia,  y  de 
y  que  alcanzare  daré  aviso  á  Y.  M.  con  el  tiempo. 

Be  acá  lo  que  hay  que  escribir  fuera  de  lo  que  se  ha  sacado  de 
i  cartas  que  de  tiempo  en  tiempo  se  han  scripto  al  Duque  de  Al- 
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ba,  es  que  el  Duque  de  Saxonia  ha  de  tener  gran  junta  en  este 
carnaval,  para  el  cual  ha  llamado  todos  sus  pensionarios  y  otros 
que  le  paresce  que  son  para  cargos,  con  color  de  regocijarse  con 
ellos;  á  tales  juntas  §e  hacen  ordinariamente  en  Alemana  mayores 
pláticas  y  conclusiones,  que  en  una  Dieta  llamada  por  negocio»; 
también  se  ha  hecho  una  junta  del  círculo  de  Saxonia  donde  se 
han  tratado  muchas  cosas  particulares  y  de  consideración,  de  las 
cuales  pienso  haber  copia,  mas  cuando  yo  no  la  puedo  haber,  sé, 
porque  me  lo  ha  hecho  saber  el  Emperador,  que  se  envió  copia  ai 
Archiduque  para  comunicarlo  todo  á  V.  M.,  y  conviene  que  se 
haga. 

Murmurase  que  los  tres  Electores  legos  andan  para  juntarse 
debaxo  de  color  de  parentelas  y  amistades  6  de  las  bodas  que  se 
han  de  hacer  en  Haidelberg.  El  Emperador  tiene  esta  junta  por 
sospechosa  y  lo  debe  ser,  y  no  lo  fuera  tanto  si  á  lo  menos  inter- 
viniera en  ello  uno  de  los  Electores  eclesiásticos. 

Tiénese  miedo  que  el  de  Colonia  no  peripanecerá  en  su  Arzobis- 
pado porque  no  se  quiere  ordenar  de  misa,  por  donde  se  viene  á 
sospechar  que  siendo  el  postrero  de  aquel  ramo  de  la  casa  de  los 
Condes  de  Isemburg,  y  por  esta  causa  días  há  que  trataba  de  de- 
xar  los  hábitos  eclesiásticos,  querrá  hacerlo  después  que  haya  go- 
zado del  Arzobispado  y  sacado  algún  fruto  del  con  que  se  pueda 
retirar  y  acomodar  su  casa  para  casarse,  y  obró  Dios  en  la  elec- 
tion  del  Obispo  de  Argentina  porque  no  cayó  sobre  el  Palatino 
Bicardo,  antes  en  otro  que  es  solo  católico,  si  había  alguno  en  to- 
do aquel  Cabildo  llámase  Juan^  Conde  de  Mandexchied,  que  era 
escolástico  del  dominio  de  Colonia. 

Acá  ha  habido  alguna  zozobra  entre  los  húngaros  que  están  en 
este  lugar  haciendo  la  Dieta,  porque  se  entendía  que  el  Trasilva- 
no  levantaba  algunos  caballos;  después  se  ha  venido  á  saber  que  el 
Turco  los  pide  por  la  necesidad  que  tiene  de  gente  en  las  guerras 
y  desasosiegos  que  tiene  en  sus  Estados,  y  por  razón  de  los  de  la 
Arabia,  que  hacen  tanto  progreso,  que  habiendo  ganado  la  Mesia  se 
tiene  miedo  del  Egipto,  y  por  esta  mesma  causa  los  días  pasados 
llevaron  también  dos  mil  caballos  de  los  que  estaban  á  la  parte  de 
Ciguet. 
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Por  más  que  dixese  el  Emperador  llamaría  á  Schnartas  para 
aclarar  lo  de  las  letras  interceptas  sin  hacerle  saber  por  qué  le  lla- 
maba, nnuca  ha  comparescido  y  está  todavía  8.  M.  en  su  primera 
respaesta  que  las  dichas  cartas  han  sido  echadas  aposta  para  dar 
pena  al  Duque  de  Alba  y  poner  sospechas  en  las  cosas  de  Vuestra 
Majestad. 

Respuesta  del  Emperador  d  lo  del  renovar  las  patentes. 

Los  días  pasados  me  escribió  el  Duque  de  Alba  para  renovar 
las  patentes  que  yo  le  envié  mucho  há  para  levantar  gente  de  aquí 
y  de  á  caballo  si  menester  fuese,  sobre  lo  cual  el  Emperador  puso 
alguna  dificultad,  diciendo  que  hacer  patentes  de  nuevo  para  el 
Duque,  seria  dar  sospecha  grsoide,  enviándome  á  decir  por  Luis 
Yanegas  que  yo  lo  considerase  bien  y  le  enviase  avisar  resoluta- 
mente de  lo  que  en  ello  me  parescía  que  se  podía  hacer.  Respondí 
¿  S.  M.  lo  que  contieae  el  scripto  que  con  ésta  va,  y  se  resolvió 
después  que  ellos  se  harían  conforme  al  dicho  scripto;  otras  he  en- 
viado habrá  un  mes  al  Gobernador  de  Milán  para  levantar  si  me- 
nester fuesen  cuatro  regimientos  de  infantería,  y  para  ellos  no  se 
me  puso  dificultad  ninguna,  de  manera  que  parezca  que  más  sos- 
pechada la  parte  de  Flándes  que  todo  lo  demás  del  mundo. 

El  Consejero  de  la  Duquesa  de  Lorena,  llamado  Silierez,  me 
ha  scripto  la  carta  cuya  copia  envío  á  V.  M.»  yo  no  le  he  respon- 
dido otra  cosa  por  más  que  pida  respuesta,  sino  que  yo  lo  enviaría 
al  Duque. 

Nuevas  de  Alemania. 

La  Alemana  está  en  movimiento  como  siempre,  á  una  parte  y 
otra  anda  gente  de  pie  y  de  á  caballo  donde  len  paresce  que  han 
de  haber  sueldo,  asi  hubiese  dineros  para  pagarle  los  más  escudos 
á  Wol&ngo  y  á  la  parte  del  Duque  de  Saxonia,  podría  ser  gran 
mido  y  pocas  nueces,  si  la  Beina  de  Inglaterra  no  emplea  en  ello 
el  dinero  intercepto,  según  es  la  común  fama  y  voz. 

El  Elector  de  Brandemburg  ha  sido  tocado  de  apoplexía,  y  sin 
'sto  está  muy  cargado  y  impedido  de  la  vejez;  su  hijo  paresce  buen 
^ríncipe  pero  harto  más  hereje  que  el  padre. 

Comunmente  se  tiene  que  la  partida  del  Emperador  para  Si- 
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lesia,  Morabia  y  Bohemia  será  para  mediado  caaresma,  no  se  sabe 
si  la  Emperatriz  dará  esta  vuelta,  ó  si  se  esperará  hasta  que  llegue 
el  Emperador  á  Praga;  ambos  tienen  salud,  y  asimismo  los  Sere- 
nísimos Principes  y  Princesas;  todos  esperan  correo  de  allá,  lo  cual 
piensan  muchos  que  había  de  ser  antes  que  partiese  el  Archidu- 
que, cuanto  más  que  se  imaginan  que  su  negociación  no  podía  ser 
sin  demanda  de  acá  y  respuestas;  y  ncá  se  ha  publicado  que  Vues- 
tra Majestad  casaba  las  dos  Princesas  mis  Señoras  con  los  hijos 
del  Emperador,  y  consentía  en  el  casamiento  del  Bey  de  Prancia 
con  la  Princesa  Ana,  y  el  de  la  Princesa  Isabel  con  el  Bey  de  Por- 
tugal, y  que  V.  M.  no  determina  casarse;  añadían  algunos  que  se 
casaba  la  Serenísima  Princesa  de  Portugal  con  el  Archiduque.  Es- 
tas nuevas  han  venido  al  Emperador,  dízolo  á  la  Emperatriz;  esto 
postrero  se  le  hizo  muy  nuevo. 

Mis  postreras  fueron  con  el  correo  Paredes,  espero  habrán  lle- 
gado, dellas  tíe  envió  duplicado  por  la  vía  de  Flándes,  y  asimismo 
de  las  que  llevaba  Prías;  maravillóme  que  él  ó  el  duplicado  que 
fué  por  Flándes  no  hubiesen  llegado  al  partir  de  las  de  2  de  Enero 
de  V.  M.,  que  son  las  postreras  que  yo  tengo. 

Con  el  dicho  Paredes  escribí  del  negocio  de  los  genoveses,  los 
deste  Consejo  les  dan  esperanza,  pues  ya  han  venido  los  paresce- 
res  de  los  Electores;  yo  tengo  que  por  más  que  digan,  este  particu- 
lar pasará  con  los  generales,  y  que  cual  fin  ternán  éstos  tal  será 
el  del  otro,  porque  tanto  valdrá  la  auctoridad  del  Emperador  cuan- 
to los  negocios  se  aquietaran  ó  exasperaran,  y  á  ello  está  también 
escuchando  S.  M.  y  va  á  tiento  como  quien  no  se  resuelve  á  tomar 
partido  y  seguirle;  Dios  lo  encamine  por  lo  mejor  y  guarde  y  pros- 
pere la  Beal  persona  de  V.  M.  como  sus  muy  hamildes  vasallos  y 
criados  deseamos.  De  Viena,  á  19  de  Febrero  de  1569. 

Después  de  escrita  ésta,  yo  he  mirado  una  copia  de  aquel  rece- 
so de  la  Junta  de  Círculo  de  Saxonia,  y  por  tanto  no  ha  sido  posi- 
ble hacerlo  traducir  para  que  fuese  con  ésta;  el  sumario  de  lo  que 
contiene  es  la  deploracion  de  los  tiempos  presentes,  y  la  opresión 
y  tiranía  que  se  hace  en  los  Países  Bazos  por  los  enemigos  de  la 
Confesión  Augustana,  y  asimismo  en  el  reino  de  Francia,  lo  cual 
se  ve  por  los  edictos  publicados  á  la  una  parte  y  á  otra,  siendo  en- 
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ganados  ambos  los  Beyes  por  la  pasión  de  los  que  usurpan  el  cré- 
dito con  ellos^  como  ello  se  ve  por  lo  que  pasa  en  Francia  por  cau- 
sa de  la  poca  edad  del  B,ej,  para  lo  cual  exhortan  los  de  la  Junta 
del  Gircolo  á  todos  los  fíeles  que  manden  rogar  á  Dios  por  todas 
las  iglesias  para  que  quite  esta  afección  muy  merescida  por  los  pe« 
cadofl  de  todos. 

Dicen  después  que  no  quieren  quitar  á  nadie  la  libertad  de  la 
Germania  ni  embaraszarse  en  el  Gobierno  de  Estados  ajenos,  pero 
siendo  cosa  de  vituperio  y  deshonra  á  hombre  cristiano  sostener 
las  querellas  de  los  que  son  de  diversa  religión,  y  para  obrar  tam- 
bién á  toda  la  violencia  que  las  fuerzas  extranjeras  querrían  hacer 
á  cualquier  miembro  del  Imperio,  señaladamente  de  los  que  depen- 
den de  aquel  Circulo  sajóneo,  concluyen  que  sea  publicado  sopeña 
de  perdimiento  de  bienes  y  feudos  y  otras  penas  que  ninguno  de 
cualquier  Estado  ó  condición  que  sea,  vaya  á  servir  al  Rey  de 
Francia  ni  al  Duque  de  Alba^  y  sean  revocados  todos  los  que  por 
la  hora  están  en  aquellos  servicios,  y  si  otros  quieren  y  no  les  sea 
dado  paso,  antes  todo  estorbo  por  cualquier  de  los  miembros  del 
dicho  Circulo,  y  que  para  ser  apercebidos  según  las  fuerzas  de  los 
que  querían  invadir  algún  miembro  del  Imperio,  y  señaladamente 
del  dicho  Circulo^  sea  licito  al  Duque  de  Saxonia,  como  Capitán 
General,  mandar  apercibir  cada  uno,  porque  acuda  con  la  ayuda 
ordinaria  6  doblado  6  triplicado  según  la  necesidad,  para  lo  cual 
cada  uno  debe  estar  á  punto  por  su  contingento.  Esto  es  lo  princi- 
pal del  dicho  receso,  lo  demás  toca  á  la  ayuda  que  los  Duques  de 
Pomerania  piden  contra  el  Moscovita,  y  querellas  viejas  de  la  sal- 
vación de  las  monedas  y  exhortación  para  que  todos  paguen  lo  que 
son  obligados  contribuir  por  las  costas  hechas  en  la  guerra  de 
Gota. 

Hay  después  la  copia  del  edicto  y  la  aceptación  que  cada  Prín- 
cipe hace  de  lo  concluido  en  aquella  Junta,  la  cual  ha  sido  hecha 
por  Comisarios  del  Elector  de  Saxonia  como  General  del  dicho 
Círculo  y  de  los  otros  miembros,  y  resérvase  que  esta  conclusión 
sea  sin  perjuicio  de  otra  que  se  podía  tomar  en  alguna  Junta  de 
odos  los  Estados  del  Imperio  llamado  por  el  Emperador  ó  sus  Co- 
nisariosy  contra  la  cual  no  quieren  que  esta  conclusión  sea  obliga- 
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toría,  que  es  tanto  como  decir  que  valga  esto  hasta  que  el  Empera- 
dor, con  el  parescer  de  los  Electores  y  Principes,  ordenase  otra 
cosa  contraria  á  esto. 

El  mandato  impreso  contiene  exhortación  del  Emperador  á  los 
circuios  del  Bin  y  otros  abyacentes  que  miren  por  las  muchas  que- 
jas qne  hay,  que  ningún  Estado  del  Imperio  vaya  á  oprimir  al 
otro,  y  que  cada  uno  mire  para  socorrer  á  la  parte  que  sea  invadi- 
da, que  es  el  fundamento  de  la  Junta  del  Circulo  Sajónico  y  otros. 
De  V.  A.  muy  humilde  vasallo  y  criado  que  sus  Reales  manos  be- 
sa:— Perrenot 

(Original.) 


CARTA 

DE  DON   LUIS  YANSQAS  Á.  8.   M.,    FECHA  EN  TIENA, 
Á   19   DE   FEBBERO  DE    1569. 


(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg-.  6^,  fol.  84.) 

S.  C.  R.  M,: 

Postreramente  escribí  á  V.  M.  con  despacho  de  musiur  de 
Chantoné,  que  en  22  de  Enero  fué  por  la  via  de  Flándes,  y  du- 
pliqué lo  que  antes  habia  scripto  á  V.  M.  con  Agustín  de  Pare- 
des, correo  de  V.  M.,  que  partió  de  aqui  por  la  de  Italia  en  18 
del;  y  estando  con  mucho  deseo  aguardando  cartas  de  Y.  M.,  ha- 
bemos  recibido  musiur  de  Chantoné  y  yo  las  que  V.  M«  nos  mandó 
escribir  en  12  del  dicho  Enero,  que  son  las  últimas  que  tenemos 
de  y.  M.,  por  donde  se  entiende  que  hablan  llegado  las  de  29  de 
Octubre,  con  que  iba  la  copia  del  poder  que  el  Archiduque  llevaba 
para  el  negocio  de  Portugal,  y  que  no  habia  llegado  Frías,  correo 
de  Y.  M.,  que  en  23  de  Noviembre  partió  de  aqui  por  la  via  de 
Genova,  ni  el  duplicado  de  su  despacho  por  la  de  Flándes,  ni 
otras  cartas  que  en  18  de  Diciembre  se  encaminaron  por  la  misma 
vía,  y  el  duplicado  dellas  por  la  de  Italia  en  22  del,  donde  escri- 
bió á  y.  M.  el  aviso  de  la  llegada  del  correo  que  Y.  M.  mandó 
despachar  por  tierra  en  28  de  Noviembre;  y  cierto  á  mi  me  ha 
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dado  pena  entender  que  no  hubiese  V.  M.  recibido  algunos  destos 
despachos,  á  lo  menos  el  de  Frias,  que  no  siendo  perdido  ó  preso 
en  la  mar,  de  buena  razón,  había  de  haber  llegado  mucho  antes 
que  V.  M.  mandó  escribir  estas  últimas  cartas;  quiera  Dios  que 
ya  lo  haya  hecho,  y  que  Y.  M.  haya  recibido  el  despacho  que  lle- 
vaba, y  los  demás,  con  que  V.  M.  habrá  salido  del  cuidado  con 
que  V.  M.  estaba  de  la  materia  de  la  Confesión  Augustana;  y 
porque  espero  que  asi  será,  y  que  después  había  llegado  Paredes 
con  el  suyo,  y  que  terna  V,  M.  respuesta  del  que  él  trazo,  y  en- 
tera noticia  de  los  demás,  de  que  V.  M.  debía  ser  avisado  de  aquí, 
no  tengo  para  qué  referirme  cosa  nada  de  lo  que  con  todos  tengo 
scripto  á  V.  M. 

A  la  Emperatriz  visité  de  parte  de  V.  M.,  como  V.  M.  me 
manda,  y  di  cuenta  de  la  salud  de  V.  M.  y  de  SS.  AA.,  con  que 
S.  M.  holgó  mucho,  y  besa  las  manos  de  V.  M.  por  ello,  no  sé  si 
escribe  á  V.  M.  ahora;  el  Emperador  y  S.  M.  y  los  Serenísimos 
Principes,  sus  hijos,  están  buenos,  y  SS.  MM.  con  mucho  cuidado 
y  deseo  de  tener  correo  de  allá,  porque  después  que  llegó  Giles 
con  la  nueva  de  la  llegada  del  Archiduque,  y  del  contentamiento 
con  que  Y.  M.  le  había  recibido,  no  han  tenido  otra  ninguna,  y 
deséanla  tener,  habiendo  llegado  el  despacho  del  correo  Frías  y 
los  demás,  por  entender  que  hasta  ser  llegados  estos  despachos  en 
que  el  Emperador  escribía  al  Archiduque,  no  puede  tener  la  res- 
puesta y  razón  de  los  negocios  que  esperan;  ya  parece  que  no 
podrá  tardar  correo,  y  yo  le  deseo,  por  saber  asimismo  la  deter- 
minación que  Y.  M.  ha  tomado  en  el  negocio  de  Portugal,  pues 
Y.  M.  dice  en  esta  carta  que  se  estará  así,  aguardando  lo  que  de 
acá  se  escribía,  y  también  por  no  haber  aún  hablado  el  Archidu- 
que en  él;  y  yo  creo  que  no  lo  habrá  hecho  hasta  tener  carta  del 
Emperador,  porque  como  Y.  M.  habrá  visto  por  la  que  escribí  á 
V.  M.  con  Paredes,  el  Emperador  me  dixo  como  el  Archiduque  le 
había  scripto,  que  había  dicho  á  Y.  M.  que  en  la  materia  de  los 
casamientos  de  las  Infantes,  con  lo  sucedido  después  que  él  partió, 
>  podía  hablar  á  Y.  M.  hasta  tener  carta  suya  (digo  del  Empe- 
dor),  las  cuales  le  ha  scripto,  y  aguarda  la  respuesta  que  digo 
illas;  y  en  esta  materia  de  nuevo  no  tengo  cosa  que  decir  ni  de 
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que  avisar  &  V.  M.,  ni  en  las  demás,  por  hacello  maainr  dd  Chan- 
toné  tan  particu lamiente  como  Y.  M.  entenderá  por  su  carta. 

Lo  de  la  quietad  de  Alemana  está  todavía  sospechoso  con  los 
casamientos  y  nueva  alianza  de  estos  dos  Electores;  y  en  lo  qne 
he  entendido  del  Emperador,  parece  que  está  con  cuidado  dello, 
procurando  obviar  cnalesquier  novedades,  Dios  encamine  que  sea 
asi;  quieren  decir  qne  fuera  de  los  cinco  mil  caballos  que  el  Duque 
de  Saia  tiene  apercibidos  en  sn  tierra,  y  el  otro  cierto  número  de 
infantería,  qne  ha  convidado  para  un  cierto  día  muchos  Principes 
y  todos  las  personas  que  tienen  opinión  y  nombre  de  hombres  de 
guerra,  y  asimismo  á  esta  otra  parte  del  Rin  hacen  gente  por 
Wolfango,  7  también  dicen  que  con  nombre  de  Oranjes,  aunque 
esto  de  Orai^es  no  lo  dicon  con  tanta  certidumbre,  pero  baste  qne 
en  la  parte  de  Saxa  y  en  la  del  Palatino,  es  donde  anda  este  rumor 
de  gente  de  gnerra, 

Brandemborg,  el  otro  Elector,  está  ahora  muy  malo,  y  ha  es- 
tado casi  muerto  estos  dias  de  apoplezla;  según  han  scripto  al 
Emperador  de  su  hijo,  dicen  que  es  persona  de  buena  intención,  y 
inclinada  á  bien. 

£1  Emperador  trata  de  ir  á  hacer  ciertas  Dietas  en  Sohemia 
y  en  las  otras  provincias  vecinas  de  aquel  reino;  y  porque  ha  do 
ser  la  última  la  de  Bohemia,  y  es  mucho  lo  qne  ha  de  andar  para 
hacer  las  otras,  no  sa  sabe  aún  si  por  ahorrar  deste  trabajo  y  o^ 
mino,  la  Emperatriz  irá  de  aqui  derecha  á  Fraga,  á  esperar  allJ 
al  Emperador,  6  si  irá  siempre  con  él,  aunque  no  está  declarada 
la  partida,  piensan  qne  será  por  todo  Marzo. 

Dos  días  antes  que  llegasen  estas  cartas  de  V.  U.  de  12  de 
Enero,  con  el  aviso  y  razón  que  V.  M.  mandó  enviar  á  masior 
de  Chantoné  de  lo  sucedido  en  el  reino  de  Granada,  se  habla  t^ 
nido  aquí  la  nueva  dello  por  via  de  Italia,  con  cartas  que  vinieron 
al  Embaxador  de  Venecia  y  á  otros;  á  todos  parece  qne  se  habrá 
remediado  luego,  con  lo  que  V.  M.  habla  mandado  proveer,  por 
tene'lo  por  de  poco  fundamento,  aunque  algunos  hablarán  difo- 
rentement»  en  ello;  yo  entiendo  qne  ha  sido  cosa  que  ha  convenido, 
para  qne  desta  vez  se  provea  lo  que  tanto  conviene  al  servicio  de 
Nuestro  SeSor  y  de  Y.  ií,;  plega  á  él  qne  aal  sea,  y  qne  guarde 
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la  S.  C.  B.  persona  y  Estado  de  Y.  M.  bienaventuradamente,  con 
grande  acrecentamiento  de  reinos  y  Señoríos.  De  Viena,  á  19  de 
Febrero,  1569. 

Esta  carta  es  duplicada  de  otra  que  bá  cuatro  días  que  escribí 
¿  V.  M.,  y  el  despacbo  se  encaminó  por  la  vía  de  Plándes;  des- 
pués acá,  lo  que  se  o&ece  que  añadir  en  ella  es,  que  la  Empera- 
triz ba  determinado  su  partida  con  el  Emperador,  y  seguille;  y 
aunque  es  mucbo  lo  que  ba  de  andar,  y  mal  el  camino,  por  el 
mal  tiempo,  lo  debe  tener  por  mejor,  por  no  quedar  aquí  sola,  y 
por  no  dexar  al  Emperador  en  este  tiempo,  en  que  cada  día  le 
parece  que  pueden  venir  correos  con  nuevas  de  V.  M.,  porque  le 
convenga  estar  con  él,  para  entender  lo  que  traxere  y  lo  que  se 
respondiere. 

Del  Principe  de  Oranjes  se  entiende  que  está  todavía  bacia  la 
parte  de  Argentina  desbecbo,  no  se  sabe  qué  aguarda  allí  ni  cuál 
sea  su  desinio;  y  como  atrás  digo  á  V.  M.,  por  lo  que  el  Empera- 
dor me  ba  dicbo  y  significado,  entiendo  que  está  recatado  mucbo  de 
las  muestras  que  bay  de  levantamiento  y  novedades,  y  procura 
con  mucbo  cuidado  atajallas  si  son  verdaderas;  tengo  entendido 
que  ba  scripto  á  Wolfango  y  también  á  Oranjes,  para  que  se  dejen 
de  bacer  gente  y  de  sus  andamientos,  y  dícenme  que  ba  sido  esta 
fusión  con  pretextos  de  proceder  contra  ellos  gravemente,  y  tam- 
bién me  dicen  que  tiene  determinado  lo  que  ba  de  bacer  en  conse- 
cuencia de  lo  scripto. 

El  Duque  de  Baviera  también  debe  estar  escarapelado,  y  por 
causa  que  no  está  bien  con  el  Wolfango  ba  metido  gente  en  In* 
glostatt,  porque  no  le  baga  algún  tiro. 

£1  Emperador  está  con  confianza  de  remediallo,  y  de  que  las 
cosas  irán  bien  en  toda  parte,  y  diferente  de  lo  que  se  ba  sospe- 
cbado  basta  aquí;  Dios  lo  encamine  así,  como  conviene  á  su  ser- 
vicio y  al  de  VV.  MM.  Cerrada  á  23  del  dicbó  Febrero,  1569. 

Ya  este  despacbo  por  la  vía  de  Italia. — Humilde  criado  de 
V.  M.: — Luis  Vanegas. 

(Original.) 
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CARTA 

DE  MOB.   DE  CHANTÓME  A  S.   M.,   FECHA  £N  TIENA, 
A   23   DE  EEBaEBO  BE   1569. 

(Archivo  de  Simancas^  Estado.— Leg-.  660,  fol.  25.) 

iS.  C.  R.  M.: 

A  los  19  deste  escribí  á  Y.  M.  por  la  via  de  Plándes,  ésta  es 
solamente  para  acompañar  el  duplicado  del  mismo  despacho,  por- 
que después  acá  no  ha  sucedido  cosa  de  nuevo,  el  cual  despacho 
va  á  Genova,  para  dende  alli  encaminarse  por  mar  ó  por  tierra, 
según  se  entendiere  y  se  ofresciere  la  comodidad  del  pasaje;  la 
partida  del  Emperador  paresce  resoluto  páralos  15  del  que  viene, 
hasta  agora  se  tiene  que  la  Emperatriz  haya  de  ir  en  compañía; 
el  primer  pasaje  será  á  Prin,  villa  de  Morabia,  donde  se  hará  la 
Dieta  de  aquella  provincia,  y  allí  se  pasará  la  Pascua;  y  después, 
acabados  los  negocios,  pasarán  SS.  MM.  á  Yratislavia  6  otra 
tierra  de  Silesia,  donde  hubiere  más  salud;  de  manera,  que  será 
cuanto  podrán  hacer^  llegar  á  Praga  á  Pascua  de  Espíritu  Santo. 
Nuestro  Señor  guarde  y  prospere  la  Beal  persona  de  V.  M.,  como 
sus  muy  humildes  vasallos  y  criados  deseamos.  De  Yiena,  á  23 
de  Febrero,  1669. — De  Y.  M.  muy  humilde  vasallo  y  criado  que 
sus  Reales  manos  besa: — PerrenoL 

(Original.) 


DOCUMENTO 

CT7TA    CARPETA    DICE   ASÍ  :    EL  SCRIPTO  QITE  EL  ARCHIDÜQTTE   DIO 

A  S.    M.,    FECHA  EN   MADRID,    8ÍBAD0  25   DE 

VEBRERO    DE     1569. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado. ->Leg-.  662,  fol.  9.) 

Aunque  há  poco  que  el  Serenísimo  Archiduque  replicó  á  Su 
Heal  y  Católica  Majestad  todo  lo  que  le  había  sido  mandado  por 
la  Cesárea  Majestad,  cerca  del  negocio  tocante  á  los  movimientos  y 
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calamidades  que  al  presente  hay  en  Flándes.  Pero  porque  Su  Se- 
renidad recibió  ayer  cartas  por  l2ks  cuales  S.  M.  Cesárea  manda 
de  nuevo  á  Su  Serenidad  que  diga  otras  cosas  á  Su  Católica  Real 
Majestad  cerca  del  dicho  negocio  de  Flándes.  Por  tanto,  Su  Sere- 
nidad, no  puede  dexar  de  obedescer  á  este  mandato  de  S.  M.  Cesá- 
rea, aunque  entienda  que  este  oficio  es  ya  superfino,  y  dar  á  en- 
tender á  Su  Eeal  y  Católica  Majestad  todo  lo  que  se  sigue,  debaxo 
de  su  buena  licencia. 

Que  S.  M.  Cesárea  ha  sentido  mucho  el  haber  entendido,  asi 
por  las  cartas  de  S.  M.  Beal  que  los  días  pasados  le  escribió,  como 
por  sus  Embaxadores,  el  Señor  de  Chantoné  y  Vanegas,  que  sus 
fieles  amonestaciones  y  exhortaciones  para  que  S.  M.  Católica 
abrazase  con  mayor  blandura  y  templanza  el  dicho  negocio  de 
Flándes  y  el  haber.  S.  M.  Cesárea  enviado  sobre  este  negocio  á  Su 
Serenidad,  haya  sido  tomado  é  interpretado  de  tal  parte  que  Su 
Majestad  Cesárea  hubiese  de  sobreseer  en  este  n^ocio,  y  dexar  de 
exhortar  más  á  S.  M.  Keal  en  cosa  que  pudiese  ofender  á  su  con- 
ciencia, autoridad  y  reputación. 

Porque  en  cuanto  á  lo  primero,  S.  M.  Cesárea  pone  á  Dios 
por  testigo,  y  asimismo  á  Su  Serenidad,  que  en  todo  este  negocio 
no  ha  puesto  otra  cosa  delante  ni  ha  tenido  otro  intento  que  el  loor 
y  gloria  de  Dios  todopoderoso,  y  después  de  ella  que  la  autoridad  y 
reputación  de  S.  M.  Beal  fuese  aliviado  de  tantos  y  tan  grandes 
cuidados  y  congoxas,  y  que  todas  las  cosas  que  entonces  paresce 
que  estaban  en  grandísimo  peligro,  y  aun  agora  no  se  entiende 
que  están  del  todo  fuera  del,  fueran  libres  y  salvas. 

Ta  ha  entendido  S.  M.  Católica  cuan  señalada  y  no  acostum- 
brada embaxada  enviaron  á  S.  M.  Cesárea  todos  los  seis  Electores 
del  sacro  Imperio  y  otros  muchos  Principes,  y  lo  que  pidieron  á 
S.  M.  Cesárea,  y  con  cuánta  alteración  de  ánimo,  acusando  con 
palabras  bien  claras  á  S.  M.  Cesárea  de  que  en  este  negocio  de  los 
Países  Baxos  S.  M.  Cesárea  hasta  entonces  no  había  satisfecho  en 
hacer  su  oficio  con  S.  M.  Católica,  y  por  tanto  requiriendo  á  Su 
Majestad  Cesárea  que  usase  entonces  de  su  oficio  cesáreo  y  pusiese 
en  estos  negocios  afligidos  el  remedio  que  era  menester,  y  princi- 
palmente que  quisiese  mandar  y  discernir  algunas  cosas  de  hecho» 
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rigurosas,  lo  cual  S.  M.  no  admitió,  antes  con  todo  cni- 
teodi¿  ingenuamente  y  fraternalmente  á  solo  aquello  que  i 
Ü«al  podift  ser  de  provecho,  honra  y  reputación,  principal- 
Mtando  las  cosas  de  la  manera  qne  antes  astaban,  es  á  sa- 
e  por  todas  partes  se  movían  á  cada  paso  exércitoa,  y  no 
1  muchos  inquietos  y  bravos  que  procuraban  con  gran  so- 
mezclar  el  cielo  con  la  tierra  y  destruir  todas  las  cosas  de 
1  y  Católica  Majestad,  é  inducir  i.  otros  á  que  lo  hiciesen, 
de  qne  era  oficio  de  8.  M.  Cesái'ea  y  de  todos  los  buenos 
iqaells  disidencia  y  exacerbación  de  ánimos  de  los  Estados 
lerío,  y  con  todas  sus  faerzas  y  pensamiento  enderezar  y 
nar  las  cosas  al  sosiego  y  paz  pública,  en  cnanto  ser  pn- 

qne  S,  U.  Cesárea,  con  este  cuidado  y  solicitad  tan  fiel  y 
ite  de  hermano,  descubrió  á  Su  Beal  y  Católica  Majestad 
te  negocio  como  por  los  dichos  Electores  y  Principes,  ó  sus 
adores,  habia  sido  declarado  í  8.  ií.,  y  asimismo  las  ma- 
ones  y  asechanzas  que  á  cada  paso  se  intentaban  contra 
leal  en  las  dichas  ana  provincias  de  Flándes,  y  el  prove- 
año  que  podría  de  ello  seguirse,  no  solamente  á  S.  H.  Real, 
mbien  á  8.  M.  Cesárea  y  á  toda  la  indita  Casa  de  Austria, 
rescer  de  S.  K.  Cesárea  cerca  del  prevenir  y  estorbar  todos 
>8ae,  y  para  qne  6.  M.  Real  y  todo  el  mundo  lo  enteudie- 

mayor  y  más  clara  demostración,  despachó  á  Sa  Sereni- 
ra  acá,  el  cual,  por  la  observancia  y  respeto  que  tiene  á  Su 

Católica  Majestad,  no  dudó  de  aceptar  esta  embaxada,  y 
es  razou  que  estas  cosas  las  interpretase  ninguno  á  Su  Ma* 
ITesárea  de  mala  parte  guiándose  por  sn  albedrío,  antes  es- 
Duvo  por  cierto  que  todo  esto  inera  muy  acepto  y  grato  á 
ieal,  y  que  por  tanto  diera  muy  grandes  gracias  á  Su  Ma- 
[lesárea  por  tan  fraternal  y  sincero  oficio,  principalmente 
indo  tanto  á  S.  M.  Real  avisarle  con  toda  fidelidad  de  es- 
18,  y  que  S.  M.  Cesárea  diese  sobre  ello  á  S.  M.  Real  con- 
hermano  para  que  entendiese  cómo  se  había  de  prevenir  i 
1  ¿  infortunio,  pero  que  jamás  tnvo  S.  M.  Cesárea  inten- 

poner  ni  limitar  á  S.  M.  Real  modo  y  forma  en  sus  coBiSi 
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sino  solamente  dalle  á  entender  lo  que  á  sa  juicio  le  parescia  qne 
era  muy  necesario,  para  que  mejor  ab  pudiese  determinar  en  lo 
que  le  estuviese  bien,  demás  que  S.  M.  Keal  también  pudo  clara- 
mente colegir  de  la  instrucción  de  Su  Serenidad  que  S.  M.  Cesá- 
rea se  declaró  abiertamente  en  que  en  todo  este  negocio  no  quería 
poner  otra  cosa  delante  de  sus  ojos  sino  la  reputación,  auctoridad 
y  honra  de  S.  M.  Real,  la  cual  perpetuamente  ha  de  procurar 
como  si  fuese  la  suya,  y  el  no  haber  S.  M.  Cesárea  en  las  altera- 
cienes  pasadas,  atendido  siempre  á  lo  que  S.  M.  Bekl  y  sus  oficia- 
les le  pedían,  es  cierto  que  S.  M.  Cesárea  lo  concediera  de  buena 
gana,  pero  debe  S.  M.  Keal  tener  por  cierto  que  en  todo  ello  no 
se  ha  dexado  de  hacer  ni  hecho  cosa  ninguna  sin  muy  evidentes  y 
graves  causas  y  razones,  como  se  podría  mostrar  más  á  la  larga 
y  en  particular. 

Y  que  también  S.  M.  Cesárea  era  obligado  á  tener  cuenta  con 
satisfacer  á  su  cesáreo  oficio,  ya  que  por  ordenar  algunas  cosas 
que  no  pudiesen  tener  efecto  ni  eficacia,  no  se  hiciese  más  daño 
que  provecho  á  las  de  S.  M.  Real,  y  exacerbase  y  moviese  aún 
más  los  ánimos  de  los  hombres,  para  que  los  rebeldes  de  Su  Ma- 
jestad se  confirmasen  más,  y  con  esto  nasciesen  á  S.  M.  Cesárea 
un  odio  y  disidencia  irremediable  cerca  de  todos  los  Estados  del 
Imperio,  pues  también  es  cierto  que  con  este  su  tan  sincero  oficio 
se  hizo  mucho  provecho  á  las  cosas  de  S.  M.  Real,  y  que  algunos 
Electores  y  Príncipes  que  intentaban  grandes  cosas  en  sus  ánimos, 
fueron  detenidos  y  reprimidos  con  esto. 

Allende  de  esto,  se  debe  S.  M.  Real  enterar  que  mientras  Su 
Majestad  Cesárea  más  procurara  sus  cosas  y  procediera  contra 
sus  rebeldes  por  mandatos,  proscripciones  y  otras  vías,  como  se 
lo  pedía,  tanto  más  creciera  aquella  sospecha  contra  S.  M.  Cesá- 
rea, de  la  liga  del  Sumo  Pontífice,  y  tanto  más  presto  los  Electo* 
res  y  Príncipes,  y  mayormente  los  seculares,  hubieran  conspirado 
y  determinado  aquella  común  expedición,  como  aun  sin  nada  de 
esto  en  aquel  tiempo  estuvieron  cerca  de  hacerlo,  y  fué  prevenido 
con  solo  este  fiel  cuidado  y  solicitud  de  S.  M.  Cesárea,  lo  cual  si 
hubiese  acontecido,  y  tanta  gente  de  guerra  como  se  tenía  hubiera 
acometido  al  exército  de  S.  M«  Real,  no  hay  duda  sino  que  le  pu- 
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dieran  biea  d»r  en  qué  entender,  y  que  S.  M,  Cesárea  perdiera  á 
la  sazón  todo  el  crédito  con  los  Alemanes,  y  se  pudiera  temer  de 
ello  tanto  mal  y  desventura  que  pudiera  causar  á  S.  M.  Cesárea; 
y  le  consta  muy  cierto  que  la  embaxada  de  Su  Serenidad  ha  des- 
hecho muchas  tramas  que  fueran  causa  de  mucho  mal  y  de  suma 
aEiccion  de  las  cosas. 

Por  todas  estas  causas,  S.  M.  Cesárea  espera  y  confia  entera- 
mente que  S.  M.  Real  creerá  que  todo  este  negocio  ha  salido  de 
su  fraterno  é  ingenuo  ánimo,  y  del  estrecho  deudo  que  entre  Sus 
Majestades  hay,  y  asimismo  del  ardentísimo  deseo  que  S.  M.  Ce- 
sárea tiene  de  proveer  con  efecto  á  todos  los  males,  en  cuanto  en 
si  es,  y  que  mucho  menos  dará  fe  á  los  que  le  podrían  dar  á  en- 
tender que  esta  sana  intención  de  S.  M.  Cesárea  podría  ser  en 
daño  y  detrimento  de  S.  M.  Beal  acerca  de  Dios  y  los  hombreSi 
porque  es  Dios  testigo  á  S.  M.  Cesárea  que  nunca  tal  le  ha  pa- 
sado ni  pasará  por  la  imaginación,  sino  que  quiere  tener  por  pro- 
pio todo  este  negocio,  certificándole  que,  si  estuviera  en  lugar  de 
S.  M.  Eeal,  no  solamente  tomara  de  buena  gana,  pero  también 
deseara  que  S.  M.  Keal,  por  su  estrechísimo  deudo,  le  declarara 
semejantes  cosas. 

Y  por  tanto,  y  con  tan  fraterno  y  sincero  ánimo,  S.  M.  Cesá- 
rea hace  saber  á  S.  M.  Eeal  que  los  negocios  de  los  Estados  Ba- 
zos aún  no  están  fuera  de  peligro,  por  haber  las  cosas  sucedido 
mal  al  Príncipe  de  Oranjes,  sino  que  S.  M.  Real  puede  creer  cierto 
que  aún  el  día  de  hoy  se  andan  intentando  contra  los  dichos  Es- 
tados muchas  malas  pláticas  y  machinaciones  de  una  parte  á  otra; 
y  aunque  S.  M.  Cesárea,  por  el  provecho  de  S.  M.  Real,  haya  he- 
cho sobre  esto  diligentísima  pesquisa,  no  ha  podido  hasta  agora 
descubrillas  del  todo,  y  por  tanto,  teme  mucho  que  si  S.  M.  Real 
no  pone  alguna  templanza  en  las  cosas  de  allí,  que  este  presente 
año  se  han  de  esperar  muchas  cosas  maravillosas  y  de  gran  peli- 
gro en  el  Imperio,  no  solamente  á  S.  M.  Real,  pero  á  otros,  y 
principalmente  á  espirituales,  como  más  clara  y  líquidamente  se 
puede  colegir  por  las  copias  que  van  con  ésta  de  las  cartas  que  es- 
cribieron tres  Electores  seglares  á  S.  M.  Cesárea. 

Y  como  S.  M.  Cesárea  esté  muy  solícito  en  estorbar  estos  pe- 
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Hgros,  y  por  la  larga  experiencia  entienda  que  para  estos  males 
que  se  esperan  hace  mocho  al  caso  el  celebrarse  dietas  imperiales, 
y  haya  acontescido  poco  há  que  juntándose  en  Colonia  las  cabezas 
de  los  circalos,  hicieron  mención  de  instituir  algún  común  ayun- 
tamiento; po]^  tanto,  á  S.  M.  Cesárea  le  ha  parescido  que  será  muy 
bien  procurar  no  solamente  este  ayuntamiento,  pero  también  la 
Dieta  Imperial  á  la  primera  comodidad,  y  con  estos  medios  Su 
Majestad  Cesárea  espera  totalmente  desbaratará  y  romperá  el  pro- 
pósito á  los  autores  de  estas  machinaciones  y  pláticas,  y  se  irá  á 
la  mano  para  que  no  se  hagan  otras  tales,  y  por  esta  vía  se  puede 
hacer  mucha  comodidad  á  las  cosas  de  S.  M.  Real. 

Y  porque  S.  M.  Cesárea  tiene  por  cierto  que  los  dichos  Elec- 
tores y  Principes  del  Imperio,  vuelto  que  haya  Su  Serenidad  á  su 
casa,  requerirán  á  S.  M.  que  les  declare  la  resolución  de  Su  Ma- 
jestad Real;  por  tanto,  le  pide  le  haga  entender  abiertamente  lo 
que  desea  que  S.  M.  Cesárea  en  esta  parte  haga. 

Este  negocio  tiene  á  S.  M.  Cesárea  en  tanto  cuidado  como  los 
propios  suyos,  y  por  tanto,  propone  á  S.  M.  Real  que  mire  y 
piense  si  sería  acertada  su  ida  á  Flándes  con  la  primera  comodi- 
dad, 6  acercarse  algún  tanto  más  á  aquellos  Estados,  pues  se  ha 
de  creer  cierto  que  la  tal  venida  ó  acercamiento  traería  gran  ayuda 
y  comodidad  á  los  negocios. 

Esto  es  lo  que  por  el  nuevo  mandato  que  sobrevino  de  Su  Ma- 
jestad Cesárea  á  Su  Serenidad,  fué  necesario  que  declarase  á  Su 
Majestad  Católica,  lo  cual,  aunque  antes  por  la  mayor  parte  había 
BÍdo  significado  á  S.  M.  Católica,  y  por  tanto  no  había  para  qué 
tratarlo  de  nuevo  con  S.  M.  Real,  mayormente  habiendo  ya  Su 
Majestad  declarado  que  tiene  por  excusado  en  todo  y  por  todo  á 
S.  M.  Cesárea,  y  bastantemente  conoscida  su  entera  y  sana  inten- 
ción, y  que  así  S.  M.  Real  perseverará  siempre  con  mucha  cons- 
tancia en  todos  tiempos  en  el  fraternal  y  sincero  amor  que  entre 
SS.  HM.  hay;  fué,  empero,  necesario,  que  Su  Serenidad  obede- 
ciese á  S.  M.  Cesárea,  y  asi  será  en  mano  de  S.  M.  Real  respon- 
der á  S.  M.  Cesárea  á  lo  arriba  dicho,  cuando  y  de  la  manera  que 
3  paresciere,  y  Su  Serenidad  se  alegra  mucho  de  ver  cuan  bien  y 
raternalmente  se  aman  SS.  MM.,  y  espera  Su  Serenidad  que  esto 
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ha  de  ser  para  mucho  bien  y  prosperidad  de  toda  la  cristiandad^ 
y  especialmente  de  la  indita  Casa  de  Austria. 
(Traducido  del.latin.) 

Dentro  del  mismo  folio  se  encuentra  este  documento,  y  dice  asi: 

Lo  que  contiene,  en  suma,  la  caria  del  Palatino  scripta  i  Su  Ma- 
jestad Cesárea,  á  29  de  Diciembre,  1568. 

Refiere  los  inconvenientes  que  hay  por  la  perturbación  de  la 
paz  en  Alemania,  el  remedio  de  lo  cual  consiste  en  que  el  Empe- 
rador provea  que  cese  la  persecución  y  tiranía  que  se  usa  contra 
la  religión  nueva,  y  se  saquen  los  soldados  extranjeros  de  los  fines 
del  Imperio,  y  se  estatuya  en  todas  partes  su  religión  y  el  exerd- 
cio  de  ella,  y  los  que  por  ella  están  desterrados  sean  restituidos  á 
sus  casas  y  se  cumpla  lo  prometido  de  una  parte  á  otra,  y  se  esta- 
tuya en  el  sacro  Imperio;  todos  los  miembros  reconozcan  á  Su  Mar 
jestad  Cesárea  en  lo  espiritual  y  temporal,  y  no  al  Pontífice,  para 
lo  cual  promete  su  ayuda  y  asistencia. 

ítem  para  que  cese  esta  persecución  y  carnicería  que  él  dice 
que  en  Francia  y  Flándes  padecen  los  de  su  rdigion,  pide  qae  el 
Emperador,  como  cabeza  del  Imperio,  y  los  Electores  y  Principes, 
provean  que  no  se  pueda  más  hacer  gente  en  Alemania  para  con- 
tra ellos,  y  que  llamen  y  hagan  tornar  la  que  anda  fuera.  Está 
esta  carta  llena  de  blasfemias. 

Las  otras  dos  cartas  no  contienen  cosa  de  sustancia,  más  de 
que  para  componer  las  cosas  de  Francia  'y  Flándes,  y  aquietar  lo 
de  Alemania,  se  haga  dieta  general. 

LO  QUE  S.  M,  RESPONDIÓ 

AL  ARCHIDUQUE  SOBRE  EL  CASAMIENTO 

DE    S.    M.    CON    LA    PRINCESA    ANA,    EN    MADRID, 

Á   27  DE  FEBRERO,    1569. 

(Archiyo  de  Simancas,  Estado.— Leg.  682,  fol.  92.) 

S.  M.  Católica  ha  visto  lo  que  d  Serenísimo  Archiduque  le  ha 
propuesto  en  el  particular  de  su  casamiento  con  la  Serenísima 
Princesa  Ana,  y  aunque  la  voluntad  y  parescer  de  S.  M.  GatóUoa 
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en  esta  parte  no  es  ni  ha  de  ser  otro,  que  el  qne  el  Emperador  y 
Emperatriz^  sos  hermanos  tavieren,  y  lo  que  entendieren  que  es 
más  servicio  de  Dios  y  beneficio  público,  y  contentamiento  y  sa- 
tisfacción de  Sns  Cesáreas  Majestades,  y  asi  se  lo  escribirá;  pero 
como  S.  A.  paede  bien  considerar,  habiéndose  venido  en  lo  del 
casamiento  de  la  dicha  Serenísima  Princesa  Ana  con  el  cristianí- 
simo "Rey  de  Francia,  y  de  la  Serenísima  Princesa  Isabel  con  el 
Serenísimo  Key  de  Portugal,  al  término  que  S.  A.  sabe  que  se 
vino^  en  todo  caso  conviene  que  se  acomode  lo  que  toca  á  los  di- 
chos dos  Serenísimos  Beyes  y  se  les  satisfaga,  lo  cual  paresce  á 
S.  M.  Católica  se  podría  bien  hacer,  casándose  el  dicho  cristianí- 
simo Rey  de  Eranciacon  la  dicha  Serenísima  Princesa  Isabel,  y 
el  Serenísimo  Bey  de  Portugal  con  madama  Margarita,  hermana 
del  dicho  Bey  de  Erancia;  y  en  esta  conformidad  escribirá  Su 
Majestad  Católica  al  Emperador  y  Emperatriz,  sns  hermanos;  y 
se  ha  dicho  á  la  Serenísima  Princesa  de  Portugal*  y  se  escribe  al 
Serenísimo  Bey,  su  hijo,  y  se  responde  al  Cardenal  de  Guisa, 
por  lo  que  toca  á  Erancia,  y  porque  á  S.  M.  Católica  paresce  que 
esto  conviene  así  al  servicio  de  Dios  y  al  beneficio  público,  y  á  la 
buena  amistad  y  hermandad  de  los  dos  dichos  Serenísimos  Beyes, 
lo  desea  y  procura;  y  demás  de  lo  que  agora  escribirá  sobrello,  y 
en  esta  substancia  á  Sus  Cesáreas  Majestades,  el  Serenísimo  Ar- 
chiduque (pues  su  partida  será  tan  en  breve)  Uevará  cargo  y  cui- 
dado, como  hermano  de  todos,  de  interponer  su  oficio  y  autoridad, 
y  asistir  á  ello  para  que  se  venga  á  la  [buena  conclusión  destos 
matrimonios,  que  tanto  dependen  los  unos  de  los  otros. 
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CAUTA 

SK   S.   H.    ¿  LA  XMPERATKIZ,    SSOBÍ  EM   MADRID, 
A   2   DK   UARZO   DE   1569. 

(Archiva  de  SimaneaB,  BaUdo.— Leg-.  860,  M.  46 ) 

Señora: 

Loa  correos  Frias  y  Paredes  qne  vÍDieron  de  ahí  últimamente, 
tardaron  tanto,  que  estuve  hartos  días  con  cuidado,  por  lo  mucho 
que  deseo  tener  muy  amenudo  cartas  y  buenas  nuevas  de  la  salad 
del  Emperador  y  de  Y.  A.  y  de  sns  hijos,  y  asi  holgué  con  las 
qne  estos  truxeron,  cuanto  V.  A.  podrá  juzgar,  por  entender  esto 
y  la  buena  y  santa  determinación  que  aa  tomó  en  lo  de  la  Confo- 
aion  Angustana,  por  lo  que  en  ello  se  atravesaba  de  la  honra  de 
Dioa,  y  bien  de  nuestra  aanta  fe  católica,  y  da  la  eatimaoion  y 
bnen  nombre  del  Emperador,  mi  hermano,  que  lo  tengo  por  pro- 
pio, con  el  cual  se  alegrará  Y.  A.  desto  de  mi  parte,  y  le  dará  mi 
beaamanos,  entre  tanto  que  yo  respondo  á  sus  cartaa  y  í  las  de  | 

Y.  A.,  que  será  con  las  del  Serenísimo  Archiduque,  que  queda  ya         i 
de  partida,  y  primero  con  nn  correo  que  quedo  despachando  á 
TY.  AA.  por  Italia,  aimque  con  este  que  va  á  Flándes  he  qaerido  I 

hacer  saber  á  Y .  A.  en  auma,  que  á  lo  que  el  Serenísimo  Archidu- 
qne  me  propuso  en  el  particular  de  mi  casamiento,  le  be  reapondido 
lo  que  Y.  A.  verá  por  un  scripto  que  va  con  ésta,  que  todo  ha 
sido  y  será  siempre  con  la  llaneza  que  requiere  nuestra  herman- 
dad; y  también  irá  aquí  la  copia  de  lo  que  escribo  á  la  Beina  de  I 
Francia,  en  respuesta  de  lo  que  trajo  en  comisión  el  Cardenal  de 
Guisa,  de  qne  he  querido  avisar  á  Y.  A.  anticipadamente,  para  i 
que  si  acaso  franceses  acndieaen  allá,  antes  que  llegue  mi  prinni- 
pal  despacho,  estén  advertidos  YY.  AA.  de  lo  que  en  esto  pasa, 
y  del  punto  á  qne  se  ha  llf^ado,  y  naen  del  término  qne  les  pares- 
ciere  para  entretenerlos,  sobre  presupuesto  qne  en  efecto  y  en  la 
verdad,  mi  voluntad  y  parescer  ea  conforme  á  lo  qne  en  las  dichas 
copias  se  contiene,  pnea  bien  mirado  todo,  en  el  eatado  que  agora 
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se  hallan  las  cosas^  es  lo  que  cumple  al  servicio  de  Dios  y  al  be- 
neficio público,  y  particular  de  todos;  y  así  acabaré  ésta,  con 
decir  que  V.  A.  y  el  Emperador,  mi  hermano,  entiendan,  que  en 
lo  que  á  mi  toca,  mi  voluntad,  ni  es  ni  ha  de  ser  otra  de  la  que 
VV.  A  A.  tienen,  y  que  así  podrán  della  disponer;  encamínelo 
todo  Nuestro  Señor,  como  espero  que  lo  hará,  pues  va  enderezado 
á  su  servicio,  y  guarde  y  prospere  á  V.  A.  como  yo  deseo;  y  á  él 
gracias,  aquí  quedamos  todos  muy  buenos.  De  Madrid,  á  2  de 
Marzo,  1569. 


CARTA 

DS   8.    H.   1  MOS.  DE  OHANTONÉ,   FECHA  EN  EL   ESCORIAL 

1   6   DE   HARZO,    1569. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg.  668,  fol.  144.) 

m  Rey. 

Mos.  de  Ghantoné,  nuestro  Ma3'^ordomo,  del  nuestro  Consejo  y 
nuestro  Embajador  aquí,  se  me  ha  dado  á  entender  que  el  Empera- 
dor, mi  hermano,  está  algo  disgustado  de  vos;  y  aunque  creo  debe 
proceder  á  los  ruines  oficios  que  hacen  los  que  andan  á  la  oreja,  á 
quien  dá  más  crédito  de  lo  que  á  él  mismo  le  conviene,  y  también 
de  que  vos,  con  el  celo  que  tenéis  á  mi  servicio,  debéis  haber  dicho 
dellos  la  poca  razón  que  tienen  en  hablar  de  mí  y  de  mis  cosas, 
con  la  soltura  que  me  habéis  avisado  que  lo  hacen,  todavía  me  ha 
parescido  advertiros  desto,  para  que  miréis  con  quién  habláis  y 
tratáis,  y  de  quién  os  fiáis;  y  si  el  disgusto  procede  de  otra  causa 
en  que  vos  fácilmente  caeréis,  procuraréis  hacer  lo  que  conviene  á 
mi  servicio,  de  tal  manera,  y  tan  cautamente,  que  el  Emperador 
no  tenga  ocasión  de  resentirse  ni  quejarse  de  vos,  y  ni  á  él  ni  á 
otro  alguno  daréis  á  entender  lo  que  en  ésta  os  escribo,  pues  ha 
de  servir  para  solo  vuestro  aviso,  y  vos  me  le  daréis  de  lo  que  en 
ARto  pasa,  para  que  si  acaso  se  tomare  á  hablar  en  ello,  se  pueda 

iktisfacer  y  responder  por  vos  como  convenga.  Del  Escorial,  á  6 

e  Marzo,  1569. 
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Zelra  del  Rey: 

Es  mirado  m&s  on  asto,  y  paréceme  que  es  mejor  qae  no  vaja, 
¿  lo  menos  agora,  que  fthi  os  diré  lo  qne  sobrello  se  me  n&ece  y 
me  mueve  á  eato. 


DI  8.    H.   AL  XHPKRADOR,    FECEA  XK  XL  K800BIAL, 
Á.   10   DE   MARZO  DE    1569. 

(Archivo  de  Simancas,  BsUda.— L«if.  660,  fol.  97.) 

Señor: 

He  recibido  cuatro  cartas  de  V.  A.,  la  postrera  de  1?  da  Ene- 
ro, y  aunque  del  Archiduque,  mi  primo,  ¿  su  llegada  ahí,  enlan- 
derá  V.  A.  más  particularmente  lo  que  conmigo  ha  tratado,  y  lo 
que  por  acripto  y  da  palabra  le  he  dicho  y  oomtinioado,  no  podien- 
do dexar  da  habar  algana  dilación  en  sn  camino  por  ser  tan  largo, 
me  ha  parescido  despachar  delante  este  correo  para  avisar  de  sa 
partida  y  para  responder  6.  algunos  da  los  puntos  de  las  cartas  de 
Yaeetra  Alteza. 

Con  la  visita  que  el  Archiduque  de  parta  da  V.  A.  me  hizo,  y 
con  lo  que  en  esta  razón  dica  V.  A.,  he  recibido  mny  gran  merced 
y  le  beso  las  manos  por  ello,  qna  todo  ha  sido  para  mí  de  macho 
consuelo  y  alivio,  y  según  los  trabajos  han  sido  grandes  era  bien 
merecer  esta  merced,  y  el  sentimiento  que  V.  A.  muestra  tener  y 
la  parta  qne  dice  le  cabe,  creeró  yo  con  mncha  razón,  siendo  tan 
cierto  el  verdadero  amor  que  como  hermano  me  tiene,  y  de  .coAn 
propios  le  son  mis  bienes  y  mis  males  para  se  alegrar  y  para  se 
doler  dallos.  Dios  sea  servido  de  nos  dar  á  ttdos  sn  aynda  y  ee- 
fderzo  y  su  consejo  en  los  trabajos  y  en  los  buenos  sncesos,  para 
que  todo  se  refiera  y  enderece  á  su  santo  servicio. 

En  la  materia  da  loa  casamientos,  así  carca  da  lo  que  el  8er^ 
nfsimo  Archiduque  traxo  aa  oomision  y  me  propuso  al  principio, 
como  en  lo  que  después  se  ha  movido  y  tratado,  he  escrito  muy  par- 


r 


159 

tícnlarmente  á  la  Emperatriz,  mi  hermana,  por  ser  medio  tan  con- 
veniente para  tratar  de  semejante  negocio  con  Y.  A.,  y  asi  remi- 
tiéndome en  todo  lo  demás  que  á  esto  se  toca  á  su  carta,  solamente 
diré  aquí  que,  concurriendo  Y.  A.  con  lo  que  á  mí  me  paresce  en 
lo  de  la  mudanza  del  matrimonio  de  la  Señora  Princesa  Isabel, 
(que  cierto  entiendo  es  lo  que  conviene),  porque  podria  ser  que  la 
Emperatriz^  mi  hermana,  con  la  afición  é  inclinación  que  tenia  á 
lo  de  Portugal^  lo  sintiese  por  si  y  por  lo  que  toca  á  la  Serenísima 
Princesa,  nuestra  hermana,  Y.  A.  tomará  en  esta  parte  á  su  cargo 
el  satisfeu^rla  y  disponerla  á  lo  de  Francia,  aunque  sea  que  la  de- 
claren lo  que  Y.  A.  quisiere,  y  deseo  yo  mucho  que  sea  con  su  vo- 
luntad y  satisfacion. 

£n  lo  de  la  ida  del  Príncipe  Eodolfo,  mi  sobrino,  en  que  Yues- 
tra  Alteza  me  escribe,  y  el  Serenísimo  Archiduque  por  su  orden 
me  habló  en  la  misma  conformidad,  me  ha  parescido  que  aqueJla 
se  podía  y  debía  suspender,  ad virtiendo  á  Y.  A.  de  lo  que  á  mí 
me  ocurre  para  que,  habiéndolo  todo  visto  y  considerado,  pueda 
mejor  deliberar  lo  que  conviene,  que  como  quiera  que  esto  depende 
de  la  voluntad  y  determinación  de  Y.  A.,  como  cosa  suya  y  que  le 
toca  tan  principalmente,  la  importancia  del  caso  obliga  mucho  á 
V.  A.  á  mirarlo  y  á  mí  á  representarle,  lo  que  se  me  ofíresce.  A 
mis  sobrinos  quiero  yo  tanto  y  los  tengo  tan  en  lugar  de  verdade- 
ros hijos,  que  no  podría  dexar  de  sentir  la  ausencia  y  hacerme  mu* 
cha  soledad  su  compañía,  mas  como  esto  toca  solamente  á  mi  par- 
ticular contentamiento,  no  fuera  de  tanta  consideración  sino  in- 
tervinieran otras  de  mayor  substancia;  Y.  A.  sabe  bien  y  no  será 
necesario  de  reducírselo  en  particular  á  la  memoria  los  fines  que 
se  tuvieron  en  lo  de  la  venida  de  mis  sobrinos  y  de  su  crianza,  tra- 
to y  comunicación  y  cuanto  se  tuvo  por  conveniente  en  el  estado 
en  que  las  cosas  á  la  sazón  se  hallaban  para  en  todos  respectos  y 
para  en  todos  casos;  y  con  esto  podrá  también  agora  considerar 
Y.  A.  si  los  nuevos  sucesos  han  dado  causa  á  mudar  de  parescer 
en  esta  parte  ó  si  obligarán  de  nuevo  á  tomar  la  misma  determi- 
**iicion  cuando  no  estuviera  tomada,  tanto  más  interviniendo  la 
leva  ocasión  de  lo  que  Y.  A.  me  apunta  de  Eodolfo  con  mi  hija 
labál,  que  siendo  tan  conveniente  y  tan  á  propósito,  no  puede  sino 


160 

ser  asimismo  á  satisfacción  de  todas  las  partes,  y  aunque  esbb  es 
negocio  que  el  efecto  del  depende  de  nuestras  voluntades,  que  son 
y  han  de  ser  conformes,  no  se  puede  dexar  de  tener  en  caso  de 
tal  cualidad  gran  cuenta  con  la  satisfacion  de  estos  reinos  y  de  los 
Estados  de  ellos,  para  la  cual  satisfacion  es  conveniente  y  de  gran 
importancia  la  residencia  de  estos  Principes  en  ellos,  al  menos  de 
Kodolfo,  y  de  que  por  agora  en  ninguna  manera  haga  mudanza  ni 
ausencia  de  ellos,  que  del  tiempo  que  aqni  han  estado,  no  se  puede 
para  este  efecto  hacer  tanto  fundamento,  pues  su  niñez  y  tierna 
edad  y  la  crianza  que  aquella  requiere,  no  ha  dado  lugar  á  que 
sean  asi  conoscidos  y  tratados  y  se  les  cobre  y  tenga  aquel  amor 
y  respecto  que  conviene  procurar  y  se  desea,  y  en  que  consiste  la 
común  satisfacion  del  reino  y  de  los  naturales  del,  y  yendo  ya  ellos 
como  van  más  adelante  en  la  edad,  y  con  el  cuidado  que  de  su 
crianza  y  tratamiento,  se  tendrá  y  conseguirá  en  todo  lo  que  se  ha 
pretendido  y  pretende,  pudiera  yo  alargarme  más  en  este  punto, 
y  descender  á  otras  particularidades  de  importancia;  mas  para  con 
V.  A.  que  con  su  gran  prudencia  lo  entiende  todo,  mucho  menos 
de  lo  dicho  bastarla,  y  así  suplico  á  V.  A.  quiera  mucho  mirar  y 
pesar  si  la  necesidad  que  dice  tener  allá  de  Itodolfo  y  los  efectos 
para  que  puede  ser,  son  de  la  importancia  y  consideración  que  se 
representa  ser  lo  de  acá,  y  si  lo  de  allá  se  podrá  suplir  y  satisfacer 
por  otro  medio  ó  con  la  persona  de  Ernesto  cuando  otro  no  hu- 
biese, y  asi  yo  no  tengo  más  que  decir,  sino  que  pues  este  es  nego- 
cio de  V.  A.  y  que  tan  principalmente  le  toca,  tome  en  él  la  reso- 
lución que  más  le  pareciere  convenir. 

En  lo  de  la  Confesión  Augustana,  no  podría  encarescer  á  Vues- 
tra Alteza  el  contentamiento  que  me  ha  dado  entender  que  esta 
plática  quedaba  ya  despedida  y  desbaratada,  y  la  confianza  y  se- 
guridad con  que  quedo  de  que  no  permitirá  V.  A.  jamás  volverse 
á  ella,  y  que  como  tan  cristiano  y  católico  pondrá  su  estudio  y  cui- 
dado en  que  sus  Estados  y  por  sus  subditos  y  vasallos  se  tenga  y 
guarde  la  verdadera  y  antigua  religión,  y  estén  y  vivan  debajo  de 
la  obediencia  de  la  Santa  Sede  Romana  como  á  V.  A.  le  obliga  el 
lugar  que  de  Dios  tiene  en  la  tierra,  cuyo  es  propio  este  ministe- 
rio y  la  obligación  con  que  nasció  y  el  exemplo  de  nuestros  padres, 
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y  con  esto  espero  en  Dios,  que  asi  en  esto  como  en  las  demás  cosas 
sayas^  ayndará  á  V.  A.  y  le  dará  en  todo  los  buenos  y  prósperos 
sacesos  que  desea;  él  lo  haga  y  guarde,  etc.  Del  Escorial,  á  10  de 
Marzo,  1569. 

fj)e  mano  de  S.  M.) 
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CARTA 

DS   8.   M.   X   LA  EMPERATRIZ,   FECHA  EN  EL  ESCORIAL, 

k  12  DE   MARZO  DE  1569. 


(Archivo  de  SimancaB,  Estado.— Leg.  660,  fol.  82.) 

Smora: 

Los  negocios  y  materias  que  estos  días  se  han  tratado,  así  los 
que  el  señor  Archiduque,  nuestro  primo,  me  ha  propuesto,  y  en 
que  se  le  ha  respondido  como  los  demás,  sobre  que  se  me  ha  scripto, 
son  tantos  y  de  tal  calidad,  que  si  hubiera  de  hacer  aquí  memoria 
ele  todos  y  repetirlos,  seria  cansar  mucho  á  V.  A.,  principalmente 
babiéndolos  de  entender.  Por  lo  que  escribo  al  Emperador,  mi 
bermano,  y  por  la  relación  que  Chantoné  6  Luis  Vanegas  harán 
¿  V.  A.,  solo  he  reservado  para  ésta  la  materia  de  los  casamientos, 
paresciéndome  que  con  más  libertad  y  particularidad  lo  podré  yo 
tratar  con  V.  A.,  y  se  podrá  por  su  medio  comunicar  con  el  Em- 
perador, mi  hermano,  y  no  será  necesario  tomar  este  negocio  desde 
00  principio,  ni  reducir  á  V.  A.  la  memoria  lo  que  en  el  discurso 
de  la  plática  del  ha  pasado,  hasta  la  venida  del  señor  Archiduque; 
solo  diré  en  esta  parte,  que  la  resolución  que  se  había  tomado, 
según  el  estado  en  que  las  cosas  se  hallaban,  era  muy  buena,  y 
procediera  yo  al  efecto  de  aquello  con  mucha  satisfacion  y  con- 
tentamiento, en  virtud  de  las  comisiones  é  instrucciones,  y  orden 
que  el  Emperador  me  envió,  y  el  señor  Archiduque  me  dio  en  su 
nombre,  si  el  nuevo  suceso  de  que  á  la  sazón  de  su  partida  de  ahí 
no  se  tenía  noticia,  no  fuera  tal,  que  así  como  podía  ser  cansa  á 
VV.  AA.  de  mudar  de  parescer,  así  por  el  consiguiente,  me  obli- 
gaba á  iDÍ  á  se  lo  tornar  á  comunicar  y  esperar  nuevo  aviso  de  su 
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volantad;  y  como  después,  por  lo  qne  V.  A.  me  escribió  á  mí  y 
á  la  Serenísima  Princesa,  nuestra  hermana,  y  por  lo  que  me 
propuso  el  Serenísimo  Archiduque,  entendí  lo  que  Vaestxas 
Altezas  tenían,  en  lo  que  tocaba  á  la  Serenísima  Princesa  Ana, 
paresciéndome  ser  necesario  entender  asimismo  lo  que  se  había 
de  hacer  y- resolver  en  lo  del  Rey  de  Prancia  y  en  lo  del  Eey 
de  Portugal,  nuestro  sobrino,  pues  por  haberse  venido  con  ellos 
en  esto  de  los  casamientos  al  término  que  se  vino,  y  por  otras 
justas  consideraciones,  era  necesario  satisfacerlos  y  resolver  jun* 
tamente  lo  qne  á  ellos  tocaba;  y  qaise  saber  del  señor  Archiduque, 
si  en  cuanto  á  lo  de  la  Serenísima  Princesa  Isabel  tenía  alguna 
orden;  y  habiéndoselo  preguntado,  me  respondió  que  no  tenia 
otra  ninguna,  máa  de  que  en  caso  que  se  procediese  y  hubiese  de 
venir  á  efecto  lo  nuevamente  propuesto  de  la  Serenísima  Princesa 
Ana,  suspendiese  lo  de  la  Serenísima  Princesa  Isabel;  y  con  esto, 
después  de  haber  yo  mucho  pensado  y  considerado  en  este  nego- 
cio y  en  todas  las  partes  del,  teniendo  fin  principal  al  servicio  de 
Dios,  Nuestro  Señor,  y  al  beneficio  público  y  al  particular  de 
todos,  respondí  al  señor  Archiduque  significándole,  en  lo  que  á 
mí  tocaba,  mi  voluntad,  y  declarándole  en  lo  demás  mi  parescer, 
como  V.  A.  habrá  visto  por  lo  que  le  escribí  á  2  del  presente, 
cuyo  duplicado  irá  con  ésta,  y  lo  diré  y  declararé  aquí  más  parti- 
cularmente. 

Y  comenzando  por  lo  que  á  mí  toca,  no  puedo  negar  á  V.  A., que 
si  en  alguna  manera  me  pudiera  excusar  de  tornar  á  este  estado 
del  matrimonio,  fuera  más  conforme  á  mi  voluntad  y  de  más 
contentamiento  mío  particular;  mas  conosciendo  por  otra  parte  la 
obligación  que,  según  el  estado  en  que  me  hallo,  yo  tengo  á  mis 
reinos  y  á  satisfacer  á  la  instancia  que  me  hacen  y  han  de  hacer 
con  tanta  razón  en  este  caso,  no  puedo  excusar  de  negar  mi  pro- 
pia  voluntad,  y  subjetarla  á  la  razón  y  á  lo  que  debo;  y  con  esto 
juntamente  conozco,  que  ni  hay  ni  puede  haber  cosa  alguna  que 
á  mí  tan  bien  me  esté,  ni  que  yo  deba  tanto  estimar,  como  lo  que 
V.  A.  me  propone,  así  en  consideración  de  mi  particular  satisfa- 
cion,  como  de  todos  los  otros  fines  y  respetos  que  se  pueden  y 
deben  considerar;  y  asi  en  esta  parte  no  terne  más  que  decir, 
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sino  qae  de  mi  volantad,  V.  A.  y  el  Emperador,  mi  hermano,  á 
quien  asimismo  le  escribo,  podrán  disponer  á  la  suya,  y  mirar 
desde  luego  la  orden  que  para  precederse  en  eate  negocio  conviene 
tener. 

En  cuanto  lo  de  la  Serenísima  Princesa  Isabel.,  quisiera  yo 
muclio,  por  la  afición  é  inclinación  que  Y.  A.  mostraba  á  lo  de 
Portugal,  y  por  lo  que  toca  á  la  Serenísima  Princesa,  nuestra 
hermana,  que  tenia  de  ello  tanto  contentamiento  y  satisfacion,  que 
pudiera  venir  en  efecto,  lo  procurara  y  pidiera  yo  así  A  V.  A.  y  al 
Emperador;  mi  hermano,  como  lo  he  hecho  hasta  aquí;  mas  ha- 
biendo mucho  considerado  el  estado  en  que  las  cosas  del  mundo 
se  haUan,  y  señaladamente  las  de  Francia,  y  la  razón  que  hay 
para  que  procuremos  de  satisfacer  al  Rey  cristianísimo,  y  de  con- 
servar su  amistad  y  hermandad,  y  los  inconvenientes  que  noto- 
riamente resultarían,  excluyéndole  de  estos  matrimonios,  y  la 
ocasión  que  con  esto  se  le  daría  á  casarse  en  otra  parte  que  no 
conviniese,  y  á  concertarse  con  sus  rebeldes  y  herejes  de  aquel 
reino,  de  que  resultaría  la  total  ruina  de  la  religión  en  él,  y  la 
obligación  que  á  Dios  tenemos  los  cristianos  y  católicos  Príncipes, 
en  no  dar  causa  á  tanto  mal,  y  en  excusarlo  en  cuanto  en  nos 
fiíere,  me  ha  parescido  necesario  negar  nuestra  propia  voluntad, 
y  posponer  nuestros  intereses  á  fines  particulares,  posponiendo  á 
todos  ellos  lo  que  á  su  honor  y  gloria  toca,  y  al  beneficio  oomun 
de  la  cristiandad;  y  así,  yo  he  sido  y  soy  de  parecer,  que  en  todo 
caso  conviene  y  se  debe  hacer  mudanza  en  lo  del  casamiento  de  la 
dicha  Serenísima  Princesa  Isabel,  mi  sobrina,  y  tratarse  con 
Francia;  y  en  esta  conformidad  se  há  aquí  declarado  al  Cardenal 
de  Guisa,  ofresciéndose  de  mi  parte  al  Bey  cristiano,  que  asi  lo 
declararía,  aconsejaría  y  pediría  al  Emperador,  mi  hermano  y  á 
y.  A.,  la  cual  declaración  me  paresció  conveniente  y  nescesaria, 
por  excusar  que  franceses  dexados  debaxo  de  incertidambre  y 
generalidad  no  se  precipitasen,  entendiendo  la  solicitud  y  dili- 
gencia que  los  malos  traen  en  aquel  reino  para  este  efecto;  y  asi- 

ismo  se  tuvo  fin  á  asegurar  lo  que  toca  al  matrimonio  del  "Rey 
Portugal,  nuestro  sobrino,  con  madama  Margarita,  haciéndole 

3pendiente,  y  como  condición  del  del  Bey  de  Francia,  y  también 
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porqae  el  moverse  y  tratarse  por  esta  orden  convenia  á  la  aucto- 
ridad  del  Bey,  nuestro  sobrino,  cuyo  casamiento  con  la  Margarita 
le  está  tan  bien  como  V.  A.  ve,  siendo  de  tanta  auctoridad  y  ca- 
lidad, y  tan  proporcionado  en  la  edad,  y  en  las  demás  cosas  que 
se  deben  considerar;  y  no  dubdo  que  cuando  V.  A.  lo  quiera  tam- 
bién mirar,  entenderá  claramente  que  esto  es  lo  que  conviene  al 
servicio  de  Dios,  Nuestro  Señor,  y  al  común  beneficio  de  todos; 
y  que  del  efecto  y  conclusión  destos  matrimonios,  por  la  ordea 
que  agora  se  tratan  y  proponen,  resulta  una  unión,  hermandad  y 
amistad  entre  los  Príncipes  que  en  esto  intervinimos,  tal  y  de 
tanto  momento,  que  será  de  muy  grande  importancia  para  todos 
£nes;  y  porque  resolviéndose  el  Emperador  y  V.  A.  en  lo  de  la 
colocación  y  disposición  de  sus  hijas  de  la  manera  que  á  mi  me 
paresce  (que  cierto  es  la  que  conviene),  no  es  justo  que  se  proceda 
á  la  conclusión  y  efecto  de  ello,  sin  que  juntamente  se  concluya 
lo  de  Margarita  con  el  Bey,  nuestro  sobrino,  y  esto  depende  de 
que  franceses  entiendan  que  su  negocio  no  se  puede  en  otra  ma- 
nera tratar  ni  concluir,  como  aquí  se  les  ha  dado  á  entender  en  lo 
que  se  ha  respondido  al  Cardenal  de  Guisa,  deben  el  Emperador 
y  V.  A.  estar  en  esta  parte  advertidos  y  prevenidos,  para  que  se 
proceda  en  la  misma  conformidad  por  todos,  y  se  venga  á  la  con- 
clusión destos  matrimonios  juntamente,  sin  dividirlos  ni  apartar 
los  unos  de  los  otros,  que  esto  mismo  he  tratado  y  comunicado 
aquí  con  la  Serenísima  Princesa,  nuestra  hermana;  la  cual,  no 
embargante  lo  que  en  esta  parte  deseaba,  se  ha  conformado  con 
mi  parescer,  y  así  espero  que  lo  harán  en  Portugal,  que  ya  he 
scripto  al  Bey,  nuestro  sobrino,  y  á  la  Beina  y  Cardenal  Infante, 
nuestros  tíos,  declarándoles  todo  esto  muy  particularmente,  y 
Dios  será  servido  de  lo  guiar  y  enderezar  de  manera  que  todos 
quedemos  con  la  satisfacion  y  descanso  que  se  desea;  y  conclu- 
yéndose lo  que  está  dicho,  y  siguiéndoEO  esta  orden  y  traza,  no 
habrá  que  tratar  de  lo  que  á  Y.  A.  me  apunta  del  casamiento  del 
Príncipe  Bodolfo  en  Francia,  siendo  tanto  más  conveniente  y  más 
á  propósito  de  todos  lo  de  la  Infanta  Isabel,  mi  hija,  como  asi- 
mismo lo  advierto  al  Emperador,  mi  hermano,  en  ocasión  de  lo 
que  me  escribió,  y  de  lo  que  aquí  me  propuso  el  señor  Archidaqae 
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cerca  de  la  partida  de  Bodolfo  de  acá,  en  que  le  redozgo  á  la  me- 
moria los  fines  que  se  tuvieron  en  su  venida,  y  cuánto  agora  más 
que  nunca,  por  el  mismo  respeto  y  por  otros,  es  necesario  que  no 
haga  ausencia  ni  mudanza  destos  reinos,  cerca  de  lo  cual  no  me 
alargaré  aquí  más,  ni  será  necesario  responder  á  lo  que  V.  A.  en 
este  punto  me  ha  scripto,  pues  el  Emperador,  mi  hermano,  siendo 
todo  uno,  se  lo  ha  de  comunicar,  solamente  diré  que  del  juicio  y 
regalo  de  mis  sobrinos,  tengo  y  tendré  yo  tanto  cuidado,  mientras 
aqui  estavieren,  como  de  propios  hijos,  pues  los  quiero  y  tengo 
en  todo  por  tales,  y  de  manera  que  ahí  se  pueda  tener  nuevas  que 
hasta  aquí  yo  be  moderado  aqui  de  esta  manera,  porque  me  ha 
parescido  quería  demudarlo  en  los  criados;  no  conviene  declarar 
tanto  lo  del  gasto,  declarar  aquello  juntamente.  Nuestro  Señor,  et- 
cétera. Del  Escorial,  á  2  de  Marzo  de  1569. 
(De  mano  de  S,  M.J 
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CARTAS 

J>E  8.  M«  AL  EMPSAADOB  T   EMPERATRIZ,  FEOHA  EN  EL  ESCORIAL, 

A   12  DB    MARZO,    1569. 

(Archivo  de  SimancaB,  Bstado.—Legr.  662,  fol.  20.) 

Al  Emperador,  de  mano  de  S.  Af. 

Señor: 

Porque  anteyer  escribí  á  V,  A.  tan  largo  como  habrá  visto, 
no  lo  seré  agora  en  ésta  que  envío  con  el  señor  Archiduque,  pues  de 
su  relación  y  de  los  papeles  que  lleva,  entenderá  V.  A.  todo  lo  que 
me  ocurre  en  los  negocios  que  de  parte  de  Y.  A.  me  ha  comunicado, 
y  á  lo  que  últimamente  me  propuso  y  Y.  A.  me  escribió  en  cuanto  á 
no  86  haber  podido  excusar  esta  embajada  y  oficio,  tampoco  tengo 
que  replicar  más  de  que  estoy  tan  enterado  deque  Y.  A.  ha  procedido 
V  procede  en  todo  lo  que  me  toca  con  tan  buen  ánimo,  y  enderezan- 
do tan  de  veras  á  mi  beneficio,  que  no  era  menester  darme  en 
ista  parte  ningún  género  de  satisfacción,  porque  demás  de  la  san- 
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7  amor  tan  verdadero  qae  entre  nosotroa  hay,  lo  deba  cierto 
í.  &  la  voluntad  con  qae  yú  en  esta  parte  le  correspondo;  j 
<  á  V.  A.  las  manos  por  lo  que  me  advierte  y  aconseja  cerca 
Eis  cosas  de  Flándes,  y  yo  voy  mirando  en  el  camino  qae  más 
^ene  par»  acabarlas  de  asentar,  y  á  V.  A.  saplico  mire  mocho 
>  que  me  apunta  de  la  celebración  da  dietas,  pues  sabe  qne  en. 
as  de  esta  cnalidad,  y  enderezadas  para  tratar  de  tales  térmi* 
siempre  so  suelen  mover  humores  y  pláticas  poco  oonvenien- 
y  siendo  mis  cosas  tan  propias  de  V.  A.,  quedo  muy  confiado 
ue  desviará  todo  lo  que  en  daño  dolías  sa  podría  intentar,  y 
y.  A.,  con  sa  antoridad  y  con  la  razón  que  está  tan  de  mi  par- 
latisfará  á  loa  Electores  y  Principes  de  manera  que  eatéo  y 
len  quietos,  y  me  guarden  la  buena  amistad  y  vecindad  qae 
Bs  he  guardado  y  entiendo  guardar  siempre;  y  porque  en  todo 
labiado  con  el  señor  Archiduque,  acabaré  ésta  con  remitirme 
■  A.,  que  cierto  me  dexa  harta  soledad.  Dios  le  Heve  con  bien, 
aarde  y  prospere  á  Y.  A.  como  desea.  Del  Escorial,  12  de 
zo,  1569. 

A  la  Smperatrie,  de  mano  de  S.  M. 
Señora: 
7on  nn  correo  qae  se  despachó  á  Flándas  á  2  del  presente, 
é  á  y.  A.  de  la  resolución  que  habla  tomado  en  lo  que  se  ma 

a  propuesto,  y  más  en  particular  con  otro  que  á  los del 

no  fué  por  Italia;  ésta  lleva  el  Serenísimo  Archiduque,  nues- 
irimo,  que  1«  tengo  harta  iavidia  por  haber  de  ver  á  Y.  A.  tan 
to,  cosa  que  yo  hiciera  de  tan  buena  gana;  maa  pues  esto  no 
nede,  él  dará  á  y.  A.  nuevas  de  todo  lo  de  acá,  y  tan  partiou- 
relaciou  de  lo  que  habemos  comunicado  y  resuelto,  qae  yo  no 

más  do  remitirme  á  aquella,  y  á  la  que  asimismo  le  harán 
ntoné  y  Luis  Yanegas,  y  no  será  menester  pedir  ni  snplioar 

y.  A,  que  procuro  de  encaminar  todas  estas  cosas  al  servioio 
tios  y  bien  de  todos,  pues  Y.  A.,  como  tan  gran  sierva  saya, 
'  tiene  tan  á  cargo,  qne  serla  superfino  escribirle  nada  de  esto; 
nente  quiero  qne  sepa  Y.  A.  qae  por  no  perder  la  ocasión  ha- 
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bié  con  el  Serenísimo  Archidaque  lo  qae  me  paresció  que  convenía 
en  la  materia  de  religión,  cerca  del  modo  de  proceder  del  Empe- 
rador en  lo  exterior,  advirtiéndole  como  hermano  que  tanto  le 
.  ama,  por  medio  de  S.  A.,  de  lo  qae  esto  importa  á  sa  buen  nombre 
y  estimación,  y  pidiéndole  y  aun  suplicándole  con  instancia  que 
pues  en  lo  interior  yo  creo  que  es  tan  cristiano  y  católico  como  lo 
debe  ser,  no  lo  pierda  por  el  juicio  que  del  se  hace  en  cuanto  á  las 
apariencias;  V.  A.  me  avisará  del  fructo  que  hiciere  esta  mi  dili- 
gencia, que  espero  en  Dios  será  de  momento,  y  que  lo  tomará  con 
el  buen  ánimo  que  se  debe  al  mío;  él  lo  encamine  y  enderece  todo 
oomo  puede,  y  guarde  y  prospere  la  imperial  persona  de  Vuestra 
Alteza  como  yo  deso.  Del  Escorial,  á  12  de  Marzo,  1569* 

Al  margen,  letra  del  Rey,  dice  lo  siguiente: 

Tomé  mucho  de  ésta  en  la  carta  que  escribí  á  mi  hermana  á 
22  de  Marzo  de  1569. 

CARTA 

DE    8.    H.    1    MOB    DE    CHANTONÉ,    FSOHA   EN    EL   ESCORIAL, 

A   15  DE   MARZO  DE    1569. 

(ArclilYO  do  Simancas,  Eatado.— Le^r.  663,  fol.  210.) 

El  Marqués  de  Castellón,  mi  Chambelán,  me  ha  servido  y 
sirve  tan  bien,  imitando  á  sus  pasados,  que  así  por  esto  como  por 
respecto  de  la  Marquesa^  su  mujer,  que  fué  dama  de  la  Beina,  que 
haya  gloria,  y  la  quiso  mucho,  deseo  yo  muy  de  veras  el  buen  su- 
ceso y  encaminamiento  de  sus  cosas  y  negocios;  y  en  demostración 
de  eUo  os  he  querido  escribir  ésta  para  encargaros  que  demás  de 
darlo  á  entender  así  al  Emperador,  mi  hermano,  le  pidáis  y  re- 
guéis de  mi  parte  que  en  los  que  ahí  se  tratan  al  presente  y 
se  ofrescieren  adelante,  sobre  que  se  terna  recurso  á  vos,  haga 
al  dicho  Marqués  todo  el  favor  y  merced  que  hubiere  lugar,  como 
á  criado  mío  á  quien  tengo  tan  buena  voluntad,  que  será  para 
mí  de  mucho  contentamiento,  y  vos,  en  procurarlo  y  acordárselo 
todas  las  veces  que  fuera  menester,  me  haréis  placer  y  servicio. 
Del  Escorial,  á  15  de  Marzo  de  1569. 
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DEL  ABOHIDDQÜS  CARLOS   ¿  B.    V.,   TECHA  XH   ABAHJDBZ, 

Á.   19   DE   UABZO  DE    1569. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg.  eSO.) 

Serenisimo,  mn;  alto  y  muy  poderoso  Señor:  Yolviéndose  para 
?.  M.  el  sefior  don  Juan  de  Austria,  que  tan  buena  compañía  ms 
la  heobo  hasta  aqol,  no  he  querido  dexar  de  escribir  oon  éi  á 
i'.  H.  estos  pocos  renglones,  y  hacer  saber  á  V.  M.  qna  deepnes 
|aa  del  Escorial  partí  me  he  holgado  iuSuito,  en  especial  aqní, 
|ue  me  parece  la  cosa  más  rara  de  cuantas  he  visto,  y  beso  á 
7.  K.  las  manos  muchas  veces  por  el  baen  tratamiento  y  mérce- 
les que  ha  sido  servido  se  me  hiciesen  en  todo  este  camino,  y  pues 
[el  señor  don  Juan  lo  entenderá  Y.  M.  más  particularmente,  no 
ligo  mis  sino  que  Nuestro  Seffor  me  las  deje  merecer  y  servir  i 
7.  U.  como  lo  debo  y  lo  deseo,  y  que  gaarde  y  prospere  la  ñaal 
lersona  y  Estados  de  T.  M.  como  desea.  De  Aranjuez,  &  19  de 
ifarzo,  de  1569. 

Suplico  &  Y.  M.  se  acuerde  de  mi  particular,  sobre  que  Dia- 
rístán  habló  y  hablará  &  Y.  M.  Besa  las  manos  de  Y.  M.  su  hn- 
oUde  orlado  y  servidor: — Carolus. 

(Á»iáffrqfa.J 


CAUTA 

SI    GHAHTONÉ    A    ■■    H.,    TEOHA    EH    TIIM, 
Á.   19  DE   UA&ZO  DE    1569. 

(ArcbiTo  da  Simancaa,  Estado.— Leg.  flSO,  foL  SI.) 

S.   C.  S.   M.: 

A  los  19  del  pasado  escribí  á  Y.  M.  y  envié  mis  cartas  al  Dn- 
[ue  dfl  Alba  para  que  faese  oon  el  primer  correo  que  despachase  á 
^.  M.;  el  dnplicado  dellas  partió  de  aqai  á  los  23,  endereszido  ai 
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Embaxador  Figneroa,  asi  se  duplica  este  despacho,  el  cual  va  en- 
caminado al  dicho  Duque,  y  juntamente  va  el  duplicado  hasta  Au- 
gusta, para  que  se  encamine  luego  de  allí  á  Genova;  lo  que  des- 
pués acá  se  ofiresce  que  avisar  destas  partes,  V,  M.  lo  verá  todo 
por  la  copia  de  lo  que  se  ha  sacado  de  las  cartas  scriptas  al  dicho 
Duque  en  26  del  pasado  76712  deste,  7  la  venida  del  señor  de 
la  Forest.  Gentilhombre  de  la  Cámara  del  Ke7  de  Francia,  el  cual 
vino  á  asegurar  al  Emperador  que  lo  que  el  "Rey  de  Francia  se 
allegaba  á  la  frontera  del  Imperio  con  ezército,  no  era  para  hacer 
algún  daño  ni  invadir  algún  miembro  del,  sino  para  oponerse  al 
Duque  Wolfango  7  á  otros  que  con  mano  armada  querían  entrar 
en  el  reino  de  Francia,  7  lo  que  más  se  verá  por  la  copia  del  scrip- 
to  dado  por  el  dicho  la  Forest  al  Emperador,  no  obstante  el  cual, 
en  fin  el  Duque  de  Omala  ha  entrado  hasta  cerca  Destrasburg,  que- 
mando algunos  lugares  del  dicho  Wolfango  7  del  Elector  Palatino, 
7  saqueando  otros,  según  se  ha  scripto  al  Emperador;  7  las  tierras 
del  Archiduque  Ferdinando  también  han  recibido  daño  desta  pa« 
sada,  de  lo  cual  se  quexará  mu7  mucho;  los  del  regimiento  de  el 
Sacio  7  el  dicho  Archiduque  da  voces,  7  llama  cuanto  puede  la 
liga  de  Lansperg;  el  Barón  de  Polviler,  que  está  en  Haguenau,  no 
estaba  con  poco  cuidado,  7  así  lo  están  todos  los  vecinos  de  aque- 
llas partes,  paresciendo  que  el  dicho  de  Omala  tiene  designo  de 
tomar  pie  en  alguna  parte,  porque  demás  de  la  gente  de  guerra  7 
gastadores  tiene  consigo,  según  escriben  al  Emperador,  más  de 
mili  7  quinientos  carpinteros  7  muradores,  7  no  ha  venido  nadie 
de  la  parte  del  Ee7  de  Francia  para  avisar  de  la  causa  desta  em- 
presa de  monsiur  de  Omala,  tan  contraria  á  lo  que  se  envió  á  decir 
por  el  dicho  señor  de  la  Forest,  por  donde  este  señor  de  la  Forest, 
que  há  muchos  días  que  partió  de  aquella  corte,  por  el  rodeo  que 
ha  dado  por  suizos,  no  sabe  qué  decirse  7  niega  constantemente 
juntamente  con  el  Fiesco  ser  verdad  lo  que  se  dice  del  dicho  de 
Omala,  de  manera  que  aunque  él  desease  volverse  á  su  Ee7,  no  se 
ha  hallado  manera  de  darle  respuesta  sobre  su  scripto;  7  no  sabien- 
do el  dicho  la  Forest  cómo  despedirse,  ha  acordado  de  enviar  un 
Secretario  SU70  á  Francia,  7  el  Emperador  hasta  agora  determina, 
ai  esto  pasa  adelante,  de  despachar  también  personaje  expreso 
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para  el  Bey  Cristianisimo,  y  paresce  que  no  se  puede  excasar  para 
satisfacer  al  Archiduque  y  á  los  otros  que  se  quexan  los  maldicien- 
tes desta  corte  que  antes  alababan  la  templanza  del  Duque  de  Al- 
ba, y  el  respecto  que  se  ha  tenido  á  la  paz  pública  y  á  no  inquie- 
tar ningún  miembro  del  Imperio,  agora  van  glosando  lo  del  Duque 
de  Órnala,  y  diciendo  que  todo  esto  viene  del  consejo  del  Daque  de 
Alba  para  con  mano  de  franceses  hacer  sus  venganzas  en  Alema- 
na; asi  van  las  cosas  de  aquí  á  gusto  de  cada  uno,  según  los  estó- 
magos están  dañados.  De  Wolfango  hay  diversos  avisos,  los  unos 
dicen  que  junta  su  gente  y  tiene  recaudo  para  caminar,  otros  que 
todavía  le  falta  el  dinero,  el  Emperador  ha  enviado  otra  vez  á  él 
para  que  disistiese  desta  empresa,  atento  que  por  su  culpa  y  mo- 
vimiento los  franceses  han  entrado  en  el  Imperio;  no  sé  si  apro- 
vechará. 

El  Principe  de  Oranges,  según  el  Emperador  entiende,  se  ha  es- 
capado de  Argentina  por  el  Bin  en  un  barquillo,  muy  desacredi- 
tado con  los  soldados  que  le  han  seguido,  de  los  cuales  se  ha  au- 
sentado diestramente  sin  pagarlos  Christoforo  Garlo  Vitz,  el  cual 
ha  dicho  al  Emperador  que  en  Saxonia  no  hay  movimiento  alguno 
ni  apariencia  que  el  Elector  revuelva  algo  para  favorescer  al  dicho 
de  Oranges  ni  otra  empresa,  y  que  la  mujer  del  dicho  Elector  le  ha 
puesto  en  cabeza  de  hacer  granjas  y  labrar  caseríos  para  tener  ga- 
nado grande  y  pequeño,  y  así  donde  sabe  que  hay  pasto  y  como- 
didad para  ello,  compra  las  heredades  de  los  villanos,  y  no  entien- 
de en  otra  cosa  por  el  presente. 

El  Conde  de  Schuarcemburg  está  todavía  aquí,  y  él  y  Schuendi 
nunca  se  apartan  un  paso,  al  principio  mostraba  ser  ipdavía  en  el 
servicio  de  V.  M.,  agora  paresce  que  los  que  le  tratan  dicen  que 
comprenden  de  sus  palabras  que  él  ha  dexado  el  servicio  de  Vues- 
tra Majestad;  hasta  ahora  no  hablado  ninguna  cosa  con  el  Empera- 
dor, según  dice  8.  M.,  ni  pretende  hacerlo  hasta  ver  si  se  concerta- 
rá con  sus  hermanos  cuando  no  dará  sus  disculpas  al  Emperador 
sobre  muchas  quexas  graves  que  sus  hermanos  han  dado  del  á  Su 
Majestad;  paresce  que  el  dicho  Conde  desea  tomar  por  arbitros  y 
medianeros  á  Pernestain  y  al  dicho  Schuendi. 

El  dicho  Conde  se  ha  muy  fríamente  conmigo,  sin  jamás  haber 
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1  casa,  lo  caal  soUa  hacer  las  otraa  veces  teniendo 

0  como  Ministro  de  V.  M.  7  conoscido  viejo,  que 
ispechar  que  debe  aer  verdad  que  ha  dezado  el  aer- 

dor,  por  ciertos  aviaos  que  tiene  de  la  parte  de  Ita- 
eguro  que  el  Archiduque  Carlos  haya  de  llegar  A 
ro  de  loa  20  de  Abril  ó  fin  del  al  máa  tardar,  y  ha- 
,  me  dixo  S.  M.  que  lo  creía  así,  porque  8.  A.  no 
«nerae  mucho  por  laa  cosas  que  tenia  á  cargo;  cuan- 
ia  de  los  diputados  que  fueron  acil  de  parte  de  loa 
(ucipes,  porque  dias  habla  que  le  tenían  scripto  que 
isistir,  porque  apuella  comisión  era  más  por  cum- 

1  rogadores  que  por  tener  S.  Sí.  estas  cosas  muy  á 

)s  continúa  ac¿  de  la  parte  de  Italia  la  nueva  que  los 
,  yo  escribí  que  V.  M.  casaba  las  hermanas  Frínce- 
,  mis  Señoras,  con  los  dos  hijos  del  Emperador  y 
rminaba  casarse. 

de  comisarios  está  convocada  en  Francfort  para  los 
Abril,  y  el  Emperador  ha  scripto  á  los  Electores  y 
snvíen  sus  Froouradores  con  poder  anficiente  y  par- 
&tar  de  los  ciento  y  cincuenta  mili  ducados  deteni- 
ttlno  y  poner  ñn  á  este  negocio,  en  el  cual  se  har& 
>  posible  &  satisfacion  de  los  genoveses  cnanto  ba- 
se entiende  por  avisos  de  muchas  partes,  no  sé  si  es 
emperador  tiene  cartas  deUo,  quel  dicho  Elector  Pa- 
«n  la  viuda  de  monseñor  de  Brederodea,  qne  es  una 
inardiz,  prima  segunda  de  la  viuda  del  Conde  de 
'.  tienen  acá  por  casada  con  el  Conde  Ludovico  de 

ntamiento  ha  dado  al  Emperador  y  á  la  Emperatriz 
tario  Zayas  me  ha  scripto  en  6  del  pasado,  que  loa 
B  los  moriscos  de  Granada  se  iban  acabando,  y  que 
.A.  todos  temían  salud;  plegué  á  Nuestro  Señor 
acá  la  hay,  y  no  sé  si  la  Emperatriz  escribirá  algo 
IB  le  paresce  haber  escribido  tanto,  que  ya  sería 


po  TÍDÍese  Klgan  despacho  6  correo  del  Arobidaqne  ó  de  Vaes- 
tíitjeBtad.  Cuya  Real  persona  nnestro  8eñor  guarde  y  prospere 
>  ana  muy  hamildee  vasallos  y  criados  deseamos.  Oe  Yiena,  á 
e  Marzo  de  1 569.  De  Y.  M.  mvy  humilde  vasallo  y  criado  qaa 
Kaales  manos  besa: — Ptrrenot. 

Zetra  de  Felipe  II: 

Catas  enWo  que  he  ya  visto  porque  se  vean  mañana,  y  éstas  y 
imás  que  hay  que  ver,  todo  lo  pondréis  po^  su  orden  para  que 
se  vea,  y  desta  carta  do  Mansfels  que  me  devolveréis  como 
laque  copia  en  castellano  para  que  también  se  vea  mañana. 
SI  de  Guisa  ha  estada  hoy  conmigo,  y  de  lo  que  me  dízo,  dizo 
me  enviarla  una  memoria  á  la  mañana  que  os  paresciere,  para 
también  ae  le  responda  porque  se  vaya,  ¿  que  dá  gran  priaa; 
10  esta  carta  del  Duque  de  Dospuentea  al  de  Órnala,  qne  ee  bien 
ergODEada  y  se  podrá... 
'Original.) 


CÍLB.TA 

D*  LÜIB  VAKIOAS  ¿  8.    H.,   FICHA  IN   TDNA. 
1   19   DE  UARZO,    1569. 

(AtcUto  ds  Simancu,  Estado. —Leg'.  666,  ftil.  45.] 

S.  C.  B.  M.: 

Por  las  cartas  qno  llevé  Paredes,  correo  de  Y.  U.  qne  partié 
8  de  Enero,  y  por  las  que  después  V.  M.  habrá  recibido  en 
despachos  que  en  22  del  dicho  mes  y  en  19  y  23  de  Febrero 
an  encaminado  por  la  vía  de  Flándes  y  de  Italia,  habrá  Ynes- 
Majestad  visto  el  cuidado  con  que  aqnl  estábamos  de  entender 
no  ae  hubiese  recibido  el  despacho  qne  Frías,  corroo,  llevé  ni 
Ismás  que  después  se  han  despachado,  y  cierto  de  tardar  tanto 
icho  correo  yo  temía  que  fuese  perdido,  hasta  ahora  qne  por 
carta  de  6  de  Febrero,  que  musiur  de  Chantoné  recibió  del 
ratario  Zayas,  se  entiende  qne  había  llegado  á  los  30  de  Enero, 
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de  qne,  aunque  tarde,  habernos  holgado  dello;  y  asi  deseo  ahora 
que  también  haya  llegado  Paredes  antes  que  el  Archiduque  sea 
partido  ni  despachádose  correo  para  acá,  porque  pueda  V.  M.  te- 
ner aviso  y  respuesta  de  los  negocios  sobre  que  el  dicho  Paredes 
también  vino,  para  poder  mejor  responder  á  ellos,  en  los  cuales  ni 
en  los  en  que  yo  estoy  aqui,  no  se  me  ofrece  de  nuevo  de  qué  avi- 
sar á  V.  M.  más  de  lo  que  tengo  escrito;  y  por  esto,  y  por  no  te- 
ner carta  de  V.  M.  á  que  deba  responder,  no  tengo  que  decir  en 
ésta  sino  que  ea  la  última  que  escribí  á  V.  M.  dixe  cómo  para  los 
14  deste  tenia  el  Emperador  y  la  Emperatriz  puesta  su  partida 
para  Bohemia  y  para  las  otras  provincias  vecinas  de  aquel  reino, 
y  después  la  suspendieron  hasta  luego,  pasada  pascua,  por  causas 
que  ciertas  cosas  de  Hungría  dieron  para  ello,  y  también  se  en- 
tiende que  la  Emperatriz  lo  procuré  para  cumplir  mejor  con  la 
obligación  de  la  cuaresma.* 

También  dixe  á  V.  M.  el  recatamiento  y  cuidado  con  que  en- 
tendí del  Emperador  que  estaba  de  atajar  y  poner  remedio  en  las 
muestras  que  había  de  nuevas  alteraciones  y  levantamientos;  des- 
pués me  dijo  confiadamente  que  tenía  por  cierto  que  todo  iría  bien, 
y  luego  en  este  tiempo  llegó  aquí  un  Gentilhombre  francés,  que  se 
llamaba  Mos.  de  Eore,  hermano  del  Obispo  de  Eeims,  enviado  de  su 
Bey  al  Emperador,  y  habiéndole  entonces  dado  audiencia,  me  dixo 
S.  M.  delante  de  la  Emperatriz  que  el  Eey  de  Francia  le  enviaba 
á  decir  cómo  él  venía  hacia  Munst  de  Lorena  á  ponerse  en  aquel 
paso  para  impedir  y  defender  que  no  le  entrasen  en  su  reino  la 
gente  del  Imperio  que  Wolfango,  y  otros  querían  meter  en  él  para 
volvelle  hacer  los  daños  que  el  año  pasado  le  habían  hecho,  y  que 
aunque  por  esto  él  tenía  harta  causa  de  entrar  en  el  Imperio,  y 
satisfacerse  que  no  lo  haría  teniendo  consideración  á  su  amistad  y 
deudo,  y  á  que  le  tenía  por  padre,  y  que  como  á  tal  le  enviaba  á 
dar  cuenta  dello  para  cumplir  con  su  obligación;  que  le  pedia  que 
cumpliese  con  la  suya  en  mandar  poner  el  remedio  que  convenía 
para  que  no  le  inquietaran  más,  y  que  asimismo  en  esta  confor- 
midad le  dio  un  recaudo  de  la  Reina  madre  donde  le  decía  tam- 
bién que  ella  esperaba  que  preato  temía  el  contentamiento  que  de- 
^^^Ai  y  que  estaba  cierta  que  él  le  temía  del  Eey,  su  hijo,  porque 
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I  tenía  mu;  bien  criado;  y  por  lo  qne  la  Emperatriz  le  respon* 
i  ello,  se  entendió  bien  el  gusta  coa  que  el  Emperador  lo  ba- 
lido. Esto  foé  lo  que  el  Emperador  me  dijo  que  le  babía  dicho 
anees,  y  mandóme  que  aai  yo  también  lo  dixese  á  musiur  de 
Dtoné;  parecióme  que  estaba  contento  de  la  embaxada,  no  sé 
ntieue  alguna  otra  cosa  que  no  ló  he  entendido. 
Jespues  de  esto,  desde  &  cuatro  dfaa,  me  dixo  el  Emperador 
)ien  delante  de  la  Emperatriz,  c6mo  tenía  aviso  de  personas 
gobernaban  tierra  de  sn  hermano  Femando,  en  Alaacia,  cómo 
iceses  les  hablan  entrado  en  ella  y  hecho  macho  daño,  y  qae 
lien  le  avisaban  nn  Elector  eclesiáetico  y  otro  seglar,  que  en- 
[  que  era  el  Palatino,  como  asimismo  hablan  entrado  por  aqoe- 
arte  y  hecho  mucho  daño,  y  por  venir  esta  nueva  tras  la  em- 
da  qne  el  Gentilhombre  &ancéa  le  babla  dado,  el  Emperador 
lareció  que  estaba  algo  escandalizado;  yo  le  dixe  que  si  ere 
ad  que  Franceses  habían  hecho  lo  que  decía,  qne  no  por  eso 
!i  dexar  de  ser  también  verdad  lo  que  el  Bey  de  Francia  le 
'>  á  decir,  parque  entonces  serla  tal  su  intención,  y  después 
la  ser  que  con  ocasión  que  de  nuevo  le  habría  dado  Wolfango 
ligase  á  entrar  en  el  Imperio  á  deshaoelle  y  hacer  lo  qne  di- 
que &  mi  ver  había  hecho  muy  bien,  siendo  así  vista  la  causa 
e  ban  dado,  y  que  estas  males  y  daños  no  se  habían  de  poner 
inta  del  fiey  de  Francia,  sino  &  la  de  los  qne  le  daban  la 
í;  y  pues  el  Conde  Palatino  lo  era,  que  de  baena  razón  él  los 
k  de  recompensar  y  pagar  todos,  y  S.  M.  hacelle  cargo  de 
,  y  con  esto  considerar  ahora  juntamente  el  respeto  que  el 
le  de  Alba  habla  tenido  á  8. 11.  y  al  Imperio,  pues  podía  ha- 
leche lo  mismo  en  el  Conde  de  Enden  y  en  otros,  y  no  lo 
díxome  que  era  verdad  lo  que  decía,  y  qae  también  ahora  se 
L  claro  qne  había  sido  lo  mejor  lo  que  el  Duque  habla  hecho, 
B  de  entendello  así  todos,  traía  ¿1  las  cosas  de  V.  M.  en  tér- 
8  de  todo  bien  y  quietud  por  la  justificación  de  ellas,  y  qne 
kba  que  el  escándalo  de  lo  presente  qne  el  Eey  de  Francia  le 
I,  hecho  no  le  hiciese  daño  para  ellas,  aunquo  pensaba  qne 
ino  que  antes  se  mirarían  mejor;  dlxele  que  no  dudaba  de 
lino  qoerian  dar  causa  á  V.  M.  para  que  fuese  por  diferente 
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camino  y  con  diferente  consideración  que  hasta  aquí;  y  loando  él 
la  que  V.  M.  había  tenido,  me  dijo  todo  esto,  y  asimismo  alabó  la 
orden  que  el  Duque  de  Alba  había  dado  al  Conde  de  Mansfeldtz, 
que  lleva  el  socorro  al  Bey  de  Francia,  para  que  se  apartase  del 
si  quisiese  entrar  en  hacer  daño  en  el  Imperio,  y  no  hay  duda  sino 
que  hasta  ahora  ha  sido  lo  mejor  lo  que  en  esto  se  ha  hecho  y  hace 
de  parte  de  V.  M.,  y  para  ello  también  ha  sido  bueno  lo  que  Eran- 
ceses  han  hecho,  especialmente  si  el  daño  ha  sido  mucho,  de  lo 
cual  yo  dudo,  y  hasta  ahora  no  se  entiende  que  tanto  es,  sino  la 
grita  y  escándalo  dello,  y  en  caso,  que  parece  en  esto  que  el  Im- 
perio verá  más  claro  lo  que  debe  á  V.  M.,  para  tener  respeto  á 
sus  cosas,  por  no  haber  hecho  lo  mismo  con  las  ocasiones  que  le 
han  dado,  y  qu€^  juntamente  por  ello  se  puede  esperar  que  todas 
se  aquietarán  y  irán  tan  bien,  como  el  Emperador  dice,  todavía  es 
buena  la  prevención  de  gente  que  el  Duque  hace,  porque  no  solo 
es  necesaria  para  si  fuese  lo  contrario,  pero  aún  paresce  que  con- 
viene, porque  viéndole  prevenido  y  proveído,  será  causa  para  que 
ninguno  piense  en  hacelle  el  mal  que  pensaría  no  estando  así;  des- 
pués de  esto,  ha  visto  musiur  de  Chantoné  al  Emperador,  y  dará 
cuenta  á  Y.  M.  de  lo  demás  que  con  S.  M.  ha  pasado. 

El  Conde  de  Xuacemburg,  ha  venido  aquí  sobre  cierta  dife- 
rencia de  hacienda  que  tiene  con  sus  hermanos;  dícenme  que  dice 
que  no  sabe  nada  del  Principe  de  Oranjes,  ni  dónde  está,  y  que 
también  le  culpa  mucho,  diciendo  que  él  le  desengañó  y  le  dixo  el 
mal  camino  que  llevaba;  entiendo  que  Schuendi  y  él  andan  aquí 
juntos  siempre,  y  no  será  esto  sin  desear  encaminar  sus  cosas,  las 
cuales  están  como  se  esperaba,  pues  estando  cerca  de  Argentina 
con  su  gente,  fué  á  la  dicha  ciudad  con  causa  de  buscar  dinero 
para  pagalla  seis  meses  que  le  debía,  y  desde  allí  la  licenció  con 
las  mejores  palabras  que  pudo,  y  vendió  el  artillería  que  tenía  y 
no  sé  qué  platilla,  y  se  salió  por  el  río  en  una  barca,  con  temor 
de  no  venir  en  las  manos  de  su  gente  que  estaba  indignada  con- 
tra él. 

Este  es  el  aviso  que  el  Emperador  ha  tenido  del,  según  lo  que 
8.  M.  me  dijo,  aunque  entonces  no  sabía  el  Emperador  que  fuese 
salido  de  Argentina;  después  se  ha  entendido  esta  salida  que 
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e  lo  cmU  todo  «ntiendo  que  el  Daqne  de  Alba  h&brá  tenido 
irto  aviso,  y  que  lo  habrá  dado  ¿  V.  H. 
cae  escribió  qne  tenia  entendido  que  lo  sncedido  en  el  reino 
nada  estaba  ya  tan  al  cabo  con  la  orden  qne  Y.  JA.  había 
lo  dar,  qae  se  podía  tener  por  allanado,  y  asi  también  lo 
Secretario  Zayas  i  mneinr  de  Chantoné;  gracias  á  Nnestro 
[ne  no  solo  ha  sido  de  mucha  importancia  la  broTodad  con 
habrá  hecho  por  lo  qne  así  convenía,  sino  también  para 
la  materia  de  discnraos  que  ya  se  hacían  sobre  ellos. 
nn  entiendo,  como  be  dicho  á  V.  U.  en  mis  cartas  pas^ 
Emperador  agaarda  oon  mucho  cuidado  correo  da  Vaestra 
id  6  del  Archiduque,  y  no  sé  si  por  alguna  vfa  ha  tenido 
iviso  suyo,  que  me  dicen  que  tiene  por  cierto  qne  estará 
ira  pascua  6  por  todo  Abril,  porque  también  dice  qne  no 
ue  aguardar  allá  más  recaudo  suyo  ni  cartas  de  las  que  le 
ito. 

Emperatriz  está  buena,  y  S.  AT.  ni  el  Emperador  no  creo 
MU  escribir  ahora,  porque  deben  querer  aguardar  primero 
90  que  cada  día  esperan  de  allá,  Nuestro  Señor  la  Su  CatA- 
lal  persona  y  Estado  de  V.  M.  guarde  bienaventuradamente, 
inde  acr¿centaniiento  de  Reinos  y  Señoríos.  De  Viene,  á  19 
zo,  1569.  Humilde  criado  de  V.  il.-.'—JJuis  Vanesas, 
iginál.) 

CAETA 

>E   B.   U.   Á.  LVIB  TANE0A8,   FICHA  ZN  IL  ESOOBIjU,, 

í   22   D£   UARZO  DE    1569. 

(Archivo  de  Simancas,  EBtado.—Le^.  flSS,  fol.  181.) 

I  un  correo  qne  de  aquí  mandé  despachar  á  Flándes  á  2  del 
io,  se  os  dio  aviso  del  recibo  de  vuestras  cartas  hasta  la  da 
■^nero.  Esta  lleva  el  que  se  os  escribió  que  habla  de  ir  por 
y  en  ella  se  satisfará  á  lo  que  de  Iels  vuestras  requiere  res- 
y  se  os  dirá  lo  que  más  ocurre,  teniéndoos  en  acepto  ser- 
1  cnidado  que  tenéis  de  avisarme  de  las  cosas  que  ahí  se  ofre- 
la  diligencia  qne  usáis  en  tratarla  cuando  Chantoné  no  está 
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para  ello,  qne  mncho  huelgo  de  qae  procedáis  en  esta  conformidad, 
pues  con  ella  y  con  el  deseo  qne  ambos  tenéis  de  acertar,  no  se  po- 
drá  dejar  de  hacer  lo  qne  cumple  á  mi  servicio;  él  os  comunicará 
lo  que  agora  le  escribo  y  la  particular  relación  que  se  le  envía  de 
lo  que  aquí  me  ha  propuesto  el  Archiduque,  mi  primo,  y  de  lo  que 
yo  le  he  respondido,  que  todo  va  tan  copioso,  que  no  será  menes- 
ter más  de  remitirnos  á  ello,  pues  por  la  dicha  relación  que  con- 
tiene la  substancia  de  lo  que  hace  al  caso  y  ha  de  ser  como  ins- 
tmotion,  entenderéis  mi  voluntad  y  resolución  en  los  negocios  que 
al  presente  se  tratan,  señaladamente  en  el  del  casamiento  de  Por- 
tugal, que  toca  á  vuestra  comisión,  en  que  no  se  ha  usado  el  poder 
que  truxo  el  Archiduque,  cuya  copia  me  enviasteis,  por  haberse  do 
tomar  otro  camino  tan  diferente  como  veréis,  aunque  tan  necesario 
y  forzoso,  que  por  convenir  asi  al  servicio  de  Dios,  nuestro  Señor, 
y  al  beneficio  público  de  la  cristiandad  que  se  ha  de  anteponer  y 
preferir  á  todo  lo  demás,  conviene  se  guiase  según  que  yo  lo  escri- 
bo más  en  particular  á  la  Emperatriz,  mi  hermana,  y  asi  vos  no 
haréis  más  instancia  en  lo  tratado,  pues  la  mudanza  de  las  cosas 
la  ha  causado  en  esto  tal,  que  no  se  puede  hacer  más,  que  si  se  pu- 
diera, sabe  Dios  cuánto  yo  holgara  de  ello  por  el  contentamiento 
de  mis  hermanas,  mas  ellas  son  tan  grandes  cristianas  y  tan  cuer- 
das, que  en  fin  conformarán  sus  voluntades  con  la  de  Dios,  de  la 
caal  dependen  todas  estas  cosas,  y  debemos  creer  y  esperar  que  asi 
las  dispone  y  ordena  para  más  servicio  suyo;  CHto  representaréis 
vos  á  la  Emperatriz  con  la  buena  manera  que  lo  sabréis  hacer, 
para*  que  tome  á  bien  esta  mudanza,  pues  se  hace  con  tan  gran  fun- 
damento de  lo  espiritual  y  temporal. 

Envíanse,  como  allá  veréis,  las  copias  de  lo  que  aquí  se  ha  tra- 
tado y  pasado  con  el  Archiduque,  y  en  habiéndolas  comunicado 
vos  y  Chantoné,  tomaréis  el  traslado  en  castellano  de  la  instruc- 
tion  que  traxo  el  Archiduque,  y  de  la  respuesta  que  yo  le  di  y  otro 
scripto  particular  y  secreto  para  que  lo  comunicase  con  el  Empe- 
rador, y  llevarlos  heís  todos  tres  á  mostrar  al  Emperatriz,  mi 
bermana,  y  si  ella  se  los  quisiese  leer  de  por  sí,   podréiselos  de- 
ir,  diciéndole  como  el  scripto  particular  y  secreto  que  trata  del 
ntímiento  y  querella  que  yo  hago  con  el  Emperador  por  medio 
Tomo  CIII.  12 
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del  Archidnqne,  lo  he  qneñdo  enviar  soUmeDte  pura  qne  sepa  lo 
que  en  esto  pasa,  y  esté  prevenida  si  acaso  el  Emperador  tratara 
de  ello,  para  le  satisfacer  de  suyo  en  la  misma  conformidad,  sin 
darle  á  entender  qoe  yo  la  he  avisado,  antes  ae  haga  de  nosTiiB 
cuando  el  Emperador  se  lo  comunicase,  y  escribiréisme  qué  le  ha- 
bla parescido  de  lo  uno  y  de  lo  otro,  sin  que  otra  persona  ninguna 
entienda  lo  que  contiene  el  dicho  recuerdo  particular,  por  la  razón 
que  el  Emperador  ternla  de  resentirse  y  aún  injuriarse  de  ello, 
que  de  lo  mismo  se  advierte  &  Cfaautoné,  como  él  os  lo  dirá  janta- 
manta  con  lo  dem&s  que  se  le  advierte  en  cuanto  al  nso  de  la  res- 
puesta general,  para  que  ambos  procedáis  á  un  fin  y  con  buena  in- 
teligencia. 

Yo  escribo  agora  (como  os  parece)  al  Emperador,  mi  hermano, 
loándole  cnanto  es  razón  la  buena  determinación  qoe  ha  tomado 
en  el  negocio  de  la  Confesión  Angustana,  pero  demás  da  aquello, 
quiero  qne  todas  las  veces  que  os  viniere  á  propósito,  le  digáis  que 
no  podia  hacer  cosa  en  la  vida  que  mejor  la  estuviese  en  todas  ra- 
zones y  consideraciones,  y  qne  asi  lo  debe  llevar  adelante  y  pro- 
curar de  conservar  en  sus  Estados  la  sancta  fe  católica  romana,  y 
la  obediencia  del  Sumo  Funtifice  j  de  aquella  Sancta  Sede  Apos- 
télica,  teniendo  por  cierto  que  haciendo  el  negocio  de  Dios  por  esta 
vía  (qne  es  la  derecha),  hará  Dios  los  snyos  muy  mejor  de  lo  qn« 
él  lo  sabia  pedir  ni  desear;  y  en  esta  substancia  os  entenderéis  en 
todas  las  ocasiones  qne  ocurrieren,  con  la  cordura  y  boena  manera 
que  vos  lo  sabéis  hacer;  y  pues  por  los  papeles  que  se  envíen,  ve- 
réis lo  que  más  ocurre  en  todo,  no  será  menester  alargarnos  en 
ésta  más  de  remitirnos  á  aquello,  y  encargaros  que  también  en  loa 
dineros  de  los  genoveses  que  ha  detenido  el  Palatino,  hagáis  por 
vuestra  parte  la  diligencia  que  fuere  menester  en  conformidad  de 
lo  que  escribo  á  Ghantoné.  Del  Escoria],  á  23  de  Majo,  1568. — Yo 
a  Rey. 

De  mano  de  S.  M.:  ' 

Fué  bien  escribirme  las  particularidades  qne  me  eecribistaa  de 
raestra  mano,  y  qne  yo  estuviese  advertido  de  lo  que  allí  deds. 
aunque  siempre  he  llevado  aquel  mismo  comino;— ^ayo/. 
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CARTA 

DB  M08.  DB  OHANTONÉ  1  8.    M.,    FECHA    BN   VIENA, 

Á  2  DE  ABRIL,    1569. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg.  600,  íol.  84.) 
S.    C.  R.  M.: 

Con  cuidado  estábamos  acá,  vieudo  qne  no  venia  correo  nin- 
gano  de  parte  de  V.  M.  ni  del  Archiduque,  y  el  Emperador  tenia 
harta  pena  dello,  y  asimismo  la  Emperatriz,  pensando  entrambos 
que  el  Archiduque  hubiera  despachado  uno  y  más  correos,  y  pe- 
saba al  Emperador  de  no  haberle  enviado  alguno,  para  que  le 
obligara  á  responderle,  y  deseaban  infinitamente  saber  que  hu- 
biesen llegado  los  correos  Frias  y  Paredes;  asimismo  deseo  ya 
saber  si  han  llegado  los  otros  despachos  que  tengo  enviado  á 
V.  M.  en  19  de  Febrero  por  la  via  de  Plándes,  y  el  duplicado  fué 
á  23  por  la  de  Genova,  y  después  escribi  en  19  de  Marzo  por 
entrambas  vias,  y  juntamente  envié  copias  de  ciertas  cartas  mias 
al  Duque  de  Alba;  y  porque  seria  largo  hacer  mención  aqui  de  lo 
contenido  en  las  dichas  cartas  lo  dexo,  esperando  que  por  la  una 
parte  ó  por  la  otra  habrán  llegado. 

Anteayer,  con  un  correo  expreso  qae  me  envié  el  Duque  de 
Alba,  Uegé  la  que  V.  M.  ha  sido  servido  mandarme  escribir  en  11 
de  Marzo,  con  la  cual  hemos  entendido  de  la  salud  de  Y.  M.  y 
de  SS.  A  A.,  lo  cual  no  ha  dado  poco  contentamiento  acá;  plegué 
á  Nuestro  Señor  conservársela,  como  conviene  por  su  santo  servi- 
cio y  beneficio  público. 

Di  laego  á  la  Emperatriz  lo  que  V.  M.  le  escribía,  y  queda 
contentísima  con  ello,  asi  lo  está  el  Emperador,  por  lo  que  toca  á 
los  casamientos,  y  más  que  la  Emperatriz,  por  lo  que  toca  á  la 
Infanta  Isabel,  aunque  dice  que  siendo  por  el  servicio  de  Dios,  y 
contentamiento  de  V.  M.,  queda  ella  siempre  satisfecha. 

Al  Emperador  le  paresce  que  le  sale  el  negocio  como  lo  deseaba, 
ksi  por  lo  que  espera  de  la  Princesa  Ana  con  V.  M.,  como  de  la 
Infanta  Isabel  con  el  Rey  de  Francia,  y  queda  muy  ancho  con  el 
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itamiento  qne  coiitÍiia¿  á  Y.  M.,  cnanto  á  la  resolncion  en 
&  Confedóa  Aagnatana;  todas  estas  cosas  tenga  Naeatro 
de  sn  mano,  conforme  al  buen  deseo  de  V.  M.,  7  conserra- 
e  laa  Bealee  cosas  de  VY.  MM.,  y  dé  fin  &  tantos  trabajos 
•ríetiandad  Qniversalment»,  y  particularmente  en  los  Esta- 
I  Y.  U-,  qne  para  todos  los  bnenoa  es  gran  consuelo  ent«n- 
6  lo  de  los  moriscos  del  reino  de  Granada  se  yaya  aU^ 

tr&baxo  de  laa  cosas  de  Alemana  y  Francia,  á  lo  qne  se 
de  acá,  está  por  la  hora  de  agora  en  lo  de  Alsacia,  á  la  parte 
QDBi  donde  ae  eatá  el  Dnqne  Woliango,  del  onal  hay  infíni- 
ezas,  aaí  por  el  paso  que  ha  tomado  por  alli,  como  por  el 
I  tiempo  qne  se  ha  detenido  en  aquel  país,  donde  aunque  la 
bace  los  dailoa  que  puede,  señálanse  los  franceses  que  ¿I 
in  su  compaSía,  en  arruinar  las  igleaiaa;  excúsase  el  dicho 
□go,  que  no  haya  podido  hacer  otra  cosa,  siéndole  ocupado 
umente  el  paso  de  la  Lorena,  mas  también  comido  todo  el 
lOnto  y  forraje  de  Órnala,  de  manera,  que  imposible  poder 
aquel  camino;  y  que  si  tuviera  dineros  para  pagar  sn  gente 
roveyese  las  vituallas,  pudiera  tenerla  en  mejor  disciplina, 
a  procurarla  de  hacerlo  cuanto  pudiese;  cierto  es,  que  él 
barias  veces  á  Strasbnrg  para  haber  en  empréstito  cincuenta 
riñes,  obligando  sn  estado  para  la  reatitocion  dellos,  pero 
»  nada;  excusáronse  los  de  Strasbnrg,  con  que  por  su  rea- 
de  los  franceses,  ellos  mesmoa  estaban  en  costa  y  forzados 
retener  soldados  para  Ja  guardia  del  lagar,  y  esta  fué  la 
porque  se  detuvo  tanto  tiempo  cerca  de  Zabrez,  según  el 
cador  entiende,  hasta  que  por  el  aviso  que  ha  venido  á  8a 
bad,  el  Palatino  le  ha  prestado  cien  mil  florines,  por  despe- 
B  la  entrada  del  Duque  de  Órnala  en  Alemana;  y  demás 
ha  preatodo  otros  cuarenta  mil  al  Príncipe  de  Granjea,  parft 
rnase  á  rehacer  su  casa»  la  cual  por  la  nescesidad  qne  ¿1 
i,  estaba  toda  deshecha,  y  no  se  hallaba  con  más  de  quince 
te  criados;  y  asi,  ha  tornado  á  vestirse  con  muchos  recamos 
B,  y  tomado  casa  de  nnevo,  y  eatá  6  ha  de  eator  en  breve 
dicho  Wol&ngoi  y  el  Elector  Palatino  le  ha  hecho  este 
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empréstito,  según  se  entiende,  para  que  tome  á  su  cargo  la  gente 
del  dicho  Wolfango,  que  no  tiene  tanta  plática  de  la  guerra,  y 
Lolgará  de  retirarse;  también  avisan  á  S.  M.,  que  estos  dineros 
8on  de  los  ciento  cincuenta  mil  ducados  de  los  ginoveses,  que  es 
liarto  mala  señal  para  la  restitución,  á  la  cual  cuando  fuese  con- 
denado^ no  sé  cuándo  será  el  pagamiento;  y  crea  V.  M.  cierta- 
mente, que  así  de  mi  parte  como  de  la  de  Luis  Vanegas,  se  ha 
hecho  toda  instancia  en  este  negocio,  y  yo  he  procurado  que  al 
Consejero  que  ha  de  ir  de  parte  del  Emperador  á  la  Dieta  de  Co- 
misarios  que  se  ha  de  tener  én  Franfort,  á  1 4  deste  mes,  se  le 
encargue  muy  de  veras  en  su  instruction,  que  tenga  este  negocio 
por  muy  encomendado,  y  que  á  los  Electores  se  ha  scripto  y  re- 
plicado que  den  cargo  expreso  á  sus  diputados,  de  tratar  muy  de 
Teras  sobre  este  negocio;  dígolo,  porque  no  solamente  me  han  ase- 
gurado los  Consejeros  que  ello  se  ha  hecho  asi,  mas  el  Emperador 
mismo,  y  se  continuará  en  hacer  todo  lo  posible;  de  lo  cual,  los 
que  están  aquí  de  parte  los  dichos  ginoveses,  serán  siempre  buenos 
testigos. 

Yo  creo  difícilmente  este  traspaso  de  cargo  en  el  Príncipe  de 
Oranjes,  y  no  sé  cómo  vuelve  en  campaña,  el  que  en  la  misma 
compañía  de  Wolfango  hallará  más  de  dos  mil  caballos  de  los  que 
licenció  sin  pago,  que  bastarían  para  revolverle  toda  la  gente,  y 
sobre  cien  mil  florines  se  hace  poca  jornada;  mas  acá,  tiene  por 
cierto  que  hayan  venido  créditos  de  la  Beina  de  Inglaterra,  por 
más  de  doscientos  mil;  digo  lo  que  acá  se  entiende,  que  no  es 
siempre  lo  más  cierto. 

Muestra  el  Emperador  desear  que  desta  Dieta  de  Comisarios, 
pudiese  resultar  uno  de  los  Príncipes,  en  la  cual  S.  M.  se  hallase; 
todos  los  buenos  la  desean,  y  el  Archiduque  Ferdinando  dá  voces 
al  cielo  por  los  daños  que  recibe  en  sus  Estados,  y  el  Daque  de 
Baviera  hace  lo  mismo,  temiendo  como  temen  todos  los  católicos 
lo  que  podrá  suceder  á  la  vuelta  de  la  gente  de  guerra  que  está 
fuera  del  Imperio;  y  de  aquí  teme  el  Emperador  también,  que  por 
esta  causa  ningún  Príncipe  osará  salir  de  su  casa  para  la  Dieta; 
70  he  dicho  al  Emperador,  que  8.  M.  en  ninguna  manera  dezase 
sta  sazón,  y  que  la  ocasión  le  servía  mucho  para  reducir  la  obe- 
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lieocia,  pues  se  ve  en  los  ezemploa  qne  b&y  i 
16  tiene  &  la  dignidad  Imperial,  y  qae  para  c 
Lrchiduques  y  el  d&  BaTÍera,  todos  los  Freí 
ilias,  y  Bao  mnchoe  particalarea,  Condes  y  I 
tkediatos  del  Imperio,  los  cuales  todos  tívÍi 
leseu&enada  licencia  qne  cada  nno  se  tomal 
aientos  de  gente  de  guerra;  que  annque  no  fo 
nien  quiera  que  tenis  diez  mil  florines,  obügi 
ipes  y  Estados  á  gastar  CEtda  uno  doscientoi 
eduction  deata  obediencia  Y.  M.  no  dexarla  d 
anchas  veces  se  lo  había  ofrescido;  por  tanto, 
innto;  pliegue  á  Dios  se  haga  así,  no  sé  si  I( 
aran  deste  parescer,  &  lo  menos  al  Sacio  tier 
'iera  por  tan  sospechoso  como  nosotros,  y  si  ; 
charle  doblado  trábelo  del  que  puso  para  ha 
10  debiera. 

El  Emperador  y  todos  los  del  Imperio  hi 
mpresa  de  mnsiur  de  Órnala,  y  yo  también  li 
|ne  ha  hecho,  y  que  él  habla  querido  dar  pri 
ido  tan  poco,  qne  no  escueza  al  Elector  Pala! 
ango,  á  los  cuales  ha  armiñado  mucha  tierra 
agares,  mas  no  de  importancia;  todavía  es  tai 
el  dicho  Sacio,  que  hallándose  en  compañía,  i 
is  actiones  del  Duque  de  Alba,  entiendo  qu 
ran  nada  los  daños  hechos  por  el  dicho  Orna) 
ara  con  los  que  la  gente  del  Duque  de  Alba  1 
en,  y  sobre  otros  vasallos  del  Imperio,  que 
[He  se  dexa  muy  bien  entender  por  todos  los  q 
ín  pasión. 

El  Conde  de  Sohuarcembnrg  está  todavía  a 
I&80  de  Scfanendi,  ni  hablado  aún  ninguna 
íajestad  mismo  me  ha  dicho,  que  habla  ent 
'■onde  quería  venir  á  hablarme^  si  lo  hace,  esi 
.0  puedo  pensar  á  qué  vendrá,  sino  es  por  alj 
iejaa;  diceme  que  el  concierto  con  sus  herma: 
e  acabarse. 
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Por  cartas  de  22  de  Marzo  del  Gobierno  de  Alsaola,  se  en- 
tiende qae  el  Duque  Wolfango  está  sobre  las  tierras  del  Abad  de 
Lara,  las  cuales  confinan  con  el  Condado  de  Borgoña,  entre  Mom- 
villart  y  Luzeul»  que  es  una  abadía  del  Cardenal,  mi  hermano. 

Las  cosas  de  Trasilvania  se  van  más  aquietando  y  los  húnga- 
ros también,  que  habían  sido  negociadoB  de  la  parte  del  Trasil- 
vano,  porque  el  Turco  no  quiso  moverse  á  ruegos  del  dicho  Tra- 
silvano,  respondiéndole  resolutamente,  que  para  acomodarle  no 
se  quería  desacomodar,  y  ha  scripto  el  Turco  al  Emperador,  y 
asimismo  el  Baxá  de  Buda,  que  mientras  de  acá  no  se  dará  oca» 
flion,  no  se  ha  de  temer  que  de  parte  de  los  turcos  se  haga  alguna 
noTedad;  todavía  no  hay  que  descuidar  sobrello;  el  Trasilvano, 
no  obstante  todo  esto,  envía  á  solicitar  al  Turco  otra  vez,  dicién- 
dole  que  le  dé  licencia  solamente  de  tentar  su  fortuna,  con  tanto 
que  se  pueda  ayudar  del  Baza  de  Buda  y  del  de  Timuba,  y  de 
los  moldavos,  valacos  y  tártaros;  cierto  es,  que  los  dos  primeros  no 
los  concederá  el  Turco,  sin  entrar  en  guerra  abierta,  y  los  tres 
postreros  los  há  menester  para  su  mismo  servicio. 

Alberto  de  Bosemberg  se  está  todavía  así,  por  sola  la  porfia 
del  Elector  de  Sazonia,  y  porque  se  teme  que  éste  se  querrá  ven- 
gar, porque  no  se  halla  cosa  sobre  que  maltratar  al  dicho  Bosem- 
berg, según  yo  lo  entiendo  del  Emperador;  y  por  vía  de  un  Con- 
8eji3ro  del  Elector  de  Sazonia,  amigo  del  dicho  Bosemberg,  han 
querido  platicar,  que  si  él  quería  pedir  perdón  al  Elector  y  jurarle 
de  serle  fiel  y  obediente  en  todas  cosas,  el  dicho  Elector  consen- 
tiría en  que  fuese  puesto  en  libertad;  á  lo  primero  ha  respondido 
que  no  lo  haría  en  manera  ninguna,  y  en  lo  demás,  que  tenía 
fíeñor,  á  quien  tenía  hechos  todos  estos  juramentos,  y  no  lo  quería 
hacer  á  otro. 

Ha  habido  alguna  opinión,  que  el  Marqués  de  Final  estaba  en 
pláticas  para  vender  su  Estado  al  Duque  de  Florencia;  S.  M.  me 
ha  asegurado  que  no  había  nada  dello,  y  á  este  propósito  le  he 
tomado  á  suplicar  que  se  acuerde  de  no  consentir  ninguna  alina- 
cion  de  feudo  en  Italia,  señaladamente  de  los  que  pueden  ser  có- 
modos á  V.  M.,  sin  entender  primero  si  los  querrá  por  el  tanto,  y 
S.  M.  ha  prometido  que  terna  memoria  dello. 
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Trabajado  anda,  el  Marqués  de  FÍDal  con  el  Duque  de  Saboya, 
con  el  cual  el  Emperador  le  habla  aquietado,  y  por  no  sé  qué  no- 
vedades hechas  por  el  Marqués  en  ciertas  tierras,  que  son  del 
feudo  del  dicho  Duque;  la  cosa  está  peor  que  nunca,  y  el  Empe- 
rador, á  requisición  del  Marqués,  ha  enviado  allá  un  Gentilhom- 
bre para  apaciguar  el  enojo  del  Duque  si  podrá;  Nuestro  Señor 
guarde  y  prospere  la  Beal  persona  de  V.  M.,  como  sus  muy 
humildes  vasallos  y  criados  deseamos.  De  Yiena,  á  11  de  Abril 
de  1569. 

Después  de  scripta  ésta,  he  ido  otra  vez  á  ver  al  Emperador, 
y  está  tan  contento  con  lo  contenido  en  la  carta  de  Y.  M.  para  la 
Emperatriz,  que  yo  no  lo  puedo  harto  encarescer,  y  de  contento 
me  ha  dicho  claramente,  que  querré  más  á  la  Princesa  Ana  que  á 
todos  sus  hijos;  que  si  hasta  gora  él  estaba  todo  puesto  para  aco- 
modarse á  todo  lo  que  V.  M.  quisiese,  podría  ser  seguro  que  agora 
le  tenia  como  un  papel  para  torcerlo,  y  volverlo  como  quisiese;  y 
que  esta  resolución  de  V.  M.  daría  en  el  Imperio  á  algunos  gran- 
dísimo contentamiento,  y  á  otros  grandísimo  pesar;  que  ni  creen 
ni  querrían  que  hubiese  tanta  conjuntion  con  W.  MM.;  sobre 
esto  le  he  exhortado  mucho  á  tenerse  muy  trabado  con  Y.  M.,  y 
esforzarse  en  las  cosas  presentes,  y  no  dexarse  poner  miedos  y 
procurarse  de  establecer  la  obediencia  y  la  verdadera  religión 
entre  sus  vasallos,  y  que  en  estas  Dietas  y  otras  negociaciones 
entendiese  todo  el  mundo  que  S.  M.  tenía  las  cosas  de  Y.  M.  por 
propias,  y  que  sentía  que  nadie  quisiese  dar  ley  en  los  Estados 
ágenos,  y  favorescer  rebeldes,  muestra  quererlo  hacer  asi;  pliegue 
á  Dios  lo  quieran  también  los  de  su  Consejo,  á  lo  menos  confiesa, 
que  muchos  del  Imperio  comienzan  abrir  los  ojos,  y  ver  las  im- 
pertinencias en  que  muchos  se  ponen,  y  del  peligro  que  dellos 
puede  resultar,  digo  de  los  que  hasta  aquí  lo  sentían  muy  diferen- 
temente. 

Háme  dicho  S,  M.  que  no  se  hallaba  que  fuese  verdadero  el 
aviso  que  el  Elector  Palatino  hubiese  desembolsado  algo  de  los 
dineros  de  los  ginoveses,  ni  dado  cosa  ninguna  al  Príncipe  de 
Oranjes;  el  cual,  según  refería  un  criado  de  S.  M.  que  había  pa- 
sado por  donde  estaba  el  dicho  Príncipe  de  Oranjes,  quedaba  con 
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il  cn&I  estaba  extremameiit»  doliente,  y 
Linboa  no  tenían  más  de  treinta  caballos; 
to  DO  ae  deshará  de  los  dichos  dineros 
sin  batirlas  en  otras  monedas,  porqne 
Bmos  ¿inovesee,  perderla  en  ello  más  de 

ciertos  artículos  de  una  cai;^  qne  tengo 
i  en  26  de  Harzo,  y  nnos  artlcnloa  pro- 
le  ha  habido  entre  los  predicadores  que 
so,  qne  es  aún  peor  qne  Latero;  también 
en  Alemán,  qne  ha  venido  á  manos  del 
pero  para  que  vea  V.  JA.  algo  de  lo  qne 

determinado  partir  de  aqoi  para  Mora- 
imodo;  diferirlo  há  hasta  los  2  de  Mayo, 
>  podrá  venir  el  Archidaqne  Carlos,  sino 
,  atinqne  en  esto  podría  haber  madansa, 
la  peste  comensó  en  la  dicha  Moravia, 
I  afto  pasado;  en  Praga,  por  agora  hay 
no  qnieren  ir  allá,  aunque  sea  en  la  Co- 
)  seria  contra  sns  pñvil^os. 
enviade  en  esta  punto  una  carta  en  al«- 
ripta  en  lae  partee  de  Argentina,  que  dice 
á  Mete  monseñor  de  Lasse,  el  onal  habla 

j  de  Francia,  dal  campo  de  monseñor  de 

AiQÚ,  y  le  aseguraba  por  cosa  mny  cierta,  que  en  nna  re&iega 
qne  había  habido  entre  el  campo  del  dicho  Dnqoe  de  Anjú,  y  del 
de  Conde,  habían  sido  mny  maltratados  y  desbaratados  los  dichos 
del  de  Conde,  y  qne  ¿1  habla  sido  muerto,  el  Almirante  herido  y 
Andalot  huido;  y  que  el  dicho  señor  de  Lóese,  de  sos  ojos  habla 
visto  al  dicho  de  Conde  muerto,  y  tendido  sobre  ana  tabla;  plegué 
á  Dios  que  asi  sea,  que  annqne  tengo  algnn  aviso  desto  por  la 
vía  de  Flándee,  como  de  oosa  dudosa,  que  parece  confirmado  por 
esta  nueva  venida  al  Emperador,  no  acabo  de  creerlo,  de  miedo 
que  tengo  que  no  sea. 

Dios,  por  BU  misericordia,  quiera  mirar  las  cosas  de  aquel 


reino,  pues  de  allí  ba  de  venir  gnuí  reo 
para  la  Cristiandad;  ei  esto  es  asi,  bien  1 
para  la  gente  de  Wolfango;  si  ello  ha  de  TC 
Alemana,  oomo  yo  lo  scrípto  en  nn  biild 
paresce  que  tiene  algan  miedo  desto  el  qae 
la  misma  nueva  ha  venido  á  la  Daqnesa  c 
seis  6  siete  meses  á  esta  parte,  tiene  sa  coi 
del  Duqne  de  BaTÍera,  donde  tiene  nna  i 
alto,  ¿  dos  millas  italianas  de  Aagnsta;  la 
salnd  como  enele. 

Es  de  esperar,  si  esta  naeva  es  verdad 
Francia  irán  mejor,  porqne  muchos  tenían 
7  amor  con  el  Principe  de  Conde,  y  se  disi: 
ser  de  la  casa  qne  era;  no  hay  otro  de  aqm 
siese  tomar  aquestaa  arras  el  Principe  de  ] 
tra  los  Chastillones  y  los  otros,  espero  qne 
y  los  de  la  caaa  de  tfotpensier,  lo  tomarán 
tiempo  del  dicho  da  Conde.  De  Y.  M.  n 
criado  qne  sus  Reales  manos  beso: — Perreí 

(Original.) 


DX    LUIS     TAHEOAS     i.    S.     U. ,     FZ< 
i.    3    DK    ABKIL    9X    IS 

(Iroblvo  de  Simancu,  Balado,— Ley. 

S.  C.  B.  M.: 

Habiendo  escrito  &  V.  M.  en  19  de  Mai 
y  por  la  de  FUndes,  juntamente  dnpUcado 
pues,  en  el  último  del,  recibió  moainr  de  Ch; 
del  mismo  Uarzo,  que  el  Duque  de  Alba  It 
yo  la  carta  de  V.  M.  del  propio  día,  con  el 
Frías  y  Paredes,  correos  de  V.  M,,  y  del  i 
llevaron  que  por  haber  tardado  tanto  y  ha 
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aviao  de  bu  llegada,  nos  tenia  eeto  co& 

el  Emperador  y  la  Emperatriz  le  tenían 
pnede  pensar,  de  lo  onal  loa  ba  sacado 
a  que  Y.  M.  eeoribió  &  la  Emperatriz,  y 

escribir  á  masinr  de  Chantoné  y  á  mi, 
ho  y  qaedan  muy  contentos  de  entender 
.  les  manda  dar  por  ellas  de  su  salud  y 
rdando  el  correo  que  V,  M.  dice  que  man- 
ios  le  dó  mejor  viaje  que  ¿  los  que  de  acá 
s  entiende  acá  del  Conde  de  Fiesco,  pa- 
:  en  adelante  pasar  seguramente  por  tie- 
jor  del  Cardenal  de  Guisa  y  del  Emba- 
i,  y  sino  hay  novedad  después  que  pasó 
«char  en  fin  de  Noviembre  y  el  del  Ar- 
ierto  parece  que  podrán  tomar  ya  el  ca- 
de la  mar,  en  la  cual  debe  ya  estar  el  Ar- 
>  á  los  4  del  pasado,  como  V.  M.  dice  que 
icho  hasta  embarcar.  Dios  le  traiga  con 
larda  por  todo  Abril,  y  pienso  qne  será 
■que  aunque  habla  alargado  un  poco  su 
o,  pasada  pascua,  las  cosas  de  Hnngrla 
[o  son  todavía  para  tener  suspensa  la  de- 
;  entiendo,  como  he  dicho  en  otras  cartas 
<  de  haber  suspendido  aquella  materia  de 
m  la  cual  siempre  que  se  ha  ofrecido,  le 

manda  ahora  que  le  diga  en  todas  las 
in,  y  ayer  áltimamente,  dándole  á  enten- 
áaba  escribir  sobre  ella,  me  dijo  que  una 
:0Q  cuidado  estos  días,  era  no  saber  qna 
iiue  le  habla  dado  esto  negocio,  con  no 
jgado  allá,  el  correo  d«  V.  M.  dice  qne 
i;  y  así  de  presente  no  tengo  otra  coa& 
rque  musiur  de  Chantoné  lo  hace  de  la 

dirá.  El  Emperador  y  la  Emperatriz  y 
'  sus  hermanos,  están  buenos,  gracias  á 
rde  bienaventuradamente  la  S.  CU.  per- 
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BOU»  j  estado  de  V.  M.  con  el  confentamienta 
grande  acrecentamiento  de  Beinoa  7  Señorloa 
Abril,  1569.  Humilde  criado  ds  V.  H.: — Lui 
(Original.) 

CAUTA 

DIL  ABOHIDnanK  OAHLOa  k  S.    H-,    nOHA 

¿   5   DI  ABRIL  DK    1569. 

(ArchiTo  ds  Slmancu,  Bstulo.— Lagr-  SSO 

Sereolsinio,  muy  alto  y  mny  poderoso  8eft 
crito  8.  M,  Cesárea  en  las  cartas  que  ayer  re 
i.  V.  U.  de  an  parta  con  toda  instancia,  tenga 
merced  al  Barón  Joan  de  Wiaemberg,  Canon 
prepositura  de  Haeatríche,  que  luí  vacado  por 
Federico  de  Vied,  sobre  que  también  él  escri 
con  ésta  va,  y  sabiendo  yo  loa  buenos  y  agrad 
sa  padre,  el  Baron  Fhilipo  ha  hecho  y  hace  ¿ 
Presideut»  es  algunos  años  h¿),  y  la  fe  y  amo 
que  le  sirve,  y  la  que  á  nnestra  Ínclita  casa,  é 
Alemania  muy  conocida  y  estimada  han  teñid' 
de  de  esto  la  mucha  bondad  y  otras  muy  boei 
curren  en  el  dicho  Philipo,  su  padre,  no  he  p 
decer  á  S.  M.  ni  de  anplicar  i  V.  U.  haga  a 
pner  demás  de  lo  dicho,  entiendo  que  será  ei 
por  sus  bnenae  partos,  que  en  ello  por  lo  dicl 
dos  de  V.  H.,  y  á  ellos  dos  obligará  con  esto 
procuren  merecerla  y  servirla  á  V.  M.  Cuya  E 
y  muy  poderosa  persona  y  Real  Estado  núes 
prospere.  De  Barcelona,  á  5  de  Abril,  1569. '. 
nos  de  V.  H.  aa  hamilde  primo  y  servidor:— 

(Original.) 


3HAtlI0NÍ,   rEOHA   BH   IL  UOORIAL, 
DI  ABRIL  DI   1569. 

ncM,  BsUda.-L«er.  668,  foi.  14E.) 

^bi«ron  juntas  Tuostras  dos  carias  de 
ero,  con  las  copias  de  laa  qae  hasta  aqnol 
iqne  de  Alba,  y  aunque  bolgné  ser  ad- 
ladea que  las  unas  y  laa  Otras  contienen, 
ellas  por  haberos  scripto  mny  largo  A 
reo  expreso  que  fué  por  la  vía  de  Italia  y 
dos  y  del  Archidaqoe,  mi  primo,  el  cnal 
a  esperando  las  galeras  en  que  ha  de 
mperodor  y  Emperatriz,  mis  hermanos, 
rán  con  ¿sta  que  son  duplicados  de  las 
é  por  Italia,  qne  este  va  al  Duqae  de 

a  Junta  qne  hnbo  en  las  bodas  de  Ib  hija 

.  Casimiro,  resnltá  alguna  de  las  tramas 

^„„  „„  .^^^j,^,.^  „„^..,„eB  se  suelen  urdir;   yo  os  encargo  que 

sino  lo  hubiéredea  hecho,  procuréis  de  saberlo  de  fundamento,  y 
me  deis  dello  tan  partioalar  aviso  como  véia  qne  se  lequiere  para 
qne  yo  lo  sepa  con  tiempo,  mayormente  si  se  hnbiesa  concertado 
entre  ellos  algan  designo  sobre  mis  Estados  Baxos. 

Ál  mareen,  lelra  del  Rey: 

También  la  de  mi  hermana  se  envía  A  Ghontoné,  y  asi  se  le 
escribe,  y  no  A  Lois  Yanegos. 

También  os  encargo  que  apretéis  el  negocio  del  dinero  de  los 
genoveses,  porqne  bien  mirado  todo  lo  qne  hasta  agora  veo  que  se 
hace,  es  dar  tiempo  al  tiempo  y  alargar  la  cura,  lo  qne  no  convie- 
ne sino  hacerla  y  avivarla  de  manera  que  se  venga  A  la  última  re- 
solacion  qne  se  pretende,  y  de  la  que  se  tomare,  me  iréis  dando 
aviflo  juntamente  con  los  otros  negocios  que  se  oírescieren,  porque 
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no  faltará  qníen  derrame  por  allá  el  estado 
diferente  término  de  lo  qne  allá  él  ha  maii< 
la  relación  qae  irá  con  ésta  para  qne  vos  lo 
á  mis  hermanos  y  á  Luis  Vanegas.  Del  E 
de  1569. 

A  Luis  Vamgas: 

Tneatras  dos  cartas  d«  22  de  Enero  y  11 
aqnl  á  27  da  Uarzo,  y  por  ser  la  ana  duplic 
satisfecho,  y  la  otra  no  contener  cosas  qae  n 
haberos  scripto  todo  lo  que  hace  al  caso  á  ] 
hay  qne  decir  en  ésta  más  de  avisaros  del  r 
vicio  el  caidado  de  escribirme,  y  asi  lo  cúnt 
estuviéredesi  porque  yo  leo  de  may  baena  . 
Del  Escorial,  á  5  de  Abril,  1569. 

8i  será  bien  escribirle  dos  palabras  de  la 
para  que  lo  diga  á  la  Emperatriz. 

Letra  del  Rey. 

No  hay  para  qaéi  ya  yo  escribí  con  el  di 
na  algo  de  ello. 


DXL  ABOHIDnaCB  OABLOB   i.  8.    H.,    FIO] 

Á  6   DE  ABRIL   DK    IS6t 

(AreblTO  de  Simancas,  EaUdo.— Leg. ' 

Serenísimo,  may  alto  y  muy  poderoso  a* 

después  de  mi  llegada  en  Martorel,  recibí  c 

rea,  las  cuales  leídas,  y  entendido  y  conside 

he  acordado  enviallas  luego  al  Barón  Diatr 

moniqne  i  V.  U.,  no  obstante  qne  tenga  pa: 

habrán  las  cosas  tomado  mejor  camino,  y  qt 

por  ventura ...  (I)  enfadar  6,  V.  M.  ocup 

tes  003BS,  viviendo  tan  ocupado  como  vít 

(1)    Eali  roto  el  original. 
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cío  idgaDO,  mas  la  obligación  y  deeeo 
¿  V.  II.,  como  lo  haré  en  todo  tiempo, 
lobo  Diatristáa  lo  euteodará  V.  H.  más 
leute  con  esto  &  cnanto  entiendo  haber 
asta  aquí  todo  aquello  qne  ha  pedido 
A  j  repatacion  de  Y.  M.,  como  es  ra- 
kndad  de  VY.  MM.,  no  digo  más  sino 
ilsima,  mny  alta  y  mny  poderoju  per- 
uarde  y  prospere  como  desea.  De  Bar- 

yor  de  Y.  M.  me  ha  servido  tan  bien  7 
10  sé  c6mo  podérselo  gratificar,  y  asi 
«r;  por  él  he  sabida  que  ha  vacado  ana 
or  muerte  de  don  Francisco  de  Bra- 
baga  merced  de  hacerla  por  mi  respeto, 
I  es  razón  de  Y.  M.,  y  también  en- 
muchos  años  y  todos  los  suyos,  que 
rá  para  mi  gran  merced  en  que  Yues- 
wto.  Besa  las  £«ales  manos  de  Yues- 
rimo  y  servidor; — Carolus. 


CARTA 

DSL  ABOmODam  0ABLO8   A  S.   M.,   FIOHA   VS  BABOELONA*, 

I  14  DE  ABRIL  DK  1569. 
(ArcblTo  da  SlmaDcae,  Estada.— Leg.  660,  (al.  36.) 

Serenísimo,  muy  alto  y  muy  poderoso  señor:  Yo  llegué  aqnt  el 
martessanto.habíéndomedetenidoenel  camino  lo  menos  qne  pude, 
porque  las  galeras  no  me  esperasen,  las  cnales  habiendo  después 
llegado  en  Palamost  no  han  podido  ni  parecen  venir  aquí  por  el 
tiempo,  basta  ayer  á  la  tarde,  y  por  la  misma  cansa  no  me  ha  sido 
posible  embarcarme  antes;  barélo  hoy  después  de  medio  día  con 
la  ayada  de  Dios  y  buena  gracia  de  Y.  M.,  cuyas  Keales  manos 
beso  por  las  meroedea  que  ha  sido  servido  se  me  hiciesen  en  todo 


^'^"'"'^« 


este  camino,  así  por  medio  del  correo  mayor,  como  en  Valenda, 
y  aquí  por  ambos  Tireyea  y  Gtobarn adores,  qae  todos  elloa  y  en 
todo  se  ba  hecho  tan  camplidament«,  qae  no  »¿  con  qué  genero  i« 
palabras  encarecerlo  ni  qué  ofrecer  ¿  Y.  U.  por  ello  más  de  mi 
persona,  y  cuanto  tengo  y  valgo,  pues  más  no  puado  y  suplicar  i 
V.  M.  con  toda  instancia  que  á  mf  y  á  ello  lo  tenga  por  proiño 
Buyo,  y  como  de  tal  se  sirra  libremente  en  todo  tiempo,  y  que  se 
acuerde  V.  M.  de  resolrerse  eu  mi  particular  como  se  lo  envié  i 
suplicar  con  Siabistán,  y  yo  espero  de  la  liberalidad  grande  de 
T.  M.  y  del  amor  qna  á  todos  nos  tiene.  Guarde  Nuestro  Señor  y 
prospere  la  H«al  persona  y  reinos  de  V.  M.  como  desea.  De  Bar- 
celona á  los  14  de  Abril.  Besa  las  manos  de  Y.  M.  su  humilds 
primo  y  servidor: — Caroltu. 
(Autógrafa.) 


DXL  ABOBIDTIQnX    OAKLOt  I  8.    U.,   TKOHA  XN  SAOMA, 
í.   21   DI  ABfilL  DI    1569, 

(ArehlTO  de  Slmuieu,  Bstedo.— Leg.  660,  fd.  SB.) 

Serenísimo,  muy  alto  y  muy  poderoso  seSor:  De  Barcelona 
escribí  ¿  Y.  T&.  muy  poco  antes  de  mi  embarcación,  y  habiendo 
entendido  que  pasa  este  correo  para  Y.  U.,  no  be  querido  dexar 
de  avisalle  de  mi  buena  y  breve  llegada  eu  esta  ciudad,  qne  faé 
anteayer  tarde,  y  hubiera  sido  antea  si  después  qoe  llegué  á  Ví- 
llafranca,  qne  fné  domingo  por  la  mafiana,  llegó  aquí  el  Duque  de 
Saboya,  con  cuya  preaenda  y  compaftla  hasta  ahora  he  holgado, 
y  esta  noche  ¿  por  la  mafiana  proseguiré  mi  navegación  á  Liorna, 
en  donde  le  habré  dado  fin  á  Dios  queriendo.  XU  guarde  y  pros- 
pere la  Beal  persona  y  Estados  de  Y.  M.  como  yo  deseo.  De 
Saona,  21  de  Abril  de  1569.  Beaa  las  reales  manos  de  Y.  U.  sn 
humilde  primo  y  servidor:— Caro/»;. 

Letra  del  Rey: 

Esta  debe  de  ser  la  que  acusaba  en  la  otra;  entrambas  se  pue- 
den responder  juntamente. 

(Original.) 
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CARTA 

DEL  ASOmBUaUI  CARLOS  í  8.    V.,   FXOHA  XH  LIOBNA, 
k  23   DK  ABBIL  SK    1569. 

(Arcblvo  de  Simancas,  Eatido.— Lag.  WO,  foL  «)-) 

Sereiiisimo,  muy  alto  7  muy  poderoso  sefioz:  Después  de  ha- 
ber  escrito  últimameiite  á  V.  M. ,  de  Saona,  con  au  correo  qne  por 
alli  pasaba,  ha  recibido  la  carta  do  Y.  M.  de.  30  del  pasado,  7 
ina7or  alegría  y  merced  con  ella  de  lo  qne  se  me  podrá  creer,  paes 
no  contentándose  Y.  ]^[.  con  las  que  presencialmente  7  despnes  en 
este  mi  viaje  ha  sido  servido  hacerme,  ha  querido  hacérmela  no 
manor  y  alegrarme  en  tanta  manera  con  en  carta  tan  llena  de 
amor  7  favor.  Knego  á  Dios  me  lo  dq'e  todo  merecer  y  servir 
como  yo  lo  deseo  y  como  70  lo  debo,  qne  no  sé  ni  paedo  otra  cosa 
decir  hallándome  tan  obligado  á  Y.  K.  Aqnl  llegaé  esta  tarde,  en 
donde  hallé  al  Duque  7  Principe,  su  hijo,  7  nos  partiremos  ma- 
3ana  para  Florencia,  7  de  allí,  visitando  á  mis  hermanos,  prose- 
goiré  mi  camino  hasta  donde  S3.  MU.  estavieren,  deteniéndome 
en  él  lo  menos  qne  pudiere.  Guarde  Nuestro  Se3or  muchos  años 
7  prospere  la  Beal  persona  y  Estados  de  Y.  M.  De  Liorna,  23  de 
Abril  de  1569.  Besa  las  manos  de  Y.  K.,  su  humilde  primo  y  ser- 
vidor : — Carolus. 

(Autógrafa.) 


DE  OHANTOMÍ  Í  S.   M.,    7X0EA   EN   TIENA, 

A   23    I>K  ABRIL  DB    1569. 

(Archivo  ds  SlmancaB,  Estado.— Leg.  flSS,  fol.  9^.) 

Mis  postreras  para  Y.  M-,  las  cuales  yo  envié  por  la  vía  de 
¿'lándes  y  Italia,  fneron  de  2  deste  mes.  Yió  Y.  M.  en  ellas,  y  en 
is  copias  de  lo  qne  yo  escribí  al  Duque  de-  Alba,  lo  que  el  £mpe- 
TOMO  CIII.  13 
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r  me  habia  dicho  del  Principe  de 
la  Ladovico;  el  aviso  no  fué  tan  i 
I  lo  qaa  entieodo  el  dicho  de  Ora 
ñto  se  hsJlaba  aún  &  la  pascua  pai 
todavía  aobre  el  Condado  de  Bqi 
ir  en  Francia  no  había  bosque  ni 
peor  los  Tarcos  si  conquistaran  e 
3  Wolfango  ha  pasado;  y  entre 
ia  sana,  tenia  puesto  presidio  ei 
Üarden&l,  mi  hermano,  7  lugar  o 
aae,  tierra  de  V.  M.,  y  en  algún: 
,  y  proveer  de  bastimentos  para  i 
llantería  qne  le  seguían,  las  cui 
i  por  las  tierras  del  Archiduque 
re,  la  segunda  y  tercera  fiesta  de 
de  la  parta  de  Anguosey,  por  caí 
ja  nueva  de  la  rota  y  muerte  del 
iando  cada  día;  cuanto  &  la  esec^ 
'ranees  qae  ha  venido  acá  de  par 
)  qne  al  fin  se  vernían  á  saber  la 
n  la  muerte  del  Principe  de  Coni 
lia  todo,  aunque  daba  el  nombre 
Idea,  porque  ha  dado  el  dicho  Ge 
odido  pora  ser  despachado  antes 
ido  más,  y  lo  pasa  sino  sobrevin 
irenas,  el  cual  le  ha  congoxado  t 
antes,  que  después  le  ha  venido  1 
i  durado  muchas  horas,  pero  gra 
mejor,  y  se  puedo  decir  con  ente 
z  y  los  Serenísimos  Principes  y  '. 
Gentilhombre  podrá  besar  las  me 
h  y  luego  partirse. 
^cá  han  venido  unos  Comisarios 
1  de  Wolfango  para  dar  laa  deeci 
a  no  los  ha  querido  oir. 
jo  de  la  Confesión  de  Augusta,  h 
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itroe  sectas  se  predican  aquí  en  infinitas  ca- 
entorno  desta  ciudad  con  macho  concurso  j 
y  no  solo  hay  predicadores,  pero  aun  pre- 
an  varias  abominaciones,  dependientes  de 
itistas  y  otras  sectas  naevas,  qne  seria  mny 
BB  dssan  ds  hacer  de  cnando  en  cnando  ofi- 
1  Emperador,  también  el  Rancio  por  sa 
insta  por  el  remedio. 

onde  que  la  moderación  que  él  determinaba 
ás  conveniente  remedio  que  á  él  le  páresela, 
e  al  no  haberlo  hecho  parirla  mayores  in- 
dicho  Emperador  en  opinión  que  los  Minia- 
do esto  por  entre  los  dedos  para  confirmar 
er  la  Confesión  de  Augnsta  era  lo  mejor,  ó 
iconveniente,  dando  la  culpa  de  todo  á  la 
to  el  Papa  y  V.  M.  han  hecho;  cuanto  á  las 
e  las  ha  habido  aquí,  aal  de  hombres  como 
rticulares,  y  desde  e(  principio  que  yo  vine 
o  al  Emperador;  verdad  es  que  agora  aa 
)orqae  casi  cada  Oaotilhombre  que  aquí  mo- 
,  como  otros  sus  capellanes,  y  asimismo  en 
qne  lo  hagan  adrede  para  conformarse  y 
a  los  sobredichos  del  Emperador,  y  pasa  la 
ya  claramente  se  habla  por  las  calles  de 
litas,  y  si  el  Emperador  no  prevea  bien  este 
del,  creo  cierto  que  una  ma&ana  se  hará  ana 
le  los  eclesiásticos  lo  pasarán  mal,  por  lo 
¡e  y  cesar  los  oficios  divinos,  yo  se  lo  he 
i  religión  están  tan  adelante,  que  annque  el 
onceder  abiertamente  la  Confesión  Angus- 
nano  remediar  á  la  libertad  que  cada  aao 
<  y  toma  de  seguir  la  religión  qae  se  le  ao- 
ios  no  quiera)  algo  se  revuelve  sobre  la  fron- 
a  caal  el  Emperador  haya  menester  forzosa- 
vasallos  y  del  Imperio,  no  sé  c6mo  la  podrá 
o  lo  qae  sos  vasallos  quisieren,  de  lo  caal 
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do  dexar  de  avisar  &  Y.  M.  para  que  con  tiempo  sea  servi- 
sar  lo  que  en  tal  coTantnra  convendría  hacer,  para  entra- 
irevenir  al  Emperador,  porque  yo  veo  estos,  sus  vasallos, 
orfiadoa,  libree  y  desvergonzados,  y  tengo  miedo  qae  en  tal 
]ad  no  sabrá  el  Emperador  resistirles,  bÍ  V.  M.  no  le  ih 
jr  de  lo  que  en  tal  caso  habría  de  hacer,  porque  en  un  tal 
>  tengo  miedo  que  el  Nnncio  del  Papa  ni  yo,  ni  otros,  seré- 
kstantes  para  bacer  el  contraste  que  en  tal  coyantura  cod- 
«  para  salir  con  el  intento  de  Sa  Santidad  y  de  Y.  M.,  y 
t  de  menester  prisa  d  V.  U.  es  servido,  porque  este  Trasil- 
8  tan  inquieto  7  tan  importuno  con  bus  embazadas  al  Tarca 
aber  licencia  de  poder  tentar  sn  fortana,  qoe  annqne  no  aea 
ite  qne  el  Tnruo  qniera  romper  acá,  teniendo  tanto  que  bactt 
i  parte,  podría  el  dicho  Trasilvano  arrojarse  y  obligarle  i 
es«  forzado  mantenerle,  y  por  esta  manera  comenzó  la  £ne- 
I  aílo  de  64  y  65,  Por  esta  cansa  el  Emperador  envii  gente 
ngría  á  la  desfilada,  asi  de  pie  como  de  caballo,  para  que 
k  parte  sea  algo  mejor  proveida. 

be  entendido  qne  el  Conde  de  Slonfort  y  un  otro,  escriben 
perador  desde  Anguesey,  suplicándole  por  el  perdón  de  Cla« 
1,  y  que  han  scripto  lo  mismo  al  Archiduque  Eerdinando, 
lo  que  por  baber  prometido  el  dicho  de  Hastad  al  Príncipe 
injes,  no  podía  por  sn  honra  dexar  de  cumplir  la  palabra, 
ae  es  y  quiere  quedar  aqnl  muy  humilde  vasallo  y  criado 
casa  de  Austria;  yo  sobro  esto  be  bablado  al  Emperador 
índole  que  S.  M.  y  el  Archiduque,  sn  hermano,  mirasen  lo 

esto  bacian,  porque  á  tener  este  por  vasallo  y  criado  de  la 
e  Austria,  páresela  que  echaban  á  V.  M.  della,  yo  pienso 
T  al  Arcbiduque  sobrello,  para  que  también  esté  prevenido; 
el  dicbo  Cías  ba  servido  siempre  tan  interesadamente  y  ano 
^erra  de  Hungría,  que  ningún  extranjero  lo  pudiera  hacer 
udamente,  como  el  Emperador  mismo  lo  sabe  y  se  me  lo 
xado  mnchas  veces,  por  donde  tienen  menos  ocasión  de  di- 
íT  con  el  dicho  Olas. 

1  barto  deseo  están  el  Emperador  y  la  Emperatriz  qne  U^tu 
eo  que  Y.  M.  en  sus  cartas  de  2  de  Marzo  decía  que  habla 
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f  pnss  ha  l:ardado  tanto,  es  de  creer  qua 
is  qne  acompañaii  al  Serenísimo  Archi- 
in  la  vuelta  que  ha  de  dar  para  ver  soa 
,lia,  difícilmente  llegará  acá  hasta  fia  de 

lo  de  la  Trasilvania,  se  ha  diferido  el 
sabe  de  cierto  cnindo  haya  de  ser. 
toItíó  acá,  porque  no  se  entiende  partí- 
sus  cologas,  que  hablan  de  entender  en 
o&sion  Augotitana,  no  han  vnelto  más 

pasado  de  qne  poder  avisar  á  V.  U.,  ae 
con  ésta  van  de  lo  que  tengo  scrípto  al 
del  presente,  y  con  ellas  va  la  'propoai- 
L  se  tiene  por  los  diputados  del  Empe- 
r  Principes  en  Franoíbrt.  Nuestro  Se- 
le  Abril  de  1569. 


dado  á  Pfintzing  para  qne  lo  saque  ea 


lb  í  a.  u.,  rxcHA  xn  tiua, 

SS  ABRIL  VK    1569. 

lancaí.  Estado.— Leg.  66S,  fol.  48.) 

S.  C.  S.  M.: 

9  recibido  de  V.  M.  es  de  2  días  del  mes 
:6  aqui  en  el  postrero  dél,  7  luego  en  2 
U.  y  di  aviw  del  recibo  de  ella  con  des- 
ntoné,  que  se  encaminaron  el  mismo  día 
la  de  Flándes,  7  asi  irá  ahora  ésta  y  el 
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duplicado  de  ella.  En  las  pasadas  escribí  á 
miento  con  qae  el  Emperador  y  la  Emperatrú 
recibido  la  carta  de  Y.  M.  de  2  de  Marzo,  y 
daban  con  mncho  deseo  aguardando  el  correo 
mandarla  despachar  Inego;  y  con  baber  pae» 
ser  llegado,  eat¿n  con  cuidado,  y  ponen  á  cnt 
lacion,  pareciéndolee  que  debe  ser  la  causa 
cada  hora,  y  también  la  nueva  de  que  el  Ar 
barcado,  porqne  por  aviaoe  qae  aquí  hay  ee 
partido  de  ahí  á  los  7  de  Marzo,  y  aunque  en 
se  tiene  por  cierto  que  irá  á  desembarcar  á  Li 
que  ha  de  visitar  á  la  Princesa  de  Florencia,  f 
ha  de  venir  visitando  las  demás  Duquesas  de  . 
en  todas  tres  partes  se  dice  que  le  aguardan  c 
cibille  y  festejalle,  y  de  allí  vemá  á  Insprun 
detemá;  y  según  esto,  annqne  haya  tenido  bu 
y  él  se  dé  prisa  ¿  caminar  lo  de  tierra,  me  p 
aqnl  antes  del  fin  de  Mayo. 

El  Emperador  está  espantado  de  no  haba 
después  del  que  le  despachó  con  aviso  de  su  1. 
sino  una  algo  vieja  que  mediado  Marzo  dice  c 
de  Enero,  donde  solo  le  daba  caenta  de  la  salí 
prisa  qne  él  ae  daba  para  ser  despachado;  en 
perador  le  aguardará  aqui,  y  también  que  le  de 
cia  de  Austria  durante  sn  ausencia.  Tres  ó  cu 
S.  M.  con  aqoel  mal  de  las  arenas  que  suele;  ; 
mucho,  no  está  del  todo  libre  de  él.  La  Empe 
por  andar  achacosa  despnes  que  parié,  se  purj 
médicos  están  mny  contentos,  que  segnn  el  j 
tenia  gran  necesidad  de  ello;  y  asi,  queda  8. 1 
digo,  y  también  lo  están  las  Serenísimas  Infan 

El  Eey  do  Tranda  envié  un  Oentilhombre 
perador  de  la  victoria  que  su  hermano  hnbo  á 
la  muerte  del  Conde,  el  Emperador  ha  mostri 
y  en  general  en  toda  Alemana  ha  aídO'  recil 
porque  á  cada  uno  le  toca  según  tiene  la  inten 


íeotilhombre,  se  ha  ido  enteudie] 
ide  ni  de  Unta  sangre  como  se  ti 
lOr  loa  primeros  nviBoa  qae  hubo 
r  más  cierto,  especialmente  porq 
íuelvfl  en  Alemania  como  se  dec 
o¡  y  ai  es  eal,  parece  coaa  veriai 
n  qnedado  más  lanzas  enhiest» 
¡,,  que  las  qaa  han  dioho,  paea  ] 
■abado;  de  cualquiera  manera,  ej 
>s  de  lo  que  peuaaba.  Si  todavía 
.0  hay  dada  sino  que  ba  de  ser  d 

de  volver  de  nnevo  al  juego;  w 
icen  qne  con  hasta  doscientoB  oi 
mbarcb,  su  cnQado,  vino  aqnl,  o 
ire  cierta  diferencia  de  partición 
nanos  y  ¿1|  y  habíéndoae  concei 
santo,  qae  fa¿  el  día  que  ae  pai 
m  Manrique  qae  él  me  deseaba 

porque  no  se  quería  ir  sin  b 

cosas;  y  porque  á  ello  respond 
lado  ni  tratado  con  Chantoué, 

después  me  ha  dicho  Pemeataii 
lo  en  un  carro  de  camino,  se  fu^ 
pedido  del,  se  apeó  en  ella  y  le  c 
trae  detener  so  partía  aquella  t4 
e  ello  porque  quisiera  decirme 
ia  al  servicio  de  V.  M.  era  al  qm 
a  pesado  de  lo  que  el  Principe  d 
o,  y  del  mal  camino  que  había  i 
landad  que  tenía  con  él,  procuró 
[ua  lo  mismo  hizo  juntamente  Tei 
on  parte  para  ello,  y  que  si  él  i 
o  estuvieran  en  el  término  que  i 
ido;  que  de  todo  le  pesaba  mncb 
n  DO  se  hubiese  entendido  asi,  t 
le  ¿1  pensaba  esoribille  á  Y.  Id 
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cnenta  de  sí,  que  todavift  me  rogaba  que 
Majestad  esto,  y  que  él  sentía  mucho  la 
liecho  en  pensar  otra  cosa  del,  porque  m 
antes  se  desvió  del,  porque  él  se  tenia  pe 
Y.  U.,  7  que  fuera  de  lo  que  toca  á  la  i 
tiene  por  libre,  que  en  todo  lo  demás  n 
V.  M.;  7  que  también  le  dijo  que  él  enr 
candarse  y  librarse  de  la  penmon  de  Y. 
lo  aceptó  por  no  tener  comisión  de  V.  If 
esto  por  no  estar  tenido  por  sospechoso 
viendo  á  Y.  M.  siendo  cuñado  de  Oranje 
da  ayudarle,  porque  nunca  le  tuvo  sino 
procurar  qno  él  lo  hiciese;  asta  es  la  sns 
labras  que  Pemestaín  me  dijo  de  su  pe 
habló  de  la  suya  en  la  materia  antes  y  ei 
tanto  desea  el  servicio  de  Y.  M.  y  que  t 
antes  drato,  hablando  con  el  Emperado 
mismo  Conde  le  habla  dicho  casi  lo  mi 
oficios  qne  hizo  con  su  cuñado;  yo  no  le 
en  la  cámara  del  Emperador,  porque  tan 
taba  con  musiur  de  Chantotté,  el  cual  es 
cartas  va  ¿ata,  en  la  cual  no  tengo  otra  c 
tra  Majestad.  Cuya  S.  C.  R.  persona 
guarde  bienaventuradamente  oon  grandt 
nos  y  Señoríos.  De  Yiena,  ¿  23  de  Abrí 
do  V.  M.: — Luii  VUTugtu. 
(Original.) 

CAUTA 

DB  8.   H.   X  1108.   DI  OHAMTOMÍ,    F 

Á.  26   DE  HAYO  DI 

(Archivo  de  Simancu,  Estada.— Lt 

Por  la  relación  que  se  os  envió  con 

aqni  i,  24  de  Marzo,  habréis  entendido  k 

me  había  propuesto  y  yo  le  habla  reepoi 


da  escrito  de  mi  mano 
de  carta  snya,  j  que  á 
al,  diciendo  en  austas- 
\T  con  la  Prinoeea  Ana, 
le  ya,  aquello  no  habla 
,  Bn  hermana,  mas  qae 
6  lo  m¿a  presto  qne 
ima  Margarita  al  K^  . 
i  ¿  Francia  qne  la  pi- 
iQ  eato  deeeaba  saber 
tr,  7  para  qaé  tiempo, 
los  Princesas,  Isabel  ¿ 
lo  qne  apnntado  y  ro- 
•  de  las  dotes  y  capitn- 
no  era  menester  gastar 
qne  se  hiciese  por  los 
ampre  á  entender  qas 
Francia,  y  qne  ae  ha- 

1)08. 

i  aqnel  día  con  gene- 
io  lo  que  me  habla  di- 

brevemente,  y  fné  aai 
mar,  y  habiéndole  de- 
>n  cerca  de  los  dichoa 
por  Bcripto  para  que  la 
argar  ni  interpretar,  y 

la  copia  que  se  os  en- 
éndola  tomado  y  visto 
I  i  decir  qne  ¿1  estaba 
asi  se  qnerla  partir  con 
wdir  de  mi;  dísela  á  2 
ly  aatisfecho,  y  que  asi 
la  orístianísimos,  y  qne 
as  diría  y  la  conformi- 
Q  qne  él  y  don  Francés 
arlan  á  contentamionto 


de  todos;  yo  le  respondí  que  asi  la  esperaba  y 
habla  visto  la  llaneza,  voluntad  7  iiinceridad  c 
y  era  cosa  que  tan  bien  loa  estaba,  y  con  esto 
partiA  de  Madrid  &  4  dd  presente,  por  jomad 
por  donde  ee  entiende  que  saliA  á  16  para 
bona. 

Ce  lo  que  todo  he  querido  mandaros  aviaai 
que  lo  podáis  referir  al  Emperador  y  Emperal 
porque  lo  sepan,  como  es  ra^on,  y  que  venida 
tendida  sn  voluntad,  se  pasará  adelante  en  loa 
yor  satis&ccion  suya  que  yo  los  padiere  ende 
que  de  lo  mismo  le  ha  dado  aviso  á  Portugal 
de  común  consentimiento  de  todas  las  partee 
tiempo  que  se  pudiere;  avisaréisme  cómo  hati 
hermanos  la  respuesta  qne  di  al  dicho  Carden 
habéis  de  declarar  al  Archiduque,  mi  primo, 
negocio  de  su  comisión,  es  justo  que  lo  sepa, 
pero,  que  no  digan  nada  al  Conde  da  Fíest 
Francia,  porque  aef  me  paresce  que  conviene 
juntamente  con  ésta  á  Lnis  Vanegas,  para  qni 
y  para  que  pueda  hablar  en  la  conformidad 
26  Hayo,  1569. 

(l>eíci/rada.J 

KELACION  DE  LA  CABI 

DBL  XHPERADOB  í    8.    H-,  FKCHA  ) 
Á.   26  DI  UA.TO,  1569. 

(ArcblTO  d«  Slmaneu,  Estado.— Leg.  66% 
Que  S.  M.  Cesárea  recibid  con  este  corre< 
cion  y  las  copias  de  todo  lo  que,  asi  por  Bcripb 
se  ha  tratado  y  negociado  entre  S.  M.  Católii 
Archiduque  Carlos  sobre  la  causa  y  motivos 
Uajestad  Cesárea  le  habla  enviado  á  Espaffa,  y 
ticolarmentfl  y  con  mucha  atención  la  respues: 
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paitisalar  y  resoluta  qaa  S.  H.  Católica  ha  dado  eo  lengua  espa- 
fiola  á  9.  A.  sobre  las  cosas  qne  han  saoedído  liasta  aquí  con  ex- 
cusarse tan  principalmente  de  loa  cargos  que  de  nn  tiempo  á  esta 
parta  algunas  personas  principales  quisieron  dar  á  S.  M.  Católica 
y  declararse  en  lo  demás  como  hace,  oyéndola  leer  y  conferir  dea- 
de  el  principio  hasta  el  cabo  con  la  tradnctioa  latina,  que  viene 
muy  elegante  y  bien  compnesta.  demás  que  el  Embaxador  Ghan- 
tone  le  dio  también  en  todo  más  Inz  y  claridad  por  los  extractos, 
da  lo  que  8.  M.  Católica  le  ha  scripto  sobre  ello. 

T  annqne  paresce  á  S.  M.  Cesárea  no  ser  necesario  de  tomar 
denoevo  á  rectratar  particularmente  ó  dispntar  y  porfiar  más  bo- 
bre  todos  los  artfculoa  y  pantos  de  esta  materia,  los  cuales  Sa  Al- 
lesa  ha  propuesto  y  declarado  á  S.  M.  Católica,  y  aobre  loa  cuales 
tí.  M.  tiene  respondido  tau  particularmente,  especialmente  por 
cnanto  S,  M.  Cesárea  tiene  y  juzga  ser  la  dicha  justificación,  ex- 
cusa y  declaración  de  B.  H.  Católica,  por  la  mayor  parte  fundada 
en  razón  y  justicia  que  todavía  t.o  ha  qnerido  dezar  mayormente, 
pidiéndoselo  S.  M.  Católica  de  considerar  y  ponderar  con  diligen- 
cia lo  qae  de  aqui  adelante  se  podía  bucer  en  esto  negocio  con  mayor 
Dtilidad  y  frnto,  y  esto  tanto  más  porque  S.  M,  ee  lo  mandó  remi- 
tir y  pedir  por  el  dicho  sa  Embaxador  Chantoné. 

Por  ende,  cnanto  toca  prímerameuta  si  se  habrá  de  comunicar 
por  S.  M.  Cesárea  á  los  seis  Electores  y  otros  Principes  más  prin- 
cipales toda  la  dicha  reapaeata  de  8.  M.  Católica,  ó  parte,  6  Bola- 
mente on  extracto  de  ella,  que  S.  M.  Católica  ee  puede  acordar 
como  antea  de  agora  le  ha  notificado  que  8.  U.  Cesárea  ya  ae  ha 
ofreecido  y  prometido  á  los  Electores  y  Principes,  los  cuales  en  el 
otoQo  próximo  pasado,  le  enviaron  sus  Embaxadores  muy  princi- 
pales que  les  comunicarla  el  efecto  de  la  embaxada  de  8.  A.,  y 
porque  8.  M.  Cesárea  sabe  que  están  esperando  con  mucho  deseo 
la  dicha  comunicación,  y  qne  conviene  cumplirla,  que  asi  desde 
elprincipioles  tiene  prometidos,  que  en  ninguna  manera  ae  po- 
dría excnaar  de  hacerles  la  dicha  comunicación,  por  lo  cual  Su  Sía- 
.iwtad  Cesárea  ya  hizo  poco  bá  qne  requerir  á  8.  M.  Católica  qne 

enase  la  dicha  su  respuesta  de  manera  y  con  tanta  templanza 
aoderaoion  que  se  pudiese  comunicar  de  una  vez  i  los  dichos 
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Electores  y  Frlncipea,  ein  que  por  ella  ee  di 
desabrimieDtos  y  rencores. 

Por  manera,  que  considerado  ai  ooaviena 
te  de  comunicársela  al  pie  de  la  letra,  como  £ 
tregó  á  S.  A.  ¿  de  abreviarla  algo,  qoe  8.  M 
Majestad  Católica,  que  oyéndola  reíérir  hallí 
do  la  religión  algunas  palabras  y  argumenta 
demasiado  duros,  y  que  aquellas,  para  evitar 
exasperación,  como  la  desigual  y  contraria  inl 
que  fácilmente  los  Electores  y  Principes  de  li 
na  podría  sacar  de  ella,  se  habrán  salva  res 
parte  de  excusar  y  borrar  y  en  parte  de  mod< 
se  quite  nada  de  la  declaración  categórica 
jestod  Católica  está  resolutamente  determina 
Estados  y  vasallos  en  aste  panto  do  la  rsl 
Majestad  Cesárea  le  consultó  particularment 
baxador  Cbantoné,  y  con  su  consejo  y 
rando  y  ponderándola  también  de  su  parte, 
mano,  con  el  cuidado  y  maduro  juicio  como  c 
Dotó  de  la  manera  como  8.  M.  Católica  verá 
Dotas  en  la  margen  que  va  aquí  junto,  siend< 
mnnicarla  de  esta  manera  á  los  dichos  Eleotc 
la  mesara,  y  en  cuanto  á  S.  M.  Católica  el  c 
viene,  y  esto  con  tanta  mayor  brevedad  para 
toree  no  sospechen  otra  cosa  como  luego  lo  hi 
nado  allá  S.  A.,  i  quien  8.  M.  Cesárea  está 
dilatase  la  dicha  comanioaoion,  y  que  por  esi 
reoer  del  dicho  Chantonó,  parece  á  S.  U.  qu 
deo  que  resultaría  de  ello,  ai  antes  de  comuí 
consultar  esta  oorrectiou  con  S.  K.  Católica 
supérñua  y  no  necesaria,  mas  aun  para  todo 
vechosa. 

En  cnanto  toca  á  la  particular  amonesta 
de  8.  K .  Católica,,  para  que  8.  K.  Cesárea  i 
mita  ó  difiera  este  negocio  de  Flándea  á  la  1 
peño  próxima  venidera,  ni  á  otros  ayuntami 
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lo  antea  de  entonces  lo  conñderó  ¿ 
lem,  mas  también  tavo  miramieota 
ido  lo  qne  determinó  de  hacer  tracti 
tadoa  en  Francfort,  para  qne  ana  Ci 
sa  manera  mención  del  dicho  negocü 
»tar  seguro  que  de  su  parte  tampoi 
a  de  tratar  ó  diapatarle,  si  bien  le  p 
r&  estorbar  del  todo,  qns  loa  Electon 
Qo  traten  de  ello  en  la  Dieta  general 
llares,  todavia  qne  de  aa  parte  prooi 
idir  y  desviarlo. 

Cesárea  consideró  y  consaltó  tambíi 
ca  envíe  sobre  este  negocio  embaxadi 
T  algnnoa  de  los  Principes,  l>  que  ti 
artaa  sn  jnsüñcacíon,  ó  qnizá  se  p 
,  y  qne  habiendo  sobre  ello  habido  ot 
[ador  Chantoné,  parece  á  8.  M.  que 
ible,  y  qne  S,  U.  Católica  con  to< 
A  jostíficarae  á  los  dichos  Electores 

breves  y  sabetancialea,  uaando  de  té 
9;  y  porque  8.  H.  Católica  lo  píd 
forma,  nota  y  argumento  de  las  dich 
al  dicho  Chantoné,  declarándole  1 
lio  se  le  ofreacen  debazo  la  enmien< 

cuanto  á  los  puntos,  sobre  loa  cual 
crecer  y  en  parta  también  el  efecto  ' 

general  todo  este  negocio,  y  especii 
xada,  y  laa  coaas  qne  8.  A.  propaao 
esároa  atento  á  sna  smonestacionf 
a  tan  amenndo  le  ha  hecho  antea 
mo  de  buen  hermano,  está  mny  con£ 
;  tomado  todo  de  buena  y  tal  parte  < 
1  harto  contentamiento  ha  entendí 
i  dicha  respuesta  que  8.  M.  CatóU 
I  menester  darle  graoiaS)  porque  i 
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Hajeatad  Ces&rea,  como  es  razón  y  Dios  conoi 
desea  de  corazón  servir  y  complacer  á  S.  Sf 
loa  dias  de  su  vida,  y  con  todas  sus  fuerzas  3 
se  ofresciere,  y  de  procurar  con  todo  cuidado 
prosperidad  de  8.  M.  Cat¿lioa,  segau  que  1 
sus  obras;  y  que  por  ende  lo  que  demás  de  lo 
entoucea  tiene  hechos  con  8.  M.  Católica,  y 
la  dicha  Embazada,  tan  principal  se  hizo  co 
de  buenas  entrañas,  y  porque  como  ya  otras  ^ 
lo  requirió  asi  la  disposición  y  el  estado  del 
alterado,  y  los  ¿nimos  tan  desabridos  y  esas{ 
evitasen  los  inconveaientoa  que  do  ello  se  re 
mente  é,  la  grandísima  ó  importaria  {sicj  insí 
y  amonestación  de  los  seis  Electores  y  da  ob 
poique  S.  M.  Cesárea  pretendiese  de  dar  ley 
tilica,  señaladamente  en  cuanto  toca  al  negoci 
cipe  de  Oranjes,  en  que  caso  S.  H.  Católica  i 
euadir  cosa  tan  fuera  de  razón,  que  de  creer 
zada  se  hizo  y  ordenó  priucipalmonte  por  el 
dicho  Príncipe,  porque  las  grandes  demostra< 
sárea  ha  hecho  poco  há  cerca  de  ello,  y  asimi 
de  la  Dieta  de  diputados  de  Francfort,  ea  la 
sa  alguna  que  sirva  para  manifestar  y  decían 
horbitantes  y  dignos  de  castigo  del  dicho  Prlt 
bado  la  paz  pública  y  cuánto  con  ello  ha  ofam 
dignación  á  S.  M.  Cesárea,  declaran  y  oei 
cuan  lejos  tales  cosas  fueron  de  sus  pensamie 
mente  le  han  culpado  de  etlo  á  S.  M.  Católica 
Y  que  por  esta  causa  ha  mandado  entrega 
dor  Chantoné  copia  de  la  dicha  proposición,  ¡ 
acá  sobre  ella  y  otros  negocios  ha  Hcripto  y  m 
saríoe,  y  que  de  todo  esto  ha  querido  avisar 
carta  á  S.  U.  Catolica  con  ofrecimiento,  etc. 


LU.MO  i  S.   U.,  PECHA.   IN  TIENA, 
I   HATO  SE    1569. 

ncaa,  EsUdo.-Leg.  eei,  rol.  95  ) 

SeSor: 

0  sé  la  mncba  merced  que  V.  A.  le  h» 
.mo8  obligados  &  servillo  toda  nusatra 
aseo,  sé  que  Ber&  conforme  la  obliga- 

Dioa  qne  me  dará  eeta  baena  dicha, 
ayor;  beso  las  manos  á  Y.  A,   muchas 

¿  mi  me  hace  con  su  carta,  ;  todo  1» 
)0r  la  quA  rescibimoa  de  cuantas  mane- 
•  me  envió  de  su  camino  (que  se  anda 
ios)  la  respuesta  que  ahí  escribió;  y  á 
is  respondo  por  otra  mia,  como  Vuestra 
rto  mi  principal  intento  es  desearlo  lo 
por  esto  suplico  &  V.  A.  quiera  mirar 

1  lo  que  se  infiera  por  la  merced  que 
li  hija  Ana  no  sé  cómo  pueda  besalle 
niento  que  se  debe,  y  que  le  trate  tan 
todo  lo  que  me  dice  de  sos  hermanos 
iBgne  á  Y.  A.  por  todos;  en  lo  primero 
litir  ¿  Chantoné  y  Lnis  Vanegas,  con 
le  sobrello  me  paresce,  y  &  Diatridtán 
^  á  V.  A.,  á  quien  suplico  quiera  de- 
>  quiero  se  haga  su  casamiento,  y  qué 
i  dónde  recibirán  á  Anai  si  Dios  nos 
ar  que  hubiésemos  este  contentamiento 
)  que  desear;  mas  como  en  todo  lo  otro, 

á  la  voluntad  de  Y.  A.;  en  lo  de  Isabel 
.,  verá  y  entenderá  de  Diatristán,  supli- 
illa,  como  lo  hace  en  todas  mis  cosas;  á 


mi  mujer  vno  con  i 
de  buena  gana  la  ( 
rescido  que  será  1 
pierda  tiempo,  em 
le  pareaciere  bien, 
la  dispensación;  yi 
diere  del  de  Y.  A. 
llaga,  y  ansí  podrí 
que  dándola  al  Pa' 

Jtodúlfo  rescilx 
qne  considera  sobr 
sirvamos;  yo  lo  ve 
qne  no  recibiera  te 
tra  Alteza  es  mny 
qne  tengo  d¿l  acá 
V.  A.,  enplicándol 
espero  en  V.  A.  qi 
y  atar  también  est 
do  esto  ansí,  y  dai 
no  demos  cansa  á 
sino  adelantálle;  u 
grla,  porqae  aiemj 
oiendo  á  V.  A.  pn 
luego  pondría  yo  i 
mia,  de  manera  qi 
servir  á  V.  A.;  y 
destoBotros,  70  bol 
bir  á  T.  A-,  como 
en  él;  cnyaBeal  p< 

La  Harqnesa  d 
cipal  mujer,  queri 
mi  hija  de  Camare 
De  Viena,  á  28  de 
aimiliano. 

(Original.) 
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CARTA 

DE  DON  LUIS  YANEGAS  Á  S.   M.,   FECHA  EN  VIENA, 
A   28   DE   MAYO   DE   1569. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.-— Legr.  6^,  fol.  52 ) 

S.  C.  R.  M.: 

Después  que  se  recibieron  las  cartas  de  V.  M.  de  2  de  Marzo, 
he  escrito  á  V.  M.  en  2  de  Abril  y  23  del,  y  dicho  lo  que  el  Em- 
perador y  la  Emperatriz  habían  holgado  con  la  carta  que  entonces 
recibió  la  Emperatriz  de  V.  M.,  con  el  aviso  de  la  determinación 
qne  V.  M.  había  sido  servido  de  tomar  en  los  negocios  de  los  ca- 
samientos, principalmente  por  declaralles  V.  M.  en  el  suyo  su 
voluntad,  como  ellos  la  deseaban;  SS.  MM.  me  hicieron  mer- 
ced de  decirme  luego  esta  buena  nueva  que  V.  M.  les  daba,  con 
gran  contentamiento  de  que  yo  tuve,  el  que  tan  instamente  debe- 
mos tener  todos  los.  criados  y  vasallos  de  V.  M.;  espero  en  Nues- 
tro Señor  que  será  servido  de  dárnosle  cumplido,  y  que  así  le 
terna  V.  M.  muy  largos  y  bienaventurados  años  como  deseamos, 
y  la  cristiandad  lo  há  menester. 

Entonces,  solamente  signifiqué  á  V.  M.  este  contentamiento 
con  que  SS.  MM.  quedaban,  y  yo  no  escribí  á  V.  M.  claro  en  la 
causa  y  materia  del,  esperando  á  podello  hacer,  como  ahora  lo 
hago,  con  el  particular  aviso  y  declaración  de  V.  M.  que  este 
correo  traxo. 

El  llegó  el  primero  día  deste  mes  de  Mayo,  y  rescibí  la  carta 
de  V.  M.  de  22  de  Marzo,  y  después  he  rescibido  la  de  5  de  Abril, 
que  vino  por  Elándes,  y  en  ésta  responderé  solo  á  lo  que  Vuestra 
Majestad  filé  servido  de  mandarme  escribir  en  ellas,  porque  en  lo 
demás  que  toca  á  los  negocios  que  por  la  relación  é  instrucción 
V.  M.  remite  á  musiur  de  Chantoné  y  á  mí,  le  ha  parescido  que 
■     tamente  en  una  carta  aparte,  se  dé  á  V.  M.  cuenta  dellos,  fir- 

Qdola  yo  con  él,  porque  con  menos  confusión  y  embarazo  se 

dan  entender,  que  no  escribiéndolos  en  dos;  y  en  esta  confor- 

roMo  CIII.  14 
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midad  se  haca,  BÍgniendo  también  en  el 
Y.  K.  manda  qne  se  tenga  en  estas  cosí 
mejor  ae  acierten,  qne  es  el  fin  principa 

En  el  negocio  de  Portngnl  no  haré  i 
como  Y.  M.  manda,  7  hék  diaa  qne  no  1 
como  tengo  escrito  á  V.  1/L.,  habiendo 
tenia  que  hacer  sino  avisar  A  Y.  M.  de 
vela  claro  qne  convenía  hacerlo  asi,  y  ( 
mandare,  porqne  considerando  el  esb 
tomado,  7  qne  por  atravesarse  enmodio 
dad,  &  qne  V.  M.  con  tanto  respeto  7  c 
católico  fin,  nunca  dexé  de  pensar  qne  ] 
determinación  qne  ahora  he  visto  por  la 
&  mnsinr  de  Chantoné,  qne  ha  sido  nect 
cnal  70  he  sentido  como  debo,  por  ser 
Y.  M.  con  tanto  amor  7  cuidado  ha  de 
contentamiento  7  el  de  la  Emperatriz  7 
Nuestro  Seflor,  qne  pnes  Y.  M.  ha  prop 
vicio  7  bien  de  las  cosas  de  la  cristiandi 
las  de  Y.  M.  como  deseamos,  y  encamii 
determinadas,  para  ma7or  gloria  sn7a 
de  la  religión  católica,  como  Y.  At.  pret 

A  la  Emperatriz  dixe  lo  qne  V.  M. 
para  qne  mejor  entendiese  el  bnen  reaj 
en  él;  7  aunque  8.  M.  lo  ha  deseado  7  ] 
visto,  viendo  ahora  lo  qne  Nuestro  Sen 
C4minar  en  estotro  ma7or  contentamii 
que  lo  nno  y  lo  otro  ha  sido  guiado  poi 
conformar  con  ella  en  todo,  porqne  tai 
Y.  M.  estaba  tan  conforme  con  la  suya 
caeo,  que  si  hnmanameute  ee  hallara  oti 
ira  Majestad  en  este  qne  ha  venido;  7  ce 
cha  y  tan  contenta  con  lo  demás,  como 
cartas,  7  asi  también  creo  que  dir&  &  Y. 
en  gran  manera  de  leer  los  tres  papeles 
le  páreselo  qne  venia  todo  como  convenli 
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S.  M.  dice  que  Y.  M.  le  ha  hecho  gran  merced  en  mandárselos 
mostrar,  porque  quede  advertida  de  las  materias  para  lo  que  se 
ofreciese  en  ellas,  habiéndolo  leido  todo  con  mucho  espacio  y  con 
8u  comodidad,  me  lo  volvió  á  dar. 

En  lo  de  la  Confesión  Augustana  he  hecho  y  hago  los  oficios 
qué  V.  M.  me  manda  siempre  que  se  ofrece,  y  también  en  lo  que ' 
toca  á  la  retención  de  los  ciento  y  cincuenta  mil  ducados  del  Pa- 
latino; y  porque  entenderá  Y.  M.  por  la  carta  común  todo  lo  que 
hay  en  estos  dos  particulares  de  que  avisar  á  Y.  M.,  no  tengo  para 
qué  vol vello  á  referir  aquí. 

El  Archiduque  envió  desde  Saona  un  Gentilhombre  de  la  Cá- 
mara del  Emperador,  que  se  llama  Quevenilez,  que  fué  con  él,  á 
dalle  cuenta  de  su  buen  marinaje,  y  éste  es  buen  caballero,  y  ha 
dado  al  Emperador  y  á  la  Emperatriz  y  á  todos  muy  particular 
cuenta  del  cuidado  y  del  honor  y  del  amor  con  que  el  Archiduque 
fué  rescibido  y  acariciado  de  Y.  M.  y  en  esos  reinos,  y  de  la  mer- 
ced que  Y.  M.  hizo  á  todos  los  que  fueron  con  él,  de  que  el  Archi- 
duque viene  con  mucho  contentamiento,  y  ellos  le  traen. 

De  Plorencia  ha  tenido  cartas  suyas  el  Emperador;  y  porque 
le  ha  scripto  que  se  dé  priesa  á  venir,  le  dice  que  él  hace  y  hará 
allí  y  en  todas  las  otras  partes  todo  lo  que  fuese  posible,  por  venir 
lo  más  presto  que  pueda. 

En  Elorencia  le  ha  hecho  el  Duque  grandes  fiestas,  y  escriben 
que  parece  que  en  presentar  al  Archiduque  y  en  dar  á  los  suyos, 
que  ha  querido  seguir  á  Y.  M.;  y  yo  le  decia  al  Emperador,  que 
creía  que  al  levantar  tanto  el  punto  en  esto,  seria  porque  no  le 
pudiesen  seguir  Eerrara  y  Mantua,  y  por  diferenciarse  dellos,  á 
lo  menos  del  de  Ferrara,  con  quien  él  trae  contención  sobre  la 
precedencia. 

De  Ferrara  también  ha  scripto  al  Archiduque,  y  va  á  Yenecia 
á  tener  allí  el  día  de  la  Ascensión ;  y  el  Duque  de  Ferrara  y  el 
Cardenal,  su  hermano,  iban  con  él,  y  venecianos  le  tenían  orde- 
nados aparatos  de  señalado  rescibimiento;  de  allí  irá  á  Mantua  y 
^  Tnspruch,  y  dicen  que  á  Baviera;  y  á  los  8  ó  9  de  Junio  se 
pera  que  llegará  aquí,  de  donde  el  Emperador  partirá  á  los  18 

.  para  Bohemia,  y  á  las  otras  provincias  de  aquel  reino. 
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Este  correo  ae  ha  deteoído  máa  de  I 
cansa  que  por  estotra  carta  V.  M.  entei: 
pesado  dello,  y  creo  qoe  también  al  £m; 
porque  no  han  podido  más,  y  ha  sido  ma 
de  ganar  tiempo,  siendo  V.  M.  servido  < 
es  razan;  converná  qne  V.  Ü.  mande  re 
dad  al  Emperador,  porque  É\  me  ha  di{ 
fnere  posible,  no  faltará  de  cumplir  la  o: 
tra  Majestad,  cuya  S.  C.  R.  persona 
guarde  bienaventuradamente,  con  grane 
nos  y  Señoríos.  Ds  Viena,  á  2S  de  Maye 

La  Emperatriz  me  mandó  llamar  a 
esta  carta,  y  me  dixo  como  ella  escribía 
hiciese  merced  de  mandalle  sitaar  los  vt 
Y.  M.  le  hizo  merced,  porque  pueda  api 
que  V.  M.  se  la  hizo,  y  que  le  dicen  que 
valerse  ni  le  serán  del  efecto  que  espera 
esto  á  V.  M.  de  su  parte,  y  también  lo  ( 
dades,  y  de  lo  embarazada  que  está  coi 
que  puedo  decir  sobre  ello  ahora  á  V.  A 
scripto  en  otras  muchos  dias  há,  paree 
pnes  V.  11.  lo  tiene  tan  entendido;  tier 
qne  consignados  los  veinte  mil  ducados 
nove:4es,  y  ellos  la  desembarazarán  lo  qu 
renta  de  Ñapóles. 

Visto  de  la  manera  que  e^tá,  el  Em] 
cuenta  mil  ducados,  en  lo  que  los  Estac 
pagar  de  la  contribución  que  les  tocA  pa 
Duque  de  Alba  escribe  sobrello,  y  me  j 
escriba;  yo  deseo,  qae  ya  qne  el  Empet 
mil  ducados,  que  el  Duque  pueda  ayudal 
porque  se  remediarla  mucho  con  ellos  ¡ 
cados,  si  T.  M.  puede  mandar  oonsignái 
V.  J[,: — Ziiis  Vaiiegas. 

(Original.) 
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CARTA 

t>K  CIUNTONé  T  LUIS   VAMEflAS   ¿8.    U.,   FECHA  EK  TIEHA, 
Á     29    DE     UAYO,     1569. 

(Arcblvo  da  Slmancu,  Estado. —Leg.  661,  tO\.  77,) 

S.   C.  R.  M.: 

Las  cartas  de  V.  M.  de  22  de  Karzo,  llegaron  acá  &  1."  c 
Mayo;  yo  quisiera  tornar  á  despachar  el  correo  conforme  á  lo  qt 
V.  M.  mandaba,  lo  cual  se  hiciera  no  obstante  que  me  hallal 
muy  mal  dispuesto  de  la  gota  que  me  sobrevino  tres  días  antes,  i 
el  Emperador  mismo  no  estuviera  mal  dispuesto  de  la  misma  oi 
fermedad;  y  después  que  convaleció  ha  habido  menester  tiem¡ 
para  buscar  y  releer  las  scripturas  y  cosas  pasadas  sobre  los  c: 
samientos  de  las  hijas  del  Emperador. 

En  esta  carta  se  responderá  á  los  puntos  que  V.  M.  tiene  mai 
dado  á  Luis  Vauegas  y  ¿  mi,  al  cual  yo  he  comunicado  la  reí 
cion  de  lo  que  allá  se  ha  pasado  con  el  Archiduque,  que  sir 
como  instrucción  de  lo  que  acá  se  ha  de  hacer;  y  de  los  punt 
contenidos  en  ella  y  en  las  dichas  cartas  de  V.  M.,  sobre  los  cu 
les  convenia  tener  respuesta  del  Emperador,  se  ha  dado  part« 
8.  M.,  reservando  los  demás  por  aviso,  para  ser  prevenidos  en 
que  con  el  tiempo  en  ello  se  podrá  ofrescer,  y  asi  ea  ésta  se  i 
respondiendo  á  lo  que  en  la  dicha  carta  y  instrnccioa  viene  enea 
gado  á  Luis  Yanegas  y  á  mi. 

Todo  lo  que  V.  M,  raanda  qne  se  comunicase  á  la  Emperatri 
se  lo  llevó  el  dicho  Luis  Vanegaa,  y  no  pasará  más  adelante 
qaedará  callado  y  secreto  como  V.  J&.  lo  manda. 

Cnanto  á  la  respuesta  que  Y.  M.  da  sobre  la  instrnccion  d 
Archiduque,  ha  parescido  al  Emperador  comunicarla  á  los  Elecf 
Tes  y  Principes,  quitando  solamente  las  palabras  que  van  anof 
■"as  en  un  scripto  que  va  con  ésta,  sobre  lo  caal  el  Emperador  e 
ió  al  Yicecanciller  Sacio  á  hablarme,  annqua  paresca  que  pod 
»>muiúcarse  la  respuesta  toda  entera,  por  ser  ella  fundada 
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ita  verdad  y  razón,  todavia  m< 
nacioD  de  S.  M.  no  era  sin  gi 
da  en  quitar  aquellas  pocas  pa 
hos  Electores  y  Principes,  poe 
las  andan  de  tal  manera  causa 
1  las  malas  volnntades  de  caei 
a  se  renueven;  cuanto  más,  qu 
ramente  la  constante  resolaci( 
de  antes  se  la  tienen  mny  p< 
Incipes;  y  cuanto  á  hacer  V.  } 
ice  qne  el  Emperador  en  algan 
)ropósitj)  6Í  las  cartas  que  V.  S 
1  este  correo;  pero  considerado 
M.  I.  es  de  opinión  que  seria 
Itf.  la  haga,  considerando  ta 
Emperador  podrá  satisfacer  i 
iticado  en  esta  materia  con  él ; 
■é  de  avisar  Inego  al  Duque  i 
amo  que  yo  escribo  ¿  V.  M.;  j 
iqae  me  escribe,  qne  le  pares» 
prudentísimo  juicio  del  Emp 
rte  está  del  mismo  parecer  qi 
sctoraa  y  Principes  la  respues 
;ada  del  Archiduque,  porque  a 
a  están  en  Francfort  qne  lo  dig 
sctorea  y  Principes;  se  pregunl 
respuesta  de  V,  M.,  y  cuándo 
lo  sabemos  porque  ha  dado  ve 
■  otra  vez  por  Ferrara  y  Mai 
rdinando  y  el  Duque  de  Bavie: 
3  viene  antes  que  acá  llegue. 
Prevenido  está  el  Emperadoi 
ivie  la  materia  de  los  Estados 
iguna,  y  S.  M.  dice  que  no  se 
ha  parescido  prevenirle  luegc 
yion  de  hacer  dieta,  porque  ti 
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pnutos  que  se  han  de  tratar  en  ella;  y  ai 
itros,  no  fuera  deapues  tiempo  de  diver- 

al  oficio  qne  V.  M.  manda  que  at>  haga 
o  de  la  Confesión  de  Aagnata,  ello  se  ha 
cartaa  de  V,  M.  muy  á  tiempo,  porqaa 
,rae  Carlovitz  y  ciertos  prodicuntes  para 
'adámente,  cosa  que  cierto  da  harto  es- 
os haenos  que  aqnl  hay.  £1  Emperador 
ino  eatorbar  que  los  Barones  y  Koblea  de 
3  juntaa  de  predicantes,  y  qne  lo  mismo 
perador  Ferdinanlo,  de  gloriosa  memo- 
riene  ninguno  de  parte  da  S.  M.,  sin  Jo 
anoluaion  ni  ponerlo  por  obra,  y  asegura 
itirá  cosa  qne  sea  en  perjuicio  de  la  reli- 
sscontento  al  Papa  ni  i.  V.  M.,  y  sobre 
[o  el  dicho  Luis  Yanegas;  plegué  á  Nues- 
la  necesidad  de  guerra  para  la  cual  Su 
snester  la  ayuda  del  Imperio  y  de  sus 
;o  scripto  á  V.  M.,  b  bien  que  partiendo 
10  suceda  alguna  revuelta,  como  se  an- 
maj  mal  .inclinadas,  laa  cuales  estando 
lubrir  sus  dañadaa  intenciones  y  sna  ma- 
srgüenza  es  tal,  que  en  una  caaa  pública 
provincia,  se  tiene  plato  ordinario  &  al- 
i.  común  de  la  provincia,  no  obstante  qne 
,  que  pare^ice  que  los  tienen  alli  gaarda- 
su  tiempo,  lo  cual  también  el  Nuncio  ha 
.  M.  aiempre  responde  que  es  cosa  destoa 
Y  do  qué  temer  ni  tener  cuidado;  plegno 
a  V.  M.  puede  tener  por  cosa  muy  segura 
uo  se  dexará  de  hacer  sobre  esto  con  el 
ncia  posible. 

nido  está  el  Emperador,  demás  de  la  res- 
lo  al  Archiduque,  la  cual  también  ha  ve- 
y  asi  de  tiempo  en  tiempo  se  irá  acornó- 
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lando  á  S.  M.;  7  si  yo  eoteodiese  alg 
7,   Tí.   y  íil  Embaxador  Figaeroa, 
tfilán. 

Asimismo  bo  hk  hecho  el  oficio  qai 
loveses;  yo  hice  endereszar  las  cartetE 
dnco  Electores,  y  juntamente  le  aacrí 
}.  M.;  y  los  ginoveses  que  están  aqnl : 
rieron  cuenta  de  guiar  las  dichas  cart 
loneta  qne  de  parte  de  V.  M.  se  hac«  i 
-ador  y  loa  de  su  Consejo  muestran  j 
leterm  i  nación  de  acabarlo  en  breve  y 
le  tiene  dado  cargo  particnlar  á  loa  ' 
Emperador  asisten  en  esta  Dieta  de  1 
lola,  qae  es  uno  de  los  interesados  en  ( 
Arlos  y  ver  lo  qne  en  esto  se  hace,  y 
"oscer  de  estos  consejeros  del  £mpei 
Francfort  uno  del  Consejo  de  Lucembí 
lechos  Y.  ]tf .  tiene  este  negocio. 

Beso  muy  humildemento  las  manos 
rido  escribirme  en  mi  indisposición,  ; 
lara  ir  á  los  baños  de  Padaa,  la  cual  1 
lr&  sufrir  la  importancia  de  los  negó 
tsar  della,  pues  se  ofrescen  ahora  Ioe 
!n  el  tiempo  que  yo  habría  de  estar  ei 
[uiero  sufrir  esta  incomodidad  qne  hac 
ra  Majestad;  yo  veré  si  en  alguna  ot 
isar  de  la  merced  que  Y.  M.  ahora  m 

Al  Duque  de  Alba,  y  á  don  Juan  i 
le  Álava  he  avisado  de  los  puntos  q 
[uitar  de  la  repuesta  de  Y.  M,  que  ha 
'ea  y  Principes,  y  no  faltaré  de  avisa 
[Ue  acá  pasare  en  la  materia  de  los  ct 
]ia  de  lo  qne  yo  escriba  á  Y.  M.,  pon 
itra  sean  más  conformes;  y  con  esto  b 
puntos  de  la  dicha  carta  de  Y.  M.  de 

Yengo  ahora  á  los  puntos  de  la  ini 
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ir  de  sa  casamiento,  habiéndose  trata 
rincesa  Isabel  con  él;  no  sé  si  el  Emp< 
asta  manera,  poeata  en  limpio,  para  q 
itaea  an  final  determinación;  todavit 
irla. 

Cuanto  á  los  dos  scriptos  tocantes  t 
rincesa  Isabel,  dixo  el  Emperador  qa< 
lanos  propias  de  V.  M.,  porque  se  lo  ) 
inte  esto,  para  qne  V.  M.  los  pueda  vt 
íB  cartas  me  ha  parescido  enviar  con  i 
Brá  V.  M.  cómo  entiende  el  Emperad< 
t>r  mano  de  V.  U.,  y  lo  qne  acá  se  ha 

Dio  también  otro,  porque  comienza 
landó  que  yo  le  enviase  á  V.  M.,  y  dii 
In  enviaba  una  copia  del;  trata  de  ciei 
viso  y  ganar  tiempo,  en  los  cuales  i 
fajeatad;  cuanto  al  casamiento  de  la 
idavla  se  remite  el  Emperador  ente 
',  M.,  según  pareace  por  un  articulo  q 
arta  que  8.  M.  escribe  ¿  V.  SI. 

Demás  desto,  preguntó  el  dicho  aeS 
ador  el  tiempo  cuando  se  habría  de  ei 
espondió  el  Emperador  que  se  darla 
ntenderla  de  la  voluntad  de  Y.  M.,  j 
parejos  antea  dol  mes  de  Octubre. 

Preguntó  también  dónde  se  habría  c 
Bsa;  respondió  qus  donde  V.  M.  deten 

Hablóle  también  en  lo  de  la  dispeí 
ue  el  Emperador  se  remite  á  V.  M-,  i 
edir,  todavía  enviará  una  carta  &  V. 
irá  al  Conde  Próspero,  su  Embaxadoi 
a  eeto  haga  todo  el  oficio  que  V.  M.  lí 
omun  se  suplique  al  Papa,  si  V.  M. 
e  haga  asi. 

Tumbien  dixo  el  Emperador  que  en 
<ara  servicio  de  la  Serenísima  Princesi 


dexar  de  llevar  i 
ise  en  p«na  de  h 
snelen  servir  m 
india  de  singan 

ni  sobre  lo  que  si 
se  ba  de  comunü 
ie  sayo  en  cuan 
tasa  de  sas  indi 
I,  por  lo  cual  bal 
idolfo;  también  [ 
a  se  provela  en  e 
loil  cosa  seria  vei 
i  en  manos  de  al 
y  que  valia  muul 
cer  al  bijo  del  Er 
ienen  ojo  á  otro  c 
n  otro  protector, 
oe  reciben  cada  ó 
[lermanos  del  Em 
ada  entre  el  Pali 


da  corazón  que 
:einta  dias^  tiene 
tómago  que  le  vi 
]ue  V.  M.  habla 
ir  cerca  da  si.  en 
ndo  el  bien  que 
eaear  el  padre;  ; 
i,  no  podía  hacer 
y  por  hablarme  i 
le  más  con  él,  aii 
a  considerar  mi 
]do. 

TOO  del  enviado 
le  remitió  para 


ira  m(,  y  porque  «a  elloa  no  venía  ning 
r  al  Emperador,  díéronsele,  y  á  la  En 
;i8  cartas  de  mano  de  Y.  M. ;  las  que  \ 
le,  que  son  de  9  de  Abril,  contienen  se 
ier,  pnes  en  lo  que  toca  á  los  giuovesee 
a  V.  U.  saber  sí  alguna  trama  se  babr 
abla  de  hacer  por  las  bodas  de  Casimir 
inidara  de  avisarlo  antea,  pero  aquella 
.miento  ni  de  cnindo  se  hablan  de  ha 
ftdo  palabra  ningona  deapnee  qae  el  El 
al  Emperador  que  estaba  concertado  ] 
iento. 

Con  lo  macho  qae  se  ha  ofrescido  qae 
lago  mención  de  lo  que  contienen  mis  p 
]ue  habiendo  ido  duplicadas  teugo  por 
•r  otra  no  pueden  dexar  de  haber  llega< 
Las  otras  particularidades  y  ocurreD 
ite  coa  ésta  en  un  sacado  de  cartas  mii 
ual  so  tengo  que  aSadir  sino  qne  acá 
principales  Señores  de  Bohemia,  Seles! 
icipio  á  las  uegociaciones  de  aquella  pr 
lunicarles  lo  que  toca  á  la  frontera  de  1 
idos  caso  que  el  Trasilvano  rompa;  j 
tos,  se  tiene  todavía  que  la  Dieta  de  M< 
&  los  26  del  mes  que  viene. 
Aquí  va  copia  de  la  segunda  instmaci< 
lado  á  los  Comisarios  Imperiales  en  í 
sumario  dolía  an  latín,  que  por  mí  ind 
o  hacer  tan  presto  en  español. 
No  obstante  lo  de  arriba  scripto,  de  la 
ribe  á  V.  M.,  ba  parescido  tratar  otr 
perador  tomando  ocasión  de  que  no 
a  con  V.  M.,  ai  era  bien  que  aquella  i 
el  riesgo  que  si  se  perdiese  y  cayese  ei 
>  no  vendrían  á  ninguna  cosa,  mas  ani 
iones  á  S.  M.  viendo  la  gana  que  ten 
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CARTA 

DX  8.  U.  ¿  nos.  DE  OBANI 
¿  ...  DE  HATO 
(Archivo  ds  Slmuicas,  EiCado 
A  22  do  Abril  se  habia  recibido  v 
qne  tído  por  Flándcs,  7  también  Ilej 
nastes  por  Italia;  con  un  correo  de  B 
presente,  me  remitió  el  Embaxador  ] 
go  de  2  de  Abril,  en  qae  tíuo  la  cart 
mana,  con  que  hol^aé  macho  por  aat 
Emperador,  y  el  cootentamiento  con 
los  casamientos,  qae  es  conforme  al  c 
pareacerme  que,  demás  del  servicio  c 
de  la  cristiandad,  es  de  cualidad  que 
asi  espero  ya  con  deseo  respuesta  de 
rreo,  que  se  entiende  que  pasó  por  Qi 
de  la  llegada  alH  del  Archiduque,  mi 
que  se  habrá  tenido  de  la  resolución  ( 
que  trató  conmigo,  que  hasta  eotende 
peratriz,  mas  la  Princesa,  mi  herman 
pliego  SUJO  que  irá  con  ¿sta,  el  cnal 
aqui,  á  Dios  gracias,  quedamos  todos 
Emperador,  mi  hermano,  basándole  1 
de  mi  parte  la  bnena  voluntad  con  qu 
el  oficio  qne  mandaba  hacer  en  la  Dit 
caperacion  del  dinero  que  tan  injusta 
de  Palatino  á  los  genoveses.  7  que  as 
mente  muestre  en  esto  de  su  valor  tar 
restituya  euteramente,  porque  á  mi  ji 
te  de  su  auctoridad  y  reputación,  y  q 
disminuida  la  libertad  del  Imperio,  si 
tanto  valor  no  se  remediase,  según  qc 
lo  podrá  considerar,  y  tos  con  la  VU' 
forma  que  convenga. 
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ropnesta  que  de  parte  del  Rey 
a  al  Emperador,  y  también  la 
rto  lo  nno  y  lo  otro,  contiene 
cipes  y  harto  agenaa  de  lo  que 
lasideraciones,  pues  est&  claro 
'  de  la  corona  de  Francia,  nin- 
b1  concertarse  con  sas  rebeldes, 
er  al  Emperador  para  qne  acon- 
qne  yo  siempre  le  he  aconsejado 
¡a  y  loa  caetigne  con  vigor  y  ri- 
icia  qne  nnnca  tendrá  sosiego  ni 
ibedescido  de  sus  subditos,  se- 
>  y  lo  presente  le  dan  biea  á  en- 
I  animemos  &  esto,  pnes  en  efec- 

n  en  qne  tenéis  al  Sacio  y  de  la 
)sas,  y  lo  mal  qne  decís  qne  ba- 
odo  eso  conviene  proceder  con  él 

da  tanta  mano  en  los  negocios, 
se  entendiese  que  yo  tenia  del 
ntes  seri  bien  qne  veáis  si  con- 
,  y  en  qné  cantidad  se  ,le  habría 
lestro  pareoer,  qne  el  secretario 
veces  en  esto,  y  yo  estaba  incli> 
ne  importa  tenerle  de'naestra 

buenos  medios  que  vos  sabréis 

ibnrg,  no  hay  qne  decir  sino  qne 
f  atento  á  las  muestras  que  d¿ 
en  que  anda,  parque  par»  deci- 
ira  de  sus  andamientos  después 
e  Flándes,  y  avisareiscab  de  lo 
lignos,  y  del  ñn  que  habrá  teni- 
kndaba  el  Duque  de  Saxonia  con 
iere,  con  la  baena  inteligencia  y 
B  hacer. 
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Visitaréis  al  Archiduque  de  mi  parte,  diciéndole  lo  macho  que 
holgué  de  entender,  por  la  carta  que  me  escribió  desde  Liorna,  el 
buen  viaje  que  habla  llevado  por  mar,  que  ésperd  en  Dios  habr¿ 
sido  tal  el  de  tierra,  hasta  llegar  í  esa  corte,  que  en  teniendo  aviso 
dello,  le  responderé.  De  Aranjaez,  ¿  ...  de  Mayo  de  1569. 


DEL  KUBAXADOB  OHAMONÍ  Á   8.    M.,    FECHA   EN  TIB»A, 
A    8   DE   JUNIO   DE   1560. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Le|t.  661,  ful.  B3.) 
S.  C.  R.  M.: 

El  correo  que  vino  con  el  despacho  de  V.  "ü.  de  24  de  Uano, 
partió  con  la  respuesta  el  dia  de  Pentecostés.  Bl  Emperador  esta- 
ba con  determinación  de  despachar  uno  de  sus  correos  con  el  do- 
plicado,  por  esto  se  ha  diferido  de  enviar  este  hasta  que  8.  M.  se 
ha  resuelto  en  no  despachar,  y  viendo  yo  que  el  camino  de  Fran- 
cia híLcia  BorJeaux  está  embaradzado,  y  que  el  de  la  parte  de  León 
no  está  muy  abierto  por  cansa  de  Wolfango  y  su  gente,  yo  envío 
ésta  con  el  dicho  duplicado  ¿  Genova  con  estafeta  expresa,  para 
endereszo  del  cual  ea  ésta  solamente,  en  lo  cual  no  tengo  que  decir 
más  de  lo  que  escribí  el  sábado  pasado  al  Duque  de  Alba,  de  que  1* 
copia  va  juntamente. 

El  Emperador,  la  Emperatriz,  los  Príncipes  y  Princesas,  tie- 
nen salud,  el  Archiduque  Carlos  podrá  llegar  aquí  dentro  de  los 
]  2  ¿  14  deste,  porque  hace  la  fiesta  del  Corpus  Christe  en  Munich 
con  el  Duque  de  Baviera;  yo  espero  que  mañana  ella  se  celelirará 
en  este  lugar  sin  estorbo  ninguno,  porqne  aunque  hubiese  algunas 
murmuraciones,  y  que  el  Bector  del  estudio  hubiese  ordenado  que 
ninguno  de  los  que  están  debazo  de  sn  jnrisdicion  asistiesen  á  la 
procesión,  el  Emperador  ae  ha  dexado  entender  muy  de  veras  qoo 
quiere  que  ella  se  haga,  solamente  deseara  yo  que  aquel  atreví' 
miento  se  castigara  como  era  razouj  y  en  esta  determinación  dal 


Consqo  han  hecho  hoeu  oficio,  segan 

)  dé  ánimo,  para  qne  eiempre  la  hagaa 
Real  persona  de  Y.  Ji.  como  ana  muy 
deBeamo3>  De  Viena,  á  8  de  Junio  de 
le  vasallo  7  orlado  qna  sus  Reales  ma- 


[LUDO  Á  8.    M.,    7ECEA  IH  TIIHl, 
B  JUNIO  DS    1569. 

l<^a«,  EBtado.-L«e:.€6l,  roL-Te.} 

Señor : 

las  dias,  después  de  venido  mi  herma- 
103  á  Y.  A.  por  la  merced  que  á  él  y  á 
o  tan  grande,  que  annqne  nuestra  TO- 
'ille,  creo  qtte  qnedamos  demanda  ma- 
iligacion  por  tantas  vías,  no  cansaré  á 

sino  qne  en  pocas  digo,  qae  esta  carta 
ue  manda  de  las  Dietas  y  Juntas  qne 
acer  las  del  Imperio,  temé  el  cuidado 
7.  A.  sea  servida  y  tenida  de  mi  parte 
m  qne  es  razón  y  se  conozca  que  el  ma- 
ille  parte  de  lo  mncho  que  debo.  Cuya 
guarde  como  desea.  De  Yiena,  á  18  de 

A. ; — Mencimiliano. 
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DE    LUIB    VAHBOAB     ¿     B,     M.,     TECHA    EM    TIEMA, 
í    22    Si    JOMIO    DE    1569. 

(ArebiTO  de  SlmtDcag,  Bitado.^Leg.  665,  fol.  B9.) 
S.  C.  R.  M.: 

\  28  del  mes  pasado  eacríbl  i  V.  M.  con  Ocaña,  correo  de 
que  parli¿  de  aqnl  el  día  aigaieate,  y  después  en  S  del  pre- 
lo  volví  á  hacer  por  la  vía  de  Genova.,  con  el  duplicado  del 
iho  qne  llevó;  qaieni  Dios  que  baya  tenido  breve  pasaje  por 
-,  porqne  aegnn  eotiendo  por  la  carta  de  Y.  m.  de  26  de 
que  recibí  ayer,  y  por  otra  de  15  del  secretario  Zayaa,  que 
babía  recibido,  Y.  M.  le  aguardaba  ya  con  la  respuesta  y 
ho  que  Uevó  de  los  negocios  para  pasar  adelante  los  comen- 
y  por  esto  fué  mal  á  propósito  lo  que  acá  se  detuvo  sin  ser 
hado  del  Emperador,  por  las  cansas  de  la  mala  dispoeicioD 
SL.  que  en  aquellos  días  tuvo,  lo  cual  Y.  M.  habrá  entendido 
}  cartas  que  llevó,  y  asimismo  el  contentamiento  con  qne 
de  lii  resolucioa  y  respuesta  de  V.  IB.  en  los  negocios  do  la 
on  del  Archiduque,  y  U  satisfacción  que  mostraba  y  mues- 
er  de  todo,  es  conforme  con  la  justificación  y  razón  con  qae 
ha  procedido  en  lo  uno  y  en  lo  otro;  en  la  una  parte  se  ve 
isto,  pues  no  tiene  réplica,  y  en  la  otra  se  ve  también  claroel 
con  que  Y.  M.  abraza  sus  cosas  y  las  tiene  por  propias 
rocnrallaa  y  dalles  el  remedio  qne  les  da,  y  en  todas  las 
han  ofrecido  le  he  dado  yo  á  entender  esto,  y  se  lo  daré 
V.  H.  me  manda  ahora,  en  las  ocasionas  que  hubiere,  y  sari 
lenester  por  lo  que  él  muestra  gran  reconoscimiento  y  agri- 
iento  dello,  como  i.  Y.  M.  se  ha  sciipto,  el  cual  no  es  me- 
ipnes  que  llegó  el  Archiduque,  que  fué  á  los  14  deste,  coi 
n  holgado  SS.  UH.  mucho,  y  así  por  lo  qne  la  Emperatrii 


J 


queda  ma;  satisfecho  de  la  de  T.  M.,  qne  ba  parecida 
na  y  de  mucha  llaneza  y  verdad;  díxome  qne  á  todo  no 
lué  decir  ni  qné  hacer,  sino  qne  se  ofreciese  en  qaé  pntda 
T.  M.  el  cuidado  que  tiene  del  y  de  ans  cosas,  y  mostrar 
sea  las  de  V.  M.,  porque  ae  verá  que  no  lo  emplea  Toes- 
atad  mal,  y  que  espera  eo  Dios  qne  será  asi. 
lome  qne  escribieae  á  V.  Ü.  esto,  aanqne  él  pensaba  m- 
V.  M.,  y  habiéndome  escrito  Mos.  de  Chantoné  qne  le  di- 
si  tenia  que  escribir  á  V.  M.,  que  serla  bien  qno  se  dag- 
correo,  porque  asi  lo  requería  la  prisa  que  de  parte  de 
daban,  me  dixo  á  esto  que  con  lo  que  tenía  scripto  y  en- 
V.  H.  con  el  correo  pasado,  no  tenia  de  naevo  qne  decir, 
>  lo  teuia  remitido  á  la  voluntad  de  Y.  M.,  y  lo  que  él  ea- 
ra  sabella  para  cumplilla;  y  porque  Chantoné  escribe  i 
dará  cuenta  de  lo  demás  que  so  deba  dar,  no  tengo  da 
ra  cosa  de  que  dalla  ¿  V.  M.  de  aquí.  El  Emperador  y  h 
riz  y  las  Serenfeirnaa  Princesas  y  sus  hermanos,  están 
p-aci<is  á  Nuestro  SeSor,  el  cual  guarde  la  S.  C.  R.  per- 
Btado  de  V,  M.  bienaventuradamente,  con  grande  aeré- 
ate de  Reinos  y  Señoríos.  De  Viena,  á  22  de  Junio  da 
imilde  criado  do  "V.  M.: — Luis  Vanegas. 
inah) 


¡HTXfiADOIt   HAXIUILIANO   í   B.    U.,    FECHA  EN   VIENA, 
k   22   DE  JUNIO  DE    1569. 

(ArchiTO  de  Simancas,  Estado.— Le^r-  6dl,  tiA.  1  °) 

Señor: 

fanegas  me  di6  anoche  la  carta  de  V.  A,,  porque  Chan- 
aíin  en  los  baSos,  y  me  ha  dicho  lo  qua  se  trató  con  ' 
de  Guisa,  y  lo  qne  V.  ¿.  le  respondió,  qne  cierto  son  Ii 
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tantas  7  tan  grandes,  que  no  sé  c6mo 
10  lo  empleará  en  peraoaa  ingrata, 
mIoIIo  merecer,  y  pues  á  todo  io  qae 
f  lo  habrá  entendido  de  Cbantoné  j 
y,  snplio&ndole  me  mande  siempre  en 
la  mayor  merced  qne  se  me  pueda 
orno  desea.  De  Yiena,  á  22  de  Junio- 
lañmiliano. 


lARTA 

M.,     FBOHA    Á.   22    ns    JUNIO 


B,  EaUdo.— Lee'.  601,  rol.  84.) 

7.  R.  M.: 

o  al  Daqae  de  Alba  por  la  vía  de 

9l  Secretario  Zayas,  de  15  de  Mayo. 
lara  Luia  Vanegaa,  hubo  una  de  la 
gal  para  la  Emperatriz,  y  debazo  de 
ligo  de  Diatristán  para  el  Empera- 
í  habido,  y  no  había  pliego  ninguno 
leó  el  Emperador  responder  al  dicho 
á  Luis  Vaaegaa  para  que  los  enea- 
antonces  yo  no  despachaba,  porque 
se  había  enviado  el  duplicado  de  la 
ti¿  de  Viena,  día  de  Pentecostés,  to- 
ir  al  Emperador  y  á  la  Emperatriz, 
gana  de  escribir,  he  hecho  sacar  de 
^pto  al  Daqae  de  Alba,  desde  miér- 
[ne  escribí  mí  postrera  á  Y.  ií.  por 
aplicado,  lo  qne  más  importa,  para 


i  ésta  enviarlo  ¿V.  M.,  ¿  lo  caal  no  tengo 
a  después  de  llegado  el  Serenísimo  Archida< 
B  íbé  á  los  13  deate,  ba  adoleacído  de  calent 
ido;  todavía  &  los  20  deste  quedaba  mejor,  ] 
1  no  lo  detenia  en  la  cama;  esta  dolencia  '. 
iperador  no  Iiaya  salido,  como  determinaba 
m  días,  7  llevar  S.  A.  en  an  compa&ia,  para 
.  contorno  de  Viena. 

Faresce  qne  en  breve  ba  de  haber  Dieta  In 
I  j  Electores  maestra'^  desearlo  &  la  parte 
s  ser  pudiere;  de  la  de  Francfort  no. ha  rosi 
iclnsion;  en  lo  de  los  ciento  cincaenta  mil  dnc 
:  lo  que  yo  escribo  al  Duque,  remiten  los  P: 

&  la  Dieta  Imperial,  y  aunqne  lo  de  Franc 
lo,  como  basta  gora,  no  hay  acá  memoria  c 
Comisarios  aplazada  en  Argentina. 

Si  hay  otra  cosa  particular  de  qne  avisar  & 
ho  Luis  Tanegos,  que  está  cada  día  con  8S 
venido  &  pro1«r  si  los  baBos  deste  lugar,  q 
camino  de  Yiena,  me  harán  algnn  provecho 
Üdo  llegar  á  los  de  Italia,  ni  hay  qne  pensa 
I.  N^nestro  SeSor  la  Boal  persona  de  Y.  M.  , 
10  sus  muy  humildes  vasallos  y  criados  des 
:a  de  Viena,  á  22  de  Junio,  1569. 
Estando  para  cerrar  ¿sta,  son  venidas  las  ( 
ado,  y  la  relación  de  la  reapuesta  dada  al  C 
¡nal  todo  se  ha  descifrado  y  enviado  á  Lnis  ' 
lomnniqne  al  Emperador,  Emperatriz  y  al  S< 

Carlos,  conforme  &  lo  que  Y.  H>  ha  sido  sei 

á  ello  responderán  en  breve,  y  con  correo  e 
esce  qne  se  habría  de  hacer  asi,  como  yo  li 
s  Yanegas,  pues  franceses  ponen  el  término 
>Incion,  aunque  otra  cosa  tienen  entre  mane 
es  importa  menos,  por  no  haberse  reaaelto  ei 
«3  recuerdos  de  V.  M. 
Nuestro  Señor  lo  remedie,  pnes  en  ello  tant( 


I.  mu;  hnmilde  vasallo  y  criado  qae  sas 
rreJiot. 


CAETA 

0ABLO3  Á  8.   H-,    FECHA  EN   ORATZ, 
t   DE   JULIO  DE    1569. 

.manua,  Estado.— Lee-  SB1,  fol.  T.) 

7  mn;  poderosa  Señor:  Después  de  ha- 
dado en  Viena  coa  8S.  MM.,  y  dádoles 
}  aquello  que  de  mi  quisieron  saber,  y  ¿ 

en  eeta  mi  ciudad,  en  la  cnal  yo  hago  lo 
incia,  de  qae  he  querido  dar  aviso  á  Ynes- 
a  sido  con  salud,  á  Dios  gracias,  como 
¡3,  después  que  en  Italia  llegué,  y  suplicar 

se  acuerde  de  mandarme  en  todo  lo  que 
)0  que  está  Y.  M.  satisfecha  de  la  volun- 
cer,  dexada  aparto  la  obligación  que  hay 

>r,  y  prospere  la  Heal  persona  y  Estados 
De  Gratz,  13  de  Julio,  1569.— Besa  las 
su  muy  humilde  primo  y  serridor;— (?«- 


CAETA 

DZL  IMbAxAOOS  OEANTOni  i   8.    U.,    FECHA  XK   VIIHA, 
Á.  18  DX  JULIO  DZ  1569. 

(Archivo  ds  Slmaaeas,  EsUdo.— Leg.  661,  (d1.  i.) 

iS.  C.  R.  U.: 

Anteayer  yo  volvi  acá  de  loa  bafloa,  annqne  no  con  la  mejoría 
[ue  esperaba,  porque  ea  la  virtud  dellos  may  flaca  para  con  los 
itroa,  y  vine  tan  á  tiem[>o,  que  entendí  que  la  Emperatriz  estaba 
iBoribiendo  &  maclia  diligencia,  y  al  fin  sape  que  era  para  Eapafia 
mra  donde  ae  despachaba  su  correo,  lo  caal  oiny  pocos  sabían,  to- 
lavía  contó  la  cosa  se  comendó  &  suplicar,  el  Emperador  le  diio 
i  Luis  Vanegas,  que  fué  á  su  casa  y  no  pudo  entender  sobre  qué 
M)8aa,  sino  que  el  Emperador  le  dixo  que  asi  solía  algunas  veces 
lespaoliar  para  Diatriatán  por  algunaa  menudencias,  deapnea  yo 
teterminé  de  ir  al  Emperador,  y  preguntarle  sí  mandaba  algo  de 
lu  servicio  que  yo  pudieae  escribir  á  V.  M.  ó  de  otros  negocios; 
'espondióme  que  no  había  negocio  ninguno,  porque  en  lo  de  loa  ca- 
lamientes  esperaba  lo  que  V.  M.  escribirla,  pues  sabía  que  á  IS 
leí  mes  pasado  habla  llegado  el  correo  que  partió  de  aqui  &  los  29 
le  Mayo,  de  que  S.  M.  había  holgado  mucho,  y  aunque  yo  le  ha' 
)ia  dado  unos  despachos  de  Diatriatán ,  que  se  me  hablan  enderee- 
ado  por  la  vía  de  Genova,  un  día  qne  S.  M.  vino  á  caza  media  le- 
m&  de  los  baños,  y  á  la  Emperatriz  otro  de  la  Princesa,  dixomo 
)1  Emperador  que  el  dicho  Diatriatán  no  le  eacribla  ninguna  ptr- 
icularidad,  sino  lo  que  V.  M.  le  habla  mandado  responder  por  on 
icripto  en  francés  sobre  la  propositura  de  Mustrech,  que  al  Einpe- 
ador  habla  pedido  para  el  hijo  del  Barón  de  Benemburc,  Fre- 
lidente  del  Consejo  áulico  deata  Corte,  que  es  como  el  Consejo 
irivado  de  Elándes;  y  de  la  respuesta  mostraba  el  Emperador 
[uedar  contento  consideradas  las  causas  que  se  alegaban,  por  los 
nales  no  ae  concedió  el  benelicio  á  aquel  hijo,  y  porque  quizá  !■ 
¡alidad  del  dicho  de  Benemburc  no  está  conoscida,  encargóme  Su 


oe  dar  testimonio  dello  par 
.  de  tener  meraom  del,  y 
)  ofreciere. 

imientos  de  Francia,  no  tei 
ner  naevu  de  aquel  Rey,  ] 
^nn  He  eateadia  del  Fieao 
Q  cabollaro  de  Francia,  pi 
jl  Cardenal  de  Gaiaa  y  de  li 
ipafla. 

más  ¿  lo  largo  con  S.  M. , 
y  eegua  entendiese  de  la  i 
ar  ó  por  tierra,  y  qne  tam' 
}  Alba  sobre  el  dinero  de 
Circulo  Bargnndioo,  porqu 
s  qne  de  ea  parte  tienen  á 
ia  poco  aparejo  para  prove 
correo  iba  para  que  V.  M. 
cumpliese. 

que  Taya  para  alguna  coa 
ello  se  verá  ahi,  mas  en  i 
s  Vanegas  tampoco. 
da  en  el  despacho  deste  ( 
me  á  loa  sacados  qne  con 
de  Alba,  después  de  mis 
•a  de  22  de  Junio,  por  laa 
M.  que  es  cierta  la  Dieta 
»,  tiene  el  Emperador  que  i 
bien;  maa  saliendo  de  allí 
han  de  ser  las  vistas  de  8, 
[>eratriz  irá  derecha  á  Fraj 
3rá  muy  poco,  y  me  dice  e 
qne  bay  qne  hablar  y  cora 
es  cosa  qne  no  se  pudiese 
BUS  tratos  están  algo  mi 
.  cnal  el  Embaxador  de  Pe 
qne  Su  Rey  debe  temer,  s 


SH 

lonia  irla  t&mbidD  aU&:  respondióle  el 
no  le  había  hecho  algnn  semblante  do! 
tirse  de  aquí  á  loa  20  p&ra  volver  ¿  '. 
nunca  se  moviera  de  Polonia  bioiara  g 
Anatrla;  segnn  la  parte  tenía  con  la  n 
mer  el  Bey  la  vnelta  della,  me  bace  at 
volantad  á  esta  casa,  y  aún  me  lo  oo 
que  esta  Casa  gane  más  votos  en  Pol< 
ha  hecho  roga-r  al  Emperador  qno  se 
los  polacos  que  le  podrían  rogar  de  alf 
y  que  él  haría  lo  mismo  con  los  vasal! 
dicho  esto  &  8.  M.,  lo  cual,  segnn  me  ( 
mente  al  Embaxador  qne  no  habla  par 
en  estas  coaas,  porque  pidiendo  los  pi 
las  haría  sin  otra  intervención,  y  onac 
rason,  S.  M.  no  se  querría  embarazar 

Seia  ú  ocho  dlaa  después  de  haber 
la  prolongación  del  término  de  las  vis 
que  se  hiciesen  en  el  día  nombrado,  á 
poiidié  que  le  era  imposible,  y  que  el  ] 
Peroscosqui  laa  causas  por  qué. 

Loa  diaa  paaados  me  habla  dicho  el 
á  ver  Á  S.  M.  á  media  legua  de  los  bal 
dicho  qne  Casimiro  hada  gente  de  nu( 
y  que  de  otra  parte  entendía  que  el 
mandado  apercibii  sus  Capitanes  y 
S.  M.  que  de  lo  de  Casimiro  no  tiene 
que  ba  entendido  de  Schuendi,  y  que 
Reno  ninguno  se  lo  confirma,  y  que  U 
tinúe  lo  qne  se  decía  del  Dnqne  de"  Saa 

Volviendo  agora  á  lo  qne  me  mand 
aase  á  Y.  M.  de  las  calidades  del  fiaro 
mny  noble  y  muy  emparentado  de  todi 
hay  en  aquella  comarca  de  Treveres  ; 
bnrg,  y  su  hacienda  tiene  la  mayor  p 
Treveres,  y  alguna  en  el  Dacado  de  L 


cargo  mny  preen 
iin  Condfló  Caball 


o  son  sus : 
do  V.  ií.,  donde  i 
GODOscido  desde 
en  muy  basna  opi 

Dplea  en  coaas  de  i 
direrencift  entre  . 

)  avisar  á  Y.  M.,  p 


Ltríz  y  SS.  AA.  tiei 
goarde  y  prospere '. 
Idea  vasallos  y  cri 

ha  hecho  en  Franí 
ien  va  coa  ésta,  ( 
,to  y  cincuenta  mil 
alganos  de  los  Frí 
o  de  V,  K.para  ser 
os  Electores  para  : 
alalino  qae  restitnj 
iron,  y  luego  envií 

ha  paresctdo  pan 
rador  enviándole  , 
ido  muy  encarescid 
>  he  hablado  i  8.  1 

particular;  y  esto 
todavía  andaba  coi 
ez  ó  antes  de  la  di 
lerrla  por  lo  menos 
de  manara  qne  sa 
lie  caando  no  los  vi< 
o  negocio  caauto  á 

Imperial. 

de  genoveaea,  ha  v 

en  Francfort,  y  p 


monio  qae  no  ae  pneds  hacer  ra&a.  De  Y.  U.  s 
y  crudo  que  ana  Reales  rnanoa  besa: — Pirren 
{Original.) 


CARTA 

OK  LDI8   TANKQAB   i.  S.    H.,    nOHA.  I 
i.   18  DK  JDUO   DE    1569. 

(Archivo  d«  SlmaQcas,  EiUdo. — Leg.  S6G, 

S.  C.  R.  M.: 

Después  que  en  13  de  &fayo  partió  de  aqai 
V.  M.,  he  scripto  &  V.  M.  por  la  vía  de  Géno' 
nio,  y  deseaudu  saber  que  hubiese  llegado  en 
pachos;  á  loa  20  deste  tuvo  mnsieur  de  Chanto 
tario  Zayas,  que  le  envi6  de  Genova  Gómez  É 
de  cómo  á  los  18  del  pasado  habla  llegado  ah 
holgado  mncho,  y  aaf  lo  han  hecho  et  Emperac 
porque  SS.  UM.  aguardaron  este  aviao  coi 
ahora  lo  tienen  esperando  la  respnesta  da  V. 
su  volnutad  en  todo;  y  esto  mismo  que  me 
cuando  ae  despachó  el  dicho  correo,  me  volt 
dándome  ¿  entender  que,  aunque  mandaba  deí 
este  correo,  no  aé  ai  por  causa  de  provisión  de 
otroa  uogocios  particulares  qns  no  declaró,  qn 
tenia  remitidos  á  V.  M.  y  &  su  voluntad,  qu 
tenia  qué  decir  ni  qné  hacer,  sino  esperalla. 

En  esta  plática  me  dio  á  entender  que  el  i 
había  dicho  que  tenia  el  aviso  como  el  Card 
llegado  á  León  en  20  del  pasado,  y  que  él  eaj 
aquí  brevemente  Gentilhombre  ó  correo  del  H 
de  la  Reina  madre,  enviado  á  8.  U.  sobre  est 
cnalea  de  nuevo  no  aé  cosa  de  que  poder  avisi 
tiendo  que  mnsieur  de  Chantoné  la  sabe;  y 
demás  él  escribe  á  Y.  M.,  no  me  queda  á  mí  < 
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ador  anda  con  mnclio  cnidado  y 
T  el  silencio  á  la  materia  de  la 
por  lo  qne  antes  se  habia  tratado 
9tos  Estados  á  la  demanda,  y  ago- 
revedad,  en  la  forma  mejor  qne 
cadorea  que  ya  habían  venido  á 
desconformes  en  sns  opiniones  y 
ca  que  deben  tener,  y  en  caalqnie- 
lá  qae  V.  M-,  en  las  cartas  de  bu 
tena,  paes  es  la  mayor  importan- 
emoria  y  asistencia  y  oficios  de 
iperador  haga  los  suyos  y  la  vaya 
servicio  de  Nuestro  Señor;  plega 
il  íruto  de  todo  que  deseamos,  y 
esta  vida  y  en  la  otra  el  premio 

riz  quitaron  el  luto  el  día  de  San 
\6  Cam,  Caballerizo  mayor  del  Em- 
3  días  de  torneo  y  fiestas  de  caba- 
uque  Carlos  entró  con  cuadrillas 
ladas  á  los  5  deste,  se  partió  de 
larta  pasada  eacrebl  á  V.  M.  él  dio 
ntentamiento  y  gratitud  de  la  bue- 
M.  lo  habla  recibido  y  tratado,  y 
10  ae  loaban  de  la  merced  y  honra 

ne  aplazada  dieta  para  los  prime- 
que  esta  suele  durar  como  un  mes; 
lohemia,  y  también  dicen  que  de 
,  están  buenos,  gracias  á  Nuestro 
L  M.  lo  est«  como  deae.'imos,  aai 
la  S.  C.  R.  persona  y  estado  de 
¡i  grande  acrecentamiento  de  Kei- 
de  Julio  de  1569. — Humilde  cría- 


CARTA 

OlL  ZUPSitASOB  MAXIMUIAHO  Á  8.   X.,  VIOHA  XS  TaflA, 

I   18   DI   JULIO  DX   1569. 

(ArohiTO  de  Simaños,  EiUdo.— L^.  S61,  tal.  5.) 

Señor: 

Annque  Díatrístán  me  escribe  la  merced  que  Y.  A.  me  ha  bo- 
cho en  mandar  escribir  al  Daqae  de  Alba  qae  se  me  den  los  dine- 
ros de  Fláüdes,  no  puedo  dezar  de  enviar  á  este  correo  á  suplicar 
á  Y.  A.,  como  entenderá  de  Diatristán,  para  que  con  efecto  resci- 
ba,  y  esta  merced  que  ea  tanto  menester  como  ¿1  dirá,  y  también 
pala  que  no  sea  causa  qae  yo  desea  de  cobrar  Otros  dineros  qne 
podrían  querer  mucha  menos  causa  para  quedarse  con  ellos  sos 
dueüos,  suplico  á  Y.  A.  se  sirva  de  dar  orden  al  Duque,  de  mane- 
ra que  se  me  haga  esta  merced  como  estoy  i^stumbrado  á  resoe- 
billa  siempre  de  Y.  A.,  á  quien  no  puedo  dezar  pedir  machas,  j 
ansí  vuelvo  á  suplicar  y  acordar  lo  que  los  otros  días  escribí  sobrs 
don  Francisco  Lasso,  qae  habiéndome  servido  tantos  años,  na 
puedo  de  dexar  de  escribir  por  mia  propia  esta  merced  que  supli- 
co á  Y.  A.  para  ¿1,  como  más  largo  dirá  Diatristán,  y  también 
hablará  en  un  criado  de  mi  padre,  suplico  á  Y.  A.  tanga  por  en- 
comendada, cuya  persona  N^ueatro  Sefior  guarde  como  desea.  Da 
Yiena,  18  de  Julio  de  1569. — Baen  hermana  de  Y.  A.: — M<ai- 
miliano. 

(Original.) 


::arta 

[ANO  Á.   B.   H.,    nOSÁ     XH  TIKHA, 
JULIO  OK    1569. 

a,  Bstado^LafT.  661,  rol.  6.) 

Seior: 

taoál  la  respuesta  en  el  negocio  del 
)  esperaba  más  conforme  á  mi  de- 
10  toca  tanto  al  Marqués  como  á  mi 
^.,  pues  la  deseo  tanto,  y  me  va  tanto 
como  lo  he  menester,  y  paes  siempre 
en  mis  cosas,  espero  lo  mesmo  agora 
.  A.  Diatristán;  coya  Real  persona 
desea.  De  Viena,  ¿  20  de  Julio 
^  A.: — Maximiliano. 


lADOB,    rSCHA.  KN   HADRID, 
E  JULIO,    1569. 

«I,  EltadO.-UfT.  660,  fal.  4a,) 

iSeSor: 

le  V.  A.:  ]a  ana  de  su  mano,  y  las 
a  de  Diatristán,  y  juntamente  los  me- 
10  con  ellas  venian,  y  me  lia  adver- 
los que  ocnrren,  y  beso  á  V.  A.  ma- 
que en  la  de  la  dicba  suya  me  dice, 
nuestra  tener,  de  lo  que  yo  con  tanta 
ad  es  muy  grande;  y  pues  Dios  ha 
9  casamientos  ¿  tan  buenos  términos. 
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con  razón  debemos  las  partea  prooedei 
la  breve  conclasion  que  deseamos,  qai 
que  ]o  pueden  embarazar  ó  diferir,  á 
estar  tan  apartados  los  unos  de  los  otr 
propone  y  resuelve  lo  qae  es  necesario 
irse  comunicando  y  replicando  loa  pui 
y  en  qne  ocnrrirlan  muchas  dificulta 
vando  este  fin,  me  ha  parescido  poner 
va  á  Cbantoné  ó  Luis  Vanegas,  en  cifr 
rre,  para  qne  V.  A.  se  pueda  desde  lu 
laridadeá  qne  contiene,  y  concnrriendc 
orden  en  lo  que  será  necesario  pura  ve 
casamientos;  V.  A.  lo  mandará  todo  m 
como  más  le  pluguiere,  qne  lo  que  yo 
á  su  satisfacion  y  contentamiento,  pue 
el  mío,  y  ninguno  podría  yo  recibir  i 
que  es  lo  que  más  conviene,  qne  el  qui 
memorial  que  digo,  por  las  cansas  qi 
c<mfiado  qneilo  que  estaban  en  Flánd« 
venir  con  ello;  y  por  parescenne  que 
quedo  muy  confiado  que  ha  de  aer,  se 
qne  V.  A.  dice  del  Príncipe  Kodolfo 
dexo  de  hacer  hasta  entenderla  volu 
mucho  me  responda  V.  A.  con  la  bret 
y  acresciente  Nuestro  Señor  la  Imperin 
tía  Alteza  como  puede.  De  Hadrid,  á 
(De  imm  de  S.  Af.J 

CARTA 

DE   e.    «.    AL   EHPEBADOS,    I 

Á    21    S£  JULIO, 

(Archivo  de  S[mtncBS,  Bsliidi 

He  recibido  tres  cartas  de  V.  A.; 

en  latín  y  alemán,   que  me  las  dio  I 

memoriales  y  advertimientos  que  con 
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tra  Alteza  mnclias  veces  las  manos  por  lo  que  ea  la  de  la  sayn  me 
dice,  y  por  el  contentamieato  que  maestre  tener,  de  lo  que  yo  con 
tinta  rason  le  tengo. 

Lnego  qne  recibí  el  despacito  de  V.  A.,  por  ganar  tiempo,  df 
orden  se  despachase  á  iloma  por  la  dispensación,  sobra  que  es- 
cribo á  Su  Santidad,  y  ordeno  &  mi  Embaxador,  qne  juntándose 
con  el  de  V.  A.,  le  d¿n  naeatras  cartas  y  le  hablen  sobre  el  nego- 
táo;  y  annqne  es  asi,  qne  por  lo  qna  So  Santidad  ha  dicho  de  pa- 
labra, y  ann  scripto,  ha  mostrado  tener  dífícnltad  en  lo  de  esta 
dispensación,  como  no  haya  fundamento  ni  razón  de  consideración, 
y  el  repara  en  ello  seria  cosa  tan  nueva,  y  que  causarla  tanto 
escándalo,  tengo  por  cierto  que  llegados  á  este  punto  Su  Santidad 
lo  concederá,  y  que  en  esta  parte  ni  habrá  dificultad  ni  impedi- 
mento. 

También  he  scripto  al  Bey  de  Francia,  y  dicho  aquí  á  sn  Em- 
bazador  la  remisión  qne  Y.  A.  me  ha  hecho,  y  comisión  que  me 
ha  dado  para  qne  se  proceda  á  la  conclusión  de  sa  matrimonio 
con  la  Princesa  Iijabel,  y  que  él  envié  luego  ea  poder  y  comisión 
al  dicho  su  Embaxador  ordinario,  en  conformidad  de  lo  que  con 
el  Cardenal  de  Ouisa  se  concertó,  y  que  asimismo  le  envía  para 
tratar  lo  de  Portugal,  pues  como  siempre  se  ha  dicho,  se  ba  de 
proceder  en  todos  tres  matrimonios  á  un  tiempo,  y  tomarse  la 
resolución  del  loa  juntamente,  y  así  también  escribo  á  Fortogal  en 
la  misma  substancia;  y  venidos  los  poderes  y  comisiones  se  pasará 
adelante  en  la  plática,  y  se  procurará  de  venir  á  la  conclusión  con 
la  brevedad  que  todos  deseamos;  y  para  que  en  esto  no  haya  dila- 
ción ni  impedimento,  advierto  á  Chantoné  de  algnnas  cosas  que 
comunic&rá  con  V.  A.,  y  de  que  convemá  tener  respuesta  á  tiem- 
po qne  no  se  difiera  la  conclusión  de  los  negocios;  y  en  lo  demás, 
tocante  á  mi  matrimonio  y  á  lo  que  Y.  A.  advierte  cerca  del  en 
lo  del  tiempo  y  lugar,  y  las  otras  cosas  que  se  apuntan,  se  despa- 
chará corroo  expreso,  con  el  cual  advertiré  á  Y.  A.  muy  particu- 
laimenta  en  todos  los  puntos,  para  que  entienda  mí  parecer  y  lo 
ordene  como  más  convenga. 


(Be  mano  de  S.  M.) 

He  visto  lo  qne  V.  A.  me  «scribe  eo  la 
de  la  determinación  que  habla  tomado  en 
Electores  j  otroa  Principes,  lo  que  resulté 
misión  qae  el  seSor  Archiduque  habia  tra 
de  mi  respuesta,  quitando  de  ella  algunas 
argumentos  que  allá  habían  parescido  dnr< 
soltar  exasperarse;  y  para  hablar  con  V.  i 
caridad  que  siempre  be  tratado,  y  agora  d 
gado,  no  le  puedo  dezar  de  decir  que  he  i 
dado  gran  pena,  de  que  habiéndose  de  env 
Electores  y  Principes,  se  haj'a  eu  ella  quit 
alguna,  tanto  más  en  el  capitulo  y  materia 
do  della  la  profesión  qae  yo  hago,  y  tengo 
siones,  de  mi  constante  y  firme  deliberací 
en  la  íé  católica  romana  que  profeso,  y  qt 
anctorídad  que  yo  confieso  y  he  de  eiempr 
se  debe  tener  á  la  Sede  Apostólica  Romane 
í  U  obligación  que  los  Principes  cristiam 
mos,  tenemos  á  no  permitir  ni  disimular  e 
presentar  loa  inconvenientes  que  de  tal  d 
demás  que  ninguna  consideración  ni  respeí 
jamás  que  en  tales  ocasiones,  por  palabra  y 
declare  á  todo  el  mundo  el  testimonio  de  ) 
razón  ni  fundamento  pudieran  tener  los  Pi 
rar  de  qne  yo  declare  y  profese  la  fe  cat^l 
palabras  y  en  caread  ni  lento  qne  á  mí  me 
nunca  me  paresce  haber  sido  largo,  sino 
mucho  m&s  de  lo  que  en  el  dicho  scripto  ae 
estoy  bien  satisfecho  de  qne  el  fin  k  inteno 
como  dice,  enderezado  al  beneficio  del  nef 
resció  más  convenir,  con  esto  juzgo  que  la 
aion  á  quien  Y.  A.  lo  remitió,  por  mostrai 
fines  diferentes,  quisieron  interpretar  la  : 
hecho  á  V.  A.,  en  cuanto  á  comunicar  á  lo 
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I  en  parte,  diferentemente  de  mi  inten- 
aquello  se  entendía  que  habla  de  ser  por 
)rmalroente  la  copla  de  mi  respaesta,  en 
iexar  de  ir  entera,  sin  quitar  ni  poner 
iste  fundamento  vinieron  á  tocar  en  la 
rmarlo  en  la  parte  de  ella  qne  menos  se 
lamente  habla  de  sentir,  por  ser  como  es 
íjne  está  dicho,  ocurre  en  este  caso  otro 
rqne  V.  A.  sabrá,  que  después  que  la 
Archiduque,  y  él  era  partido,  yo  juzgaé 
irla  recibido  Y.  A.,  paresciéadome  que 
1  negocio  tan  grande,  y  en  uoa  Emba- 
ita  anctoridad  y  tan  pública;  en  lo  que 
r  noticia  á  Su  Santidad,  como  á  padre 
isia,  envié  la  copia  de  la  dicha  respuesta 
para  que  se  la  mostrase  y  comunicase 

.  A.  considerar,  si  las  copias  que  se  han 
Incipes  llegan  á  Boma  (como  será  cosa 
o  tan  diferentes  de  la  mía  en  parte  tan 
«mente  de  Roma  viniese  &  poder  de  los 
ado  entero  de  mi  respaesta,  qué  juicio  se 
loa  otros,  y  cuánta  ocasión  se  los  darla  & 
ae  no  se  habla  tratado  con  ellos  con  sin- 
ca  mny  particularmente  á  la  estimación 
[ue  á  mi  parescer  lo  ano  y  lo  otro  es  de 
ar  de  volver  á  decir  y  encarescer  á  Va«9- 
itimiento  que  esto  me  ha  cansado,  y  el 
y  asi  suplico  á  V.  A.  mande  macho  mí- 
parte  por  lo  que  ¿  todos  toca,  el  remedio 
el  estada  á  qne  ha  venido  lo  requiere, 
io  de  V.  A.;  cuya  Imperial  persona  y 
arde,  t  prospere  como  puede.  De  Madrid, 


IMPKBATBIZ,     FECHl.    IH     HABIUD, 
DK  JtJUO  DB    1569. 

naDWB,  Sn*áo.—Leg.  660,  fol.  48.) 

Señora : 

lermono,  escribo  lo  qne  tengo  por  ciarto 
i  de  la  mndanza  que  eo  la  copia  que  de- 
ectores  7  FrÍDcipea  de  la  respuesta  qae 
)ía  hecho  de  algunas  palabras  y  cliun- 
0  y  pena  que  de  eeto  he  tenido,  por  iu 
i  carta  le  represento,  qae  ea  negocio  qne 
ene  en  gran  cuidado,  el  cual  cuidada  y 
ado  mucho  más  habiendo  entendido  h 
lo  de  las  juntas,  congregaciones  7  ser- 
',  que  es  con  tanta  publicidad  y  con  tu 
a  ya  sin  ningún  temor  ni  consideraoian, 
L  noticia  del  Emperador,  y  se  le  hatd- 
Do  so  ha  puesto  remedio,  antes  dii  qw 
>r  á  proponer  é  introducir  lo  de  la  Ohi> 
entrado  en  confianza  que  en  la  prinxn 
-a  necesidad  lo  podr&n  obtener,  y  detto 
a  religión  se  procede  y  camina  alU  dt 
o  las  cosas  tan  adelante  y  en  tan  miles 
niendo  de  otra  manera  y  con  gran  bre- 
i  ser  muy  dificultoso  estando  tan  cara 
de  !a  religión  de  esas  provinciu,  y» 
.  A.  qne  estoy  ^ny  turbado  y  may  tfli' 
^  el  cuidado  que  V.  A.  debe  de  taaetta 
¡ue  tiene,  y  que  ní  habrá  pasado  ni  p*- 
e  no  haga  de  sn  parte  el  esfuerao  é  ídJ- 
ediar,  me  parosce  que  de  nuevo  se  di  > 
sobre  el  fundamento  de  Dios  prime  • 


T&nde  que  entre  W.  AA.  h^y, 
Bsaodo  loa  días  ni  los  horas  de 
>s  de  lo  que  toca  &1  servicio  de 
itraviesa  el  peligro  del  alma  7 
le  mí  dendo  7  amistad  que  en- 
se  debe  tener  también  en  conai- 
'  laa  otras  importan,  me  ha  pa- 
Cuya  Imperial  persona  7  Ea- 
oieate  como  puede  7  70  deseo. 


i  Y  LDIS  TANEOAB,    FSCBA 

t  jruo  Dx  1569. 

MlD.-LBg.  6S9,  tal.  133.) 

I  ahi'á  29  de  Iüajo,  llegó  aqnf 
ae  le  disteis,  y  de  entender  por 
Emperador  7  Emperatriz,  mía 
bo  podéis  considerar,  y  no  me- 
s  casamientos,  7  la  satisfacion 
er  de  la  respuesta  que  yo  di  al 
egocios  de  Fláades,  aunque  me 
tiendo  acordado  comunicarla  & 
rio,  ae  haya  quitado  de  ella,  no 
s  que  se  os  dieron  en  el  papet 
)  Taréis  por  el  que  con  éste  se 
propia  copia  que  el  Emperador 
I  7  rayadas  en  las  partes  7  ca- 
se, que  siendo  talos  7  de  tal  im- 
Jciros,  que  no  solamente  no  ha- 
>ran  por  ninguna  via  ni  cansa, 
>  se  hablara  en  ello,  porqne  aj 
ierra  desto  se  os  envió,  el  liaber 
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remitido  al  Emperador,  mi  hermano,  el  con 
parte  á  los  Electores  la  dicha  mi  respaesta,  1 
tención  no  era  que  habiéndoseles  da  enviar  i 
se  hubiese  de  quitar  ni  poner  cosa  alguna,  ni 
iria  dar  comiaion  ni  arbitrio  á  nadie;  y  que 
cario  en  todo  ó  en  parte,  se  entendía  cuanc 
sabatancia  ae  hubiera  de  hacer;  y  el  haberse  1 
en  cualquiera  manera  fuera  de  inconveniente 
en  cláusulas  j  sentencias  de  tan  gran  mom€ 
religión,  qne  yo  tengo  tan  sobre  los  ojos, 
ofender  el  decir  yo  por  scripto  lo  que  tan  i 
tengo  de  vivir  en  la  santa  fe  cat6Hca  romana 
derla,  siempre  qae  fuere  menester;  yo  bien  cr 
proceder  principalmente  de  los  Ministros  de  '. 
el  Emperador  la  mostró;  mas  como  quiera  qu< 
dexar  de  decir,  que  me  ha  desplacido  mucho 
sedea  de  estorbarlo,  pues  podíades  y  debladei 
perador  los  inconvenientes  qne  se  requírlan,  < 
torea  la  dicha  acriptura  ea  otra  forma  de  la 
viniendo  á  aos  manoa,  como  ea  cosa  clara  qu 
lante  entera,  se  ternán  por  ofendidoa,  y  cree 
con  ellos  sinceramente,  de  que  la  auctoridad  j 
perador  no  ganan  nada;  y  habiendo  yo  oa  so 
á  Roma  para  que  se  mostrase  á  Su  Santidad 
considerar  si  an  Nuncio,  que  ahi  reside,  ó  algí 
teres  Qclesiáaticos  la  enviase  allá,  cual  mal  [ 
dada;  que  por  esta  y  otras  muchas  considerac 
oa  ocarrirlan,  era  cosa  mny  sabida  que  no  h 
en  manera  alguna,  en  que^  quitaae  ni  pnaii 
aunque  yo  escribo  al  Emperador,  mi  hermat 
me  ha  porescido  convenir,  le  podréis  decir  1 
uno  de  por  si,  algún  día  después  que  haya  v 
darle  &  entender  que  cabéis  cosa  alguna  de  1 
que  tenéis  orden  mía  de  hablarles  en  esto,  con 
porque  concurríateis  y  convinisteis  en  que  se 
cláaanlas  y  palabras,  y  que  oa  ha  pueato  cuid 
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I  mostrado  teoer  de  ello,  sin  pedirle 
re  ello,  que  este  camiDO  me  ha  p<ire»- 
r,  por  le  irritar  menos,  y  porqae  tome 
r  escribo;  y  si  acaso  llagase  este  des- 
nicado  á  loa  Electores  y  Principes  la 
le  tener  la  mano,  para  qne  si  todavía 
Undolea  copia,  sea  sacada  pantaal  7 
99  casos  se  aoostnmbra  y  debe  hacer; 
,  porqae  como  está  dicho  yo  creo  qne 
principalmente  de  los  Uinistros  de  la 
r,  que  como  se  atrevieron  á  qnitar 
mbien  quitado  ó  añadido  otras  cosas, 
íroslo,  será  bien  que  tos,  Chantoné, 
Iguna  de  las  talas  copias,  en  la  forma 
ine  la  comprobéis  con  la  qna  allá  la- 
bra quitado  ó  añadido  algo,  para  me 
ilei  y  es  bien  qne  sepáis,  que  en  este 
advierto  y  pido  asimismo  muy  enea- 
mi  hermano,  por  medio  de  la  Empe- 
I  juntas  y  sermones  de  herejes,  que  en 
iban  introduciendo,  y  cada  uno  de 
réis  esto  en  las  ocasiones  qne  se  ofres- 
habéis  hecho  hasta  aquí,  estando  em- 
ascuidaroa  en  hacer  semblante  ni  sig- 
sabéis  que  ya  escribo  sobre  estas  ma- 
todos  respetos;  y  si  acaso  ocorriese 
TOS,  Chantoné,  me  escribisteis  á  23  de 
n  sobrevenir  si  el  Turco  apretase  al 
langrla,  J  le  viésedes  flaco  en  permi- 
arones  y  Nobles  pretenden,  procura- 
guna  manera  se  resuelva  eu  ello  sin 
parescer,  pues  sabe  qne  se  lo  daré, 
ima  y  estima. 

la  buen  término  para  salir  de  aquel 
uhiese,  y  en  esto  habéis  de  estar  am> 
nateria  lo  requiere,  para  le  animar  y 


r 


f- 
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esforzar  á.  qne  ea  níngima  manera  ni 
resé  hamano  permita  ní  diaimule  cosa 
aanta  fa  católica  romana,  y  á  lo  que 
apoBtólica,  poee  aquello  sólo  es  lo  jnst 
corando  de  conservarlo,  le  coDserrai 
sos  cosas,  dignidad  y  posteridad. 

Por  mestras  cartas  y  por  las  de  < 
tendido  como  tos,  Chantoné,  le  enviai 
snlas  y  palabras  qne  se  liabian  quitac 
sobre  lo  cnal  le  be  enviado  i  mandar 
la  prevencioQ  y  diligencia  qoe  ha  pai 
será  menester  qae  lo  digáis  al  Empen 
mano  cómo  habla  comanicado  á  Sa 
puesta,  por  no  se  poder  ni  deber  exea 
á  tiempo  que  se  juzg¿  qoe  la  ternía  yi 
se  agravie,  como  podría,  si  entendíest 
padaments. 


CARTA 

DX  S.    U.   Á  OHANTOHÍ  T  LÜI8   TAN 

í   31    DX  jnLIO   I 

{ArehlTO  da  Slmsncaí,  EaUdo 

Por  el  memorial  que  en  ésta  se  os 

dé  al  Emperador  y  Emperatriz,  mis 

qnéis  y  tratéis  con  ellos  lo  qoe  contie 

ba  hecho  en  la  materia  de  los  matrim 

la  respuesta  del  Emperador,  y  lo  qu< 

resta  por  hacer,  teniéndose  fin  ¿  la  I: 

negocio  como  se  requiere,  y  por  todaí 

según  el  tiempo  se  va  metiendo  adel 

antes  de  concluido,  no  podría  dexar  c 

sultar  mochos  inconvenientes,  aera  tu 

de  soma  diligencia,   previniendo  y  di 

ñera,  qne  considerado  el  poco  tiempo 


w  1 
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para  en  caso  qne  no  se  tecga  abl  aviso  de 
primeras  á  Roma,  ti  Eupsrador  7  Emp 
tomen  trabajo  de  duplicar  las  sayas;  y 
otras,  TOS,  Chantoné,  despacharéis  este  co 
ola,  á  fin  de  qne  el  negocio  se  asegure  i 
don  Juan  de  Záñiga,  mí  Embazador,  lo  ( 
venir. 

Annqne  en  lo  qne  toca  &  mi  Dutrimon 
tratar  y  capitular,  en  que  habrá  poca  difi( 
cilmente  de  acuerdo,  no  hay  acá  poder  del 
resce  que  fuera  necesario  se  hubiera  enría 
dinario;  no  se  dejará  por  esto  de  proceder 
pítniacion  y  asiento,  por  ganar  este  tiemp' 
mío  para  que  allá  lo  traten.  Todavía  seré 
se  pide  en  el  memorial  con  la  ratiñcacion 
gencía,  que  con  esto  se  saneará  y  se  aseg 
platicado,  tanto  más  habiéndome  remitíc 
mi,  en  virtud  de  la  cual  remísíou  y  comis 
dído  proceder  y  tratar,  así  esto  como  lo  d 
habrá  de  venir  también  otro  poder  esped 
substancia. 

£n  lo  de  la  restitución  de  Metz,  Tnll  ] 
davla  el  Emperador  que  en  todo  caso  se  hi 
medio  que  en  el  memorial  se  apunta  da  la 
que  acá  se  pnede  juzgar  es  el  más  eipedíe 
la  anctoridad  y  la  obligación  del  Empeí 
razón  más  se  satisfará  al  Imperio;  y  dé  t) 
esto,  y  estoy  persuadido  que  conviene,  qi 
contrarío,  se  tomará  este  camino,  teníendi 
holgará  el  Emperador,  mi  hermano,  pues 
me  mnevo,  y  así  se  lo  diréis  y  procuraréis 
en  lo  de  la  amistad  del  Iley  de  Francia  c 
midad  de  lo  qne  en  el  memorial  se  apunta 

Para  el  medio  de  la  venida  de  la  Em 
que  en  el  dicho  memorial  se  propone,  me 
tívos  y  consideraciones,  que  estoy  grand 
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íiitcia,  y  espero  y  tengo  por  cierto 
mperaJor  y  Emperatriz;  y  aunque 
'abajo  que  mi  hermana  habrá  de 
mde  y  quisiera  yo  excusarlo,  por 
¿  de  tanto  contentamieuto  y  eatis- 
>  y  la  Serenísima  Princesa,  nuestra 
luy  confiado  lo  ha  de  tomar  de  tan 
jsce  la  nuestra,  y  el  fin  con  que  ae 
.0  más,  que  considerado  las  partes 
,  que  cuasi  todas  son  del  Empera- 
y  la  comodidad  y  disposición  que 
'enida  y  jornada,  p&resce  que  aque- 
ascanao  y  alivio  suyo;  y  asi  tengo 
ifícnltad,  y  vosotros  habéis  de  pro- 
icurrieren,  conforme  á  lo  que  aqol 

!  con  sus  dos  hijas,  y  el  efecto  á 
puedo  juzgar,  no  le  puede  dexar  de 
itacion;  y  que  como  en  el  memorial 
á  en  todas  partes  por  tal,  y  seril 
lIo  y  testimonio  de  amor  con  sns' 
migo  y  con  sa  hermana;  y  porqoa 
ito  de  la  anctoridad  se  parase  allá 
sfacerles  en  esta  parte,  y  de  darle 
to  no  solo  se  representa  dificultad, 
1  para  loor  y  estimación  de  su  per- 
manos  que  tanto  nos  amamos,  y 
I  hay  negocios  de  importancia  de 
visitas,  no  se  podiendo  por  agora 
ificoltades  que  en  el  memorial  se 
i  grandeza  y  valor,  que  no  á  qaie- 

ones  y  costa  que  el  Emperador  ae 
Dperatriz,  no  será  menester  adver- 
lara  la  diferencia  que  hay  en  que 
.  madre  ó  en  enviarlas  aparte  coa 


.0,  anctoriditd  y  acompafiamian 
iraonas  y  de  sos  maridos  habíi 
y  comodidad  sa  hará  todo  vii 
in  la  tierra  y  partea  por  dond 

»  suya,  pues  ha  de  ser  á  mi  cargo  desdo  que  entraren  su 
>  de  Milán,  y  basta  allí  caaai  todo  es  anyo  y  del  Archi- 
nrnando  y  Dnqns  de  Haotaa,  sino  aon  dos  ó  tres  jomadas 
ianos. 

mida  de  las  dos  Princesas  jantas  con  í^  madre,  como 
or  «1  mar  Mediterráneo,  para  gus  sa  eiitregne  Isabel  es 
6  en  otro  paerto  al  Rey  de  Francia,  es  de  mucha  cond- 
por  machos  respetos,  y  entre  otros  por  excusarse  con 
lasion  de  abocamiento  ó  vistas  entre  el  Emperador  y  Bey 
ÚB.,  qne  haciéndose  el  casamiento  de  Isabel  en  Mete  6 
arte,  podría  resaltar  qne  en  ninguna  manera  conviene; 
i  parecido  advertiros,  siendo  asi  que  no  viniendo  la  £m- 
el  venir  las  dos  hermanas  juntas  tiene  tantas  di&cultades, 
airesce  se  podría  hacer  en  ninguna  manera;  en  caso  que  lo 
ida  de  la  Princesa  Isabel  con  su  madre  y  hermana  no 
efecto  6  porque  no  les  paresciese  al  Emperador  y  Empe- 
porqne  en  Francia  no  conviniesen  en  ello,  como  por  esta 
los  principales  motivos  y  fundamentos  qne  tenemos  para 
venida  de  la  Emperatriz  con  la  Princesa  Ana,  deb^ 
I  insistir  en  ella,  y  procurar  encaminarla  en  todas  ma- 

tnto  &  la  venida  de  ambas  Princesas  juntas  con  sn  madre 
'e,  como  creemos  lea  cuadrará,  pues  en  efecto  ea  lo  que 
riene,  será  bien  que  tos,  Cbantoné,  lo  aviséis  laego  con 
preso  en  diligencia  á  don  Francés  de  Álava,  para  que  él 
1  Rey  y  Reina. 

menester  escribir  á  don  Francés  despaes  qne  lo  boga  asi, 
[ue  le  avisen,  y  paréceme  que  esta  ea  mejor  término,  qne 
aquí  estaba,  y  después  so  escribirá  á  don  Francés  algo 
ma  Margarita,  con  tales  términos  que  huelguen  de  ello,    i 
amos  holgará,  porque  demás  qne  aquí  dio  á  entender  el   1 
de  Quisa  que  serla  muy  á  propósito  que  las  dos  berma-   } 


m:. 


'^í 


r  en  UarsolU  i  la  Príacesa  Isa- 
ha  dloho  lo  migmo  á  don  Fran- 
á  mÍB  hermanoa,  para  que  en- 
¡ar,  coDcarrírán  en  esto  de  bnena 

nbas  and  bijas,  como  se  propone, 
.  en  qne  la  jornada  se  poeda  hai- 
aes  habrá  mncho  menos  allá  que 
mcha  mayor  fecilidad  y  comodí- 
i  ni  asándose  de  este  medio,  seria 
el  poderse  hacer  este  año,  ha- 
.  diferentemente  y  con  tanto  más 
iportancia  el  ezoasar  la  dilación 
podrían  naacer,  qne  cuando  no 
sola  bastaría  para  que  se  enten- 
-ta;  y  en  este  punto  asimiamo 
cuánto  depende  de  la  brevedad. 
i  lo  de  mi  casamiento  por  la  dicha 
lasar  el  invierno,  de  Francia  se 
)  efectuase  luego  el  sayo,  en  el 
■  el  invierno;  y  como  esto,  con- 
I  baya  de  hacer,  pues  todos  tres 
y  efectuar  juntamente,  es  cierto 
en  confusión  y  perplexidad,  todo  , 
ni  hermana. 

ircelona,  el  aaieuto  y  servicio  de 
!rea  como  de  hombres,  se  baria  á 
todos  y  con  más  comodidad,  y  se 
»s  que  pretenden  venir  y  do  los 
ambres  é  incomodidades  que  por 
todo,  trataríamos  y  asentariaimos 
yo  platicándole  en  presencia,  y 
iene. 

icho  es  de  mucba  consideración, 
Importii,  y  aun  la  necesidad  qne 
IOS  viésemos  para  tomar  asiento 


en  los  negocios  comunea  que 
espscialmente  el  de  nuestros  1 
Badolfo,  y  de  todo  lo  que  cei 
hacer,  que  son  materi&e  de  cu 
mucho  mejor  resolver  y  asenta 
cha  dificultad  y  dilacioní  y  de 
esta  comunicación,  que  no  pnc 
maria  que  esto  ae  encaminase, 
oareacéreelo  procedáis  con  gen 
prendaros  ni  significar  partió 
quisiesen  después  tratar. 

En  este  caso  de  la  venida  ( 
Princesas  consigo,  no  parece 
outtad  en  lo  de  la  precedencia 
que  saliesen  desposadas  por  p 
se  presupone,  viniendo  con  eu 
maridos  ni  entrar  en  sus  reii 
como  madre,  ha  de  guardar  la 
los  demás  han  de  seguir  esto; 
lo  prevengáis  de  manera  que  ( 
tensión  de  Franceses  si  la  moT 

De  tal  manera  ha  pareacid< 
la  Emperatriz,  qne  como  ve 
sola  y  precisamente  sin  pasar 
venir,  y  sin  hacer  en  esto  dif 
excusen  antes,  para  los  obliga 
les  diréis  que  yo  desde  agora, 
disponiendo  y  ordenando  une 
primer  aviso  podremos  partir 
á  la  armada  y  todo  lo  demás  c 
demás  de  se  ir  aprestando  á 
lo  sabrá  nadie,  hasta  tener  sn 
qne  vuelva  á  la  hora  este  corrt 
que  se  os  envJe  la  carta  que  v 
qne,  lo  cual  vos,  Chantoné,  le 
mis  hermanos  estén  resueltos 
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hizQ  delante  del  Cardenal  de  Sigtienza,  el  caal  le  b: 
artículo  lo  qne  convenía,  seSalad amante  sobre  la  ve 
poratriz,  dándole  i  entender  las  conveniendaa  y  co 
de  ella  se  seguirían,  j  pidiéndole  y  rog&ndole  hid 
para  la  enderezar  7  bcilitar,  como  también  se  la  b 
y  encargado  la  Princesa,  mi  hermana;  oiresci6  qi 
de  buena  tinta,  annqne  repar6  en  decir  qne  bailaba 
el  haber  de  pasar  la  mar  la  Emperatriz  sola  sin  sn 
se  la  replicó,  mostrándole  que  trayendo  sos  bij 
efecto,  y  viniendo  á  donde  estamos  la  Princesa  y  y 
moa  de  servir  y  regalar,  ningún  género  de  inoonv 
presenta,  antes  el  honor,  comodidades  y  utilidades 
apuntan,  y  asi  qaedó  que  lo  significarla  en  sae  ca 
cbo  en  todos  los  otros  cabos  con  lo  qne  en  el  dicb 
escribe,  diciendo  que  pues  se  enviaba  al  Emperadi 
que  replicar,  sino  qne  se  remitía  á  él;  y  desto  os  ha 
advertir,  para  que  allá  podáis  hablar  y  proceder 
conformidad,  procurando  qne  en  lo  que  ae  hubiere 
responderme  se  gane  todo  el  tiempo  que  fuere  posibl 
á  último  de  Julio,  1569. 


SE    8.     lí.     k    LUIS    VANESAS ,     TECHA    EN 
DE   2   DE  AOOBTO  I>E    1569. 

(Archivo  de  SlmancM,  EBUdo.— I^g-.  663,  fol.  1 

Por  dos  cartas  que  se  escriben  á  Chantoné  y  á  i 
te,  veréis  tan  en  particular  todo  lo  que  ecnrre  en  loi 
al  presente  se  tratan,  que  en  ésta  quedará  muy  po 
más  de  que  sepáis  que  recibí  la  vuestra  de  28  de  M: 
cada  della,  con  postdata  de  8  de  Junio,  que  vino  pe 
cbo  contentamiento  del  que  me  representáis  que  b 
Emperador  y  Emperatriz,  mis  hermanos,  del  negoi 
mientoB,  y  cierto  con  razoD,  porque  se  conoscs  bi 
guiados  de  Dios,  y  por  consiguiente  para  mucho  si 
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beneficio  de  la  cristiandad  en  general,  y  en  particular  de  nuestras 
cosas,  estados  y  posteridad;  y  si  ahí  se  desea  que  se  abrevie,  acá 
paresce  que  conviene  lo  mismo;  y  pues  esto  se  conseguirá  fácil- 
mente con  la  venida  de  la  Emperatriz,  en  la  forma  y  para  el 
tiempo  que  se  dice  en  la  carta  y  memorial  que  va  para  vos  y  Ohan- 
toné,  podréisle  decir  y  suplicar  aparte  que  ella  lo  encamine  de 
manera  que  se  haga^  pues  concurren  tales  y  tan  importantes  cau- 
sas, que  en  efecto  son  cuasi  forzosas,  demás  de  la  obligación  que 
tiene  á  corresponder  en  esto  al  gran  deseo  que  la  Princesa,  mi 
hermana,  y  yo,  tenemos  de  verla. 

Esto  le  poméis  delante  con  la  buena  manera  que  vos  lo  sabéis 
hacer,  y  al  Emperador  lo  que  ella  misma  os  advirtiere  y  ordenare; 
y  aunque  como  se  ha  apuntado  en  el  memorial  á  lo  que  acá  se 
juzga,  el  venir  mi  hermana  y  traer  sus  hijos,  excusa  mucha  parte 
del  gasto  que  si  ellas  viniesen  solas,  y  principalmente  cada  una 
de  por  si,  se  habría  de  hacer. 

Todavía  deseo  yo  tanto  la  venida  de  mi  hermana,  y  seríame 
de  tanto  contentamiento  verla,  que  me  ha  parecido  advertiros  que 
si  entendiéredes  que  la  costa  podría  dificultar  su  venida,  veáis  de 
proponer  allá  algún  medio  ó  forma  para  que  hubiese  con  que  ve- 
nir, como  sería  que  yo  esperase  algún  tiempo  largo  por  los  dine- 
ros de  la  dote,  á  fin  que  se  pudiese  servir  agora  de  ellos  para  este 
efecto,  ó  que  por  esta  misma  causa  se  descontase  la  .parte,  que 
monta  más,  lo  que  el  Emperador  ha  dado  á  mi  hermana  en  las 
contribuciones  de  Flándes  al  Imperio,  de  la  otra  cuantidad  de  la 
dote,  y  se  fuese  lo  uno  por  lo  otro,  ó  otra  alguna  forma  que  vos 
con  vuestra  cordura  y  buen  entendimiento  podréis  pensar  á  este 
propósito  y  proponerla  allá  como  de  vuestro  en  el  caso  dicho,  que 
esto  me  ha  parescido  apuntaros  aquí  para  os  abrir  la  materia 
y  mi  voluntad,  á  fin  que  podáis  proceder  conforme  á  ella  en  este 
particular. 

En  lo  de  los  veinte  mil  ducados  que  doy  al  año  á  mi  hermana, 

le  podréis  decir  que  conforme  á  lo  que  de  su  parte  me  pidió  Dia- 

^ristán,  he  tenido  por  bien  que  le  corran  desde  el  primero  de  Enero 

leste  presente  año,  como  le  habían  de  correr  desde  el  principio  del 

[ue  viene,  y  con  la  misma  voluntad  miraré  lo  que  se  puede  hacer 

Tomo  CIII.  17 
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eD  lo  que  foca  í  la  consignación  que  dei 
caánto  la  deseo  servir,  agradar  y  ayudar 
mano,  le  daréta  las  que  van  con  ésta  de 
tienda  que  le  escribo  otr&s  más  de  la  que 
ambos  procuraréis  que  este  correo  vuelve 
posible,  pues  veis  lo  que  importa  ganar 
De  Madrid,  á  2  de  Julio,  1 569. 


SS   B.    H.    Á.   CQAMTONÍ,    FKCB 
¿   3    tii  AOOBTO   DB 

(Archivo  ds  Simancu,  Estado.— Le 

Dem&a  de  lo  qne  se  eticribe  en  las  dos 
y  Luis  Vanegas,  juntamente,  en  ésta  que 
qne  á  II  del  presente  se  recibió  la  que  m 
Genova  ¿  8  de  Junio,  y  cou  ella  los  dup 
copias  de  los  que  después  hablados  script 
las  cuales  quedamos  advertido  de  lo  que 
rrla,  y  aun  admirado  y  escandalizado  d 
tigado  exemplarmente  al  Rector  del  estu 
atrevió  á  mandar  que  los  estndiantes  no  f 
día  del  Corpns  Christi,  pnes  fué  acto  qui 
debía  pasar  en  disimulación,  y  así  espero 
que  sobrello  habrá  mandado  hacer  el  En 
venido  á  su  noticia,  tengo  por  cierto  qne 
disimulado. 

£n  los  negocios  que  ocurren,  proceder 
>on  la  buena  conformidad  qao  hasta  aqu 
»da  uno  de  por  sí  de  los  guiar  y  endei 
ibrevid  la  resolución  y  rospuesta  todo  lo  j 
)Ua  esto  correo  sin  perder  tiempo,  pues  [ 
feréis  lo  que  importa  ganarle  para  el  fin 
Emperador  y  Emperatriz,  mis  hermanos 
su  satisfacción,  será  bien  que  les  deis  lúe 
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n  que  cou  61  en  la  mono  vayan  apnií- 
atoa  que  condene. 

se  resolvieee  todavía,  está  claro  que  no 
ú  Duque  de  Alburqnerque,  antes  la  ha- 
lí  con  el  que  me  avieáredes  dello,  y  ha- 
peramoe,  diréislsa  en  sustancia  lo  que 
inlaridad,  de  qae  pues  no  hay  para  qné 
a  de  Alba  daréis  aviso  de  la  resolución 
}stumbr¿¡s  hacer  de  los  otros  negocios 
a  asimismo  le  envío  copla  de  todo  esta 
7  tenga  entendido,  como  es  razón, 
'aqne  de  Alba  me  ha  enviado  con  car- 
to  cómo  los  diputados  da  los  Electores 
3rt  remitieron  al  Emperador,  mi  her- 
eros  detenidos  á  ginoveses  por  el  Conde 
itamenta  sus  paresceres,  que  como  se 
.visos  j  por  relación  del  solicitador  de 
alU  asistió  ca  su  nombre,  diz  que  son 
1  el  voto  delloa  le  podrá  muy  bien  apre- 
nanera  conveniente  á  la  restitución  de 
le  siendo  asi  tengo  por  cierto  mandará 
a  que  desta  vez  se  llegue  el  negocio  al 
do  escribirle  de  nuevo  lo  qne  veréis  por 
tudesco,  en  conformidad  de  la  cual  le 
Uéndole  y  rogándole  muy  encarecida- 
ea  y  provea  de  manera  que  con  efecto  y 
10  restituya  lo  que  tan  indebidamente 

0  y  acordándoselo  todas  las  veces  que 
r,  como  negocio  que  yo  deseo  ver  bien 

1  avisaréis  del  suceso  que  tnviere. 

>3  que  escribistes  á  Zayaa,  de  que  él  me 
andado  que  os  responda  lo  qne  del  en- 
de  Agosto,  1569. 


DI    a.     K.     AL    AHCBIDUquK, 
i   7   DI  AOOSTO   1 

(Archiva  da  Simtnua,  Batado. 

Señor: 

Aunque  holgné  mucho  con  las  car 
Saoua  y  Liorna,  por  entender  U  bD< 
V.  A.  habla  tenido,  he  diferido  el  res 
ner  otro  negocio  qae  requiriese  más  ] 
de  la  llegada  de  Y.  A.  á  la  corte  del  1 
por  cartas  soyas  y  de  Ohantoué  j  Ln 
ben  qn«  aunque  del  trabajo  del  camin< 
indippoeicion,  á  Dios  gracias  quedabí 
habfa  partido  para  ana  tierras,  que  es 
tentamiento  tanto  cuanto  me  diera  de 
adelante,  y  asi  me  alegro  de  ello  con  ^ 
Ind  con  toda  prosperidad.  De  Madrid 
primo  de  V.  A. 

(De  mano  de  S.  M.) 


AL     IMPERADOR     DE     MANO     DE 

1    T   DE  AGOSTO, 


Biatristán  me  di¿  ayer  dos  cartas 
nio,  y  de  entender  por  ellas  y  por  las 
gas  la  salud  de  Y.  A.  y  la  satisfaccioi 
puesta  qne  di  al  Cardenal  de  Qniea  en 
tos,  he  tenido  mucho  contentamionto, 
mes  ee  podrá  Teñir  mis  presto  la  breV' 


-^ 


ia  largo  en  laa  otras 
I  qaa  he  Bcripto  por 

da  parescer  tan  bisa 
o  ha  da  ser  el  solíoí- 
rder  tiempo.  Pudiera 
ne  las  gracias  do  lo 
[tie,  puea  se  le  debía 
ne  responda  y  ofrece 
las  dietas  7  juntas,  y 

tocar,  que  yo  tengo 
ebe  i  si  mismo,  y  al 
lacer  en  todo  á  Vnes- 

Nnestro  Señor  gaar- 
[e  Agosto,  1569. 


aPKTA.),    DK   HASBID, 

9. 

S,  fol.  ISS.) 

i  eacribistes  á  22  de 
ues  llegó  Giles  con  la 
diaa,  y  así  se  reser- 
rticularidades  qae  la 
I  no  hay  tiempo  para 
ipacho  hasta  nándes, 
«oelto  en  lo  que  Bia- 
jrodor,  y  se  os  dar¿ 
Eicer;  be  notado  que  en 
Ion  de  que  el  Empera- 
I  y  Principes  la  rea- 
algarla  yo  mucho  que 
liese  de  las  manos  lie- 
en  este  caso  conviena 


Desto  me  advertiréis  con  el  primero,  p( 
dado  hasta  saberlo;  y  sin  embargo  que  ha; 
de  mi  mano  que  foeron  con  aquel  correo  pa 
peratriz,  mis  hermanos,  les  daréis  también 
que  son  duplicadas  de  aquellas. 

Con  el  pasado  se  envió  relación  de  la  di 
la  última  nueva  qne  he  tenido,  y  no  si>rá  j 
lo  comnniqnéis  todo  &  Lnis  Vanegas,  pues 
Loa  ba&os  de  Badén  holgaría  yo  mucho  qi 
cbado  de  manera  que  taviésadeB  entera  sal 


i  ins  TANiQAs,   reoí 

A   S    DX  AGOSTO  DE    IS 


A  Luis   Vanegas, 

El  correo  Giles,  qne  partió  de  ahí  il  18 
los  7  del  presente,  y  un  día  antes  hablan  1 
qne  vos  y  Uos.  de  Chantoné  me  escribistei 
22  de  Junio,  y  por  las  nnas  y  las  otras  he 
mente  todo  lo  qne  hasta  entonces  se  ofresul 
oficio  y  diligencia  que  vos,  por  la  ausencia 
hecho  con  el  Emperador,  en  cumplimiento 
crito  avisándole  de  la  respuesta  que  hnbi 
Quisa  y  de  lo  qne  el  Dnqae  de  Alba  adviri 
sobre  la  relación  que  habla  tenido  de  la  let 
comendaba  6.  Lázaro  Schuendi,  que  en  lo  ai 
teis  con  la  discreción  y  buena  manera  que 
ni  en  otra  cosa  do  hay  al  presente  que  re 
más  este  despacho  que  va  á  Flándes,  y  p( 
volverá  dentro  de  pocos  días,  se  escribirá 
mente  os  advierto  agora  qne  aunque  hayai 
cartas  de  mi  mano  qne  llevó  el  correo  pasai 


«-m(w 


ra  las  que  van  con  ésta, 
ro  le  pediréis  y  suplica- 
manera  que  se  venga  al 
ve  de  cuánto  contanta- 
para  el  beneficio  comnit 
imunicari  la  relación  del 
ranada,  con  que  placerá 
rid,  etc. 


k    BN    XL    PAEDO, 
1569. 


3B  y  lo  de  Final,  y  ha- 
«ncion  que  suelo  mirar 
ascido  lo  que  le  avisará 
ais  Vauegas,  que  espero 
bacfl  lo  que  se  puede  y  en 
'epntacion  de  V.  A.  y  de 
>  crea  que  ninguno  en  el 
yo  la  conservación  della, 
mi  tiene  conoscida  para 
atamiento  que  yo  poedo. 
que  le  deseo  con  toda  la 
12  de  Agosto  de  1569, 


CAETA 

B.   M.    ¿  nos.   DX  CBANTONÍ 
¿   13   SE  AOOBTO   G 

{Areblvo  de  Simancu,  Balado.— 

endo  visto  8.  M.  Católica  lo  q 

I  escribe,  y  lo  que  el  Barón  de 

do  y  propuesto  sobre  la  paga 

Flándas  y  sobre  lo  de  Final,  h 

nanto  á  los  ciento  y  veíate  mL 

I.  Católica  debe  al  Imperío,  o 

los  Bazos,  por  al  contingente 

ne  aa  hicieron  en  al  año  do  66, 

I  Turco,  como  quiera  qae  8.  & 

ite  excnsar  de  la  paga  de  esta 

aciones  da  loa  dicboa  bqs  Pai8< 

i  el  Imperio  con  la  obligación  reciproca  que  fuera  razón 

la  hacer,  en  virtad  de  los  miamos  recesos  y  confedenuúo- 

londe  procede  el  fundamento  de  la  dicha  contribución, 

permitió  que  el  Principe  de  Oranjes,  y  otros  sus  adhe> 

-ebeldea  de  8.  fif .  Católica,  formasen  exército  para  invadir 

>8  sus  Estados  Baxoa.  En  cuya  defensa,  S.  M,  Católica 

>do  á  gastar  tan  grandes  sumas  de  dinero  como  se  sabe, 

í  del  Rey: 

ne  parece  que  es  bien  ponerle  esto. 

Lvla,  sobre  presupuesto  que  S.  M.  Católica,  por  la  causa 
i  se  ha  tenido  ni  tiene  por  obligado  á  la  dicha  contribu- 
bido  respecto  &  la  necesidad  en  que  S.  M.  Cesárea  se  le 
ta  que  se  halla,  y  lo  que  dice  qne  ha  de  pagar  para  el  día 
tliguel  ¿  la  gente  de  guerra,  8.  M.  Católica,  como  herma- 
e  desea  complacer,  ayudar  y  acomodar  en  todo  lo  qne 
la  tenido  por  bien  de  lo  hacer  en  esto,  y  habiendo  mirado 


(segan  «1  estado  «n  qae  lu  i 
si  se  hnbieseD  de  pagar  allí  lo 
lo  ha  paroscido  por  mejor  y  m 
Dten  y  los  tome  S.  U.  Geaáreí 
flalado  &  la  Serenieima  Princí 
Bar  con  8.  M.  Católica,  qae  es 
al  Emperador,  y  se  satisfará 
ara  en  casa  lo  qne  habla  de  di 
]tie  ha  de  cumplir  la  comodi 

,  S.  M.  Católica  tenia  por  cii 
n  razón  satisfecho  con  la  respu 
[Qe  Carlos,  pues  tomándose 
i,  se  conservará  la  anctoridaí 
perio,  y  la  qniete  pública  de 
;>retende,  qas  eu,  qne  los  vasi 
atera  obediencia  que  deben  al  I 
á  S.  "üí.  Cesárea  paresce  qi 
ación,  y  muestra  desear  qne 
rebeldes  de  Final,  8.  K.  Cató! 
sido,  y  á  la  voluntad  que  úi 
inctoridad,  reputación  y  digrií 
,0  y  ser  el  sxecntor  de  esto,  c( 
liembro  del  Imperio,  qne  le  si 
'  alli  las  gateras  y  soldados  qn 
.  siempre  que  8.  K.  Cesárea  U 
I  se  tome  este  camino,  como  ( 
I  el  más  llano  y  más  breve,  y  c 
leden  hallar  para  la  estimada 
Dnqne  de  Florencia,  ni  otro 
comprenda,  ni  8.  H.  Cesárea 
.  Católica  podría  convenir  ei 
Msa  muy  clara,  qne  aunque  c 
Baboya  y  Mantaa  se  hiciese  el 
8.  K.  Cesárea  presupone  qai 
jí,  y  de  S.  H.  Católica  juntan 


n 


se  aquietarían,  ni  concarririan  jamás  an  qae  el  Dnqne  do  Floi«n- 
cia  eutraee  á  bacer  la  guerra  á  los  de  Final,  ni  dexarian  de  alt»- 
rarse  y  armarse,  de  que  fácilmente  se  podría  encender  qq  fbego 
tal,  que  perturbase  la  paz  y  sosiego  públino  de  Italia;  y,  por  con- 
siguiente, el  de  toda  la  christiandad,  lo  que  no  será  asi  bacíÉndo- 
se  el  castigo  de  los  dichos  rebeldes  poi  la  mano  y  medio  de  Sq 
Majestad  Católica,  de  quien  ni  ginoveses  ni  ningqno  de  los  otros 
vecinos  se  recelarían,  antes  estarían  muy  quietos  y  muy  Asegura- 
dos de  que  8.  H.  Católica  mirarla  por  lo  que  les  toca,  como  tianen 
conoscido  por  experiencia  que  siempre  lo  ha  hecho;  y  pues  por 
este  medio  se  va  al  seguro,  y  se  viene  á  conseguir  el  ñn  y  efecto 
qae  8.  U.  Cesárea  quiere  y  pretende,  mejor  y  más  brevement* 
que  por  otro  ningaoo,  paresoe  que  con  razón  se  debe  conformar 
con  8.  M.  Católica  en  esta  parte,  que  de  la  saya  estará  aparejado 
para  lo  poner  en  esecucion  en  teniendo  la  respuesta  y  voluntad 
de  8.  M.  Cesárea.  En  Madrid,  i  13  de  Agosto,  1 569. 


DB   S.  H.  i    HOS.    DK   OHANTONÍ  T  LUIS  TANXÚA&,   ÍKOHA   IN  IL 
ESCORIAL,    Á.    16   SE  AGOSTO,    1569. 

(Archivo  de  Slmincas,  Bstado.-LsK.  663,  fol.  lin.) 

El  Emperador,  mi  hermano,  me  ha  scrípto  y  enviado  á  pro- 
poner &  Diatristán  lo  que  veréis  por  la  copia  del  memorial  que  irá 
con  ésta,  en  que  en  efecto  y  en  sustancia  me  pide  con  instancia  la 
mandase  pagar  los  ciento  y  veinte  mil  florines  que  pretende  se 
deben  al  Imperio  por  el  contingente  que  toca  á  mis  estados  de 
Flándes,  como  á  miembro  del  Circulo  Burgundico,  de  la  coatrí- 
bucion  psra  la  paga  de  los  gastos  qne  se  hicieron  en  la  defenu 
del  reino  de  Hungría,  cuando  en  el  año  66  lo  intentó  invadir  y 
ocnpar  el  Tai-co;  y  habiéndome  pareacido  qns  en  tal  sazón  ha  sido 
demanda  extraña  y  demasiadamente  apretada,  y  que  verisimil* 
mente  se  puede  creer  que  se  ha  tenido  fin  á  sacar  antemano  eat* 
dinero,  y  quedarse  también  después  con  el  de  la  dote  de  la  Prio 


1  rigor,  no  soy  ol)li' 
hablar  may  clara  y 
nds  que  yo  do  estoy 
boD  imaginar,  y  asi 
«pneata  qae  aqai  se 
ne  í  ella  satisfagáis 
(Otándole  la  razón  y 
cnanto  más  qns,  en 
intera menta,  librán- 
ner  por  muy  bnena 
t  tiempo,  le  será  fá- 
que  le  esperen  para 
los  otros  Príncipes 
rán  excnsa  bastante 
echo  por  mi  parte, 
[  áDiatristán,  y  no 
alvo  qae  replicó  di- 
i  diferencia,  porque 
uera  grande  alivio 
a  de  San  Higoel,  y 
a  dos  aSos  y  más. 
toridad  acomodarla 
I,  donde  se  había  de 
I  grandes  gastos  qae 
in  desearlo  yo  mu- 
il  Duqos  de  Alba, 
•oderse  cnmpHr  tan 
asi  se  había  tomado 
querer  apuntar  que 
ale  fuera  como  con- 


,  pues  ea 

cual  todo  habéis  d6 
I  allá  se  os  hablare, 
le  con  razón  sa  debe 
o  qae  se  puede,  y 
)  por  la  defensa  de 


Flindee,  y  loa  qtie  agora  se  me  ol 
lo  ponga  en  consideración  para  86 
apretar  más  sobre  esto. 

Lo  cnal  vosotros  allá  como  d 
baeaoB  términos  que  lo  sabréis  ha 
me  avisaréis  partí calarm ente,  y 
lo  que  importa  que  él  y  yo  lo  sepa 
á  16  de  Agosto.  1569. 


DI  B.    H.   A   1108.   CE  OHANTOI 
i    16   DK  'AGOE 

(Archlio  do  SIdibdui,  Bi 

En  la  carta  qne  se  os  escribii 
por  la  v(a  da  Flándea,  se  os  dio  a 
bla  llegado  el  correo  del  Emperad 
Julio,  y  es  asi  como  ella  se  os  dié 
me  pedir  los  ciento  veinte  mil  Be 
pretendes  tocan  i  mia  Estados  1 
que  se  hicieron  contra  el  Turco  Ii 
reino  de  Hungría,  y  á  esta  artícnl 
en  la  otra  carta  que  va  con  ésta  p 
mente. 

Has  para  deciros  libremente  1 
tro  de  quien  tanto  conQo,  yo  entii 
motivo  para  me  despachar  este  co 
pora  me  proponer  otro  articulo  qi: 
nicar,  que  fué  pedirme  muy  apret 
respuesta  que  yo  habla  dado  al  Ai 
de  Final,  con  la  cual  el  Emperado 
29  de  Hayo,  habla  mostrado  quede 
el  Duque  de  Florencia  con  las  gal 
castigar  á  los  vasallos  de  Final  qne  ebtán  rebeldes  á  Su  Santid) 
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der  que  no  se  poíia  camplir  de  otra  tna- 
dignidad  imperial,  segQn  qne  lo  veréis 
recuerdo  6  memorial  qae  cerca  deato  me 
t¿a:  y  sospechando  yo,  como  verisimil- 
■  y  aun  creer  quo  este  ha  sido  manejo  y 
iiqne  de  Florencia,  en  qne  ha  embarcado 
iM,  siendo  como  es  la  cosa  del  mando  qne 
Aga,  he  acordado  de  le  responder  lo  que 
iqnl  se  ha  dado  á  Diatristán,  qne  él  no 
laba  &  hablar  y  insistir  en  esto,  como  ne- 
Hi  encomendar  aa  amo,  y  de  qne  se  co- 
ínico  y  principal  fundamento  con  qne  tan 
«Is.  mandó  despachar  al  Oiles,  sin  decir- 
&  Luis  Vanegas,  porqne  sabia  qne  se  lo 
dar  á  entender  qae  ni  era  cosa  qne  él  me 
se  la  bablft  de  otorgar,  paes  por  aquella 
vernla  &  alterar  la  Italia  y  á  romperse  la 
presente,  por  la  misericordia  de  Dios, 
,  como  se  tiene  bien  probado  por  experien- 
s  veces  de  otro  s  meiiorea  principios,  prin- 
es  el  Duque  de  Florencia  tan  malquisto 
os  los  otros  potentados  se  recelan  y  tienen 
i  ocuparía  bus  Estados,  y  especialmente 
nn  odio  y  geloala  tan  particular,  que  ni 
amos  parte  para  los  persuadir  ¿  que  se 
tn  do  creer  que  onando  le  viesen  con  las 
;ido  con  ellas  en  el  corazón  de  sa  Katado, 
irocuraría  de  ofenderles  y  hacerles  el  daño 
I  cansas  y  otras  muchas  que  á  vos  os  ocu- 
i  ha  de  tomar  otro  camino  que  el  que  yo 
r  en  mi  respuesta,  y  asi  se  lo  habéis  de 
para  qne  se  satisfaga,  como  con  razón  se 
10  yo  le  ofrezco,  pues  queriendo  yo  tomar 
de  hacer  el  Duque  de  Florencia  en  todos 
nes,  lo  debe  abrazar  y  estimar  en  mucho 
de  hacerse  por  mi  mano  b  por  la  suya. 


27( 
cnanto  míe  que  á  otra  coaa  ni  se  1: 
converné  jamás  en  ello  por  lo  qao 
de  Dioa  y  del  bien  y  sosiego  pú 
caaleaqaier  otros  fioes  y  respectos, 
detscimiento  qae  debe  á  Iñs  buenas 
de  mi  ba  rescibido,  él  mismp  bablt 
perador;  y  de  la  resolucioD  que  to 
también  al  Doque  de  Alba. 

En  cnanto  á  los  pantos  de  qn 
Francfort,  no  hay  que  replicar  m& 
cometido  los  diputados  al  Emperad 
del  dinero  de  los  ginoveses  que  el 
ha  sido  buen  camino  para  se  venir 
niendo  la  mano  libre,  el  Emperad 


DE    8.    H.    Á    LUIB     TANEflAB, 
A    16    DE    AQ0B1 

( A rcblvo  d«  Simancas,  Estt 

Por  lo  que  se  os  escribid  ¿  los 

Flándes,  habréis  entendido  cómo 
aquí  Giles  que  truxo  vuestra  carta  i 
Agora  es  bien  que  sepáis  que  t 
principal  motivo  porque  lo  despacl 
para  me  pedir  le  mandase  pagar  It 
la  contribución  de  Flándes  al  Im[ 
guerra  que  se  hizo  al  Turco,  por  la 
pretendo  estar  tan  desobligado  que 
réis  por  lo  que  se  escribe  á  vos  y  i 
que  yo  os  escribí  an  3  del  presente  i 
mi  hermana,'  pusiese  dificultad  en 
costa,  le  propusiésedes  como  de  vue 
dar  esperando  yo  algún  tiempo  larg 


por 
tt-y 


)  mi 
«rdi 

KCOI 

lo 
ha 


ur 


!!■ 

I' 

tt. 
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CAETA 

DEL    EMBAXADOA   OHAMTOlíá 

Y  LÜI8  VANEOAS  L  8.   M.,    FKCHA  EN  PaEBPURO, 

Á    12   DE    SEPTIEMBRE    DE    1569. 

(Archivo  do  SimancaB,  Estado.— -Leg*.  661,  fol.  18.) 

Mucho  habernos  tardado  en  escribir  á  Y.  M.,  después  dalas 
nuestras  postreras,  que  fueron  de  18  de  Julio,  porque  no  Beba 
ofrescido  cosa  que  lo  requiriese  muy  particularmeote,  y  también 
esperando  la  venida  deste  correo,  que  de  muchas  semanas  antes 
estábamos  aguardando  por  horas,  y  el  Emperador  y  Emperatris 
no  con  menos  deseo,  los  cuales  partieron  de  Viena  á  17  de  Agosto, 
y  á  los  1 9  vino  el  dicho  correo,  y  truxo  las  cartas  de  V.  M.  para 
nos  dos,  de  28  y  31  de  Julio,  y  á  dieciocho  postas  de  Viena  topó 
con  un  correo  que  don  Juan  de  Zúñiga  despachó  para  esta  corte, 
con  la  dispensación  para  el  casamiento  de  V.  M.,  que  el  Papa 
enviaba  á  la  Emperatriz,  y  también  escribía  un  Breve  al  Empe- 
rador; y  porque  el  correo  de  Roma  estaba  doliente,  Guzmán  tomÓ 
su  despacho  y  le  truxo  aqui,  de  manera  que  no  habrá  para  qné 
despachar  ya  á  don  Juan  de  Zúñiga  sobre  esto,  pues  ello  está 
acabado,  y  V.  M.  habrá  teniio  otro  correo  de  Roma  sobre  lo 
mismo;  hizose  toda  diligencia  posible  para  descifrar  lo  que  Labia 
en  el  despacho  de  V.  M.,  lo  cual  acabado  nos  ^encaminamos  hacia 
acá;  y  el  dia  siguiente  de  nuestra  llegada,  fuimos  á  hallar  al  Em- 
perador, y  en  virtud  de  las  cartas  que  Y.  M.  le  escribía,  le  ha- 
blamos en  el  negocio  de  la  ida  de  la  Emperatriz  y  de  las  Serenísi- 
mas Princesas,  conforme  al  memorial,  del  cual  le  dexamos  copia, 
y  á  la  Emperatriz  también;  ya  tenían  habido  cuan  particnlar  se 
lo  puedo  dar  Diatristán,  por  lo  que  allá  se  le  había  comunicado,  j 
h9.bían  platicado  sobrello  el  Emperador  y  la  Emperatriz,  á  la  cnal 
DO  quisimos  hablar  primero  que  presentarnos  al  Emperador,  por 
no  dar  sospecha  que  el  negocio  de  su  ida  fuese  cosa  tratada  ya  <^4 
antes  con  Y.  M.,  y  deseada  de  la  dicha  Emperatriz. 

£1  Emperador  nos  oyó  sonriéndose,  y  diciendo  que  por  ei  í 


)le  c¿mo  U  Em[ 
iba  hagta  entone 
pasó  «sto  en  i 
}  comprendor  co 

)  nos  mostró  m 
iSft  desta  vida,  d 
V.  M-,  y  por 
itaban  por  su  id 
I  delU  croomos 

0  del  camino;  t 

1  Emperador,  q 
acompaílBmiei 

>8  que  el  Empeí 
dlan  set  mucli< 
ara  las  vistas  c 
lel  día  la  cosa 
ijae  se  pensarla 
yor  entendida  p 

Secretario  Oh 
'etanto  70,  Cha 

Verber,  y  les  ( 
[oé  muy  par  tic 
rvir  ^1  negocio, 
[ue  harían  todo 
lo:  y  porque  su 
lados  al  Conse 
i»  acabada,  do 
ks  seis  á  hablar 
s  cosas  que  par 
respuesta  que 

90  hubiese  trate 
i  hablar  &  la  E 
imera  vez,  lo  o 
e  que  de  su  pa 


no  quedase  qae  no  se  campliesa  «ste  de» 
declaró,  qaa  por  ella  no  etitaria,  pero  qu 
ñcnltaded;  echámoalo  todo  aobre  el  tra 
Majeatad,  pero  siempre  declaró  que  ea 
negocio  no  pararla  por  esto;  7  qne  lo  qi 
convenir  para  el  beneficio  de  las  cosas 
Y.  M.  se  llegara  hasta  Genova,  y  el  E 
le  respondimos,  qna  considerase  el  ser  á 
el  embarazo  que  habría  en  pasar  y  rep 
perderla  en  la  provisión  de  otros  net¡o< 
qne  podría  sabceder  abandonando  Y.  M 
y  cuiin  imposible  era  alezarse  de  Aleí 
Corte,  con  que  habría  de  emprender  tal  1 
con  la  reputación  que  conviene,  y  onán 
Italia  sin  coronarse,  que  son  cosas  qne 
7  la  consecuencia  que  todo  el  mando  pi 
ciéndose  la  dicha  coronanion;  todavía  co 
la  Emperatriz,  no  se  apartaba  dello  del 

Teníamos  sacados  de  la  carta  de  V. 
rescieron  eficaces,  7  mostrámoeelos  á  li 
bien  que  se  diesen  al  Emperador;  asi  fi 
davta  hallamos  tan  irresolnto,  qne  de  to 
dimos  comprender  á  qné  parte  inclina» 
que  decir  ni  persuadir,  nos  remitimos  ¿ 
darla  responder,  después  de  haber  bien 
movían  ¿  Y.  M. 

Parada  esta  n^ociacion  en  esto,  el 
sobre  lo  que  Y.  M.  le  había  scripto  en  '- 
la  propuesta  qne  los  Electores  v  Fríncip 
cnanto  &  las  cosas  de  Flándes,  lo  cual  ti. 
de  comunicar  á  Y.  M.,  7  nos  dixo  qne  ^ 
carta  muy  áspera,  lo  cual  tambíeu  S.  U 
aunque  recibía  en  buena  parta  todo  lo 
Y.  M.,  7  quiso  en  todo  caso  mostrarm 
tanto  que  se  la  traían  bien  envuelta  7  f 
tramos  no  saber  cosa  de  lo  contenido,  i 


n 


276 

V.  K.  otra  vez  escribiese  bq  intención  resoluta,  conforme  á  U 
cual,  se  podrían  bac«r  las  copias  enteras  de  la  dicha  respaegta; 
dixlmosle,  qne  por  lo  que  V.  M.  le  escribía  y  nos  escribía,  harto 
clara  se  vela  su  intención ;  resolvió,  que  pU63  la  cosa  habla  tardado 
tanto,  aún  podía  tardar  hasta  qne  V.  M.  respondiese,  repitiendo 
muchas  veces  S.  M.  que  la  cosa  era  entera  y  que  no  querría,  por 
macho  que  no  lo  fuese,  porque  á  él  no  le  iba  nada  en  ello,  sino 
en  cnanto  deseo  el  sosiego  de  lod  negocios  de  V.  M.,  dando  harto 
á  entender,  que  por  ellos  no  recibía  poca  pena  en  eu  particular. 
para  sostener  y  entretenerse  con  los  Frincipes  de  Alemania,  de 
los  cuales  algunos  le  tenían  por  sospechoso,  y  otros  le  mostraban 
m«noB  voluntad,  y  que  se  le  daba  poco  por  todo,  porque  detarmi- 
naba  correr  la  misma  fortuna  que  V.  M.,  y  posponer  en  propio 
para  acomodar  lo  que  toca  á  V.  M.,  y  dalle  todo  contenta- 
miento. 

Despnes  desto  han  pasado  dos  6  tres  dias,  basta  el  primero 
deste  qne  el  Emperador  envió  uao  de  su  Utlmara  para  saber  de 
nosotros,  si  el  correo  habla  de  ir  por  tierra  ó  por  mar,  porque  ha- 
biendo de  ir  por  mar,  el  despacho  de  S.  U.  podía  ser  aparejado 
dentro  de  dos  días,  pero  si  habia  de  ir  por  tierra,  no  se  podía 
acabar  (an  presto,  paos  era  necesario  ponerlo  todo  en  cifra;  res- 
pondióse á  esto,  queY.K.  mandaba  qne  la  vuelta  deste  correo 
iuese  con  toda  la  brevedad  posible;  y,  pues  había  venido  segara- 
mente  por  tierra,  por  allí  mismo  se  volviera,  y  le  daríamos  otro 
di>3pacbo  para  enderezarlo  al  Embazador  Figueroa,  para  que  le  hi- 
ciese encaminar  cuanto  más  presto  por  mar,  y  demás  desto  despa- 
charíamos otro  por  la  vía  de  Flándea. 

Considerada  eata  demanda  del  Emperador,  paresciónos  qnesn 
respuesta  estaba  á  punto  para  ponerla  en  limpio,  por  tanto  deter- 
minamos ir  &  hablarle  aquella  ms&ana,  y  ver  si  entenderíamos 
algo  de  SQ  intención  para  replicar  (si  menester  fuese),  y  asi  esta- 
vimos  con  S.  Ü.  gran  rato;  y  no  diciéndonos  ningún  particular, 
le  preguntamos  abiertamente  si  mandaba  declararnos  algo  sobie 
lo  que  los  días  precedentes  habíamos  propuesto;  dixo  que  todo  " 
había  puerto  por  scripto,  y  qne  se  nos  darla  copia  dello,  y  dizl 
mosle  que  sería  mejor,  si  S.  M.  era  servido,  que  nos  lo  mandas 
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t>  se  ofresciesen  otros  cosas  en  qne  emplearlos 
dellosj  y  por  no  pODer  «n  costa  á  los  nnos  i 
podía  prevenir,  no  sabieodo  resolver  á  qni 
hasta  qne  V.  M.  tome  entera  resolncion  y  b 
aceptar. 

Tenemos  miedo  que  basta  el  tiempo  de  j 
podremos  haber  la  copia  de  la  respuesta  del 
darnos  lugar  á  replicar  en  los  medios  que  pr< 
que  nos  parezca  poco  í  propósito  para  la  intei 
cuanto  á  la  ida  de  la  Emperatriz,  ya  se  eutie 
eg  enterameutu  resoluta. 

Lo  de  arriba  se  ha  scrípto  hasta  el  primer 
estamos  en  los  cinco,  hasta  loa  cuales  ae  ha  e 
puesta  del  Emperador,  y  no  habernos  podido 
sino  solambDte  un  sumario,  cuya  copia  va  co 
hayamos  dicho  á  los  Ministros  y  al  Emperac 
venia  que  lo  viésemos  todo,  sino  fuese  alguna 
se  hubiese  de  tratar  entre  88.  MM. ;  y  sobre 
la  parle  donde  el  Emperador  of'resce  de  h 
Princesa,  basta  donde  V.  M.  mandare,  hei 
tancia  para  que  el  Em]wrador  nos  declarase  q 
que  tan  con  fideu  temen  te  hablan  de  tratar  co 
hiendo  de  ser  de  tal  cualidad,  que  con  ellos 
con  la  misma  confíaoza  que  coa  la  Emperat: 
supiese  quiénes  serian  por  todo  respeto;  y  qu 
perador  Á  V.  M.  de  escoger  la  parte  donde  c 
Princesa,  lo  que  podíamos  pencar  había  de 
partes  hasta  Barcelona,  donde  V.  M.  estuvi 
del  Estado  de  Milán,  6  hasta  Genova;  y  asi  c 
caso  que  se  escogiese  una  destas  dos  postrera; 
miento  de  aquella  persona,  no  habiendo  de 
V.  M.;  respondiónos  al  fin  (aunque  páresela  ( 
gana),  que  para  llegar  hasta  Barcelona,  caso  c 
venir  allí,  y  quisiese  tratar  de  las  cosas  de  la 
rada,  serla  uno  de  los  Serenísimos  Archidnqu 
cesolver  cuál,  habiéndose  por  una  parte  ofreí 
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bía  comenzado  la  plAtica  del  cftBHmidnto, 
il  Archiduque  Fernando  la  misma  comisioi 
ría  la  resolncion,  aegan  se  vería  oonveni: 
),  qne  no  habiendo  de  acompafiar  la  Fñi 
¡a  V.  M.,  no  habla  para  qué  faoae  oingai 
gnn  la  respaesta  que  vernla  de  Y.  M.  i 
s  canviniem;  preguntárnosle  ai  serían  Ca: 
)tra  gente  ja  designada  y  pensada;  dison 
más  que  en  ñn,  todo  se  proveería  conforn 
tosa  y  hija  de  tales  Principes,  y  qne  no  i 
o;  y  diximos  á  S.  M.,  qne  nos  movía  á  pn 
)lamos  visto  que  se  habla  hecho  al  llevar 
luestra  Señora,  que  está  en  gloría,  qua  Moi 
lenal,  su  hermano,  la  hablan  acompañad 
ia,  y  allí  entregándola  d  los  qne  fueron  d 
.M. 

)1  se  dice,  ha  remitido  al  arbitrio  de  Vna 
amblen  el  tiempo  de  la  llegada  de  la  dicl 
■  todo  Enero,  ai  &  V.  M.  paresciese  as(¡ 
>  saber  si  sería  posible  que  fuese  más  prest' 
ú,  lo  cual  páresela  por  la  priaa  que  dat 
>Ivie8e  presto  con  la  respuesta,  y  aanqi 
)  f  lándes,  dlxonos  que  lo  que  él  decía  p< 
sa  cierta,  y  qae  no  habría  falta;  y  que 
«spondido  á  lo  que  se  eacribió  con  Ocañi 
üera  hecho  lo  qne  de  en  parte  se  habla  c 
ia  prisa  para  que  sa  ganase  tiempo,  aunqi 
)  aventajarla  pocos  Jlas,  y  también  comen: 
podría  venir  la  respuesta  de  T.  M.,  jn: 
a  presto  que  no  cayese  toda  esta  cuenta 
todo,  dice  que  escribirá  muy  particola: 

hablarle  en  la  dilación  qne  habla  de  hací 
-ancia,  por  no  seguirse  lo  qne  V.  ]tl.  deseí 
Mratriz,  y  asióse  en  lo  contenido  en  la  re 
icio  de  padre  aventurar  ael  sn  hija  en  esfa 


tiempoa;  replic6sele,  qae  pues  antea  del  tiem 
laabel  podría  llegar  á  Marsella,  habla  de  Ueg 
Embazada  que  8.  M.  pide  de  la  parte  del  Re 
babr&  d«  desposar  la  dioha  Princesa,  por  donde 
con  aquella  promesa,  tanto  era  como  si  fuera 
mismo  riesgo,  segan  la  fortuna  del  Rty  de  ] 
como  cohonestado,  que  no  hablan  de  parar  Isa 
pilcárnosle,  por  qué,  pues  no  se  seguía  la  cel< 
miento  en  la  forma  que  V.  M.  lo  deseaba;  dice 
que  tiene  razón,  i,  qnieo  lo  remita  todo,  deapa< 
dido  el  pareecer  de  S.  AI.,  y  que  eu  fin,  en  bre 
destaS  cosas  de  Francia,  dando  á  entender  qui 
y  más  diciendo  expresamente  que  por  aquí  se 
cosa  ó  por  batalla,  exterminando  enteramente  I 
gioQ  de  sus  rebeldes;  y  dixo  que  era  burla  p 
jamás  las  coaas  de  la  religión  por  fuerza  y 
sele,  qne  crefamoa  que  estas  erau  las  dos  vlaa 
podían  determinar  estoa  raidos;  y  cuanto  á  la 
daban  todos  loa  Principes  católicos;  y  que  si 
h  no  lo  podía  hacer  en  la  forma  que  loa  otros, 
habla  alguna  de  procurar  qne  con  favor  de  Ale: 
los  enemigos,  lo  cnal  ai  ae  estorbaba  por  esto,  í 
rante  y  los  qne  le  favoreciesen,  y  la  Reina  de  ] 
que  cuanto  al  concierto,  Dioa  nos  guardase  d¿l, 
cosas  porque  V.  M.  y  el  Papa  venían  bien  en  1e 
cia,  era  para  tenerle  asido,  y  que  de  desampa: 
conciertos,  loa  cuales  hechos,  dubdábamoa  si  Si 
tra  Kajeíitad  holgarían  mucho  de  la  dicha  a 
acordase  S.  U.  de  la  instancia  qne  se  había  1 
trea  casamientos  fuesen  juntos,  y  qne  8.  M.  ( 
acomodar  de  mudar  el  tiempo  del  de  Francia,  t 
el  Papa,  con  Franceses  y  con  Portugal;  el  desa 
tra  Majestad  verá  laa  razanos  del  Emperador,  ; 
birla  Y.  M.  lo  qne  le  paredcerá;  respondióse,  q 
escribir  V.  M.,  que  no  viniese  el  Emperador  er 
mandas  y  respuestas,  y  prolongación  de  tiompc 
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opiaion,  qtiequÍ£¿  eata  quedada  de  la  Kmperatríz 
S.  M.  preñada,  pero  dixonos  el  Emperador  expreaa- 
ndo,  que  no  lo  pensaba. 

snma  de  lo  que  se  puede  sacar  de  U  inteuciea  del 
'  segaa  noa  dicen  la  respuesta  no  cocteroá  otra  cosa, 
a  más  se  mudará  cosa  alguna,  paas  el  Emperador  y 
jejo  Bs  afirman  tanto  en  ello,  7  as  nos  hace  mucho 
te  correo  tarde  tanto  á  partirse.  Nuestro  Seüor,  et- 
espurg,  á  12  de  fikiptiembre,  1569. 
da.J 


CARTA 

CADOR  OHANTONÍ  i   S.    H. ,    VSOHA  XN  PREBPDRO, 
A    12   DE  SEPTIEUBRS  DE   1569. 

ArehlvodeSimaDcaB,  Sitado.— Leg.  661,  fol.  15.) 

S.   C.  R.  M.: 

cartas  de  28  7  31  de  Jnlio  qna  V,  M.  ha  sido  ser- 
escribir  á  Luis  Vunegas  7  ¿  mi,  respondemos  J  unta- 
3  qaa  Don  ésta  va  harto  larga;  en  ésta  satisfaré  á  las 
mi  vienen,  ambas  de  3  de  Agosto,  7  primeramente 
)  Lázaro  Schuendi,  de  quien  los  franceses  es  han 
M-,  jamás  se  ha  entendido  que  él  pretendiese  ó  tra- 
gente  en  peijuicio  del  Hey  cristianiaimo,  7  asi  lo 
á  don  Francés  de  Álava;  bien  podría  ser  que  siendo 
es  con  el  carga  de  Teniente  general  del  Emperador 
s  da  los  circuios,  y  no  teniendo  comisión  expresa  de 
ao  de  los  que  querrán  acudir  de  Alemania  á  los  Rei* 
en  Francia,  holgara  de  mirar  por  entre  los  dedos  7 
1  los  que  irán  allá  para  que  dure  más  la  guerra  en 
or  consiguiente  el  cargo  de  Teniente,  el  cual  no  da- 
hasta  qne  todos  los  Reitrea  que  hay  en  Francia 
■&  en  Alemania,  separados  7  puestos  en  sus  casas;  7 


porqae  V,  M.  vea  cnál  ea  el  cargo  del  di 
una  copia  de  bu  ¡natriicoioD. 

Lo  dsl  Rector  de  los  estudiantes  de  ^ 
ncripto  á  V.  M-,  7  no  se  dezó  de  hacer  1 
octava  asistió  el  Archidaqiio  Carlos. 

La  carta  para  el  Daqne  de  Atbarqi 
V,  M..  pnea  lo  que  deseaba  de  la  ida  de 
podido  ofeotnar. 

Cnanto  al  negocio  de  loa  ciento  y  cin 
ginoveses,  se  ha  dado  cuenta  de  tiempo 
Alba,  según  se  ve  por  las  copias  de  lo  qi 
no  se  puede  hacer  más  hasta  ver  lo  qtie 
ñola,  del  cual  no  habernos  tenido  uceri 
Viena  para  Adelbergbe. 

Eo  los  particulares  qae  V.  U .  mandi 
escribiese,  le  respondo,  y  no  puedo  dex 
para  la  buena  endereza  de  sus  negocios  c 
servido  mandar  proveer  en  ello  de  otrs 
basta  aqal,  que  cierto  han  sido  poco  ci 
han  corrido,  7  tales  cosas  en  coyuntura 
xar  de  aprovechar  á  V.  M.  y  á  la  autoi 
no  aprovecha  en  manos  de  V.  lí.,  será  ] 

El  Conde  báme  movido  aquí  nna  pld 
tiene  contra  loa  ginoveses,  y  se  lia  ataj 
por  laa  copias  que  van  con  ésta  de  lo  qr 
Gobernador  de  Milán  7  al  Embaxador  ] 

Muy  ¿  menudo  vienen  correos  al  En 
tiene  muchas  audiencias  con  el  Emperad 
saber  porque  son  cosas  que  ae  tratan  pa 
perador. 

8S.  MM.  tienen  salud  y  SS.  AA.  tai 
aima  Princesa  Ana  algo  descolorida  máf 
que  se  entiende  no  ea  mal  de  coDsecuent 

Lo  de  las  vistas  de  Polonia  anda  tai 
qne  hay  gran  duda  sí  laa  viataa  ae  hará: 
Rey  de  Polonia  pensaba  en  primer  h 


divorcio,  &  que  S.  H.  hasta  agora 
Rey  quii(íera,*uí  creo  que  lo  hará, 

Hsper&nza  casará  todo  lo  demás, 
el  dicho  Rey  habla  escogido  para 

le  le  compIacBD  y  se  acomodaD  á  su 

)  la  manera  como  loa  de  Anatria 
;  háse  sacado  qne  fuera  imposible 
poco  haber  con  buena  maña  alcan- 

9  copias  que  con  ésta  van  de  cartas 
'  30  de  Julio,  de  6,  13,  20  y  27  de 

en  camino  el  correo  Ouzmán,  ha 
a  de  V.  M.  para  Luis  Vanegas  y 
)16  del  pasado,  y  conforme  i  lo 
}  al  Emigrador  sobre  lo  de  Final, 
cordado;  después  de  la  venida  dal 
.  Af.  conformarse  al  parescer  de 
istancia  6  responderá  otra  cosa, 
alegadas  en  la  carta  de  V.  H.,  qua 
cipalmente  por  el  dicho  negocio, 
favorescido,  y  ba  enviado  &  decir 
manera  despachásemos  el  corroo 
cartas  qne  el  dicho  Giles  habla 
harto  á  Luis  Vanegas  j  á  mi,  por 
trgado  el  breve  despacho  del  dicho 

;Brta  cuanto  á  la  contribución  da 
uuy  bien  informada  de  la  inten- 
fanegas  y  yo  lo  somos  para  que 
sobre  esto  sepamos  gobernamos 
ido  mandamos. 

leí  Marqués  de  Final  estriban  so- 
rrian  de  bd  Señor  que  volviendo  i 
íes  nuevos,  para  con  color  dallos 
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castigarlos  de  lo  puado,  y  que  se  contentaría 
qnés  hiciese  un  perdón  general,  y  por  algan 
proceder  en  caasa  criminal  contra  ningano  de 
señaladamente  los  gue  tiene  por  m¿a  sospeche 
bernador  de  Milán  ó  el  Senado  entienda  el  mé 
los  vasallos  qnisiesen  achacar  y  reclamar  quf 
por  venganza  de  laa  cosas  pasadas,  y  qae  el 
obligase  A  esto,  so  pena  del  pedimento  de  sa  ei 
trario  hiciese,  y  tiene  todo  el  mundo  por  ímj 
precedan  estas  capitulaciones  y  otras  qne  pned 
gente,  que  jam&s  el  Uarqnéa  gozará  de  sa  este 
fuerza  mayor  que  la  dallos,  salirse  han  del  es 
los  soldados  tornarán  ú  entrar,  de  suerte  qae 

Al  fin  ha  enviado  el  Vicecanciller  Sacio  co 
que  en  efecto  es  lo  mesmo  que  el  sumario,  y  i 
las  mismas  palabras  y  en  otras  se  entiende  nn 
ésta  copia  de  lo  ano  y  de  lo  otro,  y  asimismo  i 
el  Conde  de  Fiesco  con  el  Emperador,  de  dos  i 
de  lo  qne  S.  H.  le  respondió. 

Despáchase  hoy  esta  carta  y  todo  lo  demá: 
despacho,  con  un  correo  expreso  por  la  vía  de 
nar  tiempo,  paes  yo  no  veo  manera  de  saber  e 
chos  del  Emperador  serán  aparejados  para  en 
man,  y  ai  pensara  qne  su  cosa  darara  tanto,  d 
yo  hiciera  lo  qae  hago  ahora;  el  dioho  Guzmái 
para  con  ello  pasar  por  Francia,  y  otro  tanto 
Be  encamine  &  la  vaelta  de  0-ánova.  Nuestro  S 
pere  la  Real  persona  de  V.  M.  como  sus  muy 
criados  deseamos.  De  Frespnrg,  á  12  de  Septi 

Con  el  despacho  qne  va  por  la  mar,  envío 
que  se  escribe  á  Diatristán  sobre  el  negocio  de 
pnesta  qae  el  Emperador  hace  sobre  la  contri 
con  este  correo  no  envío  lo  ano  ni  lo  otro,  porc 
toa  son  en  alemán,  y  van  para  Diatristia  en 
Hería,  y  no  ha  venido  tiempo  de  poderlos  tra 
espaSol,  porque  no  han  venido  á  mis  manos  e 


deapacbado  tan  temprano  como  alias  mn«etnui, 
h  dos  horas  antes  que  se  cierre  ésta,  qne  es  á  13 
'.  M.  may  bnmilde  vasallo  j  orlado  qne  ana  Rea- 
■Perrenoí, 


)B  HAXIUILIANO   A  B.    U..    fEOBA  XN  POSONIA, 
Á  12  DI  BBVTIBMB&K  DK  1569. 

:vo  do  SlmineaB,  Estado. -t^g-.  661,  fbl.  16.) 

Señor: 

I  V.  A.  he  recibido  estos  días,  con  ella  la  merced 
icbo  con  ten  tti  miento  que  V.  A.  tenga  la  salad 
qne  excederá  con  mayor  si  pudiera  obedescer 
letra  todo  lo  qne  V.  A.  manda  en  aquel  memo- 
re, qne  pnede  decir  cierto  que  quedo  muy  desa- 
lío haya  tantas  di£cultades  que  venzan  mi  vo- 
2a  de  servir  siempre  á  V.  A.  y  hacer  cuanto  me 
jue  no  solo  mi  mujer,  mas  entrambos,  holjara 
diéramos  hac«r  aquel  camino,  que  aunque  sé  della 
buena  gana,  no  lo  daré  ventaja  en  que  holgare- 
A.  y  besalle  'as  manos  que  yo,  pero  parésceme 
9  en  ir  ella  sola,  como  entrambos,  por  las  diñcul- 
ben  á  V.  A,,  y  porque  era  imposible  no  tardarse 
ado  ella  que  yendo  mis  hijas  solaá,  y  no  gastarse 
I  de  buscar  mucha  más  oompaBia  que  fuese  con 
V.  A.  aceptará  mía  discnlpas,  viendo  cnAn  contra 
loy,  y  en  Dios  qne  algún  día  habrá  ocasión  como 
jor  comodidad;  Dios  sabe  que  en  esto  y  en  todo 
in  pnnto  de  la  voluntad  da  V.  A.,  y  ansí  me  ha 
la  que  se  le  ha  dado;  el  sentimiento  qne  muestra 
b  en  aquella  scriptura  sobre  las  cosas  de  Flándes, 
atristan,  para  que  V.  A.  vea  qne  no  se  habla 
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llegado  á  lo  qne  es  declarado  su  intención  m 
gion,  que  iniportase  más,  como  Diatristán  d 
otra  carta;  ella  eatá  aquí  aún,  y  la  be  maudt 
menos  que  lo  qu't  vino  para  que  ansi  se  envi 
á  lo  de  la  contribución  de  Flánde^  y  á  lo  de 
Y,  A.  me  hará  la  merced  posible,  por  eso  no 
importunar,  pues  deseoso  mnoho  más  servir, 
escriba  &  V.  A.  lo  mucho  qne  yo  quiero  á  a 
el  bien  quo  le  deseo,  que  es  tanto,  que  me  ha 
lo  que  ella  dice;  V.  A.  me  hará  merced  de  d< 
aconsejarme  si  iré  con  la  suya  adelante  ó  nc 
todo,  querría  lo  que  V.  A.  más  holgare;  y  coi 
de  importunar  por  otraa  cosas  qne  dirá  Diat 
Real  persona  Nuestro  Señor  guarda  como 
á  12  de  Septiembre  de  1569. — Buen  hermai 
miliano. 
(Original.) 
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(Arcbivo  de  Simnncu,  EtUdo,— Leg.  a 

S.  C.  R.  M.: 

Guzmán,  correo  deV.  M.  que  lleva  es 
Viena  con  el  que  truxo  de  V.  M.  en  19  del  n 
cibl  la  carta  da  V.  M.  de  2  del  con  las  que 
mano  de  V.  M.  para  la  Emperatriz,  las  cualt 
en  las  suyas,  de  la  manera  y  con  el  onidado  ( 
se  le  diesen . 

Asimismo  he  visto  con  mnainr  de  Chanto 
menta  nos  mandó  V.  M.  escribir  á  ¿I  y  á  mi 
los  negocios  presentes,  y  porque  por  la  carta 
ambos,  con  que  va  ésta,  entenderá  V.  M.  tai 


aunque  entiendo  qne  del  oontontamiento  de 
de  pasar,  por  la  carga  de  obligación  qaa  i 
cierto  por  lo  qne  se  puede  entender,  qae  fi 
mucbas  maneras  de  pretensiones  y  petlciom 
de  juzgar  por  fácilas  por  el  medio  de  tan 
anctoridad  de  la  Emperatriz  qae  la  hacia. 

En  la  materia  de  esta  ida  andnve  aiemp 
rar  si  paraban  en  el  gasto,  7  si  esto  les  era 
pal,  y  viendo  qne  no  lo  mostraban,  yo  la  p 
tríz,  y  dízome  qne  no,  aunque  el  Emperad 
yendo  ella  habla  de  ser  en  gran  manera  mi 
ser¿  de  esta  otra;  viendo  esto  yo  no  salí  A  < 
como  de  mío  V.  M.  me  mandaba  qne  ofreao 
ocasión  para  ello,  estaba  en  duda  de  ofrecel 
que  les  hablan  de  pareacer  muy  flacos,  haci 
entendían  que  V.  M.  deseaba  y  pretendía  e 
pensar  ponella  toda  &  cargo  de  V.  M.,  sin 
también  por  lo  alto  que  se  entonaba  el  pnnt 
juzgaba  yo  qne  convenía  más  al  servicio 
esta  materia  si  clara  y  abiertamente  no  k 
ella,  por  tener  por  mejor  V.  M.  guardase 
biese  de  hacer  por  razón  de  esta  jornada  pa 
y  vuelta,  que  no  hacetlo  en  partes;  pero  ha 
hablado  ni  tratado. 

A  la  Emperatriz  dize  como  aunque  los  1 
que  V.  M.  es  servido  que  se  le  continúen  nc 
correr  sino  desde  el  principio  del  año  que  v: 
y  tiene  por  bien  qne  corran  desde  el  pri 
como  Diatristán  lo  ha  suplicado  ¿  V.  M.,  y 
se  trate  de  sítuallos;  8.  M.  lo  ha  tenido  en 
tenderá  por  sus  cartas,  y  con  todo  me  mai 
las  manos  de  Y.  M.  de  sn  parte  por  ello. 

Habiendo  scripto  al  Duque  de  Alba  lo 
V.  M.  en  23  da  Abril,  que  me  había  dicho  1 
Conde  de  Schvarzemburg,  en  declaración  i 
dicho  Conde  tenía  de  servir  á  V.  H.,  me  re 


voluntad  á  todo  ]o  qne  de  sn 
d  de  esto  decía  Ferneetain  qae 
campl idamente  el  ofioio  que  ¿1 
hiciese  con  V.  M.,  y  qno  asi- 
e  de  sa  ¡Dtenoioa  y  buena  to- 
'emeatain  al  SchTarcembarg  lo 
ana  carta  en  qne  le  respondía 
le  certificaba  que  todo  lo  qne 
,  7  qne  le  hiciese  saber  que  por 

quitarse  de  sospechas,  estaba 
.ra  licenciarse;  esto  solo  le  dixe, 
leterminacion  ni  intención;  al 
}  de  atrás,  le  escribí  también 
lar  de  ello  á  V«  M. 
a  Alba  como  el  día  que  el  Em- 

habiéndose  despedido  I^ázaro 
<n  el  mismo  aposento  y  n^e  dizo 
Imperador,  naestro  6e&or,  que 
lia  levantado  y  Y.  M.,  y  hé- 
fl  asi  oonocia  que  el  ser  y  bien 
dado,  y  qne  conforme  á  esto, 
in  que  debía,  y  qne  esto  serla 
rido  juzgar  del  contrario  por 
le  bien  el  proceso  que  se  llevaba 
'eia  qne  nunca  estarían  con  la 
convenía,  y  qne  estando  ¿1  en 
iso  á  y.  M.  de  lo  que  le  pare- 
e  viniesen  en  el  mal  término; 
a  qne  V.  M.  le  respondió,  por 
iltado  en  nada  &  su  obligación, 

por  ellas  qne  tan  buena  ha 
ax¿  el  servido  de  Y.  K.  no  por 

sino  porque  habiendo  tenido 
Tienda  al  Emperador,  y  con- 
no  podia  servir  con  otro  me- 
I  no  le  mandasen  ir  á  servir  ¿ 
1» 
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Plándes,  veía  que  era  mal  cuso  llevar  lo»  dineros  de  Y.  M.  para 
no  servir  cuando  se  lo  mandasen,  y  que  en  Pandes  no  lo  podía 
hacer  sin  ser  reputado  en  su  patria  por  hombre  que  faltaba  i  la 
obligación  de  ella,  poniéndole  mal  nombre,  de  lo  cual  estaba  muy 
recatado,  por  lo  que  estaba  cierto  que  hubiera  sido  asi,  porque 
sirviendo  al  Emperador,  nuestro  Señor,  y  á  V.  M. ,  sus  alemanes 
siempre  le  llamaban  el  jaiche  español,  de  lo  cual  él  se  preciaba  y 
holgaba,  porque  sabia  que  no  se  lo  decían  en  mala  parte,  pero  qae 
venidas  las  cosas  á  estos  términos,  estaba  cierto  que  no  sería  así, 
y  que  su  opinión  y  nombre  estaría  cargado  entre  sus  naturales,  y 
que  temían  por  ofendidos  del,  por  lo  cual,  como  me  decía,  se  había 
librado  de  la  pensión  de  V.  M.,  pero  que  me  prometía  y  certifi- 
caba que  no  había  hombre  en  el  mundo  que  más  desease  el  servi- 
cio de  V.  M.  que  él,  ni  que  con  más  voluntad  acuda  á  servir  á 
y.  M.  siempre  que  le  llamasen  para  cualquiera  parte,  como  no 
sea  para  Fl andes,  por  lo  que  me  tenia  dicho;  que  me  rogaba  qae 
esto  creyera  del  y  lo  dixese  y  escribiese. 

Después  le  dixe  que  lo  que  le  podía  responder  á  todo  lo  que 
me  decía,  lo  dexaba  porque  él  veía  bien  si  tenía  respuesta,  y  tam- 
bién que  tan  justamente  él  tenía  razón  de  desear  el  servicio  de 
V.  M. ,  por  lo  que  él  decía  y  por  la  confianza  que  V.  M.  y  su  Con- 
sejo y  toda  la  Nación  española  hacían  del  y  le  querían,  y  que  ha- 
blándole  con  la  llaneza  que  él  me  decía  que  me  hablaba,  que  no 
podía  yo  dexar  de  acusalle  que  desviándose  por  las  causas  que  me 
apuntaba,  de  servir  á  V.  M.  en  Fláudes,  que  se  hubiese  desviado 
en  este  tiempo  del  trato  que  él  me  decía  que  tenía  con  V.  M.  y  con 
su  servicio,  por  lo  pasado,  y  del  que  debía  tener  con  el  Duque  de 
Alba,  porque  deseando  el  servir  á  V.  M.  y  el  bien  de  las  cosas  de 
Flándes,  siempre  me  daba  á  entender  pudiera  hacer  esto,  y  cou  su 
buen  saber  y  experiencia  que  tenía  de  ellos,  servir  á  V.  M.  y  ayu- 
dar en  lo  que  pudiere  á  encaminallas  en  bien,  y  que  esto  debía 
de  hacer  y  procurar  ahora  y  siempre  para  prueba  de  su  buena  in- 
tención; parescióme  que  se  embarazó  con  esto,  y  díxome  que  nan- 
ea dexaría  de  hacello  siempre  que  conviniese,  y  porque  en  la  plá- 
tica me  había  puesto  muchas  sombras  de  que  las  cosas  de  los  Es 
tados  Baxos  no  podían  tener  entera  seguridad  ni  esperarse  bnen 


291 

suceso  de  ellas  estando  subditos  de  los  españoles;  le  dixe  en  esta 
parte  que  V.  M.  los  tenia  y  preciaba  en  lo  que  todo  el  mnndo  te- 
nía entendido  y  él  sabia,  por  ser  sus  Estados  patrimonialeSi  y 
que  siempre  los  favorescía  V.  M.  y  procuraba  de  asegurallos  y 
entretenerlos  y  conservarlos  en  su  opinión  católica,  debaxo  de  la 
obediencia  de  la  Iglesia  Bomana,  y  que  para  esto  estando  ellos 
con  las  intenciones  que  se  habian  visto,  no  pudiéndose  asegurar 
de  la  gente  de  la  tierra,  ni  bien  de  la  de  Alemania,  por  razón  de 
la  religión,  ni  de  otros  vecinos,  que  me  dixese  él  desapasionada- 
mente qué  podía  hacer  V.  M.  sino  lo  que  hizo,  pues  traer  á  espa- 
ñoles á  ellos  no  se  podía  decir  que  era  traer  extranjeros,  pues  eran 
también  sus  vasallos  y  amigos,  y  que  tantas  veces  habian  peleado 
por  ellos  contra  sus  enemigos,  y  que  tan  común  y  hermanable 
trato  había  entre  ellos,  y  que  todo  el  mundo  veía  lo  que  V.  M.  los 
amaba  y  procuraba  de  mantenerlos  en  justicia  y  en  razón,  y  que 
era  cosa  cierta  que  todos  estaban  contentos  y  satisfechos  de  la  ma- 
nera que  eran  tratados  y  gobernados^  sino  los  ruines,  y  que  si  él 
entendía  otra  cosa,  que  se  podía  creer  de  la  intención  de  Vuestra 
3faj estad,  que  servatis  servandis  que  holgaría  de  hallar  el  modo 
con  que  gobernallos  y  entretenerlos  más  á  su  contentamiento;  que 
si  él  sabia  alguno,  que  me  lo  dixese  ó  lo  escribiese  á  V.  M.,  que 
si  entendía  que  había  de  ser  el  que  convenia  para  certidumbre  de 
su  seguridad  y  cristiandad,  porque  á  V.  M.  no  le  costaba  tan  poco 
lo  que  gastaba  para  su  conservación,  que  aun  por  ello  solo  holgara 
de  saberlo  y  de  hacelle  á  él  la  merced  que  merescía  tal  servicio; 
respondióme  que  veía  bien  que  era  asi  lo  que  le  decía^  pero  que 
no  se  quería  meter  en  esto;  díxele  que  siendo  asi,  que  sería  razón 
que  él  y  todos  viesen  claro  que  necesidad  y  no  voluntad  había 
obligado  á  V.  M.  á  tener  aquella  tierra  con  el  recaudo  que  la  te- 
nía, y  que  él  podía  pensar  si  su  castillo  se  le  quisiese  levantar  y 
no  se  pudiese  asegurar  de  alemanes  para  guardalle,  si  iría  á  bus- 
car españoles  ó  otros  con  quien  mejor  lo  pudiese  hacer;  dixo  que 
conoscia  también  que  aquello  era  así,  pero  que  los  alemanes  te- 
mf  an  á  los  españoles  que  en  mostrándoles  la  puerta  ellos  se  sabían 
illar  el  camino  para  ganar  la  casa,  y  que  este  temor  no  se  lo 
día  quitar  nadie,  y  que  en  la  verdad  él  los  quería  bien  pero  que 
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confesaba  qne  los  deseaba  ver  lexos  de  sa  tierra;  esto  me  díxo 
(no  donaire,  y  con  ello  ss  acabó  la  plática,  y. con  Tolverme  &  da- 
'  lo  que  deseaba  servir  al  Bey,  nuestro  Señor,  qne  asi  nombraba 
tmpre  á  V,  M-,  y  que  lo  haría  por  bu  obligación  y  por  la  qne 
aia  al  Emperador,  porqne  asi  VV.  MM.  tenia  por  nna  misma 
sa;  después  fué  á  comer  coa  Feruestaiii  y  á  determiar  ciertos 
inlos  de  los  Condes  de  Schvarcemburg,  que  estaban  remitidos 
silos,  y  la  dixo  lo  que  me  había  diclio  y  yo  le  había  respondido, 
Femestain  le  habló  eegan  lo  qne  he  entendido  muy  bien,  á  mi- 
rilla, en  conformidad  de  lo  que  le  dio  á  entender  qae  yo  le  ha- 
ll dicho,  diciéndole  lo  qae  ¿1  y  todos  debían  proonrar  el  servicio 

Y.  M.,  pnes  veia  de  la  manera  que  iría  el  del  Emperador  y  el 

todo  el  mundo  ai  esto  no  se  hacia;  diceme  qne  le  dixo  grandea 
labras  en  declaración  de  su  deseo  y  de  la  voluntad  qne  tenia,  y 
rqne  yo  he  beblado  al  Emperador  como  V.  U.  tiene  entendido, 
^nas  veces,  en  la  provisión  qne  se  ha  hecho  en  el  Schnendi, 
e  el  Emperador  le  debia  mandar  qne  me  hablase  á  mí  y  me  di> 
se  lo  qne  me  dixo,  qne  es  lo  qne  el  Emperador  me  ha  dicho  tam- 
9n  que  él  le  ha  dicho  en  prueba  del  respeto  que  tiene  al  servicio 

V.  M.,  etc.  • 

De  presente  no  s¿  otra  cosa  de  que  avÍEar  eu  esta  carta  á  Ynes- 
i  Majestad.  Cnja  8.  C.  B.  persona  y  Estado  Nuestro  Se&or 
larde  bienaventuradamente,  con  grande  acrecentamiento  de£ei> 
8  y  Seüoríos.  De  Posonia,  á  12  de  Septiembre,  1569. 

Desta  carta  van  dos  dnplicadas:  con  el  despacho  de  Fl&ndee, 
con  el  qne  va  por  mar  por  la  vía  de  Oénova,  cerrados  en  12,  y 
tase  cierra  en  14  por  aguardarlos  dal  Emperador.  Hamilde 
tado  de  V.  M. : — Luis  Vanesa*. 

(Original.) 


.,     FECHA    EN   POSONIA, 
IBBE,    1569. 


M.: 

\  con  ésta  llegó  Giles,  correo 
n  el  despacbo  de  V.  M.,  y  re- 
ís pasada  qne  venia  en  él,  y 
I  mano  de  V.  M.  para  la  Em- 
■  advertí  del  medio  que  Vuea- 
oer  pagado  al  Emperador  de 
i  contribución  de  Flándes  en 
a  ruina  en  que  lea  hablan  de- 

caaaa  coa  que  pretenden  te- 

e  la  dicha  contribución. 

<n;  por  laa  cansaa  que  ha  deda- 

tf .  también  que  se  cumpla  con 

e  modo  para  ello,  ha  tenido 

viene,  teniéndolo  por  bueno, 

:  bien  pagado. 

jantes  pagas  de  contribuoioii, 

,  como  el  Emperador  dice  qn» 

queda  bien  informada  de  la 
perador  tratase  de  la  materia 
'  nada,  ni  á  Cbantoné  tampoco, 
á  Chantoné,  ó  si  por  ser  cosa 
&  de  hacer  acá,  por  segair  la 
umenzado;  ai  lo  hiciere,  esta- 
tención  de  V>  M.,  para  habla- 

[er  avisar  &  V.  M.  en  esta  ma- 
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taria,  en  qne  V.  M.  particnlarmente  me  mane 
demás  tampoco  tengo  que  decir,  pnea  en  la  ca 
&ceá  todo  lo  que  hay  que  decir  on  ellas. 

Hoy  me  han  dicho  que  ha  llegado  aqni  ci< 
gnsta,  que  el  Emperador  ha  mandada  llamar 
medio  de  qnien  ha  comenzado  á  tratar  con  prii 
rías  para  la  partida  de  la  Infante. 

Este  correo  ee  pensó  despachar  luego  sin  [ 
V.  M.  lo  mandaba;  y  annqne  desto  ha  sido  nv 
y  Be  le  ha  suplicado  y  dado  piáesa  para  ello,  h 
tiempo  en  resolverse,  y  en  hacer  loe  despacl 
qne  envía  &  V.  M.;  y  yendo  en  término  de  ai 
con  que  la  ha  detenido  estos  dias;  mas  queda) 
entender  el  con  qne  habrá  estado  esperándol 
Catálica  Koal  persona  y  Estado  Nuestro  SeBo 
tnradamente,  con  grande  acrecentamiento  de  n 
Foeonia,  ¿  12  do  Septiembre,  1569. 

Las  cartas  de  la  Emperatris  en  respuesta  i 
ha  mandado  enviar  para  S.  11.  van  con  éstai 
rreo,  y  loe  despacho  duplicados:  dest»  va  el  ui 
nova,  que  se  encamine  por  la  mar;  el  otro  va 
dea,  y  ambos  se  cerraron  en  1 2,  y  este  se  cit 
estaba  para  cerrar  cnando  el  Emperador  man 
el  correo  para  loa  suyos,  estando  ya  para  pan 
de  V.  U.: — Luis  Vanegat. 

(Original.) 
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brán  de  suplicar  por  unos  6  por  otros  para  el  dicho  lugar,  sin 
atender  á  lo  que  conviene,  me  ha  parecido  advertir  á  V.  M.,  que 
á  quien  se  debe  poner  en  él,  y  yo  pusiera  si  estuviera  allá,  es  4 
Moya,  porque  fuera  de  que  es  honrado  hombre  y  cuerdo  y  enten- 
dido, es  gentil  Oñcial  y  de  mucha  plática  en  el  oficio,  y  á  quien 
justamente  se  debe  por  esto  y  por  ser  antiguo,  y  también  y  prin- 
cipalmente por  haber  servido  á  V.  M.  en  todas  las  jornadas  de 
paz  y  de  guerra,  sin  haber  faltado  en  ninguna;  por  lo  cual,  su- 
plico á  Y.  M.  no  consienta  que  sirva  otro  en  él. 

Nuestro  Señor  la  8.  G.  B..  persona  y  Estado  de  V.  M.  guarde 
bienaventuradamente,  con  grande  acrecentamiento  de  reinos  j 
Señoríos.  De  Posonia,  á  12  de  Septiembre,  1569.  Humilde  criada 
de  V.  M.: — Luis  Vanesas. 

(Original.) 

CARTA 

DE    LUIS    YANSGAS    Á    8.     M.,     FECHA    EN    POSONIA, 
X    5    DE    GGTUBBE,     1569. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg.  665,  fol.  65.) 

S,  C.  R.  M.: 

Después  que  en  14  del  mes  pasado  de  Septiembre  partió  de 
aquí  Guzmán,  correo  de  V.  M.,  con  la  respuesta  de  su  despacho 
y  del  que  después  traxo  Giles,  llegó  luego  en  18  del  el  duplicado 
del  que  trazo  Guzmán,  que  V.  M.  mandó  despachar  por  Flindes, 
y  con  él  recibí  la  carta  de  V.  M.  de  8  de  Agosto  y  la  duplicada 
de  2  del  y  juntamente  las  de  mano  de  Y.  M.  para  la  Emperatriz, 
duplicadas  también  de  las  que  traxo  Guzmán,  las  cuales  di  luego 
á  S.  M.,  y  dije  todo  lo  que  V.  M.  me  mandaba  que  le  dixese  en 
la  materia  de  su  ida,  aunque  ya  no  había  que  tratar  de  ella  por 
estar  disparada,  como  V.  M.  habrá  entendido  por  la  respuesta  que 
dio  el  Emperador,  que  llevó  el  dicho  Guzmán  y  se  duplicó  por 
Mandes  y  por  Genova,  en  lo  cual  no  se  ofrece  de  nuevo  cosa  de 
que  poder  avisar  á  V.  M.,  porque  aquel  negocio  se  acabó  con  lo 
que  se  escribió  á  V.  M.  entonces,  sin  volver  á  tratar  del  sino  para 
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In&nte  en  Genova,  lo  cual  será  necesario  qaerú 
sea  asi;  y  para  qne  no  haya  falta  en  ello,  conve: 
no  la  haya  de  parte  de  V.  M.  en  escribir  máa  qu€ 
conformidad,  porque  vuldr¿  eslo  para  dar  prisa  y 
tida  porqne  no  se  pierda  tiempo  es  ella,  y  na  ha; 
ee  perderá  no  mandaodo  V.  U.  que  se  tanga  ci 
solicitad  de  escribir  siempre  como  digo,  porque  c 
acá  7  no  afloxarán. 

Estas  cartas  se  encaminan  á  Oénova  á  la  venl 
ratriz  creo  qne  no  escribirá  ahora  por  haber  s 
Gnzmán  y  porque  S.  M.  y  el  Emperador  aguan 
correo  de  V.  M. 

SS.  MM.  están  buenas  y  las  Serenísimas  Inl 
DioB,  y  placiéndole  á  él  entiendo  que  en  estos  qa 
verán  á  Viena,  y  para  partir  luego  á  Bohemia,  ; 
ai  antea  no  tienen  aviso  de  V.  M.  queriendo  que 
Infante  sea  luego  con  brevedad,  porqne  siendo 
cierto  que  se  deternán  alU  hasta  despachalla;  y  i 
Chantoné  escribe  á  V.  K.,  que  dará  también  razo 
lo  demás  que  tiene  de  que  podelle  dar,  no  me  que 
aqnl  sino  que  Nuestro  Señor  la  S.  C.  B.  perso 
V.  M.  guarde  y  ensalce  bienaventuradamente,  c 
centamiento  de  Reinos  y  SeSorioa.  De  Posoni 
bre,  1669.  Humilde  criado  de  V.  M.; — Zuis  Vat 

{Original.) 

CARTA 

SEL  lUBAXADOK  OHÁNTONÉ  Á.   B.    U.,    TEOBA 
1   5   DE    OOTDBBE  DE    1569. 
(Archivo  da  Simancas,  BaUda— Leg-.  661,  fo 
8.  C.  R.  M.: 

El  correo  Guzmán  partió  de  aqnl  á  los  14  del 
desplacer  mió  de  que  tardase  tanto,  pero  no  ht 
porque  el  Emperador  nunca  quiso  hablar  claro  si 
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acá  con  grandísimo  deseo  esperando  al  corr 
habla  de  llegar  aquí  por  fia  de  Agosto  ó  iii< 

Esta  Dieta  va  al  cabo,  y  se  espera  qae 
la  más  tardar,  será  la  partida  para  Viena; 
V.  M.  algana  relación  general  da  la  condu 

La  quedada  de  SS.  MM.  en  Viena  sen 
cnenta  de  estar  para  San  Hartin  en  Fraga 
deste  no  llega  algnn  correo  de  Y.  M.  qne 
del  casamiento  y  ida  de  la  Serenísima  Prí 
la  ida  de  Praga  se  alarga  el  camino,  y  allí 
des  qae  en  Viena,  donde  el  Emperador  tí' 
cnal  parece  casi  señal  qne  el  Emperador  asi 
tra  Majestad  no  se  dará  tanta  prisa,  aunqn 
perador  en  las  dilaciones  qae  ha  hecho  de 
la  poca  salud  que  habla  en  aquel  Reino,  coi 
algan  asiento  ¿  las  cosas  de  acá;  plegué  á  j 
viene  para  beneficio  de  la  cristiandad;  á  1 
puede  andar  peor,  y  ha  venido  un  Barón  á 
vergonzadamente  hu  suplicado  al  Emperat 
pneda  imprimir  en  Viena  un  libro  qae  ha  r 
de  la  verdadera  religión  y  forma  della,  y  e 
reje  que  hay  en  esta  provincia,  y  los  Obisp 
sentidos  de  que  S.  M.  no  baya  hecho  dei 
atrevimiento,  antes  se  entiende  qne  en  unt 
han  hecho  para  tratar  de  las  cosas  deste  B 
ron  cosas  tan  desaforadas  en  lo  de  la  relig 
prelados,  que  el  Obispo  de  Sagrabria,  que  < 
minado,  tomó  la  habla  diciendo  que  se  mai 
oidos  á  UD  tan  mal  hombre  y  mal  caballerc 
saa  Bs  sufrían,  sallase  &e  aquella  compaüle 
Barón  se  quexó  al  Emperador  de  lo  mal  que 
tado,  y  se  entiende  que  S.  lí.  le  hablando 
fundamento  de  no  alterar  las  provincias,  m 
vía  los  vasallos  toman  pie  y  atrevimiento,  ] 
este  se  atrevió  á  hablar  de  su  libro  al  Em[ 
aqnl  de  las  juntas,  donde  se  halló  aquel  Ob 


lO  más:  el  uno  es  de  I< 
los  Barones,  que  ea 
te  Eeiuo,  aunque  set 
:o  los  caballeros  que  i 
ras  dignidades  menore 

r,  lo  verá  V.  M.  por 
I  Duque  £e  Alba  en  1 
y  en  1."  del  presente, 
pto  al  Duque  de  Albn 
>r  guarde  y  prospere 
nildes  vasallos  y  criad 
L569.  De  V.  M.  mnyh 
08  besa: — Perrtnot, 


DEL    PAKDO, 


fleo,  rol.  fa,  a.*) 


uno  esta  carta,  porq 
mtremeter  en  cosas  q 
L.  por  mias  propias, 
mlaa  dexau  de  forzari 
»  otras  tan  claro,  coi 
rolautad,  que  lo  he  di 
nos,  que  es  una  de  ] 
cesado  por  agora,  y 
cometer  &  otro,  por  ce 
lo  el  cuidado  cuanto  j 
terminado,  no  hallan 
rtas,  y  no  será  mentas 


entrar  en  este  propósito,  asegarand 
mo  y  intención,  pues  el  negocio  mia 
nosotros  hay,  deudo  y  amistad,  lo  as< 
V.  A.  licencia  6  perdón  para  le  bal 
como  aquí  lo  haré,  que  oficio  tan  cria 
verdadero  auior,  tengo  por  cierta  uerá 
Digo,  pnes,  que  há  mnchos  dias  q 
diversas  personas,  se  ha  hecho  y  hací 
la  nueva  religión,  ha  tenido  y  tiene 
decir  que  eu  alguna  parta  di  crédito  i 
en  esas  provincias  han  corrido  y  corr 
rías  á  lo  que  la  iglesia  verdadera  tiei 
vedados  y  autorea  dellaa  han  hecho  al 
de  V.  A.;  y  para  juicio  tan  grave,  ha 
cosas,  algncas  de  las  cuales  diré  aquí. 
Dicen  que  h¿  mucho  tiempo  qne  i 
V.  A.  en  su  persona  use  de  los  Sacrai 
munion,  y  que  demás  del  escándalo  q 
líeos,  y  del  peligroso  exemplo  qna  ea  p 
1»  vida  de  V.  A.  ni  por  otras  ocasión 
llegar  á  tal  término  y  demostración,  n 
á  opinión  de  religión;  y  aunque  es  de 
usar  desto  ea  secreto,  no  dsxa  de  ser 
chen  lo  mismo,  lo  cual  es  del  ínconveni 
pensar. 

También  dicen,  que  ^an  parte  di 
V.  A.  y  de  eus  Miuistros  principales, 
allegados  á  su  persona,  tienen,  profe 
estas  naevas  sectas,  y  que  aún  en  su 
que  esto  V.  A.  lo  sabe;  y  el  diaimulari 
atribuir  á  fiaqaeza  de  ánimo,  entendió 
grande,  ni  á  descuido,  qne  en  tal  mato 
cipalmente  en  quien  tiene  tanto  cuidí 
qne  así,  con  mncho  fandamento,  jazgt 
cer  ni  parescer  mal  laa  dichas  aectas  y 
ASaden  á  esto,  qne  haberse  determ 
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coDservaciou  de  sus  Estados  y  otros  designos 
viene  este  modo  ds  proceder  6  disímoIacioD, 
recibe  grande  engaflo,  qae  demia  que  no  es 
permitirá  con  los  sucesos,  dar  autoridad  ni  cr' 
la  misma  prodencie  humana  y  la  rnzon,  y  al 
y  los  esemplos,  muestran  cu&u  errado  camin 
más  se  puede  temer  por  este  medio  la  ruina  j 
perar  bien  ni  acrescentamiento;  y  no  dezaré 
¿  V.  A.  en  consideración,  lo  que  non  importa 
vacion  de  nnestra  hermandad,  unión  y  amii 
tiendo  que  ninguna  cosa  humana  ee  pueda  atrai 
eino  solo  Dios  y  sn  iglesia  y  religión,  que  cui 
conformemos,  no  podemos  convenir  en  nada 
con  verdad;  y  V.  A.  sabe  las  materias  y  pl 
pendientes,  especialmente  lo  del  casamiento  d 
de  la  importancia  que  esto  á  todas  las  partes  < 
determinación  en  ello;  y  con  esto,  abriendo  d' 
y  hablando  tan  claro  como  debo  á  V.  A., 
decirle,  que  también  el  efecto  desto  depende  d( 

No  quiero  alargarme  más  en  representar  I< 
nientes  que  demás  de  los  dichos  pudiera  decir 
pedir  y  suplicar  A  V.  A.  cuanto  puedo,  y  cuan 
estuviera,  si  fuera  menester,  me  echar»  sobn 
lágrimas,  que  si  acaso  en  sa  ánimo  (lo  que 
puedo  persuadir)  estas  novedades  han  hecho  ii 
arranque  y  saque  de  al,  y  se  atenga  al  ñrme 
dadero  camino  de  la  iglesia  católica  romana,  j 
de  nuestros  antepasados;  y  que  si  esto  es  ent 
mulacion,  por  razón  do  Estado  y  fine#human( 
salte  por  estos  medios,  que  Dios  le  favorescej 
persona  y  mi  vida  y  mis  Estados  estarán  sien 
cuando  otra  cosa  fuese  y  hubiese  este  peligro, 
en  poco,  y  por  todo  se  ha  da  paaar,  por  lo  que 
religión. 

Qne  yo,  ae&or,  á  ningnno  daré  ventaja  en 
servar  mis  Estados  y  auctoridad,  tú  en  permit 


1  pnnto  atrás,  maa  caando  se  atravesare  Dios 
lo  que  por  eata  razón  perdiere,  lo  terne  por 
I  V.  A.  crea,  que  por  aquí  unaca  se  pierde 
ipre  ae  gana  mocho. 
A.  entender,  como  lo  entenderá,  que  para 
ente  ¿  Dios  y  á  sn  iglesia,  y  para  lo  que  toca 
•ación,  y  para  que  el  mundo  entienda  cn&n 
do  los  que  de  Y.  A.  se  kan  hecho  y  hacen,  no 
esté  puro  y  limpio  y  verdaderamente  católico, 
;ua  y  con  las  obras  y  con  los  otros  testimonios 
:teriores,  se  confirme  y  se  declare,  que  esto  es 
odo  caso  so  debe  determinar,  y  esperaré  con 
I  V.  A.  á  esto  me  responde,  rogando  á  Núes- 
X  todo  para  su  servicio,  y  que  guarde  y  pros- 
eraona  y  Estado  de  V.  A,  como  puede  y  yo 
L  26  de  Octubre,  1569. 

CAETA 

DOB   DE   NANO  DB   B.    U.,   DEL  PABDO, 
26   SE  OCTOBBE  DE   1569  (1). 
de  Simancas,  Estado.— Leg.  660,  tal.  SS,  3.°} 
Señor: 
nnestras  cosas  y  de  las  del  mundo  hubiera 

lugar  &  ello,  fuera  de  gran  importancia  y  de 
on  el  ver  á  V.  A.  y  comunicarle  en  presencia 
raves  del  beneficio  común  de  ambas,  y  princi- 

en  ésta  trataré. 

por  laa  dificultades  que  ocurren,  no  ha  podido 
dome  buena  la  ocasión,  propuse  lo  de  la  venida 
ni  hermana  (por  cuyo  medio  se  pudiera  hacer 
í  cual  V.  A.  por  lo  que  me  escribe,  ha  juzgado 
s  inconvenientes  que  se  le  representan. 

la  carta  anterior,  correfrida  de  mano  de  Felipe  11. 
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Y  como  estos  dos  medios  hayan  cesado,  y  la  mateña  sea  de 
cualidad  que  no  se  pueda  cometer  á  otro,  por  conñdente  y  secreto 
que  fuese,  háme  crescido  el  cuidado  cuanto  podría  á  V.  A.  enca- 
rescer,  y  asi  me  he  determinado  (no  hallando  otro  camino)  da 
hacer  este  oficio  por  carta»  y  no  será  entrar  en  este  propósito,  ase- 
gurando á  V.  A.  de  muy  buen  ánimo  y  intención,  pues  el  negocio 
mismo  y  las  prendas  que  entre  nosotros  hay  de  deudo  y  amistad 
lo  asegura,  ni  asimismo  pedir  á  V.  A.  licencia  ó  perdón  para  le 
hablar  tan  clara  y  llanamente  como  aquí  lo  haré,  que  oficio  tan 
cristiano  y  que  procede  de  tan  verdadero  amor,  tengo  por  cierto 
será  de  V.  A.'  muy  bien  admitido. 

Digo,  pues,  que  há  muchos  días  que  en  diversas  pairtes  y  por 
diversas  personas,  se  ha  hecho  y  hace  juicio  que  Y.  A.  en  lo  de 
la  nueva  religión,  ha  tenido  y  tiene  inclinación  y  aún  llegan  á 
decir,  que  en  alguna  parte  dá  crédito  á  las  nuevas  doctrinas  qae 
en  esas  provincias  han  corrido  y  corren,  tan  diferentes  y  contra- 
rias á  lo  que  la  iglesia  verdadera  tiene  y  muestra,  y  que  las  no- 
vedades y  autores  dallas  han  hecho  alguna  impresión  en  el  ánimo 
de  V.  A.;  y  para  juicio  tan  grave,  hacen  fundamento  en  muchas 
cosas,  además  de  las  cuales  diré  aquí. 

Dicen  que  há  mucho  tiempo  que  no  se  ve  ni  se  entiende  que 
V.  A.  en  su  persona,  use  do  los  Sacramentos  de  la  confesión  y 
comunión,  y  que  demás  del  escándalo  que  este  resulta  á  los  cató- 
licos, y  del  peligroso  exemplo  que  es  para  los  herejes,  como  ni  en 
la  vida  de  V.  A.,  ni  ó  por  otras  ocasiones  vean  á  que  lo  atribair, 
el  llegar  á  tal  término  y  demostración  no  puede  dexar  de  atri- 
buirse á  opinión  de  religión,  y  cuando  asi  fuese,  que  V.  A.  usase 
los  dichos  dos  Sacramentos  en  secreto,  este  secreto  presupone  qae 
debe  ser  el  uso  en  otra  forma  de  lo  que  la  santa  iglesia  católica 
tiene  y  ense&a,  lo  cual  vendría  á  ser  de  mayor  inconveniente  y 
nota. 

(De  mano  de  S.  M.J: 

T  aunque  se  debe  creer  que  V.  A,  debe  de  usar  desto  enr^ 
creiOt  no  dexa  de  ser  mucha  causa  de  que  sospechen  lo  mis$ií 
lo  cual  es  del  inconveniente  y  nota  que  F.  A,  j^uede  pensar > 


<i 
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También  dicen  qne  gran  parte  de  los  Estados  j  vasallos  de 
Y.  A.  y  de  sus 'Ministros  principales,  y  aun  de  los  criados  muy 
allegados  á  su  persona,  tienen,  profesan  y  tratan  públicamente 
estas  nuevas  sectas,  y  quo  aún  en  su  misma  corte  se  predican,  y 
qae  esto  Y.  A.  lo  sabe,  y  el  disimularlo  ó  permitirlo  no  lo  pueden 
atribuir  á  flaqueza  de  ánimo,  entendiendo  que  el  de  Y.  A.  es  tan 
grande,  ni  á  descuido,  que  en  tal  materia  no  le  puede  haber,  y 
que  así  con  mucho  fundamento,  juzgan  procede  de  no  le  despla- 
cer ni  tratar  mal  las  dichas  sectas  y  opiniones 

(De  mano  de  S.  M.J: 

PriTícipalmenU,  en  quien  tiene  tanto  cuidado  de  todo  como 
V.A. 

Añaden  á  esto,  que  haberse  determinado  los  Barones  y  Nobles 
de  Austria  á  proponer  lo  de  la  Confesión  Augustana,  y  tratar  de 
ello  de  la  manera  que  lo  hacen,  no  podría  ser  pino  teniendo  el 
concepto  del  ánimo  de  Y.  A.,  y  la  confianza  que  ellos  tienen, 
pues  á  tan  gran  Príncipe  con  tal  demanda  no  se  podría  acometer 
sino  sobre  este  presupuesto,  y  pasarse  tan  adelante  en  el  dicho 
juicio,  que  afirman  que  los  protestantes  y  desviados  tienen  por 
cierto,  qne  pasadas  las  ocasiones  que  se  ofrecen  agora,  Y.  A.  hará 
en  esta  parte  más  declaración. 

(Be  mano  de  íS.  M,): 

Y  también  i^uzgan  la  estrecha  amistad  y  inteligencia  que  VueS" 
tra  Alteza  tiene  con  muchos  de  los  Príncipes  protestantes, 

Dexo  de  decir  otras  muchas  razones  que  á  este  propósito 
traen,  porque  aun  lo  dicho  quisiera  excusar;  y  lo  que  yo  puedo 
decir  es,  que  no  me  persuado  ni  podré  persuadir,  que  Y.  A.,  sien- 
do Prínóipe  cristiano,  y  á  quien  Dios  puso  en  tal  lugar  y  digni- 
dad, y  que  nació  y  procede  de  Principes  tan  católicos,  y  que  en 
sus  tiempos  tanto  mantuvieron  y  aumentaron  la  fe  católica,  y  ha- 
biendo dado  Dios  á  Y.  A.,  demás  desto,   tanto  entendimiento  y 
:as  y  tan  buenas  partes,  se  querrá  desviar  y  apartar  de  la  an- 
idad, iglesia  y  del  ejemplo  de  sus  antepasados,  y  quiera  dar 
idito  á  doctrinas  nuevas,  cuyos  autores,  por  su  vida  y  por  sn 
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doctrina  y  sciencia  y  por  ons  fin« 
biese  eato  da  cocaiderar,  vea  bie 
habla  de  dar. 

Mas  jontamente  cod  no  me 
V.  A.  haya  esta  mndaoza,  no  pa 
macho  que  se  dé  tanta  ocasión  y  : 
gan;  y  aunque  en  respeto  de  lo  qi 
sa  santa  iglesia  yal  ánima  de  V 
demás  deste  mando  y  desta  vida  c 
no  dexaré  de  poner  á  V.  A.  delan 
macion,  el  cual  aea  cierto  V.  A.  c 
cho,  y  se  ha  hecho  y  se  haco  en  < 
bombita,  lo  primero  y  principal  ei 
buena  estimación,  y  con  macha  n: 
desta  honra  el  primer  grado  y  la  j 
la  religión;  y  cnando  á  V.  A.  se  1»  .^¡.......^^  ^^-^  ^»^»  ^^  q»" 

desa  y  conservadon  de  sus  Estados  y  otros  designos  del  man'^'' 
este  modo  de  proceder  ó  disimalacion  les  conviene,  entienda  cisi 
que  recibe  grande  engaño,  que  demás  que  no  es  de  creer  qne  Di 
permitirá  en  los  sucesos  dar  autoridad  ni  crédito  á  tales  medií 
la  misma  prudencia  humana  y  la  razón,  y  al  cabo  la  experienc 
y  los  exemplos,  muestran  cuan  errado  camino  es  éste,  y  cuín 
más  se  puede  temer  por  este  medio  la  ruina  y  perdición,  que  t 
perar  bien  ni  acrescentamiento;  y  no  dezaré  asimismo  de  pon 
á  V.  A.  en  consideración,  lo  qne  nos  importa  á  ambos  la  coose 
vacion  de  nuestra  hermandad,  unión  y  amistad,  lo  cual  no  a 
tiendo  que  ninguna  cosa  humana  se  pueda  atravesar  que  la  ii 
pida,  sino  solo  Dios  y  su  iglesia  y  religión,  que  cuando  en  esi 
no  nos  conformemos,  no  podremos  en  nada  con  fundamento  y  co 
verdad  convenir,  y  V.  A.  sabe  las  materias  y  pláticas  que  te» 
mos  pendientes,  especialmente  lo  del  casamiento  de  nuestros  liijoi 
y  de  la  importancia  que  esto  á  todas  las  partes  es,  y  mi  volunta 
y  determinación  en  ello;  y  con  esto,  abriendo  del  todo  mi  coraxoi 
y  hablando  tan  claro  como  debo  á  V.  A.,  no  puedo  dexar  da  da" 
qne  también  el  efecto  desto  depende  deste  panto. 

Ho  quiero  alargarme  más  en  representar  los  grandes  incosi 


I  conclair  con 
su  presencia 
BU  a  pies  con 
}  ni  me  puedo 
parte,  arr&n- 
I  y  verdadero 
•  ezemplo  de 
Dto  6  disimn- 
V.  A.  7  salte 
á,  y  mi  ror- 
I  su  parte;  y 
9  ha  de  tener 
a  toca  y  á  sn 
il  cuidado  de 
r  que  se  mo 
se  atravesare 
iere  lo  temé 
uca  se  pierde 

que  para  sa- 
lo que  toca  & 
!a  cuan  falsos 
cen,  no  basta 
católico,  sino 
testimonios  y 
i^ne  esto  es  lo 
aré  con  gran 
i  Nuestro  Sa- 
roapere  la  Im- 
'0  deseo.  Del 


SB    8.     K.     i.     HOS.     SX 
A   27   ex  OOT 

(Arcblva  de  Simincte,  1 

El  correo  Qazm&n,  qne  parí 
aqni  á  4  del  presento,  j  «I  dupli 
teis  al  Duque  de  Alba,  ae  recibí 
que  vino  por  Genova,  de  manen 
y  salvos:  y  fué  ma;  buena  dilif 
narlos  y  en  procurar  vos  y  Luis 
gocioB  que  escríbímoa  al  Empen 
las  otras  cosas  qne  ocurren,  qti« 
dio  en  latin,  y  por  el  sumario  d 
de  sn  parte  Diatristán,  he  enten 
y  Tolnntad,  y  cómo  en  resolnoio: 
habla  propuesto  de  la  venida  de 
qne  se  dice  del  tiempo  en  que  se 
cesa  Ana,  en  lo  cual  al  presenta 
Incion,  porque  aún  yo  no  la  he  I 
■  ciaa  que  ocurren  en  este  parlicu 
vía  de  MíHd,  con  un  correo  qc 
mando  apuntamiento  en  los  at 
qne  se  deapache  proprio,  annqui 
perador,  mi  hermano,  el  día  en 
poderes,  y  que  be  mandado  ae 
Francia,  por  pareoermo  oonveni 
cia  del  Cardenal  de  Sigüenza  y 
tristán,  por  parte  del  Emperad< 
la  de  Francia,  como  ya  lo  han 
niendo  y  aBentando  los  capitulo: 
satisfacción  que  se  pudiere  del  J 
manoa,  y  de  la  Serenísima  Friu< 
tentamiento  yo  he  da  procurar 
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T  si  voa  no  estuviésedea  para  poder 
carta,  podréiala  dar  í  Laia  Yanegas  que  t 
Ed  )o  de  las  contribac iones  de  Flándet 
tristán  y  dado  ana  memoria,  por  la  cnal  ps 
oieutoB  diecinueve  mil  trescientos  sesenta  í 
ma  con  otra  qae  al  mismo  tiempo  me  envió 
sando  como  tenia  ya  consignados  á  la  En 
mil  escudos,  y  aunqne  yo  pudiera  justame 
puesta  que  llev6  Giles,  todavía  por  tocar  y 
&  mi  tiermana,  í  quien  yo  tanto  quiero 
miento,  t«ogo  por  bien  que  se  le  paguen  k 
escudos  que  el  Duque  le  ha  consignado,  y 
tantos  &  cumplimiento  da  la  dicha  suma,  si 
jor  orden  que  se  pudiere,  por  la  grao  necee 
Biatrist&n  me  ha  representado  que  se  hall 
se  lo  podréis  dar  &  entender  con  nna  genet 
También  le  diréis  que  en  lo  de  Final  ; 
la  mano  lo  más  presto  qne  ser  pudiere,  coi 
cias  que  de  su  parte  me  ha  dado  Diatristái 
verdad,  á  mi  me  estarla  muy  bien  incorpoi 
de  Milán,  y  pnes  el  Marqués  no  tiene  sace 
Tez  !•  otra  se  contentase  de  venderlo,  6  á  d 
de  renta,  que  se  la  mandarla  yo  dar  de  bu 
de  mis  Estados  donde  la  quisiese,  y  así  se: 
tentar  diestramente,  como  de  vuestro,  ó  v< 
de  algún  otro  amigo  suyo,  y  si  saliese  &  el 
todo  cuanto  se  pudiere  para  tomarle  la  pal 
ello,  y  si  acaso  acordare  de  ir  á  Milán  por 
peracion  de  su  Estado,  ¿  por  alguna  otra 
Duque  de  Alburquerque  lo  que  en  esto  bu 
pase  la  negociación  adelante  y  procure  trw 
de  la  compra  de  aquel  Estado,  que  es  lo  q 
lo  que  más  cumple  á  mi  servicio,  aunque  i 
lo  sepa  el  Emperador,  al  cual  y  á  mi  hern 
relación  que  con  ésta  so  os  envía  del  estad 
Granada,  y  i  Luis  Vanegas,  juntamente  C< 
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negocios  qae  contiene  podáis  hftblar  y  proceder  en 
nídad  que  basta  aqui,  y  para  que  si  acaso  vos  os 
jido  de  la  gota,  pueda  él  hacer  la  diligencia  que 
I  Madrid,  á  ...  de  Octubre,  1569. 


CARTA 

.     Á     LUIS    TANKOAB,     TIOHA    EN     BUDRID, 
Á   27    DB   OCTCBAE  DK    1569. 

chivo  ds  SlmaDcu,  Eatado.— Leg.  663,  fol.  180.) 
A  de  12  del  pasado  se  recibió  á  4  del  presente  con 
■a,  y  la  duplicada  con  postdata  de  14,  &  los  11  de 
ne  vino  por  Flándes,  y  &  16  la  triplicada  que  se 
éiiova,  y  aunque  be  holgado  de  entender  las  par- 
le contienen,  en  ésta  babrá  poco  que  reapouder, 
le  tomado  resolución  en  las  que  más  importan,  qno 
landaré  despachar  correo  expreso,  que  el  que  ¿ata 
de  camino  la  dexar¿  en  Milán  con  otra  que  escribo 
tone,  en  que  se  dicen  algunas  cosas  que  él  os  co- 
'  acostumbra,  y  yo  se  lo  mando,  y  vos  podréis  de- 
tríz,  mi  hermana,  ¿  solas,  y  sin  que  lo  entienda 
1  sano  y  salvo  el  pliego  de  bus  cartas,  que  &  vos  os 
mcaminásedes  con  las  vuestras  da  1^  de  Septiem- 
nzmán,  y  que  yo  á  Dios  gracias,  y  la  Princesa, 
a,  y  los  Principes,  quedamos  muy  buenos,  aunque 
izar  de  pesarnos  mucho  de  que  no  haya  podido  ha- 
nida,  que  tanto  deseábamos;  mas  pues  Dios  lo  dis- 
nos  de  tomarlo  eu  paciencia  y  esperar  otra  mejor 

!  S.  M.): 

querido  eseriitrU  más  que  la  carta  que  le  dard 
sponderle  agora  por  dueños  respectos,  y  que  Aolga- 
erador  le  mostrase  la  caria  que  le  escri&o  agora, 
U  que  en  ella  le  digo. 
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Y  también  le  dii-éis  c|iie  de  niiavo  ha  e) 
qne  de  Alba  qne  le  haga  pagar  á  nú  satisf 
escudos  que  allí  le  ha  librado  el  Emperai 
la  contribución  de  aquellos  Estados  al  I: 
memoria  lo  de  la  sltaacion  de  los  veinte  n 
rar  de  le  hacer  en  esto  el  servicio  7  placei 
Bogun  le  amo  y  estimo,  sin  machos  ence 
Majestad  qne  deseo  yo  más  de  veras  que  n 
tamiento. 

(De  mano  de  S.  M.): 

De  esto  tampoco  se  le  di¡/a  nada  agora 

Fué  bien  avisarme  de  la  pUtica  qne  bi 
nestain  sobre  lo  qne  toca  al  Conde  de  Sch 
zaro  Schneudi,  sobre  haber  dexado  la  pet 
sobre  el  díacnrso  qne  os  hizo  cerca  de  las 
los  soldados  españoles  qne  allí  residen,  qi 
teis  conforme  á  mi  intención  y  á  la  pun 
aquello  procederéis  en  las  semejantes  ocaí 


(De  mano  de  S.  M.j: 
Esto  puede  ir. 

Quedo  advertido  de  lo  que  me  escribía 
sentadores  que  os  paresce  deben  residir  ei 
sin  Briones,  y  de  la  buena  opinión  en  ( 
qne  sea  uno  dellos,  y  de  lo  que  me  acordá 
jer  y  hijo  de  Conejo,  que  en  todo  ello  se  i 
deracion  qne  conviene  y  es  razón. 

(De  mam  de  S.  M.J: 

Y  esto. 

De  Madrid,  á  27  de  Octubre,  1569. 


,    FECHA  XN    a&ATZ, 

1569. 

)g.  661,  rol.  se.) 

I  aeffor:  Algaoos  días  há 
osto,  cayas  manos  beso 
y  por  lo  qne  dice  haberse 
al  camino,  y  últimamente 
,  mi  señor,  á  la  caal,  por 
losa  que  responder,  ni  en 
renísimas  Frinceeas,  mis 
ia,  á  23  doste,  con  qaia- 
)  llegar  ahora  aqni;  como 
ierra  entender  V.  M.,  lo 
ibulcio,  llevador  de  ésta, 
erme  á  la  memoria  de 
aíera  para  mandarme  en 
dicho  lo  haré  con  la  vo- 
n  ello  mocha  alegría  y 
e  la  Eeal  persona  y  E»- 
i  28  de  Octubre,  1569. 
Ide  primo  y  servidor: — 


DEL  KHBAZADOE  OHANTONÍ 
^   2  BK   NOVIEH 


S.     G.    I 

Las  postreras  cartas  que  yo  1 
del  mes  pasado,  y  andavieron  pe 
cado  va  con  ésta,  y  copia  de  lo  q a 
Dnque  de  Alba,  para  que  V,  M.  t 
ee  ofroace  de  preaente  qne  eacríbii 
nen  salad  y  volvieron  á  este  luga 
están  esperando  con  grandísimo  d 
respuesta  de  lo  que  Gazmán  llevó 
samientoá  de  Portugal  y  Francia 
acá,  y  pareace  que  Diatristán  ha  i 
parte  de  Portugal,  sin  escribir  ; 
cansa  á  que  sobre  ello  as  hagan  at 
diciendo  el  Fiesco  que  tiene  cart 
en  el  casamiento  de  V.  M.  no  se 
mente  se  ha  de  efectuar  el  del  I 
dudar  que  venga  el  dicho  correa  á 
parta  para  U  Dieta  de  Praga,  la  i 
cía,  y  se  habla  en  ella  más  resol 
hubiese  opinión  de  qne  en  breve  I: 
qne  de  aquí  se  hubiese  ds  encamii 
qne  serla  lo  más  cierto  y  c¿modo 
entienda  que  hasta  agora  están  p 
pañar  á  la  Serenísima  Princesa  ¿ 
Incion  que  verná  de  V.  M.,  oomo  ; 
donde  Y.  M.  querrá  que  se  entreí 
de  Y.  AI.  tarda  á  venir,  muy  dlfic 
el  Empei;ador  ha  ofreacido  de  pon 
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Dero;  las  partí cnlaridadea  qne  Lnis  Vanegaa  ha  pa- 
Smperatriz,  sobre  esto,  en  diversas  veces,  él  las  avi- 
,  y  á  ello  me  remito. 

que  el  Conde  Tribaloio  baya  de  partir  ea  breve  para 
:tial  no  obstante  no  he  querido  desar  de  enviar  este 
}énova  como  el  precedente,  porque  podrá  haber  más 
.a  partida  del  dicho  Conde,  y  va  por  Augusta  para 
Duquesa  de  Lorena,  que  vive  á  ana  legua  de  allí,  j 
I  Conde  que  ee  por  partícalarea  sujos;  no  oh  si  habr¿ 
aion  del  Emperador. 

parará  nn  día  ó  dos  con  el  Archiduque  Ferdinando, 
TO  á  Milán,  según  dice;  si  de  aqni  á  su  partida  oca- 
e  nuevo  con  él  lo  podré  escribir  á  V.  M.  Cuya  Keal 
:de  y  prospere  Nuestro  Señor  como  eus  muy  humildes 
iados  deseamos.  De  Viena,  á  2  de  Noviembre,  1569, 
iity  humilde  vasallo  y  criado  que  sus  Reales  manos 
enoi. 


B.     M.,     FSOHi.     XM    TIKHA, 
¿   2   DB  NOVIEMBRE,    1569. 

(Archivo  da  Siin»ocas,  Estado.— Leg.  885,  fol.  TO.) 

5.  a  R.  M.: 
mes  pasado  escribí  á  V.  M.  postreramente,  con  des- 
I  encaminó  á  Oénova;  alli  di  aviso  á  Y.  H.  de  haber 
cartas  do  V.  M.,  que  vinieron  por  la  via  de  Flándes 
;ado  del  despacho  que  traxo  Quzmán,  correu,  y  tam- 
abia  dado  á  la  Emperatriz  las  que  con  ellas  venían  de 
H.  duplicadas,  de  las  que  antes  habla  recibido;  des- 
se  han  recibido  otras,  ni  se  ha  sabido  de  la  salud  de 

por  una  de  Zayas  de  4  de  Septiembre  para  musinr 
,ypor  otra  de  14  del  para  mi,  donde  decía,  como 
os,  Y.  M.  quedaba  bueno  y  SS.  AA.,  y  como  también 

quedaba  libre  de  calentura,  con  que  la  Emperatriz 
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ta  recibido  el  alegría  y  contentami 
rar;  y  para  confirmacioD  del,  eap 
graa  deseo  cartas  de  V.  M.,  en  rea 
correo  Guzmán,  y  para  entender 
negocios,  porque  como  en  mí  carta 
entendido  por  nna  de  la  Reina  ma 
el  poder  para  tratar  de  los  suyos; 
saber  el  Emperador,  ea  la  volunta* 
partida  del  Infante,  que  hasta  aab< 
riendo  la  suya  &  Bohemia,  para  di 
queriendo  V.  M.  qne  la  de  la  lafai 
todo  Enero  en  Genova,  como  tien 
pnesta  de  V.  M.  (qne  ya  se  agaardi 
no  partirá  de  aqnl  antes  de  despach 
ya  tan  poco,  que  terna  harto  qne  h 
juntar  tan  gran  acom pasamiento  Co 
hasta  ahora,  no  se  entiende  qne  t* 
menos  qae  sea  pública,  porqoe  pan 
da  primero  las  cartas  y  respuesta  di 
han  ofrecido  los  Cardenales  Coloma 
de  Augusta  y  Trente,  y  asimismo  < 
hermano,  el  de  la  iglesia,  y  de  aqi 
otras  personas;  y  de  la  de  Alemana 
Francia;  y  dice  el  Emperador,  que  I 
Bino  que  la  religión  y  inquiaicion  se 
Al  Archiduque  Carlos  envió  á  11 
di6se  que  debía  ser  con  fin  de  este  a^ 
en  el  Gobierno  de  Hungría  y  deatas 
oia  qne  ha  de  hacer,  yendo  á  la  Diei 
perio;  él  vino  y  estuvo  alli  cuatro 
para  lo  qne  era  llamado,  se  volvió  li 
tiene  aplazadas  de  sus  provincias;  . 
la  ida  de  la  Infante  como  se  piensa, 
las  cartas  de  V.  M, 

En  lo  de  la  ida  de  Isabel  i  Franí 
ha  habido  el  Bey  cristiano,  venida  li 
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Miércoles  p&ai 
mis  cartas  á  Génc 
el  Conde  Tribalcii 
despnea  que  bn  ' 
Francia,  se  entiei 
orden  cinco  mil  ci 
gente  de  pie,  ein  '. 
qniera  entrar  en  ] 
enviarle;  y  sa  dio 
lo  qne  pasaba  cot 
lo  mucho  que  lea  < 
tran  mucbo  sentio 

La  partida  del 
28  deste. 

Yo  he  habido 
bre,  por  las  cnaleí 
respuesta  del  desf 
pesar  mío  ha  sido 
habrá  llegado,  a 
dicho  Secretario  v 
hánsele  enviado  e; 
Conde,  aunque  eal 
mañana;  dígolo,  p 
Majestad  alguna  c 
toa  de  Francia  y 
Majestades,  estabe 
que  habla  de  esta: 


amientos  irán  &  la  larga,  más  qne 

[mero  de  Us  finanzas  de  la  Da- 
ai  para  dar  cuenta  al  Emperador 
e  8.  A.  ha  traído  de  Eapafia;  está 
,  aunque  tiene  esperanza  que  su 
lentro  de  poco  tiempo,  pero  no  lo 
^lesandrino,  Protomédico  del  Em- 
lias  h¿  de  la  cort«  de  la  dicha  Dn- 

sentimientos  que  S.  A.  tiene  le 
aposición  del  cuerpo;  y  el  en  que 
de  que  se  tenga  may  poca  cnenta 
,  como  ae  solía  haoer  en  tiempo 
iosa  memoria,  7  qne  le  paresce  á 
da  de  quien  ella  más  desea  servir, 
y  sostener  en  reputación  con  los 
>;  y  tengo  por  cierto  qne  no  me  lo 
I  por  mandado  expreso  de  Su  Al- 
U.,  la  cual  por  sa  suma  prudencia 

spere  la  Ileal  persona  de  Vuestra 
Idos  vasallos  y  criados  deseamos. 
1569.  De  V.  M.  muy  humilde 
manos  besa: — Per  reno  t. 


.ETA 

ONÉ,    FECHA    KN   EL 
!MBKE    DE    1569. 
aatado.^Leg.  663,  fol.  140  ) 

!7  de  Octubre  habréis  entendido  y 
QO,  cómo  ae  quedaba  tratando  de 
Rey  de  Francia  con  la  Serenísima 
21 
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Princesa  Isabel,  mi  sobrina,  lo  cual  se  continuó  de  manera  qtied« 
allí  á  tres  ó  cuatro  días  se  vino  al  apuntamiento  do  todos  ellos  ; 
se  pusieron  por  scripto  en  la  forma  que  veréis,  por  la  copia  que  con 
ésta  se  os  envía;  y  porque  el  Embaxador  da  Francia  dÍKO  quena 
tenia  comisión  de  concluirlos  sin  consulta  del  Rey,  su  amo,  sobre 
lo  cual  le  ba  despachado  correo  expreso,  y  es  justo  y  aun  necest- 
rio  que  el  Emperador  lo  entienda,  visto  que  ha  puesto  en  mi  muD 
todo  este  negocio,  y  qne  por  tanto  yo  tengo  mayor  obligación  í 
mirarlo  y  enderezarlo  á  la  mayor  satisfacción,  utilidad  y  beneficio 
de  la  Princesa,  mi  sobrina,  que  ser  pudiere,  he  acordado  de  poner 
en  cada  capitulo  de  los  que  con  el  dicho  Embaxador  se  han  plati- 
cado, lo  que  á  mí  sb  me  ofresco,  para  que  el  Emperador  pneda  ts 
juntamente  lo  nuo  y  lo  otro,  y  avise  de  su  voluntad,  resolución; 
determinación,  entre  tanto  que  viene  la  de  Francia,  que  para  este 
efecto  se  ha  dado  á  Diatristán  un  traslado  del  dicho  scripto  qneá 
vos  se  os  envía,  y  se  le  ha  dicho  lo  mismo  que  á  vos  de  mi  parte 
podréis  decir  ahi  al  Emperador,  es  á  saber:  qns  yo  con  la  libre 
comisión  que  me  ha  dudo,  por  lo  que  deseo  la  conclusión  de  estos 
matrimonios,  sin  otra  orden  saya  acabara  el  de  Francia,  si  no 
fuera  por  lo  qne  el  Embaxador  ha  querido  consultar  á  su  amo,  J 
en  particular  por  lo  que  toca  ¿  procurar  que  se  pase  el  articulo  de 
lo  de  Metz,  Tull  y  Verdun,  que  á  mi  juicio  es  de  grande  impor- 
tancia por  lo  que  ha  respecto  á  la  satisfacción  del  Imperio  y  í  1* 
■  razón  y  obligación  que  el  Emperador  tiene  á  procurar  de  dársela 
eu  esta  parte,  y  de  que  todos  entiendan  qae  no  es  negocia  sola- 
pado, sino  que  vean  que  hace  eo  ello  toio  cuanto  en  si  es  pars  ve- 
nir algún  día  á  la  recuperación  de  las  dichas  ciudades  y  Obispe- 
dos,  que  por  lo  que  en  esto  toca  ¿  su  estimación  y  reputación,  le 
cual  yo  tongo  por  propia,  he  ido  y  voy  enderezando  este  particn- 
lar  de  manera  qne  si  vienen  en  ello,  como  se  espera,  paes  lo  (p' 
se  les  pide  es  tan  justiñcado,  la  cosa  quedará  por  agora  bien  asen- 
tada; diréislo  asi  al  Emperador,  y  si  quisiere  conferir  con  voaeste 
ó  algún  otro  de  los  puntos  contenidos  en  el  dicho  memorial,  le  »^ 
viréis  en  ello,  para  qne  tanto  mejor  y  más  presto  se  pueda  resol- 
ver y  enviar  la  respuesta,  qne  hasta  tenerla,  aunque  véngala' 
Francia,  se  irá  entreteniendo  la  conclusión;  y  aunque  tengo  p 


perador  cúmuDÍcará  este  scripto  á  mi  berraatta, 
i  asimismo  se  lo  mostréis  j  digáis  lo  mismo  que 
aun  le  deis  copia  si  la  quisiese  para  que  lo  vea 
Y  rae  pueda  advertir,  por  vuestro  medio  6  como  le 
que  cerca  de  estas  cosas  se  le  ofresciere,  para  que 
caminarlas  y  eoderezarlas  á  su  mayor  conténta- 
lo deseo  en  todo  lo  que  le  toca  en  igual  grado  que 

D8  capítulos  de  lo  de  Francia,  envié  á  mandar  al 
¡enza  que  de  mi  parte  hablase  áDiatristán  en  lo  que 
de  mi  casamiento  con  la  Serenísima  Princesa  Ana, 
9  lo  hizo,  que  aunque  yo  quisiera,  y  deseo  suma- 
Hera  traer  &  Genova,  no  solamente  en  Enero  como 
ofresce,  pero  aun  en  Diciembre  y  mucho  antes  sí 
is  que  por  cumplir  lo  que  desde  el  principio  se  ha 
I  qne  estos  casamientos  se  han  de  efectuar  y  cou- 
linguna  manera  ae  podría  pasar  en  el  mió  ade- 
)  ir  al  paso  de  Francia,  pues  está  claro  que  sí  la 
>ra  tienen  de  que  se  lo  queremos  dilatar,  viesen 
el  mío  mientras  ellos  consultaban,  creerían  que 
yo  los  engasábamos,  y  que  nunca  había  de  haber 
que  pues  era  fuerza  esperar  &  aquello,  porque  se 
isto  otro  y  el  Emperador  lo  pueda  ver  todo  jauto, 
mo  por  scripto  los  capítulos  matrimoniales  to- 
casamiento,  según  que  se  ha  hecho  con  comu- 
stán,  en  la  forma  que  veréis,  y  dádole  otro  tanto 
s  se  os  envía,  para  que  conforme  á  aquello  podáis 
operador  y  mostrarlo  asimismo  á  mi  hermana,  y 
quisiere,  para  que  puedan  responder  á  todo  junto, 
ito  y  la  resolución  del  Rey  de  Francia,  se  puedan 
upo  mi  poder  y  el  suyo,  que  con  esto  se  cum- 
I  prometido  que  se  habían  da  concluir  juntos;  y 
^y  de  Francia  podrá  llevar  en  buen  hora  á  su 
pluguiere,  y  yo  traer  la  mía  cuanto  más  presto 
)  pues  no  viniendo  la  Emperatriz  no  podrán 
I  las  dos  Iiermanae,  oomo  yo  lo  tenia  tratado  y 


deseaba;  estotra  forma  pareace  que  ea  la  mejor  que  se  puede 
tomar. 

Letra  del  Rey: 

Quizá  no  cumplirá  esto  por  lo  de  las  precedencias  con  Fra%- 
cía;  como  los  casamientos  estén,  concertados  y  los  desposorios,  no 
importarán  tanto  ni  con  ellos  seria  tiempo  esperar  á  Francia  si 
la  venida  ha  de  ser  en  esta  primavera. 

T  porque  en  este  propósito  pregunta  Diatrietán  mu;  apreta- 
damente que  poco  más  b  menos  ae  le  seSalase  el  tiempo  en  que  yo 
qoería  que  la  Princesa  Ana  estuviese  en  Genova,  y  no  ae  le  pu- 
diendo  señalar  preciso,  por  depender  como  está  dicho,  del  efecto 
de  Francia,  le  respondió  el  Cardenal  que  conforme  ¿  la  troza  que 
llevaban  los  negocios,  le  páresela  que  por  todo  el  mes  de  Pebrero 
se  podría  dar  orden  que  la  dicha  Serenísima  Fríncesa  se  haliRSs 
en  Genova,  y  que  confornie  á  esto  podría  escribir  al  Emperador 
que  fuese  disponiendo  las  cosas  de  allá,  qne  yo  también  mandaría 
hacer  otro  tanto  en  las  que  por  mi  parte  so  hubiesen  do  prevenir 
y  proveer,  tornándole  á  dar  á  entender  y  asegurar  que  asi  por  lo 
que  tocaba  á  mi  particular  contentamiento  como  al  universal  be- 
neficio de  mis  reinos  y  subditos,  deseaba  yo  tanto  la  breve  coacla- 
sion  de  este  matrimonio,  que  quisiera  ae  ganaran  horas  y  aan  mo- 
mentos, cnanto  más  días,  pero  que  pues  él  vela  que  no  se  podia 
más  por  las  razones  que  están  dichas,  era  necesario  que  todos  lle- 
vásemos con  paciencia  esta  poca  dilación,  de  lo  cual  qnedÓ  mos- 
trar satisfecho  á  Diatristán,  viendo  que  se  le  decía  la  pura  ver- 
dad, y  ofresció  de  referirlo  así  al  Emperador,  pero  todavía  serí 
bien  que  vos  le  digáis  esto  con  lo  demás,  y  otro  tanto  á  mi  her- 
mana, y  que  procuréis  que  me  respondan  con  brevedad,  pnes  deeU 
depende  la  resolución  de  todo  lo  que  está  dicho,  asi  en  el  pardcs- 
lar  de  mi  casamiento  como  en  el  de  Francia. 

Y  porque  diciendo  el  Cardenal  á  Diatristán  que  se  babJan  de 
conclnir  todos  juntos,  preguntó  si  aquello  se  entendía  tambieo  del 
do  Portugal,  porque  siendo  así  temía  que  estos  otros  dos  iría." 
muy  á  la  larga,  le  respondió  que  no.  que  estos  no  pasarían  por  I 
de  Portugal,  pues  quedaba  por  ellos  que  han  diferido  y  difiere* 


J 


oderea,  lo  que  no  hablua  hecho  en 
LlgnDOd  días  antea  que  los  del  £mpe- 
i  se  pasarían  á  la  conolosion  de  estoi 
tugal,  por  tarde  qae  vinieaen,  seria  & 
la  ninguno,  ni  tampoco  madama  Mar- 
ro de  tan  poca  edad;  de  lo  cual  tam- 
:  para  que  sepáis  todo  lo  que  ha  pa- 
nto en  que  queda  por  ambas  partes,  y 
irme  &  lo  que  aquí  se  os  dice,  comani- 
s,  asi  para  que  ét  lo  sepa  como  para 
n  disposición  da  poder  hacer  lo  que 
.  como  otras  veces. 

loa  que  vos  me  habéis  scripto  y  Día- 
dan  por  responder;  haráse  coa  otra, 
que  va  despachado  por  el  Secretario 
debe  escribir  Diatristán,  y  vos  aai- 
Elmperador,  excusándome  qae  por  la 
{ora  de  mi  mano.  Del  Escorial,  &  9  de 


Á    B.     lí.,     FECHA    XH     VIIN&, 
OVIBMBRE   PE    1569. 

lae,  EBUdo.-Leg.  665,  fol.  69.) 

C.   B.   M.: 

ríbí  á  y.  M.  postrera  meato,  con  des- 
¡nova;  allí  di  aviso  á  V.  M.  de  haber 
,  que  vinieron  por  la  vía  de  Flándes, 
lO  que  traso  Guzmán,  correo,  y  tam- 
¡mperatriz  las  que  con  ellas  venían  de 
de  las  que  antes  había  reoibido;  dea- 
otras,  si  se  ha  sabido  de  la  salud  de 


V.  M.,  sino  por  ana  de  Zayas,  de  4 
de  Chantoné,  y  por  otra  de  14  del 
gracias  á  Dios  V.  M.  quedaba  bueni 
la  Prinosaa  quedaba  libre  de  caleut 
ha  recibido  el  alegría  y  contentamiei 
rar:  y  para  confirmación  dúl  eaperi 
gran  deseo  cartas  de  Y.  M.,  en  res^ 
correo  Guzmán;  y  par»  entender  lo 
negocioe,  porqne  como  en  mi  carta  i 
entendido  por  nna  de  la  Reina  madi 
poder  para  tratar  de  los  suyos;  y 
saber  el  Emperador,  es  la  voluntad  i 
partida  de  la  Infante,  que  hasta  sal 
riendo  la  saya  &  Bohemia,  para  do 
queriendo  V.  M.  que  la  de  la  lufanl 
todo  Enero  en  Genova,  como  tiene 
puerta  de  V.  M,  (que  ya  se  aguarda 
no  partirá  de  aquí  antee  de  despacl 
es  ya  tan  poco,  que  terna  harto  que 
y  juntar  tan  gran  acompaSam lento 
cual  hasta  ahora  no  se  entiende  que 
menos  que  sea  pública,  porque  para 
primero  las  cartas  y  respuesta  de  V 
han  ofrecido  ios  Cardenales  Coloma 
de  Augusta  y  Trento,  y  aaimísmo  e 
hermano,  el  .ie  la  iglesia,  y  de  aqii 
otras  personas;  y  de  la  de  Alemana, 
Francia;  y  dice  el  Emperador,  que  t 
sino  que  la  religión  y  inquisición  se 
Al  Archiduque  Carlos  envió  á  11 
dióse  que  debía  ser  con  fin  deste  acó 
en  el  Gobierno  de  Hungría  y  des  tas 
cia  que  ha  de  hacer  yendo  á  la  Dieti 
perio;  él  vino  y  estuvo  alli  cuatro 
para  lo  que  era  llamado  se  volviú  luc 
tiene  aplazadas  de  sus  provincias;  si 


)  entenderá  claro  llegadas  las 

EÍa,  con  la  victoria  que  ahora 
a  persona  que  ha  de  veoir  con 
sposorio,  según  la  priesa  que 
ho  á  Y.  M.,  asi  entiendo  qae 
o  que  púdr&  ser  que  á  propó- 

Imperio  el  lugar  para  hacer 
ratada,  ahora  un  año,  de  la 
jtendiendo  que  haciéndose  el 
,  que  se  bailasen  todos  en  él, 
:ioQ  ahora,  aunque  también  no 
le  lo  desee  lo  rehneará,  por  el 
arae  para  la  sospecha  de  la 

y  está  recatado;  lo  que  hn- 
lida  de  loa  que  aqui  t 


i  faltado  cuidado  de  mirar  por 
rar  á  V.  M..  y  nunca  he  ha- 
lue  no  se  puede  decir  la  falta 
!i  avisado  al  Prior,  escribién- 
>davia  me  ha  scripto  ahora  y 
le  de  nuevo  las  haga  buscar, 
irvido  que  se  le  lleven,  y  asi 
a  y  cuidado  que  porné  en  ello 
ue  V.  M,  huelgue, 
has  veces  que  anda  también 
ae  yo  para  enviallas  á  Vues- 
avia;  me  ha  dicho  ahora,  que 
r  algunas  á  V.  M. 
intes  están  buenos;  entiendo 
ibulcio,  que  dice  que  se  parte 
ía  posible  qne  no  vayan  car- 
<  musiur  de  Chantoné,  qne  se 
acribe  á  Y.  M.,  no  me  queda 
Señor  la  S.  C.  R    persona  y 


£atado  de  Y.  ü.  guardo  bíenaventara 
ceutamíeato  de  reinos  y  S^útoríos.  Df 

de  1569. 

Postdata. — Esta  carta  es  daplicad 
fecha  della  fué  por  la  vía  de  Géoova; 
QDevo  no  tengo  que  decir,  sino  que  doi 
el  Emperador  y  la  Emperatriz  sa  parí 
para  Bohemia,  á  tener  la  Dieta  de  aqm 
Tecinas  á  él  en  Praga;  á  la  Emperatríi 
Emperador,  porque  entiendo  que  qnii 
Y.  M.  aquí,  por  si  conviniera  despuch 
dicen  que  le  importa  mucho  comenzar  I 
para  ganar  el  servicio  del  y  del  pasad< 
ir  á  tODRr  Curtes  con  ellos,  do  le  han  b 

Al  ñn  están  resueltos  en  partir,  ac 
tra  Majestad  viene  antes,  como  yo 
priesa  i.  la  partida  de  la  Infante,  p 
porque  no  hay  duda,  sino  que  será  ra 
camino  para  Genova  se  alarga  desda 
entender  en  el  despacho  y  aviamiento 
días  que  gastarán  SS.  MM.  en  ir  de  a 
más,  porque  el  tiempo  es  trabajoso  pa 
vido  que  todo  se  pueda  hacer  á  volunfa 

Ko  puede  dexar  da  haber  suspensi 
tampoco  puede  hombre  en  particular  ti 
en  general  suplicar  al  Emperador,  con 
gane  tiempo  en  aprestar  lo  que  se  pued 
sea  menester  aguardar  el  correo  de  Y. 

S.  M.  dice  que  lo  hace,  y  que  por 
Dios  que  sea,  gracias  á  él  que  SS.  MI 
sea  servido  de  dalla  á  V.  H.  como  lo 
há  menester;  cerrada,  á  10  de  Koviem 

(Original.) 


ECHA    EN  TIENA, 


qul  i,  loa  10  deate,  y 
icado  de  otro  qua  jo 
legó  aqni  un  correa 
.  de  27  del  pnatido,  y 
'  para  la  Emperatriz, 
MM.  volvieron  de  la 
que  V.  M.  manda,  y 
teoía  correo  que  des- 
podido halier  la  res- 
i  darla  en  breve  y  que 
su  mano  á  las  cartas 

0  y  loB  otros  del  Con- 
ir  por  scripto  al  £m- 
a  Sacio  un  criado,  y 
escribió  muy  tarbado 
en  se  retiró  algunos 

1  lo  mismo  en  la  ve- 
á  muy  bien  de  salud; 
res  qne  hay  de  aqnl 
uerer  partir  &■  los  28 
orte  para  que  estén 
lismo  se  ha  excusado 
A  del  dicho  Sacio,  al 
lar  tiempo  para  qne 
art¡¿  de  aqal. 

dixo  sobro  lo  que  yo 
eniendo  cosa  que  re- 


339 
qairíese  particnlar  respuesta,  se  re 
que  y.  M.  le  escribía,  y  responderla 
también. 

SS.  MM.  y  AA.  tienen  aalnd,  y 
cribir  más  de  lo  qne  contienen  mia  es 
pnes  Bcá  no  se  ha  ofrescido  coaa  qu 
toca  al  negocio  de  los  ciento  cincaenl 
ses,  que  V.  M.  verá  por  aa  sacado  d 
Duque  de  Alba  en  12  del  presente. 

Laa  cosas  de  la  religión  andan  d 
eatos  Estados  y  en  los  de  la  corona  ( 
Opania,  que  es  en  la  diócesis  de  Oloi 
introducir  un  predicador  católico  en 
tancia  del  Nuncio  se  habia  echado  de 
rador,  alzáronse  loa  herejes  y  no  U 
que  el  Obispo  mismo  predicase,  y  V 
los  que  con  él  estaban,  con  mucho  oj 
á  las  piedras,  de  lo  cual  el  Obispo  es 
acá  para  el  remedio;  témese  que  se  h 
no  falta  quien  dé  la  culpa  y  cargo  & 
herejes;  sabe  Dios  lo  que  será  dest 
Emperador  ao  alexe  desfe  lugar.  N 
guarde  y  prospere  la  Beal  persona  d( 
dea  Tnsallos  y  criados  deseamos.  D< 
de  1509. 

Somos  á  21:  yo  penaé  que  anteE 
gun  que  el  Emperador  me  ha  enviai 
ayer  ido  á  hablar  al  Emperador  so1 
me  escribió  que  se  ha  de  procurar  qu 
la  conñrmacíoa  y  ampliación  que  á 
tratar  de  la  liga  de  Lanzperg,  por  doi 
cribirá  aegun  el  Duque  lo  pida,  de  lo 
lacioQ.pues  Y.  M.  debe  ser  informad 
el  Duque  que  esto  se  hará  por  mai 
xome  el  Emperador  que  autes  que 
despacho  para  V.  M.,  y  ao  habla  pi 


ñiarza  enviar  mucliEis  veces 
a  que  con  éstas  va  para  Día- 
ir  cosas  que  tocan  al  servicio 

con  el  Emperador,  paresce 
limular  lo  de  Gazol  si  el  Da- 
uanera  de  restablecer  la  cosa 
lo  hará  así,  pues  ve  la  deter- 
;  y  el  caballero  Cebríán,  que 
de  parte  del  Duque,  y  murió 
inclusión  con  el  Emperador 
ar  declaración  que  él  despa- 
irarle  que  coQvenla  que  de  si 
□donase  el  castillo. 

no  haber  podido  verse  con 
itos,  7  espera  queso  ofrescerá 
ha  hablado  más  largo  7  más 
irá  en  su  carta, 
io  Fragoso,  que  viene  á  jor- 
1  Daque,  y  no  se  aabe  hasta 
perador  me  dice,  hdllasa  mu7 
ira  por  lo  de  precedencia,  y 
negocio,  holgaría  no  haberse 
DS  desde  el  principio,  como 
)e  V.  M.  muy  humilde  vasa- 
i: — Perrenot. 


FECHA   EN  VIENA, 

BE,  1569. 
.-Leg.  6«5,  fol,  78.) 

^posibilitó  el  Emperador  ¿ 
.triz,  volví  yo  otro  dia  á  ha- 
>rille  y  representalle  todo  lo 


v^ 
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que  se  le  había  dicho  antes,  j  á  saplicalle  lo  mandase  volver  i 
mirar;  y  viendo  que  fortalescia  más  su  opinion]con  inconvenientes, 
y  que  no  paraba  en  ninguna  absolución  dellos,  dexé  de  faaceUe 
más  instancia  en  ello;  y  le  dixe,  que  si  para  ganar  tiempo  en  este 
f.  negocio  conviniese  que  S.  M.  llevase  á  entregar  el  In&nte  en 

Barcelona,  si  le  seria  dificultad  hacello,  y  sin  responderme  estuvo 
un  poco  suspenso,  y  al  cabo  me  dixo  que  siempre  me  había  scripto 
á  V.  M.,  que  en  todo  estaba  remitido  á  la  orden  y  voluntad  de 
V.  M.,  y  que  así  en  esto  haría  lo  que  V.  M.  más  holgase;  y  pa- 
r,  reciéndome  cosa  necesaria  que  oste  punto  de  la  entrega  se  enviase 

I  llanamente  remitido  á  la  voluntad  de  V.  M.,  para  que  tómaselo 

j^  que  fuese  más  servido. 

^■\  Después,  cuando  últimamente  nos  habló  el  Emperador  en  re- 

$  '  solución  de  todo  lo  que  se  envió  á  V.  M.,  apuntándole  este  parti- 

p  cular,  se  rectificó  sin  dificultad  en  lo  que  me  había  dicho;  y  allí, 

r^*  en  consecuencia  dello,  le  supliqué  nos  mandase  decir  con  qué  per- 

^r*  sona  había  de  enviar  á  la  Infante;  dixo  que  pensaba  en  uno  de 

»■'■  SUS  hermanos,  que  entendía  que  Fernando  holgaría  de  ello,  y  que- 

' ,  Carlos  lo  pretendía,  por  haber  él  comenzado  el  negocio;  y  aunque 

porque  V.  M.  le  había  dicho  que  quería  que  se  acabase  por  su 
mano;  y  con  esto  le  pregunté  si  la  entrega  se  hiciese  en  Italia, 
desta  parte  de  la  mar,  si  después  de  hecho  el  auto  della  se  volve- 
ría  el  Archiduque,  ó  pasaría  también  á  España;  dixo  que  no,  sino 
que  se  volvería  de  donde  se  hiciese  la  entrega;  dixe  también,  que 
en  tal  caso,  si  pensaba  S.  M.  desde  allí  enviar  alguna  persona  ó 
personas  más  con  la  Infante,  para  volverse  después  acá,  de  laa 
que  se  hubiesen  de  quedar  en  su  servicio,  porque  convenía  avisar 
á  V.  M.  de  todo  lo  que  en  esto  ordenare;  dixo  que  todavía  pasa- 
»'  rían  algunas,  pero  que  aún  no  estaba  determinado  en  cuáles  se- 

rian, ni  se  podían  determinar  hasta  saber  la  voluntad  de  Vuestra 
Majestad  en  todo;  desto  tuvo  V.  M.  razón  con  el  correo  Guzmán; 
^  y  por  no  cansar  á  V.  M.  le  escribí  yo  á  Ruy  Gómez  más  particu- 

larmente, para  que  lo  refiriese  á  V.  M.,  siendo  servido  después 
acá.  Sobre  ningún  particular  desta  materia  me  han  hablado  Sus 
Majestades,  sino  solamente  en  el  cuándo  podrían  tener  respuesta 
de  V.  M.,  y  aviso  de  haber  recibido  su  despacho  y  cartas;  y  como 


a  dado  cod  eatas  de  26  del  panado  qne  les  es- 

con  ellas;  y  a  api  i  candóles  yo  anoche  que  res- 
7.  M.,  después  de  haberme  ¿icho  el  Empera- 
.,  ms  dijo  muy  confiadamente  para  mí,  que 
del  si  podrían  pasar  á  Barcelona  las  mujeres 
con  la  Infante  á  servilla,  porque  Y.  M.  holga* 
ar  el  embarazo  paaallas  de  allá  la  mar  para 
Ha  dicho  siempre  que  no  temía  otra  voluntad, 
m  todo  lo  que  ee  hubiese  de  hacerj  y  que  asi 
i  con  ella  como  V.  M.  lo  mandaba;  y  que  para 
^oardaria  otra  cosa,  sino  sabella  para  cumpli- 
'..  en  lo  que  él  pudiese,  de  todo  lo  que  será 
imbre;  y  por  desear  yo  esto  siempre,  y  que 
:  advertido  para  lo  qne  más  su  voluntad  y  ser- 
las las  preguntas  que  atrás  digo  al  Emperador, 
I  llevase  á  V.  M.  claridad  en  ellas,  y  con  ella 

demandas  y  respuestas,  como  esta  que  Tues- 
srido  saber  agora;  y  creo  cierto,  que  eutonces 
1  Emperador  en  ellas,  porque  como  dixo,  no 
uado. 

i  he  suplicado  agora,  visto  esto,  que  avisase  & 
ilarmente  de  todo  lo  que  determinasen  hacer 
res  y  cuántas  iban;  dlsome  que  asi  lo  baria,  y 

DO  pensaban  que  hubiesen  de  pasar  la  mar, 
]uese  hubiesen  de  quedar  allá,  y  las  demás 
lova,  que  agora  seria  otra  cosa;  dixele,  que 
s  estaba  puesto  en  plática,  que  Peraestain  y 
incisco  Laso  y  la  suya  hablan  de  ir,  anos  á 
I  á  Francia,  para  volverse  luego;  dlxome  Su 
>ien  como  yo  habla  entendido  que  lo  decían, 
se  había  tratado  tal  cosa,  sino  que  era  cuenta 
I,  ahora  no  sé  la  que  88.  MM.  echarán,  porque 

á  doña  María  de  Córdoba  y  á  do&a  Luisa  de 
QOr,  en  hija,  que  serán  de  las  que  habrán  de 
^ue  en  tudescas  no  pensaban  ni  las  hallaban  á 
i  por  dicha  alguna  lo  fuese,  en  lo  de  k  religión, 
>  seria. 


En  lo  del  particular  de  los  diner 
dea,  que  V.  M.  era  servido  de  tomai 
cien  mil  ducados  de  la  dote,  por  lia< 
la  dicha  contribución,  me  pesó  de  q 
de  parte  de  V.  H.  á  Diatristáti,  ni 
me  parece,  que  vieodo  que  de  aujro 
OBsi  imposibilitaiK^o  de  poderse  bact 
han  padeacido  aquelloa  Estados,  no  > 
por  ac¿  la  plática  de  manera  que  la* 
el  Emperador  pagado,  que  de  su  p 
V.  M.  les  ofreció,  y  que  holgaran  qi 
pnede  ser  que  yo  me  engañe,  pero  ci 
ya  no  hay  que  tratar  deato,  pues  pa 
vanescido,  especialmente  coa  los  c 
Emperador  tiene  dados  allí  á  la  En 
los  pierda,  como  dice  que  los  perdei 
mil  escudos,  en  la  cuantidad  que  se 
resce  que  no  vernái  V.  M.  en  el  ps 
también  dice  que  quedarla  V.  M,  o 
Emperador  no  se  los  darla  de  otra  ¡ 
cuántas  veces,  estando  con  cuidadt 
de  Alba,  que  no  le  podía  dar  la  cona 
escudos,  como  se  lo  tenia  prometido 
V.  M.;  ha  sentido  mucho  eeto,  poi 
estaban  á  pagarse  de  ellos,  y  per  el 
que  acudieron  luego  A  ella;  y  con  esl 
para  sí  el  que  V.  M.  ofresdó  al  E: 
peor  para  V.  M.;  si  aceptándolo,  ■ 
V.  M.  de  quedar  obligado  á  darle  1< 
lo  cual  todo  paresce  que  no  conviene 
no  embarazarse  V.  SI.  en  esto,  y  fa( 
escudos  y  contravenir  &  la  cuenta,  q 
brá  echado,  de  que  Y.  M.,  por  su  g 
que  tiene  con  SS.  MM-,  no  querrá  n 
que  en  lo  que  V.  M.  hubiere  de  man 
el  gasto  de  sa  ca«a  y  servicio,  se  noi 
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aparte  ó  en  cifra,  fuera  de  lo  qae  V.  M.  me  mandare  escriUr  en 
otras  cosas  que  él  ha  de  ver.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Viena,  á  21 
de  Noviembre,  1569. 
("Original.) 


CARTA 

DK    LUIS    VANEOAS     Á    8.     M. ,     FEOHA    EN  VIENA, 
k   2J    DE   NOVIEMBRE,    1569. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Le^.  666,  fol.  '75, 1.*) 

S.  C.  R.  M.: 

En  dos  días  deste  mes  escrebi  á  Y.  M.  por  la  vía  de  Genova, 
y  lo  que  entonces  escrebi  dupliqué  en  10  del  con  el  Conde  Tri* 
bulcio,  y  luego  á  los  14  recebí  la  carta  de  V.  M.  de  27  del  pasado, 
con  el  aviso  que  V.  M.  fué  servido  mandar  dar,  de  haber  recebido 
las  que  el  correo  Guzmán  llevó,  y  los  duplicados  dellas,  que  hasta 
sabello,  no  se  podía  dexar  de  estar  con  cuidado,  y  la  Emperatñz 
salió  del  que  también  S.  M.  tenia  dello,  y  á  S.  M.  dixe  (como 
V.  M.  me  lo  manda  en  esta  carta)  cómo  V.  M.  había  recebido  el 
pliego  de  las  suyas  sano  y  salvo,  conque  recibió  mucho  contenta- 
miento, porque  besa  las  manos  de  V.  M.,  y  por  la  que  V.  M.  ha 
sentido  que  su  ida  no  hubiese  efecto,  que  es  cosa  que  le  hace  mayor 
el  pesar  que  tiene  dello,  y  de  que  no  se  puede  consolar,  sino  es- 
perar en  Nuestro  Señor  que  le  ha  de  hacer  merced  de  encaminar, 
ya  que  agora  no  ha  sido  servido  dello,  como  ella  pueda  ver  y  be- 
sar las  manos  á  V.  M.  antes  que  se  muera;  y  porque  S.  M.  tam- 
bién escribe  á  Y.  M.  y  dirá  en  este  particular  lo  que  más  fuere 
servida,  y  yo  tengo  scripto  lo  que  entiendo  del,  á  que  me  remito, 
no  me  queda  más  que  decir  en  la  materia  ni  en  otra  cosa,  hasta 
tener  aviso  de  Y.  M.  de  lo  que  es  servido  en  las  de  la  ida  de  la 
Infante,  lo  cual  todo  se  aguarda  con  el  correo  expreso  que  Vues- 
tra Majestad  dice  que  mandará  despachar  luego,  el  cual  hallará, 
según  parece,  al  Emperador  y  á  la  Emperatriz  en  Praga,  para 
donde  tienen  determinada  su  partida  en  el  lunes  28  deste,  la  caal 
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;o  eacripto  ¿  V.  M.,  qno  no  hiciera  el  Empera- 
reoibo  la  carta  de  V.  M.  cou  aviao  de  haber 
wyas,  viniera  dando  más  priesa  á  la  partida 
le  pensara  deiipachalla  de  aquí,  j  aei  se  habrá 
placiendo  &  Dios,  donde  siendo  Él  servido, 
11  ó  12  de  Diciembre;  en  el  entretanto,  dice 
a  da  priesa  á  concertar  lo  necesario,  para  qae 
V.  M.,  haya  poco  que  hacer;  y  así,  quedan 
os  los  carros  que  son  menester  y  otras  cosaa, 
le  sciipta  á  V.  Sf .  que  se  han  ido  á  hacer  & 
10  se  hacen  también  los  de  la  Infante  Isabel, 
y  partida;  la  cual,  como  también  tengo  scripto 
I  he  entendido,  no  se  difirirá  más  de  como  la 
a  Francia,  especialmente  agora  con  esta  victo- 
istianisimo,  que  quita  el  embarazo  que  se  le 

la  holgado  mucho  de  entender  cómo  V.  M,  dice 
ando  y  asentando  este  negocio,  por  medio  de 
il  Rey  de  Francia;  del  otro  negocio  do  Portu- 
inian  tal  aviso  tjS.  MM.  Imperiales,  que  pen- 
nbarazado,  y  no  sabían  con  qué  causa  hasta 
ue  V.  M.  ha  mandado  escrebir,  lo  han  enten- 
ido  de  encaminallo  todo  para  m  servicio. 

de  V.  M.  por  mandarme  decir  que  será  servi- 
cer  merced  á  la  mujer  de  Juan  Cornejo,  y  á  su 

suplicado  á  Y.  M.,  para  que  puedan  descargar 
<o,  y  ser  ayudados  en  su  necesidad,  y  á  Briones 
untadores  qne  tienen  cargo  del  aposento  da  la 
)  qne  Moya  ha  de  asistir  con  ellos  en  él,  por 
la  mudanza,  entiendan  ellos  y  él  lo  que  han  de 
io,   sin  embarazo  ninguno.  Nuestro  Señor  la 

estado  deV.M.  guarde  bienaventuradamente, 
mtamiento  de  Heinos  y  SeSorios.  De  Viena, 
re,    1569.    Humilde  criado  de  V.  M.: — Zttis 


DKL  XUPEBADOK   UAXIUILUNO  A  B.    K 
i    8    DK   DtClCHBBE   I 

(Arcbiío  da  Simancís,  EMado.— 
Señor: 

De  Diatrístin  y  Chantoné  eotendi 
que  ahí  ae  trató,  y  por  no  cansar  á  V.  J 
y  le  beso  mil  veces  laa  manoa  por  laa  m 
pre  suplicándole  se  acuerde  y  resuelva 
hijos,  pnes  la  edad  y  negocios  cargan  ci 
eso  no  dexaremos  todos  de  servilla  com< 
sona  NnestTO  Señor  guarde  como  deseí 
Diciembre,  1569.  Buen  hermano  de  Y. 

(Original.) 

CARTA 

DSL  IHBAXADOR  CBÁNTONÍ  Á   B.    I 
i    10   DE    DTCIEUBBE   I 

(Archivo  ds  SlmlDCSE,  Estado.— 1 

8.  C.  R.  M. 

Hoy  á  las  once  de  la  mañana  Ileg¿  a 
del  Dnqne  de  Albnrqnerqna  con  nna  ci 
me  pide  duplicado  del  despacho  que  llev 
del  pasado,  en  respuesta  de  lo  que  V. 
27  de  Octnbre,  con  la  cnal  vinieron  las 
tra  Majestad  para  el  Emperador  y  para 
el  dicbo  Duqae  que  porque  envió  aqi 
para  que  fuese  en  breve,  por  donde  no  c 
minaba  ahora  encaminar  el  duplicado 


lose  perdiese  el  prÍDcipal,  y  asi  yo  ae 
B  los  del  Emperador  y  Emperatriz  á 
tengo,  y  SS.  HM.  no  estáa  aqal,  ha- 
!i  á  los  28  del  pasado,  lo  cual,  y  la  Ue- 
I  de  V.  M.  de  9  del  dicho,  con  el  correo 
de  Polonia,  lo  entenderá  V.  M.  con  lo 
9  be  hecho  sacar  de  la  carta  que  tengo 

ai  correo  que  el  Emperador  á  en  par* 
irla  deede  el  camino,  para  Diatristán, 
)acho  de  Y.  M.,  y  envío  yo  este  dupli- 
%  correo  del  Dnqae  de  Alburqaerqae, 
enir  el  del  Emperador,  y  temiendo  no 
nviene,  y  aguardando  á  él  no  podremos 
1  y  yo,  por  darle  nuestras  cartas,  pero 

hubiese  pasado;  y  no  se  me  ofresce  otra 
uplicado,  y  así  ceso  rogando  á  Kuestro 
i  Real  persona  de  V.  M.  como  sus  mny 
B  deseamos.  De  Yiena,  &  10  de  Diciem- 
hnmilde  vasallo  y  criado  que  sus  reales 


CAETA 

TONE    Á    8.     V.,    TSOHA    EN    VIBNA, 
DIOIEUBBE    DK    1569. 

ADCBS,  EBUdo.— Le^.  661,  tol.  64.) 

í.  C.  S.  M.: 

'  contenido  en  las  cartas  que  he  scrípto 
t  y  con  el  Conde  Claudio  Tribnlcio,  y 
L  Milán,  con  la  reapaeata  que  Vuestra 
riase  de  aquí  al  Gobernador  de  Milán , 
idas,  y  fueron  de  5  de  Octubre,  2,  8  y 
I  qne  habrán  llegado  ¿  manos  de  Vuea- 
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tra  Majestad;  después  ha  venido  el  < 
por  el  Secretario  del  difunto  Embasac 
cartas  qne  V.  H.  ha  ddo  servido  mai 
sado;  si  llegaran  tres  6  cuatro  días  n 
gocisr  más  particularmente  con  el  En 
su  inteDcion  para  satisfacer  á  las  dict 
tenido  en  las  copias  tocaste  á  loa  art 
V.  K.  y  del  Bey  cristianísimo,  pero 
27  del  mismo  &  la  hora  de  comer,  y 
cartas  y  se  pudiese  ir  á  hablar  al  £n 
ya  era  tarde,  y  víspera  de  partida  p 
tí.  M.  infinitos  negocios  con  los  húngí 
lugares  circuavecinos,  y  desta  misma 
cuanto  se  pudo  hacer  fué  hablar  á  S. 
Vanegas  y  yo;  el  Emperador  y  la  £m 
mados  de  todo  por  los  despachos  de  I 
ron  luego,  en  llegando  el  correo,  y  : 
puesta  sino  que  S.  M.  lo  mirarla  tod 
resolutamente,  y  despacharla  uno  de  í 
donde  habla  de  parar  un  día,  diciendo 
que  no  habla  para  qué  moviésemos  de 
que  el  correo  tornase  á  pasar  por  aquí 
hia  para  qué  solicitarle  y  darle  prisa 
diese  en  responder;  y  visto  esto,  por 
Majestad,  saqué  los  puntos  de  la  cartí 
que  mejor  se  acordase  y  satisfaciese  & 
sin  duda  y  con  toda  brevedad,  y  quE 
lo  que  pasaba  y  do  la  voluntad  de  V. 
miento  de  la  Serenísima  Princesa  An 
su  contento  y  como  le  parescíere  este 
de  todo  á  la  Emperatriz,  y  lo  vi6,  y  n 
que  quedaba  informada  do  todo,  y  asi 
raudo  la  venida  del  dicho  correo,  y  pi 
más  al  Emperador  más  contento  y  al 
Luis  Vanegas  y  á  mi  en  aquella  tare 
trabajadlsimo  de  las  negociaciones  hal 


aron  &  hacer,  y  tomar  liceDcia  y  orden 
sencia  cada  uno  había  de  hacer,  y  no9 
I,  qne  Diatriatán  le  escribía  qae  Vnea- 
ua  la  Serenisima  Princesa  Ana  podría 
pío  de  Abril. 

u  aqui  Lampugnano,  gentilhombre  de 
ma,  para  dar  la  enhorabuena  de  parte 
la  do  Farma  &  SS.  MM.  y  á  laa  Sere- 
Qcluúon  de  los  casamientos,  y  para  lo 
eg6  Aurelio  Fragoso  de  parte  del  Dn- 
incia,  7  hubieron  aadienciH  el  día  de  la 
tes  que  el^  Emperador  se  pusiese  en 

í  haya  de  venir  el  Archiduque  Ferdi- 
iperador,  lo  cual  no  ha  hecho  desde  el 
I  dice  quo  haya  de  venir  el  Daqua  do 
)nia,  porque  el  uno  y  el  otro  pretenden 
10  tienen  debaxo  de  la  corana  de  Bo- 
)or  permisión,  quo  seles  renueva  de 
do  naturalizados  en  Bohemia,  ni  pa- 
)láticas  que  podrían  llevar  para  venir 
en  esperar  mientras  no  son  tenidos  por 
nardo  y  prospere  la  Eeal  persona  de 
Ides  vasallos  y  criados  doseamos.  De 
1569. 

)a  que  he  scripto  al  Duqne  de  Alba  en 
a  de  la  respuesta  que  me  dio  el  Smpe- 
mzperg.  De  V.  M.  muy  humilde  vasa- 
manos  besa: — Perrenol. 


CAfiTA 

DKL  EUBAXADOH  CHANTONÍ  Á.   8.  U.,   FZC 
i    II    SE    DICIEKBBE,    1569 

(ArcblvQ  ds  SlnlacaB,  Estado.— Leg.  661, 

S.  C.  S.  M.: 

Despnes  de  scriptas  mis  precedentes,  ha  t( 
deBpacboa  del  Emperador,  y  las  respueataa  ¿  li 
entrambos  matrimonioB,  como  V.  U.  será  S€ 
copia  que  con  ésta  va:  j  escríbeme  el  Emper 
dido  despachar  más  presto  el  dicho  Giles;  y  pu 
por  estos  scriptos  lo  que  pasa,  y  también  lo  qui 
Diatristán,  no  tengo  más  que'  decir,  y  quedo 
Señor  guarde  y  prospere  la  Eeal  persona  d 
jnny  humildes  vasallos  y  criados  deseamos. 
Diciembre.  1569.  Da  V.  M.  muy  humilde  v 
sus  Reales  manos  beso; — Perrenot. 

(Original.) 


CARTA 

DI  DON   LUIS   TAMEGAS  A   8.    U.,    PECHi 
I    12   DK  DICIEUBBB   DE    156 

(Archivo  de  Slmnocua,  Estado. — Leg.  66S, 

S.  C.  R.  M.: 

Después  de  haber  scripto  á  V.  SI.  en  21  dt 
correo  que  el  Duque  de  Alburquerque  envió 
V.  SI.  de  27  de  Octubre,  llegó  aquí  k  los  27  de 
con  el  despacho  de  Y.  M.  el  correo  que  de  ahí 
Embaxador  del  Rey  de  Polonia,  y  yo  recibí  la 
9  d¿l,  con  las  dos  de  mano  de  V.  M.  para  la  £ 
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laro  Praga,  por  ir  faern  del  ordioBrio  y  por  flacos  aloxamiea> 
i  causa  de  visitar  otraa  tierras,  pareció  al  Emperador  por  esto 
Qusiur  do  Cbantoné  y  yo  nos  quedásemos  aqui  escribiendo, 

lo  habernos  hecho,  hasta  que  el  correo  llegad  á  tomar  eate 
icho!  y  porqae  del  de  V.  U .  partieron  8S.  MM.  tan  contentoi 

digo  y  sin  replicar  &  cosa  alguna  del,  no  hay  de  presente 
lo  que  avisar  é,  V.  M.;  si  á  SS.  MM.  se  les  hubiese  ofrecido 
la  después  que  partieron,  lo  harán  6  avisarán  á  Oiatristán 

i  el  tiempo  y  el  camino,  que  es  muy  malo,  no  lo  impide,  lia- 
1  á  Praga,  según  las  jornadas  que  llevan,  á  los  12  doate,  y 
ambien  va  el  Archiduque  Fernando,  qud  creo,  seguu  he  ea- 
do,  que  del  tiempo  que  goberné  aquel  Reino  tiene  no  se  qa¿ 
lio  en  el  que  es  causa  de  su  ida,  aunque  la  principal  también 
que  es  ver  al  Emperador  y  á  la  Emperatriz^  por  haber  ma* 
días  que  no  los  vib. 

!asta  ahora  aún  no  hay  certidumbre  si  será  él  6  Carlos  el  qas 
>n  la  Infante;  presto  se  resolverán  en  ello  y  se  entenderá, 
llegado  el  poder  de  V.  M.  para  la  solemnidad  del  desposorio, 
e  ha  de  hacer  en  virtud  d¿l,  parece  que  conseguidameote  m 
I  tratar  de  la  partida,  la  cual  y  todo  lo  demás  encamine  Nues- 
Büor  por  su  servicio  y  entero  contentamiento  de  V.  M.  y  dfl 
teinos,  y  ¿I  guarde  la  8.  C.  R.  persona  y  Estado  de  Vuestra 
)tad  bienaventuradamente,  con  grande  acrecentamiento  de 
13  y  Señoríos.  De  Viena,  á  12  de  Diciembre,  1569.  Hamllde 
o  de  V.  M.: — Litis  Vanesas. 

a  respuesta  del  Emperador  llega  ahora,  digo  el  traslado  della, 
ú  V.  M.  mandará  ver;  y  de  nuevo  no  tengo  yo  qas  decir  SÍno 
irme  á  ella. 
'>risinal.) 


dero  amor,  aincerídad  y  llanezt 
que  lea  toca,  y  ea  partícakr  di 
entendí  el  cuidado  qae  tenia  de 
mil  escudos  qoe  el  Emperador  1 
contribuciones,  envié  á  mandar 
Be  los  hiciese  pagar,  á  la  mayot 
y  qne  según  él  la  desea  servir, 
babr¿  falta. 

La  diligencia  que  poniades 
gos  03  tengo  en  servicio,  que  se, 
garé  que  procuréis  de  traerlos. 

Y  pues  VMiiendo  la  Princesi 
ahi,  podréisoa  poner  en  orden  [ 
fiando,  juntamente  con  Moa.  de 
á  que  me  remito.  De  Madrid,  á 

(Letra  del  Rey): 

Si  don  Francisco  Laso  hubi 
emiarazo,  y  así  es  bien  quitar  . 
como  lo  escribo  á  Ckantoné,  á  q 


SI    8.   H.    k   UOS.   DE  CBi 
X   26   DE   DICl 

(Archivo  de  Sirntucas,  1 
Vuestra  carta  de  5  de  Octab 
Jlegó  aquí  k  21  de  I^oviembre, 
21  del  pasado,  y  juntamente  co 
peratriz,  mis  hermanos,  que  p 
buenas  nuevas  de  su  salud,  reci 
yo  les  quedo  despachando  corrt 
le  responderé,  qne  éste  va  á  F 
con  tanta  seguridad,  y  por  esta 
Be  lo  diréiai  mas  porque  sepan 


p- 
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cosas  desde  luego  á  este  fin,  que  aunque  yo  me  hallaba  de  yob 
tan  bien  servido,  que  holgara  mucho  lo  pudiérades  continaar, 
viendo  el  estorbo  que  os  causan  vuestras  indisposiciones,  tengo 
por  bien  de  dar  vos  en  esto  la  buena  licencia  que  vuestra  salad 
requiere,  y  asi  lo  podréis  decir  á  mis  hermanos,  porque  lo  tengan 
entendido  dertde  luego,  que  de  lo  que  es  esto,  la  retendré  la  memo* 
ria  que  es  razón. 

Habiéndose  de  ir  mis  sobrinos,  como  el  Emperador  lo  quiere, 
con  tal  resolución  que  ya  no  se  le  podía  porfiar;  mas  para  dete- 
nerlos, deseo  mucho  que  en  lugar  de  ellos  me  envíe  otros  dos  hi- 
jos, los  más  pequeños,  como  se  dice  en  la  relación  de  lo  que  aqui 
se  ha  propuesto  á  Diatristán;  y  aunque  él  cuando  el  Cardenal  se 
lo  dijo  parece  que  acudió  bien  á  ello,  después  ha  estado  tibio,  y 
dado  á  entender  que  dubda  que  el  Emperador  no  venga  bien  en 
ello,  apuntando  que  no  se  halla  tan  sobrado  que  no  huelgue  de 
ahorrar  cincuenta  mil  escudos,  que  habrán  menester  al  año  pan 
su  entretenimiento;  y  porque  esto  no  sea  estorbo,  aunque  á  Dia- 
tristán no  se  le  ha  declarado,  es  bien  que  allá  deis  á  entender  á  la 
Emperatriz,  mi  hermana,  y  con  su  parescer  y  orden  al  Empera- 
dor, que  mi  intención  es  de  aliviarlos  en  esta  parte,  del  gasto  qne 
con  los  dichos  Príncipes  podrían  tener,  porque  en  efecto  yo  los 
quiero  sustentar  y  criar  como  si  fuesen  mis  hijos,  y  como  se  lo 
escribiré  más  largo  de  mi  mano,  pero  entretanto  es  bien  qne 
sepan  esto,  por  lo  que  á  su  modo  podría  escribir  Diatristán. 

Cerca  de  lo  de  Final,  es  bien  que  sepáis  que  el  fin  con  qae  yo 
pido  que  el  Emperador  mande  ir  á  Milán  al  Marqués,  es  para 
que  llegado  allí  el  Duque  de  Alburquerque,  conforme  á  la  orden 
que  de  acá  se  le  dará,  procure  de  le  persuadir  á  que  me  venda  su 
Estado,  y  asi  conviene  sobre  este  presupuesto,  y  llevándose  esta 
intención,  enderecéis  que  en  todo  caso  vaya  alli  el  dicho  Marqnés, 
pues  para  ello  hay  tan  buena  ocasión,  con  lo  que  el  Emperador 
me  ha  enviado  á  decir,  que  sería  bien  que  asistiese  á  la  dicha  exe- 
cucion,  y  desto  se  ha  de  tomar  argumento  para  inducirle  á  ello,  y 
á  que  asimismo  los  Comisarios  que  el  Emperador  hubiere  de  nom- 
brar para  este  efecto,  sean  Ministros  y  Oficiales  míos,  pues  para 
todos,  lo  que  se  debe  de  hacer  y  podría  suceder,  es  esto  lo  qne 
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bre  ello  habéis  de  tener  bnena  inteli- 
qne,  tal,  qne  nadie  entienda  el  fin  qne 
a  compra,  de  manera  que  ni  al  £mpe- 
i  menos  al  mismo  Sfarquéa,  habéis  de 
»  remonta,  sino  encaminar  qne  vaya  & 
má  el  Duque  como  convenga,  al  cual 
lo  de  Oazol,  qne  procure  de  acomodar 
sncia  al  Duque  de  Mantua  y  á  Pirro 
,  por  la  voluntad  qne  tengo  á  los  naos 

0  Gonzaga,  qna  aquí  me  ha  hablado 
que  para  esto  se  pueda  mejor  encami- 
y  viesa  que  converná  que  vos  tengáis 
estra  parte  se  hagan  con  el  Emperador 
ler  á  proposito  para  se  conseguir  este 

1  fuese  &  satisfacion  de  todos,  y  de  ma- 
íz 7  conformidad  que  entre  ten  cercanos 

.  que  en  ella  se  acusa  comunicaréis  á 
,  para  que  él  pueda  hablar  á  mis  her- 
a  misma  conformidad  que  vos,  y  avi- 
lo sncediere,  y  determinación  qne  se 
lo  sepa  lo  más  presto  que  fuere  posible, 
abre,  1569. 


BEL¿ 

QDE    EL    CARDENAL    DE    SIQÜENS 

OOUDNIOÁCIONEB  QDB  CON  Él 

EN    ESTE    MES 

DE  ] 

(ArehlTo  da  Siman  CM,  Ef 

Sabiendo  acordado  S.  il.  Caí 
con  fia  d«  dar  calor  y  asistencia 
moriscoa  qne  se  han  levantado  y 
j  an  el  mismo  tiempo  celebrar  al 
de  Castilla,  y  TÍsitar  aquella  | 
nnnca  ha  estado  8.  H..  para  pro 
gobierno,  demás  de  haberlo  dichi 
Principes  de  Hnngrla,  sus  sobrir 
sigo  como  á  hijos  para  sa  compaf 
qne  llamase  al  dicho  Diatriatán 
particularmente,  como  lo  hizo,  c 
esta  deliberación  babia  tenido  9 
aqnl  de  Uadríd  luego  deepues  de 
su  camino  por  Nuestra  Señora  de 
ordenase  las  cosas  de  S.  A.  de  i 
para  qne  pudietiau  partir  al  misi 
Diatristán  que  lo  baria  como  se 
comodidades  para  la  provisión  d 
todo  cumplimiento. 

Ha  hecho  instancia  el  dicho  ] 
dor,  qne  poco  más  6  menos  sa  seS 
enviar  la  Serenísima  Princesa,  st 
disponer  y  ordenar  con  razón,  ak 
para  juntar  las  personas  qne  han 
tju  Alteza. 

Kespondiósele  qne  S.  U.  Cató 
este  matrimonio,  qne  no  solamentt 


3ro,  como  el  Emperador  lo 
i  fuere  posible;  mas  qae  no 
S.  U.  Cesárea  y  el  Key  de 
íripto  cerca  de  los  capítulos 
ites  loa  poderes  de  Su  Ha- 
desposorio  y  ofrecerse  sa 
»mo  se  le  habla  declarado, 
lA.  algunos  días  más  de  lo 
erian  muchos,  pues  en  re- 
irador  disponer  y  ordenar 
is  da  Af  arzo  se  hallase  en 
que  para  entonces  serán 
e  de  Béjar  i.  recibir  á  Su 
traerla^  estos  Reinos,  con 
quiere,  que  para  este  electo 
I  otras  prevenciones  y  pro- 
r  dello  al  Emperador  man- 
tente y  viniente, 
las  veces  Diatristán  que  al 
cosas  y  beneficio  de  la  casa 
i  i,  los  dichos  Serenísimos 
irdenal  que  pues  la  necesi- 
iba,  se  podrían  ir  en  buen 
nisima  Princesa,  si  en  este 
dase  otra  cosa,  aunque  se- 
e  á  SS.  AA.,  habla  de  sen- 
mas  que  pnes  no  se  podía 
nente  al  Emperador  y  Em- 
10  le  quieran  enviar  junta- 
a  otros  dos  hijos  suyos,  los 
i  8.  M.  Cat&lica  y  suplan 
;iadelos  que  agora  se  van; 
Ek  buen  oficio,  y  que  creía 
<r  en  ello  á  S.  M.  Católica, 
pues  se  debe  al  amor  con 


(■Letra  del  Rey:} 

JVo  les  dé  que  pensar  esto  de  p 

Y  porqae  habiéndose  de  volveí 
aimos  Príncipes,  qniio  saber  Diat 
fin  de  no  volver  aquí,  se  le  reapoi 
decir  cosa  determinada,  pues  depc 
perador,  y  se  esperaba  eo  Dios  qt 
pornian  de  manera  qne  S.  M.  Cat 
tro  de  pocos  dias  y  acQdir  al  cami 
cesa,  y  que  asi  él,  conforme&esta 
SS.  AA.  teniendo  fin  alo  uno  y 
tando  esta  villa  tan  cerca  da  Córc 
de  lo  qne  aquí  quedase  lo  que  lai 
guna  dificultad. 

Sin  embargo  de  lo  que  8.  M.  C 
rador  cerca  de  las  contribuciones  i 
rio,  para  que  se  descontasen  della 
qne  le  ba  de  dar  con  la  Serenisim: 
suplicar  Diatristin  á  8.  M.  fuese 
ramente  lo  que  montasen  las  dictu 
mostré  por  su  relación,  qne  confoi 
po  habla  enviado  el  Duqne  de  All 
ciento  y  cuarenta  y  seis  mil  dosc 
noventa  craisares. 

(letra  del  Rey): 

No  sé  si  sonjlorines  de  oro  ó  i 
fuere,  y  lo  mismo  en  la  carta  del 

S.  M.  Catélica,  atenta  la  necee 
sénta,  y  deseando  aliviársela  y  d 
oion  en  todo  lo  posible,  ha  tenido 
cha  suma  se  cumpla  de  esta  manei 
se  paguen  á  la  Emperatriz  los  cini 
rador  le  había  librado  sobre  el  di 
nes,  de  la  manera  y  al  tiempo  qui 


■  ^ 
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de  comunicar  la  dicha  respuesta,  sea  enteramente  á  la  letra,  sin 
mudar,  alterar,  quitar  ni  poner  palabra  alguna,  y  que  esto  le  pide 
muy  encarescidamente,  entendiendo  que  asi  conviene  por  las  can- 
sas y  razones  que  antes  de  agora  le  ha  representado  S.  M.  Cató- 
lica. 

El  dicho  Diatrist^n  habla  dado  á  S.  M.  Católica  un  scripto  de 
parte  del  Emperador,  en  que  con  algunas  razones  quiere  dar  á  en- 
tender que  el  Rey  de  Erancia  se  debria  acomodar  y  venir  á  con- 
cierto con  sus  rebeldes,  y  aun  persuadiendo  á  S.  M.  Católica  qne 
lo  debía  aprobar  y  parescerle  bien;  y  como  quiera  que  esto  sea  tan 
contrario  de  lo  que  conviene  al  servicio  de  Dios  y  beneficio  desa 
Iglesia  y  religión  católica,  y  tan  dañoso  y  pernicioso  al  propio 
Bey  de  Francia,  que  se  tiene  muy  bien  conoscido  que  á  la  hora  se 
seguirla  la  total  ruina  de  su  persona  y  corona,  con  representarlo 
así  el  Cardenal  á  Diatristán,  le  respondió  que  S.  M.  Católica  no 
solamente  no  convernia  en  ello  en  ninguna  manera  ni  por  ninguna 
causa,  antes  se  había  maravillado  mucho  y  aun  escandalizado  de 
que  el  Emperador^  su  hermano,  siendo  tan  prudente  y  cristiano, 
le  haya  podido  parescer  bien  una  cosa  que  trae  en  tantos  daños  y 
tan  notorios  inconvenientes,  que  entendiéndolo  así  S.  M.  Católica 
ha  hecho  siempre  muy  contrarios  oficios  á  esto,  y  agora  de  nuevo, 
enviando  á  don  Pedro  Enriquez,  su  gentilhombre  de  la  boca,  á 
visitar  á  aquellos  cristianísimos  Reyes  y  congi*atularse  con  ellos 
de  la  victoria  que  Nuestro  Señor  les  ha  dado,  lleva  particular  co* 
misión  de  persuadirlos,  animarlos  y  esforzarlos  á  que  eu  ninguna 
manera  ni  por  ninguna  causa  se  concierten  con  los  dichos  sus  re- 
beldes, sino  que  los  sigan  y  persigan  hasta  deshacerlos  entera- 
mente,  y  que  esto  mismo  les  debía  advertir  y  aconsejar  el  Empe- 
rador, como  el  verdadero  y  derecho  camino  del  sosiego  y  reparo  de 
las  cosas  de  Erancia,  y  lo  c^ontrario  su  total  ruina  y  perdición. 
Diatristán  respondió  por  conclusión  de  todas  las  cosas  susodichas, 
que  daría  particular  aviso  de  ellas  al  Emperador  en  la  forma  qne 
se  le  ordenaba  de  parte  de  S.  M.  Católica^  y  con  tanto  se  acabó  la 
última  comunicación  que  con  él  tuvo  el  Cardenal. 

(Descifrada.) 


isa 
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e  conveniente,  pnes  es  negocio  de  asiento,  y  en  que  son  mene»- 
las  voluntades  de  las  dos  partes;  y  cuando  se  hubiese  de  hacer 
a,  tendría  por  bueno  que  se  enviase  asimismo  el  parecer  de 
ancÍBCo  de  Ibarra,  que  podrá  también  ayudar. 
Pero  viniendo  al  punto  principal,  veo  que  viene  todo  el  Con- 

0  de  Estado  y  Francisco  de  Ibarra  &  conformarse  en  que  eate 
anto  no  solo  se  debe  hacer,  pero  que  viene  á  ser  negocio  fer- 
io, si  el  Archiduque  no  quiere  dejar  pasar  la  gente  á  la  desñ* 
Ib  por  sos  Estados,  y  no  habiendo  otra  parte  por  donde  pa?e; ; 
rnica  dice,  que  le  parece  que  es  de  inconveniente  el  hacerse  el 
ho  asiento,  por  nlgunas  consideraciones  que  se  refieren  en  su 

Visto  todo  esto,  yo  me  inclinaría  á  qne  sería  más  conveniente 
lervicio  de  S.  M.  no  hacer  el  asiento:  por  la  consecuencia  de 
DB  Príncipes  de  Alemania,  por  el  desdeño  de  las  cabezas  de 
!rra  y  soldados  principales  de  ella,  y  porque  la  parte  para 
ide  menos  gente  alemana  8.  tí.,  suele  haber  menester  es  Italia, 

1  cierto  &  mí  me  hoce  mucha  fuerza  para  no  parecerme  conve- 
nte este  asiento  lo  de  arriba;  y  que  cuando  se  acabase  i  el  Ar- 
duque  no  cumpliese,  ¿  no  se  cumpliese  bien  con  él,  cosa  qoa 
de  suceder,  tanto  más  en  materia  de  asientos  y  con  Aleinanes, 
1  son  tan  puntuales,  quedaría  S.  M.  en  peor  estado  que  paede 
idar  agora,  aunque  no  ae  haga  este  asiento,  y  Jio  en  bueno  con 
os  los  demás,  de  quien  se  hubiese  de  valer  en  esta  materia  de 
ite  alemana;  unos  queriendo  lo  mismo,  otros  recatado?  del  que 
lubiese  probado. 

Y  porque  el  punto  de  no  querer  el  Archiduque  consentir  qne 
e  la  gente  por  su  Estado,  y  el  ao  hay  otra  parte  por  donde 
e  es  de  mucha  consideración,  y  que  viene  á  parar  la  dificultad 
este  negocio,  como  cosa  que  fuerza  al  Consejo  á  venir  en  el 
!nto,  y  en  que  no  se  d¿  entera  salida,  cuando  no  se  haga,  es 
ver  que  sería  bien  hacer,  si  seria  bien  dar  al  Archiduque  para 
persona  alguna  pensión,  por  la  via  y  forma  que  para  tal  per- 
a  y  tan  deudo  mejor  se  pudiese,  6  alguna  manera  de  benefici" 
-a  sus  vasallos,  que  él  lo  distribuyese  por  las  tierras  que  desti. 
osito  de  gente  más  padesce,  el  aüo  que  la  gente  pasaae  por  sa^ 
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nombrar  sas  Coroneles,  seria  gran  cosa,  y  temía  por  mejor  em- 
pleado el  gasto  por  solo  esto,  qne  por  todo  lo  demás  del  asiento, 
pues  como  se  dice,  S.  M.  podrá  hacer  con  su  dinero  siempre  la 
gente  que  quisiere. 

La  consecuencia  en  lo  que  se  diere  en  cualquiera  de  las  formas 
que  faese  sin  asiento,  no  la  tengo  por  de  tanto  inconveniente,  paos 
para  los  Principes  seria  mejor  que  la  quisiesen,  y  dársela  y  te- 
nerlos prendados  como  he  o  ido  siempre  decir  en  Consejo  de  Es- 
tado que  conviene  mucho,  y  cosaria  el  de  la  gente  de  guerra  que 
se  ha  tocado,  y  el  de  los  mismos  Principes,  para  lo  que  á  esto 
tocase,  no  siendo  por  asiento,  cualquier  a3^uda  que  se  diese,  qne 
en  esto  entiendo  más  que  está  el  inconveniente  y  consecuencia  de 
lo  que  se  trata,  que  en  lo  que  se  gastase  siendo  por  otra  forma,  y 
así  entraría  en  el  trato  que  arriba  digo,  con  resolución  de  venir  á 
hacer  algo  con  el  Archiduque,  con  que  S.  M.  pasa  tiempo,  que 
es  de  gran  aj'uda  en  los  negocios,  tanto  más  por  términos  no  en- 
gañosos, y  asegura  lo  del  año  que  viene,  y  escoge  lo  que  mejor  que 
se  pudiere. 


DOCUMENTO 

DSL   EMP£BAI)OR  A  S.    H.,    SIN   FECHA,   ENTRE   PAPELES 

DE  1569. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg.  662,  fol.  100.) 

Sumaria  relación  de  lo  que  el  Emperador  acordó  de  responder  al 
Sere?iísimo  Rey  Católico  sobre  lo  que  toca  d  su  casanUenlo  y  al 
Rey  de  Francia  y  de  PortugaL 

Primeramente,  S.  M.  Cesárea  tiene  por  bien  que  á  la  Serení- 
sima Princesa  Isabel  se  le  señalen  cien  mil  escudos  por  su  dote. 

Que  en  lo  que  toca  á  los  Obispados  y  ciudades  imperiales  de 
Metz,  Tull  y  Verdun,  no  solamente  no  desagrada  á  S.  M.  Cesárea 
el  parescer  del  Key  Católico  en  cuanto  á  ponerse  la  cláusula  reser- 
vatoria  en  los  capitules  matrimoniales  que  se  han  de  asentar  con 
el  Key  de  Francia,  es  á  saber:  que  no  obstante  el  nuevo  deudo  y 


propuso  fué  que  se  hab¡ 
y  en  su  corte,  y  lo  miso 
¿  proponer  al  Serenísi 
Labia  de  ser  con  aolemí 
como  en  el  dicho  negoc 
meDto,  uo  sin  uausa,  pe 
del  tratado  de  los  capíti 
tre  el  Serenisimo  Rey  C 
y  direction,  entre  el  Ba 
jesiad  Cesárea,  y  los  ] 
trera  y  pública  aolem: 
debe  bacer  por  algnoa  i 
se  requiere. 

Forqae  desándese  c 
Imperio,  por  más  peqnt 
darla  ocasión  á  diversai 
priucipalmente  á  ainies 

Demás  desto,  S.  M. 
terminación  desta  insi 
principalmente  en  el  re 
y  ocasión,  no  solamente 
á  sus  cómplices  y  adlier 
y  aun  por  ventura  apro 
clito  reino  de  las  gravíí 
con  que  ha  sido  afligido 

Por  las  dichas  can 
mente  al  Sereuisimo  He 
ñor,  anctoridad  y  estim 
se  deje  de  hacer  la  dict 
nient«  para  la  ratifícacii 
aun  para  el  desposar  ei 
auuque  la  remisión  de 
del  Serenísimo  Rey  Cat 
sion  del  dicho  tratado, 
servada  á  8.  M.  Cesare 
solemne  embaxada,  ee  1 


de  Portugal,  que 
intamente  y  en  el 
rea  no  dnbda  qae 

del  de  Francia, 
igal  se  ha  proce- 
<aa  partes,  y  si  de 
;eocia,  la  hará  de 
que  se  espera,  se 
.  de  Portugal    al- 

S.  M.  Cesárea  se 


de  la  Serenísima 
no  caso  se  podría 
propósito  y  aten- 
r  cierto  que  no  lo 

icluaion  y  consu- 
'  Católico,  y  prin- 
'in cesas,  habiendo 
al  y  copia  de  las 
antoné  y  Luis  Va- 
le palabra,  le  han 
Emperatriz  á  Es- 
muestra al  Seré- 
i  con  tales  funda- 
inidad. 

para  esta  jomada 
mer  en  orden  tan 
ije,  y  esto  por  doa 
lad  del  tiempo  y 
>ara  una  jornada 

1.  M.  Cesárea  y  á 
emprender  la  Se* 
Mito  conviene  que 
bien  de  tal  acom- 
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pañamiento,  cual  requiere  la  dignidad  de  las  dos  Majestades» 
para  lo  cual  no  solamente  no  se  requiere  número  de  Señores,  Ba- 
rones y  Nobles  de  los  reinos  y  provincias  hereditarias  de  Su  Ma- 
jestad Cesárea,  pero  de  otras  personas  preeminentes  en  dignidad 
y  auctoridad,  y  estos  ni  se  pueden  juntar  con  tanta  brevedad,  ni 
juntos  se  podrán  poner  en  orden  tan  presto  para  tan  largo  camino, 
y  la  misma  Emperatriz  habría  menester  mucho  más  tiempo  para 
ordenar  y  disponer  sus  propias  cosas. 

Y  por  esta  causa,  es  imposible  que  la  ida  de  la  Emperatriz  pu- 
diese haber  efecto  dentro  del  tiempo  que  se  señala,  ni  muchos  me- 
ses después,  porque  estando  ya  el  invierno  en  la  puerta,  en  el  cual 
los  caminos  son  tan  trabajosos  y  fastidiosos,  ni  se  puede  complacer 
al  Serenísimo  Rey  Católico,  ni  tampoco  la  navegación  en  tal  tiem- 
po dexaría  de  ser  de  muy  gran  trabajo  y  peligro,  mayormente  qne 
como  la  Serenísima  Emperatriz  está  ya  adelante  en   la  edad  y  ha 
parido  tantas  veces,  está  subjeta  á  diversos  accidentes  humanos, 
de  tal  manera,  que  este  tan  largo  camino  y  en  invierno  y  por  la 
mar,  no  le  podría  emprender  sin  mucha  aventura  de  su  persona  y 
salud. 

Demás  desto  hay  otro  impedimento:  que  los  Señores,  Barones 
y  Kobles  que  habrían  de  ir  en  su  servicio  y  acompañamiento,  es- 
tando convocada  la  Dieta  del  reino  de  Bohemia  y  de  los  Estados 
y  provincias  á  él  anejas,  no  pueden  faltar  á  la  celebración  della, 
y  son  las  principales  personas  que  necesariamente  habían  de  ir  en 
su  acompañamiento. 

En  lo  que  toca  al  llevar  de  las  dos  Serenísimas  Princesas  jun- 
tas, con  fin  de  dexar  en  Marsella  á  la  Princesa  Isabel,  ó  en  otro 
puerto  de  Francia,  y  entregarla  á  franceses,  estando  las  cosas  de 
aquel  E^ino  tan  turbadas  á  S.  M.  Cesárea,  por  el  amor  y  piedad 
que  como  padre  tiene  á  su  hija,  se  le  hace  cierto  muy  gran  trabajo 
no  sabiendo  qué  fin  teman  aquellas  tan  peligrosas  alteraciones  y 
movimientos,  poniendo  en  consideración  lo  que  le  podría  suceder 
desde  el  propio  puerto  donde  se  desembarcan,  hasta  París  donde 
aquel  Rey  tiene  su  asiento,  no  habiendo  en  el  reino  cosa  segara, 
sino  mucha  añiction,  llantos  y  miserias  por  todas  partes. 

Y  por  tanto,  S.  M.  Cesárea  tiene  por  cierto  que  el  Serenísimo 


avar  de  la  Se- 
atrimonio  con 
■  ni  apreanrar 
)  de  pooer  fin 

I  por  bien  qne 

a  los  matrimo* 
lolemne  emba- 

i.  M,  Cesárea, 

ar  de  la  dicba 

ibria  de  hacer 
js,  S.  M.  Ce- 
ñen 1  tosa  inco- 
^rancia,  y  por 
luclia  prisa  eu 


el  Serenísimo 
.oto  convenga 
nque  cesando 
dereza  todo  lo 
jra  que  dice  y 
le  se  lleve  su 
a  voluntad  de 
in  to  del  tiem- 

está  determi- 
rio,  que  nece- 
lor,  si  el  fiey 
Irían  ordenar' 

estar  en  Gé- 
¡arcelona,  que 
adán  ir  y  vol- 
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ver  antes  que  las  del  Turco,  ai  ealies 
si  al  Rey  Católico  paxeaciere  que  sen 
avisando  de  ello  i  3.  M.    Cesárea,  b 

Y  entre  tanto,  S.  M.  Cesárea  ma 
liía  009as  necesarias  para  aa  oamino,  i 
mes  de  Eoero  6  al  tiempo  que  al  Ee 
propósito,  las  personas  que  para  estt 
tomar  en  Genova  y  llevar  á  Barcelo 

Y  porque  8.  M.  Cesárea  entiende 
licD  desea  comunicarle  diversas  cosas 
minado  de  enviar  coD  Su  Sarenísimí 
auctoridad  y  gran  confianza,  tales,  ' 
que  por  su  medio  se  podrán  muy  cóm 
solamente  lo  que  toca  al  casamiento  i 
pero  aun  cualquier  otros  secretísimos 

Envía  domas  de  esto  S.  M.  Cesar 
Bey  Católico  lia  dado  á  entender  ser 
de  su  matrimonio,  con  cláusula  de  ra 
sion  del  matrimonio  de  Francia  otro 
aula,  el  uno  en  persona  del  íáerenisic 
Barón  de  Diatristán,  Embaxador  on 

Y  como  quiera  que  S.  M.  Cesárea 
tratado  de  lo»  capítulos  matrimonial 
de  hacer  entre  el  Sereclaimo  Bey  Caí 
cesa  Ana,  y  lo  que  asimismo  toen  á 
cierto  que  por  la  gran  conñanza  que 
sima  Emperatriz  tienen  del  dicho  S< 
xándolo  libremente  todo  á  au  albedi 
añadir  en  esta  parte  sino  confirmars 
cierto  que  Su  Real  íJereoidad  no  tern 
mujer,  siendo  hija  de  tales  padres  y 
que  la  tuvo  con  la  hija  de  Francia,  e 
veerá  muy  mejor  que  ellos  lo  sabriaE 

Ni  tampoco  dubda  8.  M.  Cesárea 
tólico,  entre  tanto  que  la  Serenísima 
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clnir  á  nn  tiempo;  y  quo  i  esta  oaiisa,  no  a 
uiendo  lo  qus  es  necesario  á  ente  fin,  se  ] 
UD03  á  loa  otros;  luego  que  S.  M.  Católica 
Emperador,  escribié  al  Rey  y  Reina  de  F 
Smbaxador,  que  aqui  reside,  avisándole  d 
bla  tenido  de  S.  M.  CesArea,  y  de  la  renti 
ha  enviado  para  tratar  y  concluir  este  c 
asimismo  envíen  luego  sus  poderes  á  su 
asi  para  éate,  como  para  el  de  madama  Ma 
Portugal,  ea  conformidad  de  lo  que  con  el 
trató,  y  en  esta  misma  saatancia  se  ha  ser! 
tagal,  y  se  tiene  por  cierto  que  los  poderes 
aquí  brevemente. 

Y  como  quiera  que  venidos  los  dichos  j 
en  virtud  de  la  dicha  comisión  y  remisión 
dor,  procederá  sin  perder  tiempo  al  trato  y 
loe  matrimoniales,  en  conformidad  de  lo  q 
les  es  advertido,  y  de  lo  que  más  le  parecía 

Todavía  será  bien,  que  (siguiendo  el  ap 
dicho  Cardenal  de  Guisa  se  tomó)  S.  M.  C 
poder  particular  á  su  Embaxador  ordinario 
negocios,  ordenándole  que  todo  lo  que  ce 
hacer  y  tratar,  sea  coa  sabiduría,  comunice 
bacion  de  S.  M.  Católica,  advirtlendo  que 
de  venir  cláusula  en  que  el  Emperador  raí 
B.  M.  Católica  se  hubiere  hecho,  en  virtud 
aion  que  tiene  de  8.  H.  Cesárea,  etc. 

En  lo  que  toca  á  la  dote  que  se  ha  de  d 
con  la  Sereafsima  Princesa  Isabel,  como  < 
lica  procederá  con  la  mayor  vent«ja  y  a¡ 
Síajestad  Cesárea  que  se  pudiere,  no  párese 
de  darle  los  cien  mil  escudos  que  S.  M.  C< 
esto  va  poco,  y  es  de  creer  que  no  se  contei 
cuanto  á  lo  demás  que  toca  á  los  capítulos 
ban  de  tratar  con  el  dicho  Rey  de  Francia 
qne  el  Emperador  envía  se  advierte),  8.  '. 


de  la  Bcríptara  ¿  en  la  parte  de  i 
lito,  se  diga  de  parte  del  Empertí 
has  tierras  qae  el  Rey  de  Franá 
ida  quedar  reservada  y  &  salvo 
r  tiene  &  procurar  la  restitución  < 
,  declarando  expresamente  que  ni 
igacíoD  por  el  dicho  parentado, 
era,  entendiéndolo  con  las  palab 
a  substancia  pai-esciere  se  deben 
:laracion,  que  bacíécdose  por  est 
arfa  puntualmente  á  la  querella 
Iría  tener  de  omitirlo,  tratando 
ntará  con  más  auctortdad  y  deo 
isimi],  que  de  la  parte  del  Rey  < 
Imente  en  esta  forma  que  en  otra 
es  pide  que  dexen  lo  que  poseen, 
arian  luego,  y  en  que  no  vernía 
oscido  por  experiencia;  y  conforr 
.  proceder  en  este  articulo,  si  el 
i  cosa  en  contrario,  pnes  cree  qm 
,  trayendo  consigo  la  convenienci 
I}n  el  artículo  de  la  amistad  del  j 
lonsidera,  que  do  moverse  esta  p 
ido  cierto,  que  ni  ba  de  dexar  ést 
nenos  en  el  particular,  viniéndoc 
y  el  Turco,  y  ni  el  Rey  de  Pran 
&;  y  tocarse  semejante  materia  pi 
lonvíene  al  Emperador  (cuya  es  I 
intervenga  en  ello,  pues  no  ae  se 
é  indecencia  de  ambas  Majesta 
is  partiís  paresceria  poco  honrac 
tnos  hacen  fácil  que  de  parte  del 
capitulo  como  el  Emperador  lo 
dar  que  hará  en  ello  mucha  diñe 
i  esta  amistad,  y  el  no  dar  ocaí 
:  y  entenderán  bien,  que  coroo  qi 


1 


orno  ]o3  tnrcoa,  lee  serla  d« 
Católica  omitir  eate  panto, 
nveaiente  que  ponerse  mal, 
,  qae  de  ella  viene,  si  jra  no 
y  avisase  dello  en  eate  me- 

ea  advierte,  que  habióndose 

0  que  toca  á  los  capítulos  j 
cesario  q-ne  el  solemne  otor- 
a  y  por  el  Rey  de  Francia 

converaá,  que  de  parte  de 
n  solemne  Embaxada  en  la 
larde  la  anctoridad  y  decen- 

.  Católica  que  advertir  es, 
trimoniales,  y  firmados  por 
en  virtud  de  los  piideres  y 

1  solemne  otorgamiento  y  la 
capítulos  se  habrá  de  hacer 
por  el  GristianJsimo  Bey  de 
,,  S.  M.  Cesárea  mirará  si 
or  medio  de  ti.  M.  Católica, 
,ieav  este  cumplimiento  y  so- 
araciones  S.  M.  Católica  re- 
caeion  de  la  dilación  que  esto 

no  Rey  de  Portugal  con  ma- 
^1,  en  lo  que  toca  á  los  capi- 

ha  parescido  á  S.  M.  Cató- 
i  alguna  en  particular,  por 
lelamente  le  ha  querido  tor- 
io se  le  ha  scrlpto  y  adver- 
aciones que  concurren  y  se 
gan  á  S.  M   Cesárea  que  á 

en  el  trato  como  en  la  con- 
1,  juntamente  con  los  demás, 
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BÍn  que  en  oingana  manera  ee  tome  en 
tomarae  también  en  éste;  y  entienda  8.  S 
cansará  embarazo  ni  dilación  en  el  efecto 
nios,  porque  ]o  que  toca  &  este  de  Portugt 
cha  facilidad  j  brevedad,  pues  como  se  1 
tad  Cesárea,  b&  dlaa  que  se  tiene  la  voli 
Francia. 

En  lo  q'ie  toca  al  matrimonio  propio 
pareació  despachar  luego  á  Roma,  como 
dispensación,  escribiendo  de  bu  mano  al  I 
mente  las  cartan  del  Emperador  y  Em] 
don  Juan  de  Zúñiga,  su  Embajador,  que 
dose  con  el  de  S.  M.  Cesárea,  dé  &  cada  ni 
cipe  y  bable  á  Su  Santidad,  procurando  el 
quiera  quo  es  ael,  que  antes  de  agora  at 
Santidad  ha  mostrado  tener  dificultad  ei 
davia  8.  M.  Católica  no  dubda,  que  llegsc 
cadera,  no  habiendo  como  no  hay  fnndaí 
para  negarla,  siendo  como  sería  tan  nui 
cierto,  que  no  babr¿  en  esta  parte  ni  difici 

Ed  lo  de  la  doto  y  capítulos  matrimo 
esto  concierne,  no  tiene  8.  M.  Católica  qti 
todo  aquello  que  fuese  en  beneficio,  comoí 
Serenísima  Princesa  Ana,  ninguno  lo  mi 
proveerá  como  8.  M.  Católica,  que  adv 
aquello  que  fuere,  ¿  quien  esto  más  toca  y 
y  así  con  mucha  razón  se  lo  ha  remitido  í 
quien  también  se  puede  y  debe  conñar. 

En  cuanto  al  tiempo  de  la  celebración 
al  qne  S.  M.  Cesárea  advierte  que  podría 
&  él  toca,  como  esto  dependa  de  la  conc 
asiento  de  loa  capitales  matrimoniales  y 
han  de  preceder,  habiendo  para  esto  de  vf 
siones,  y  el  trato  y  plática  que  ha  de  habe: 
podría  8.  M.  Católica  se&alar  precisaineut 
podrá  ser,  más  da  lo  qne  se  puede  juzgar  i 
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si  con  el  mismo  deseo  y  fin  de  ver  á  Sas  Cesáreas  Majestades  y 
comunicarse  con  ellos,  se  podría  hacer  la  celebración  de  su  ma- 
trimonio en  Qénova  ó  Milán,  donde  Sus  Majestades  Cesáreas  pn- ' 
diesen  venir,  y  S.  M.  Católica  ir;  mas  habiéndolo  mucho  mirado, 
se  representan  grandes  dificultades,  asi  por  lo  que  concierne  á 
S.  M.  Cesárea,  cuya  venida  en  Italia  en  el  estado  en  que  se  halla, 
le  pornia  en  tan  grandes  obligaciones,  y  podría  traer  tantos  in- 
convenientes, como  también  por  la  parte  de  S.  M.  Católica,  cuya 
ida  y  ausencia  destos  sus  reinos,  trae  consigo  en  mucha  parte  la 
misma  consideración  de  los  inconvenientes  que  están  apuntados 
en  lo  de  Elándes,  y  otros  muchos  particulares,  y  de  gran  sustan- 
cia, que  de  su  pasada  en  Italia  resultarían,  por  lo  cual  le  ha  p£- 
rescido  que  de  esto  asimismo  no  hay  que  tratar. 

No  se  pudiendo,  pues,  celebrar  el  matrimonio  de  S  M.  Cató- 
lica en  ninguna  de  las  dichas  partes,  por  las  dificultades  y  consi- 
deraciones que  e^tán  apuntadas,  ni  se  pudiendo  conseguir  el  abo- 
camiento y  comunicación,  que  fuera  de  tanta  satisfacion  y  conve- 
niencia para  todos,  habiendo  de  enviar  el  Emperador  las  Serení- 
simbS  Princesas,  sus  hijas,  conforme  á  la  orden  y  costumbre  que 
entre  Príncipes  se  tiene  á  las  entregar  á  sus  maridos  en  sns  rei- 
nos ó  limites  dellos,  se  ha  representado  á  S.  M.  Católica  el  emba^ 
razo  y  costa  que  á  S.  M.  Cesárea  se  le  cresceria,  habiendo  de  ir 
ambas  á  un  tiempo,  y  con  el  acompañamiento  y  autoridad  que  la 
grandeza  y  cualidad  suya,  y  de  los  Reyes,  sus  maridos,  requiere, 
y  con  el  deseo  que  S.  M.  Católica  tiene  de  les  excusar  de  este 
gasto,  trabajo  y  embarazo,  y  que  todo  se  hiciese  á  más  comodidad 
y  contentamiento  suyo,  juntándose  el  que  asimismo  temía  Sn 
Majestad  Católica,  ya  que  no  pudiese  ver  á  ambos  SS.  MM.  Ce- 
sáreas, á  lo  menos  pudiese  ver  á  la  Emperatriz,  su  hermana,  cnva 
vista  y  comunicación  le  seria  de  tanta  satisfacion  y  de  tanto  efecto 
y  substancia  para  los  negocios  comunes;  lo  ha  dado  causa  á  pen- 
sar y  proponer  á  S.  M.  Cesárea  un  medio,  el  cual  pasándose  por 
la  dificultad  del  trabajo  de  la  Emperatriz,  y  de  la  soledad  qne 
ella  y  el  Emperador  sentirían  aquellos  días  que  habría  de  durar 
la  ausencia,  por  lo  demás  le  paresoeria  muy  conveniente,  y  es  qnr 
la  Emperatriz  en  persona,  viniese  con  las  Serenísimas  Princesas 
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neu,  y  éate  tan  gr«nde  qae  últimam 
Be  poede  dubdar  que  esta  aa  tan  vi 
hermandad  ha  de  ser  preferida  y  an 
todas  laa  demás,  y  particularmente 
gante  el  nuevo  parentado  que  S.  M 
aquel  Rey  criatianísimo;  la  cual  al 
pedimento  á  lo  susodicho  on  cunlqu 
pues  esto  es  en  conformidad  de  lo  qui 
dor  otraa  veces  ae  ha  apuntado,  y  sei 
qne  di6  al  Obiapo  Ehodonenae,  en  el 

relack: 

DE  LO  QtrX  KL  ARCHIDDQUK  GARLO 

T  DE  LO  QUE  SE  LE  RESPONDIÓ 

DE  CÓMO  SE  HA  DE  PBOCED 

T   LITIS   VANE 

(Alcbfvo  d«  Simancas,  Balado 

Lo  que  el  dicho  Serenísimo  Arcfaii 
con  S.  SI.  Católica,  en  cuanto  k  la  pr. 
que  es  cerca  de  las  cosas  de^landea  j 
por  loa  Electores,  Principes  y  Ordene 
perador,  y  todo  lo  á  esto  concerniente 
copia  qne  se  envía  de  la  inatruccion  c 
dor,  que  la  di6  á  S.  If.  Católica,  jnnti 
dependientes  della,  que  asimismo  se  e 
bra  dixo  á  S.  H.  no  es  necesario  Lace 
generales  y  reducirse  en  efecto  todo  i 
misma  instrucción. 

En  la  propuesta  y  escritura  de  la  < 
sen  algunos  puntos  principales  y  ol 
mente  y  ú  propósito,  y  en  confirmacioi 
y  tocan,  y  en  efecto,  parte  de  la  dicha 
imputar  culpa,  y  manera  de  querella  c 
al  modo  de  proceder  que  ha  tenido  en 
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Estos  dos  escritos,  el  largo  de  1 
lar,  quo  están  referidas,  dio  S.  M, 
que,  diciéodole  cada  uao  delloa  las 
propósito,  y  especialmente  le.advii 
ticiilar,  que  era  para  con  sólo  el  E 
DOS,  y  no  para  que  se  viese  por  oti 
demás  de  los  dichos  escritos  y  de  I 
Majestad,  trató  con  el  seSor  Archii 
de  Ja  religión,  cerca  del  modo  de  j 
exterior  y  apariencias  de  fuera,  y 
Bobrep resupuesto,  que  tenía  entera 
cristiuDO  y  católico  ánimo,  y  en  esi 
particularmente  con  el  Archiduque 
había  de  hacer  con  su  hermano,  y 
lo  que  les  importaba  la  unión  y  coi 
advertidos  debían  estar  á  no  dar  1 
mucbos  lo  procuraban)  hubiese  alg 
sension;  cerca  del  cual  propósito  a 
advirtió  al  Archiduque  muy  partic 
roció  que  convenia.  Habiendo  recel 
que  los  dichos  escritos,  replicó  ¿  el 
que  se  envía,  á  la  cual  no  pareció  i 
en  particular,  pues  en  efecto  y  en  ( 
y  satisfecho  á  todo  muy  sufícieoter 
no  se  tener  por  cosa  decente  entrar 
cienes,  y  así,  se  satisfizo  con  las  pi 
ti  fin  de  la  misma  réplica  del  Arel 
Todo  esto  que  se  ha  propuesto  j 
cerca  dello  ha  pasado,  no  ha  querii 
munique  con  nadie,  fuera  de  los  M 
tratado,  porque  siendo  la  proposici 
en  BU  nombre,  y  por  el  consigu 
á  8.  M.  Cesárea,  no  ha  parecido  m 
otra  parte,  á  lo  menos  antes  qne  11 
vía  al  Duque  de  AJba  y  á  los  Emb 
Francia,  par»  que  lo  entiendan  y  t 
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tensión  y  se  excuse  cuanto  fuere  posible  el  tratarla  ni  moverli, 
entendiendo  que  S.  H.  CatólicEi  en  eata  parte,  como  cosa  que  tanlo 
toca  á  sú  señorío  y  Estado,  no  ha  de  admitir  novedad.* 

La  otra  parta  de  la  comisión  del  señor  Archiduque  y  de  1u 
materias  y  negocios  que  ha  tratado,  fué  cerca  de  los  casamieDloa, 
en  que  algunos  días  después  qne  aquí  lle<;6  hablé  á  S.  M.  y  UiH  ' 
las  comisiones  y  instrucciones  y  memoriales  que  del  Emperídor 
traía  para  que  se  procediese  al  efecto  de  lo  qne  estaba  tratado  de 
la  Princesa  Ana  con  el  Hey  de  Francia  y  de  la  Princesa  Isabel 
con  él  de  Portugal,  y  como  al  tiempo  que  S.  A.  partió  de  Al«nie- 
nia  y  se  le  dio  la  dicha  orden  y  comisión  no  tenia  el  Emperador 
noticia  del  fallecimiento  de  la  B«ina  (que  está  en  gloria),  y  Mti 
novedad  podía  ser  causa  de  mudar  de  propésito,  le  respondió  Su 
Majestad  que  no  podría  dexar  de  tornarlo  á  comunicar  con  el  Em- 
perador, y  esperar  aviso  da  su  voluntad;  y  en  esta  misma  con^a^ 
midad  se  respondió  al  Cardenal  de  Guisa,  que  ha  venido  y  eBÚ 
aquí  por  el  Bey  do  Francia,  enviado  sobre  este  negocio,  y  tam- 
bién el  Embaxador  de  Portugal,  que  instaba  por  el  efecto  de  lo 
tratado,  después  de  lo  cual,  habiendo  tenido  el  señor  Archiduque 
nuevo  aviso  y  orden  del  Emperador,  propuso  á  S.  M.  Católica  lo 
de  8u  casamiento  con  la  Princesa  Ana,  en  la  forma  qae  ee  veri 
por  la  copia  do  un  breve  scripto  que  sobre  esto  le  dié;  y  conáde- 
rando  S.  U.  que  en  esta  materia  y  negocios  no  se  podrá  btcet 
mudanza  en  parte  (como  resultaba  de  la  dicha  propuesta),  sin  que 
se  viese  lo  que  se  habla  de  hacer  en  lo  tocante  á  los  JLeyeí  de 
Francia  y  Portugal,  quiso  entender  del  señor  Archiduque  si  teni» 
alguna  nueva  orden  en  lo  de  la  Princesa  Isabel,  y  habiéndole  res- 
pondido H.  A.  que  no  fenlaotraalguna  más  de  qne  conviniendo  Sa 
Majestad  en  lo  que  se  le  proponía  de  la  seSora  Princesa  Aua,  h 
suspendiese  lo  que  tocaba  á  la  señora  Princesa  Isabel,  hasta  loi> 
nárselo  á  comunicar,  S.  M.,  después  de  haberlo  mucho  mirado  y 
considerado,  paresciéndole  ser  conveniente  y  aun  neceearío  el 
mudar  lo  que  estaba  tratado  eu  lo  de  los  casamientos,  y  que  '°  ^' 
la  señora  Princesa  Isabel  se  tratase  con  Francia,  y  lo  de  madan* 
Margarita,  hermana  del  Rey  Cristianísimo,  con  Portugal,  reapoo 
di6  al  Archiduque  declarando  su  voluntad  en  lo  de  bu  casamien'^ 


f>  verá  por  el  scripto  que  le  d¡&, 
itrdenal  de  Quiaa  y  el  Embaxa- 
COQ  palabras  y  ofrecimientos 
bre  que  S.  M.  se  declarase  más 
por  muy  justas  consideracio- 
m  efecto  qae  haciéndose  ma- 
imo  se  podría  presumir),  serla 
liese  al  Bey  Cristian  ¡simo  la 
ararla  al  Emperador,  su  ber- 
,  y  esperaba  que  lo  han'a,  pero 
el  casamiento  del  Rey  de  Por- 
]  en  otra  mauerai  y  en  esta 
nano  á  la  Reina  madre,  y  en 
fsima  Princesa  de  Portugal,  y 
íieina  y  Cardenal  Infante,  se- 
icularmente  &  la  Emperatriz, 
le  en  todo  sn  voluntad,  como  á 
la,  y  al  Emperador,  remitién- 
inicara,  por  no  lo  repetir  dos 

otante  en  lo  que  toca  &  sn  ca- 
y  au  parescer,  porque  de  la 
de  la  manera  y  forma  en  que 
le  tratar,  será  á  ^iempo  des- 
De  por  S.  M.  Católica  se  es- 
parescer,  y  conformándose  con 
]a  dificultad  en  todo  lo  demás 
te  negocio  se  habrá  de  hacer; 
S.  M.  CafAlica,  en  este  caso 
se  conforme  con  lo  que  se  le 
y  platicando  lo  que  se  debe 
le  les  parescerá  cotí  el  Empe- 
Cat611ca  pueda  ser  de  todo 

'rincesa  Isabel  (tcniecdo  por 
b''rancia),  paresoe  que  está  la 


mayor  part«  dal  camino  andado,  1 
de  lo  qne  estaba  tratado  en  respecto 
ai  en  esto  hubiese  alguna  cosa  de  nt 
se  dará  dello  aviso,  y  teuiéodolo  Su 
lantad  del  Emperador,  ie  advertirá 
las  condiciones  y  partidos  degte  aeg 
y  ea  su  nombre  y  como  cosa  por  él 
concluir,  se  debe  enderezar  que  esto 
Majestad  Católica,  por  la  forma  qu€ 
aunque  despnéa  de  convenidos  en  qi 
Francia,  parece  acá  quel  tratar  las 
mejor  en  Alemania  que  acá,  y  asi  s 
todo  caso,  porque  el  Emperador  no 
des,  que  esto  no  oonvienei  ya  sabéis 
no  sea  asi. 

(Letra  del  Rey): 

En  lo  del  Rfy  de  Poríiiyal  con  ) 
es  negocio  que  dependa  del  Emperai 
ñera  coiifiene  que  se  trate  ni  conch 
con  Francia,  sin  que  se  trate  y  con 
rita  con  Portugal,  y  asi  S.  M.  ha  ■ 
yodo  de  los  matrimonios,  juntándoi 
encadenando  los  unos  de  los  otros  é 
vidir,  y  este  fin  é  intento  se  ha  de  i 
lo  que  conviene  al  servicio  de  Dios, 
público  y  particular  de  todos  los  í 

También  habló  el  señor  Archídi 
puéa  que  aquí  llegó,  de  parte  del  E 
Frlnci))e  Rudolfo  destos  Reinos,  rej 
del  tenia  para  le  ayudar  á  llevar  el 
dos,  á  lo  cual  por  entonces  S.  M.  n 
negocio  de  mucha  consideración,  qi 
der  y  escribir  al  Emperador  su  hen 
ni  por  parte  del  Archiduque  se  le  h 


LO  QUE  pa: 

DKBÍA   DECIB  8.    U.    DE   PAL, 

P&KA  L£  UAK  L0&   SGItlPTOS   DB 

HIZO,    BNTKE   PAPELES 

(ArcUií'o  da  SimnDcaí,  Eatai 

Qus  S.  M.  ha  visto  la  inatructic 
ordenó  que  ]e  dixesa,  y  que  por  aor 
muchoa  puntos  á  que  de  palabra  no 
ni  Él  tenerlo  bien  en  la  memoria  ] 
aieudo  la  materia  y  puntos  do  cual 
cion  della  ha  de  ser  puntual,  ha  or 
que  verá,  y  con  esto  se  podrá  asimií 
ó  necesario)  mostrar  en  todo  ó  eu 
pedimento,  y  por  cuya  proposición, 
oficio  y  diligencia. 

Que  porque  el  deudo,  amor  y  h 
Majestad  Católica  y  el  Emperador  (i 
obliga  á  tratar  en  la  claridad  y  sinc 
y  que  interviniendo  alguna  ocasión 
se  encubra  ui  retenga,  antes  se  dech 
que  se  pueda  satisfacer  y  aquietar, 
sentar  al  Emperador  y  advertirle  de 
tos,  declarándolo  al  Archiduque  apa 
dentemente  (siendo  todo  uno)  se  pue 

Primeramente  le  pide  diga  al  Ei 
pudiera  jamás  persuadirse  ni  creer 
de  Oraiyes  en  causa  tan  injusta,  tr 
invadir  los  Estados  de  su  Saffor  nati 
auctoridad,  y  con  tan  poca  facultad 
ez¿rc¡lo  en  Alemania,  ni  ser  para 
ciudades,  y  que  ni  la  anctoridad  de 
cabeza  del  Imperio,  ni  el  oficio  que 


)  pt 

peto 

estn 
Mm 
e  C( 
los: 

mto 
icol 

y  fe 


ipek 
«rti 
opoi 
lo,f> 
deb 
ftldi 


tdo 
a  ni 
ktúfi 
Qtac 
tiei 

pj, 

ríe  I 
itreo 
ditL 


3U 

xando  la  vía  de  la  compulaion  y  rigor, 

algiia  medio  á  esemplode  lo  que  en  ot 
Principes  se  ha  hacho,  como  en  au  inat; 
versas  veces,  pues  debe  el  Emperador 
modo  de  proceder  de  S.  M.  Católica,  y 
las  ocasiones  ba  tratado,  y  tan  resoluta 
guti  biimano  respeto  ni  consideracioa 
en  este  mundo  se  le  pnede  represeutar 
ni  apartará  jamás  en  un  solo  punto,  de 
ria  de  religión  y  en  h1  proceder  en  ellt 
(siguiendo  la  orden  de  la  Santa  Madre '. 
pío  de  los  Reyes  y  Principes,  bus  antepi 
tener  y  conservar  perpetuamente,  y  coi 
cia,  que  no  solo  no  admitirá  consejo  ni 
tradiga,  pero  ni  lo  puede  en  manera  a 
que  en  tal  caso  se  le  aconseje. 

Que  demás  desto,  no  ha  podido  S.  '. 
vertir  mticho  en  la  forma  que  el  Emper 
y  conjuntion,  y  correspondencia  de  sus 
les,  pues  queriéndose  bien  informar,  ha 
gacion  dellos  al  Imperio,  y  el  estar  con 
circuios,  os  con  ciertas  y  particulares  « 
tos  en  ella  declarados;  y  que  fuera  de  a 
aquella  parte  con  lo  asentado,  queda  su 
entero  y  salvo,  sin  estar  obligado  á  tra 
recceaos  de  Dietas,  ni  á  que  sus  vasall( 
Imperio,  y  mucho  menos  en  lo  de  la  n 
aceptada  ni  admitida  cosa  en  contrario  > 
en  esto  punto  con  términos  tan  genere 
diferente  especie  de  correspondencia  y  i 
que  seria  en  evidente  perjuicio  y  deroga 
auctoridad,  y  de  que  podría  nascer  no  i 
y  desasosiego  en  los  dichos  sns  Estados 
y  que  este  punto  es  de  cualidad  que  no  i 
considerar,  cnanto  su  importancia  lo  ret 
Quú  como  qitiera  que  3.   M.  Cat¿lic 


está  satisfecho  del  ánimo  y  volaatad  cou  qae  el  EaiperEttIor  le  ad- 
vierte, avisa  y  aconseja,  y  qaa  todo  lo  qne  le  representa,  procede 
del  verdadero  amor  que  como  tan  baen  hermano  le  tiene,  mas  qne 
juntamente  con  esto  ha  mirado  mucho  en  loa  términos  y  modo  de 
que  en  esta  parte  se  osa,  y  en  la  dicha  sn  instruction  se  contienen, 
paresciéndole  que  salen  y  esceden  mucho  de  loa  limites  de  consejo 
y  amigable  persuasión,  y  que  llegan  á  términos  de  cominacion  y 
sombras  de  temores  y  miedos,  haciendo  el  Emperador  en  esta 
parte  más  declaración  en  lo  que  á  él  toca,  do  lo  que  b.  51.  Cató- 
lica tiene  por  cierto  (cuando  tal  caso  viniese),  él  pondría  en  efecto, 
paea  entenderá  y  podrá  por  si  mismo  juzgar,  que  con  los  Prínci- 
pes de  la  cualidad  de  S.  M.  Católica  tales  medios  no  son  buenos 
ni  decentes  para  los  persuadir  ni  mover,  ni  S.  M.  á  Dios  gracias 
se  halla  en  estado  que  le  falten  fuerzas,  auctoridad  ni  amigos  para 
DO  wr  llamado  ni  atraido  por  semejantes  términos. 

Que  de  todo  lo  susodicho  ha  querido  advertir  S.  M.  al  Archi- 
duque tan  clara  y  particularmente,  para  que  él  lo  pueda  así  refe- 
rir al  Emperador,  porque  con  esto  entenderá  haber  satisfecho  la 
buena  hermandad,  doudo  y  amor  que  entrellos  hay,  y  quedará  so 
ánimo  libre  deate  escrúpulo  y  sentimiento,  y  con  aquella  prontitud 
y  buena  voluntad  que  á  la  conservación  desta  hermandad  siempre 
ha  tenido  y  tiene;  y  juntamente  con  esto  le  ha  parescido  represen- 
tarle el  estudio  y  cuidado  con  que  loa  émulos  y  enemigoa  de  sn 
casa,  movidos  de  la  envidia  de  la  grandeza  y  aiictoridad  della, 
procuran  en  todas  ocaíiiones  de  romper,  ó  á  lo  menos  enflaquecer 
esta  Union,  amistad  y  hermandad,  paresciéndoles  ser  el  verdadero 
camino  para  disminuir  asimismo  de  la  auctoridad  y  grandeza  de 
ambos,  viendo  que  divididas  y  apartadas  sus  fuerzas  se  harán 
menores,  lo  cual,  tanto  mis  les  obliga  á  ambos  por  lo  que  les  toca 
y  por  la  conservación  de  su  casa,  conservar  y  confirmar  esta 
nnion  y  amistad,  y  que,  demás  desto,  el  Emperador  debe  bien 
considerar  de  la  importancia  que  le  es  la  autoridad  y  grandeza 
de  S.  M,  Católica,  pues  cuanto  aquella  fuere  mayor,  podrá  cou 
más  facultad  y  fuerzas  corresponder  en  los  ocurrencias  á  las  cosas 
ue  le  tocaren,  y  que  aun  para  la  continua  obediencia  y  respecto 
¿ne  en  el  Imperio  le  han  de  tener,  le  es  esto  de  muy  gran  mo- 
Touo  CIII.  25 
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antar  al  SereDlsimo  Catálico  Rey 
lestro  carísimo,  qne  no  dudamos 
ino  de  algunos  años  áesta  parte  eul 
atado  sobre  la  colocación  de  nuesti 
¡as;  la  mayor  de  las  cuales,  aunq 
imo  Principe  don  Carlos,  Bey 
irimo  carísimo,  empero  el  Rey  oal 
anza  con  Francia,  trabajaba  y  pee 
enísimo  Rey  de  Portugal,  nnesl 
npero  como  ya  por  la  muerte  ( 
ipe  se  haya  cortada  el  hito  de  to 
ion  de  aqnet  matrimonio,  qne  n 
tuara;  y  el  Sereniaimo  Bey  de  £ 
!in  viviendo  el  dicho  su  hijo,  ha; 
)nio  de  nuestra  hija  mayor  al  dic 
,  ó  á  la  Serenísima  Reina,  su  madi 
.biendo  venido  las  cosas  á  este  t 
ifanto  el  dicho  Príncipe  de  EapaQ 
a  mucho  honor  y  provecho,  tanto 

Austria,  como  á  toda  la  Bepúbli 

de  aceptarlo  y  abrazarlo  en  nomb 
javla  Su  Serenidad  estuviere  en 
.anque  no  habernos  querido  declar 

al  dicho  Rey  Cristianísimo,  ni  á 
a,  ni  á  las  otras  personaíi  qtte  c 

lo  procuraban,  aunque  está  aquí 
cho  Cristianísimo  Rey,  el  cual,  enl 
ata,  nos  ha  pedido  y  querido  sat 

que  el  dicho  Rey  cristianísimo  e 
suyos  principales  para  nos  pedir 
[ueríendo  yo  atribuir  este  honor 
affa,  nuestro  primo  y  hermano,  q 
rímeramente  la  dicha  resolución, 
nclnsion  del,  y  que  entiendan  q 
re  de  le  dar  el  deudo,  y  con  dig 
¡curado  con  tanta  instancia  y  soli 
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tud  este  uegocío  y  alianza,  y  le  q 
esto  beneficio  y  buena  obra;  y  asi  ] 
tólico  Rey  de  EspaSa,  en  nuestro 
BU  ñrma  y  cierto  con  sentimiento  i 
las  personas  que  por  él  lo  eoliciti 
nuestra  Sereoisima  bija  mayor,  la 
cristianísimo  (que  sea  muy  enhori 
Nuestro  Señor  comenzarlo,  y  en  el 
de  aquellos  pactos  y  condiciones,  i 
cristianísimo  Rey  fuere  convenidí 
Serenidad  no  tome  por  pesadumbr 
Cesárea  sus  Comisarios  instruidos 
traten  coa  nos  de  las  condiciones 
otras  cosas  que  fueren  necesarias, 
damo9  entera  facultad  al  dicho  Se 
hermano,  pata  consentir  en  ello 
para  lo  prometer  y  asegurar. 

Y  asimismo  damos  al  Serenlsi 
mano,  libre  y  pleno  poder  y  facull 
establecer  en  el  dicho  nuestro  nom 
el  segundo  matrimonio  de  Fortugt 
baso  de  las  condiciones  que  venia 
diversidad  de  las  nacioiies  y  de  lof 
y  cosas  lo  sufriere,  con  tanto  que 
matrimonio  de  Francia,  y  que  n 
que  la  menor  se  desposo  autes  qu( 
habemOB  querido  prevenir,  y  agor 

Y  aunque  por  algunas  causas, 
aiéramos  mucho  más  que  en  nuest: 
otra  parte,  se  tratara  y  capitulara 
la  dote  del  casamiento  de  Francia 
chiduque,  nuestro  hermano,  sintie 
damente,  por  algunas  causas  que 
el  Serenísimo  Rey  Católico  quiera, 
le  dé  facultad  para  que  él  pueda  tt 
fícar  &.  Su  Serenidad,  que  yo  taml 


l3  do  buena  gana  que  &  Su  Sere- 
inque  nos  fuera  laia  grato  y  más 
le  poco  momento,  mover,  tratar  y 
lióte,  en  lu  dicha  nuestra  Oorte 
ad  si  (no  obstante  este  nues^ 
iere  tratar,  concertar  y  concluir 
iotalea,  con  aquellas  personas  á 
1  Serenísima  madre  dieren  eate 
lo  contenido  en  ana  especial  in- 
untamente  con  esta  instruction, 
■e  ocurriere  alguna  dificultad  que 
a  sabiduría,  nos  podrá  siempre 
)rello  nuestra  resolucioi/y  docla- 

ndiciones  de  la  dote  que  se  ha  de 
[e  Portugal,  no  curamos  ni  pedi- 
ré, antes  desamos  ycoraotomos  li- 
eniaimo  Eey  Católico,  debaxo  de 
ratificación,  teniendo  por  cierto 
Católico  no  dexará  de  avisarnos 
a,  y  de  esperar  á  entender  nuestra 
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qne  le  ha  propuesto  de  parte  del 
)nto  con  la  Serenísima  Princesa 
ycer  en  esta  parte  no  es  ni  ha  de 
a  Emperatriz,  sus  hermanos,  tu- 
es  más  servicio  de  Dios  y  beue- 
'  satisfacion  suya,  y  que  asi  se  lo 
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escribirá  y  remitirá,  pero  que  con: 
babiéndosQ  venido  en  lo  del  casa 
Fríucesa  Ana  con  el  Bey  de  Fran 
Isabel  con  el  de  Portugal,  a)  térn 
eatodo  caso  conviene  qne  ae  aC' 
Beyes,  y  se  les  satisfaga,  no  se  p< 
S,  M.  Católica  se  ha  propuesto,  s 
á  los  dichos  Beyes  y  se  les  satie 
Majestad  Católica  se  podrá  bien  h 
cia  con  la  dicha  Serenísima  Princ 
madama  Margarita,  su  hermana, 
cribirá  S.  U.  Católica  al  Emperat 
y  se  ha  dicho  á  la  Serenísima  Pri 
se  responde  al  Cardenal  de  Guisa 
lica  que  esto  conviene  asi  al  sen 
blico,  y  á  la  buena  amistad  y  he) 
desea  y  lo  procurará;  y  que  demá 
MaJMtad  Católica  al  Emperador  ¡ 
Alteza,  pues  su  partida  será  tan 
como  hermano  da  todos,  de  inte 
asistir  á  ello,  para  que  se  venga  á 
trimonios,  que  tanto  dependen  los 
Esto  paresce  se  debe  responde: 
ridad  y  debazo  destos  términos,  i 
cusar  ni  dexar  de  darle  esta  parte 
biendo  usado  el  Emperador  de  su 
podría  S.  M.,  siendo  servido,  moE 
antes  de  darlo  al  Archiduque,  al  i 
creto  por  la  decencia  del  negocio 
porque  no  embargante  qae  se  les 
responde  al  Archiduque  la  pablics 
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ss,  Estado.— Leg.  6(2,  fol.  83.) 

lor  ha  visto  el  scripto  ó  memorial  qae 
Católico  le  fué  dado  por  Mob.  de 
de  Figaeroa,  y  por  él  atendido  lo  qne 
rido  proponer  y  comunicar  cerca  de 
iBÍ  de  Su  Serenidad  con  la  Sereni- 
■eniaimd  Rey  do  Francia  con  la  Sere- 
)  de  S.  U.  CsAárea,  como  también  del 
con  madama  Margarita,  hermana  del 

ito  toca  á  lo  que  el  Serenísimo  Eey 
aoion  de  S.  M.  Cesárea,  acordó  de 
Rey  y  Eeina  de  Francia,  avisándo- 
Bey  de  Portugal,  que  enviase  ana 
ordinarios  que  residen  en  la  Corte  de 
concluir  los  dichos  matrimonios,  y  lo 
ir  al  Embasador  que  tiene  cerca  de 
¡na  de  Francia,  para  que  hiciese  dili- 
jtumbre  que  en  semejantes  tratados 
,  guardar  en  aquel  Reino,  y  lo  qne 
[rarla  de  hacer  en  el  de  E!spafia  cerca 
'  qne  decir  m&s  que  todo  ello  ha  pa- 
'  bien  y  muy  pradent«meote  hecho  y 
á  Su  Serenidad  la  diligencia,  cuidado 
deste  negocio. 

rea  ha  entendido  lo  qne  el  Serenl- 
ca  de  la  dote  que  se  ha  de  dar  á  la 
a  de  Francia,  y  lo  que  lo  advierte  y 
de  la  restitución  de  los  Obispados  y 
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lea  Imperiales  de  Metz,  Tull  y  Verdum  y  de  la  confederación 
las  contra  los  turcos;  y  pues  Su  íSerenidad  tiene  por  cierto 
Key  Cristianísimo  no  se  querrá  contentar  con  menos  de 
il  escudos,  8.  M.  Cesárea  se  conforma  con  esta  parte  con  el 
er  de  Su  Serenidad,  ¿  cuyo  arbitrio  habia  antes  remitido  este 
llar;  y  conforme  á  esto  podrá  encaminar  la  negociación. 
tira  del  Rey): 
eo  que  sea  cien  mil. 

imismo  ha  parescido  bien  á  S.  M.  Cesárea  1*  que  el  Serení- 
ley  Católico  apunta  cerca  de  los  dichos  Obispados  y  ciuda- 
íletz,  Tull  y  Verdura,  y  S.  U,  Cesárea  conosce  muy  bien 
Serenísimo  Rey  Católico  ha  considerado  este  articulo  mny 
itemente,  y  por  tanto,  no  Bolamente  no  difiere  eu  él  de  Sa 
dad,  pero  aun  juzga  que  la  cláuuula  de  la  reservación  en  la 
que  Su  Serenidad  apunta  que  se  ponga  en  las  condiciones 
T,  es,  á  saber:  que  no  obstante  la  nueva  parentela  y  aliania 
ma  con  Francia,  á  8.  M.  Cesárea  haya  de  quedar  salva  la 
cion  que  tiene  de  procurar  la  restitución  de  los  dichos  Obis- 
y  Ciudades  Imperiales,  es  muy  conveniente,  sin  ser  necesa- 
'a  declaración  ó  extensión. 

lo  que  finalmente,  en  tercer  lugar,  se  sigue  del  Turco,  Sa 
tad  Cesárea  en  esto  concurre  fácilmente  en  el  Serenísimo  Rey 
cO;  es,  á  saber;  que  en  la  cenclusion  de  lo  de  los  pactos  y 
iciones  dótales  no  se  haga  mención  alguna  deste  articulo; 
or  gravísimas  causea  importa  mucho  á  8.  M.  Cesárea  qae 
pase  del  todo  en  silencio  la  dicha  confederación  de  armas, 
de  la  consumación  del  matrimonio  4e  Francia,  8.  M.  Cesa- 
anqne  consiente  que  las  personas  que  hubieren  de  intervenir 
nbre  del  Serenísimo  Rey  Católica  en  el  trato  desta  negocia- 
m  cuanto  hacer  mención  deste  articulo,  le  obedezcan, 
lo  quiere  encubrir  al  Serenísimo  Bey  Católico  que,  sin 
desto,  á  8.  M.  Cesárea  paresce  qne  no  se  debe  omitir,  por- 
1  otro  tiempo  oportano  se  pueda  hacer  mención  deste  articulo, 
.  del  Cristianísimo  Rey  ó  en  otra  manera, 
porque  S.  U.  Cesárea  en  bu  primera  declaración  mostró  ser 


n 
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conolnsioE  de  las  cond 
ODer  la  última  mano  y 
tado  con  intervención  d' 
ereníaimo  Key  Católico 
,  cODclaeion  se  podría  ba 
d  y  los  procuradores  < 
'tanto,  juzga  deberse  es 
.rio,  ¿  S.  M.  Cesárea  pai 
)  la  dicba  omisión  les  sei 
o  puede  dexar  de  repres> 
gran  diferencia  de  su  ca: 
cia,  paes  oBtá  claro  que 
ir  entre  ellos  solos,  comí 
os  y  tan  estrectios  deiid 
tervoDcion  de  otra  perso 
utaa  fraternal  é  indubil 
e  amor  de  Su  Serenidad 
3  condiciones  dótales  al 

de  sü  parte  ninguna  i 
imo  quiera  que  de  la  ] 
.a  diferente,  así  en  cuan 
snjanction  de  fraternal  I 
if .  Cesárea  como  Empen 
isimo  Bey  ue  venga  á  tri 

&f.  Cesárea  jazga  que  i 
on  BU  cesárea  estimado 
nal  lo  que  cerca  desto  pi' 
sabe  de  cierto  que  todos 
es  del  Sacro  Imperio  y  li 
,  tienen  puestos  los  ojos 
»r  efecto  la  final  conclus 

era  que  antes  de  agora, 
labia  memoria,  íah  pedic 
intonces  se  dio  á  esta  pld 
a  personas  y  en  sa  Cortí 


mbaxada,  y  lo  mismo  se  decl 
ISO  á  S.  M.  Cesárea  que  hay 
ajestad  Cesárea  que,  después 
>  da  bacer  de  las  condiciones 
IB,  6  del  Barca  de  Diatristán 
ibiduiia  empero  y  comanicac 
tre  ellos,  procDradores  y  con 
zacion  y  ratificación  del  dich 
ir  alguoa  Embazada  en  el  de 
qniei-e. 

Porque  si  por  ventara  se  d 
Dgun  Principe  del  Imperio. 
I  el  casamiento  de  en  bija),  e 
>drá  fácilmente  juzgar  cu&ntc 
siniestras  interpretaciones  y 
Demás  deeto,  S.  M.  Cesáreí 
le  se  ba  de  bacer  á  8.  M.  Cei 
pálmente  en  Francia,  da  mal 
ibeldes  del  Bey  Crietianisimc 
ices  y  adberentes  de  fuera,  ] 
ny  gran  momento  y  ntilidad 
eino  de  las  gravísimas  calan 
le  hasta  agora  ba  sido  afligit 

Por  lo  cual  S.  M.  Cesárea  ; 
atólicc,  como  ¿  hermano,  qi 
»te  negocio,  quiera  tener  ooi 
inella  cuenta  que  siempi-e  hi 
isae  dé  suerte  que  en  ningnni 
mbasada,  antes  procure  se  h 
jrsouas  del  linaje  y  antoridaí 
.las  potentadort  y  Príncipes  i 
¡ante  la  cnal  no  solamente  se 
mo  lo  que  toca  ¿  la  recti&ca< 
m  lo  qae  concierne  al  despee 
Itimamente  hecha  por  S.  M.  < 
iiede  tan  firme  qne  la  concias 
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I  Sa  Serenidad.  Emperú  U  rectificación  ha  de  qnedar 

reservada  á  8.  M.  Ceaárea,  de  modo  qnu  hecha  que 
)  la  solemne  Embazada,  inmediatamente  as  siga  y 
osorio;  lo  cual,  aal  como  S.  M.  Cesárea  tiene  por 
I  desagradará  A  Su  Serenidad,  asi  fraternalmente  con- 
rezari  el  negocio  á  este  fin. 

A  á  lo  que  el  Serenísimo  Rey  Católico  insiste  qne  el 
iel  Serenísimo  Rey  de  Fortngal  con  madama  Marga- 
de  concluir  juntamente  y  á  un  tiempo  con  el  de  Frau- 
esárea  no  dada  qne,  sin  peijoicio  ó  dilación  de  otra 

ae  pueda  cumplir  esto  deseo  de  Su  Serenidad,  mayor- 
.  M.  Cesárea  entiende  que  en  el  tratado  del  dicLo  ma- 
Portugal  se  ha  procedido  hasta  agora  de  manera  que 
>luntad  de  ambas  partes;  empero  ei  de  la  de  8.  U.  Ce* 
leoeater  alguna  diligencia,  la  hará  de  muy  buena  to- 
sí acaso  (fuera  deata  esperanza)  sucediese  algún  im- 
)r  el  oual  se  alargase  la  conclusión  deste  matrimonio, 
^rave  &  S.  U.  Cesárea  que  por  esta  causa  se  hubiese 
'  la  conclusión  del  matrimonio  de  la  Serenísima  Frin- 
pnes  con  esto  se  darla  ocasión  al  Rey  Cristianísimo 
Dar  á  tomar  otro  partido,  y  por  tanto,  S.  M.  Cesárea 
rto  no  ser  esta  la  mente  del  Rey  Católico.  Y  con  lo  que 

ha  aatisfrcho  ¿  la  primera  parte  del  dicho  scripto. 
la  segunda  parte,  en  que  ae  trata  de  lo  que  toca  &  la 
consumación  del  matrimonio  del  Serenísimo  Rey  Ca- 
icipalmente  del  llevar  á  las  dos  Serenísimas  Priuce- 
jsárea  ha  entendido  muy  particularmente  la  intención 
dad  y  lo  qne  tan  sincera  y  candidamente  cerca  desto 
uesto,  no  solamente  por  el  dicho  memorial,  pero  aun 
to  que  se  le  ha  comunicado  de  cartas  scriptas  á  los 
sadores  Chantoné  y  Luis  Vanegas,  y  también  por  las 
I  DiatristAn,  y  juntamente  ha  conocido  y  visto  con 
lo  Sa  Serenidad  le  ha  propuesto  las  circón stancias 
ira  les  considerar,  examinar  y  ponderar,  que  entiende 

en  la  misma  forma  y  con  la  misma  fidelidad  y  sin- 
il  mismo  lo  pudiera  pensar;  y  asi,  como  S.  M.  Cesa- 
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mportancia,  y  de  que  resaltaría  mny  grande  utilidad  á 
/asa  de  Austria,  y  particularmente  á  S.  M.  Cesárea  y  al 
no  Key  Católico  y  á  los  descendí  en  tea  de  ambos,  mayor- 
le  en  este  tiempo,  por  las  crasas  que  se  han  representado, 
forma  ni  ocasión  de  se  poder  jantar  8.  M.  Cesárea  y  el  ■ 
&lico  para  las  conferir  en  presencia,  y  con  la  ida  de  la  . 
liz  se  podrían  comunicar  más  oportuna  y  más  fácilmente 
logUD  otro  tiempo,  y  principalmente  lo  qne  toca  al  casa- 
el  Serenísimo  Principe  Rudolfo  con  la  hija  de  Su  Sereni- 
tan  conveniente  seria  á  todos,  eo  que  se  podria  tomar  el 
'  forma  que  conviniese,  añadiendo  y  representando  muy 
ite  las  machas  utilidades  que  desto  resultarían,  seBalada- 
que  se  ahorraría  del  gasto  que  habiéndose  de  llevar  ae- 
ente  las  dichas  dos  Princesas  se  haría,  y  el  buen  nombre 
le  la  ^Majestad  de  su  madre  acerca  de  todo  el  mundo  me> 
ata  insigne  demostrf^cion  de  amor  y  piedad  con  sus  hijas, 
ion  y  bien  querer  al  Bey  y  Princesa,  sus  hermanos,  decla- 
imisiuo  las  muchas  comodidades  que  para  esta  jornada  ae 
y  especialmenfA  en  lo  que  toca  á  los  criados  de  la  Erape- 
ue  con  los  ordinarios  de  su  casa,  ó  á  lo  menos  con  pocos 
se  creciesen,  se  podrían  poner  en  camino  y  hacer  esta 
^s  que  entrase  lo  áspero  del  invierno,  y  finalmente,  que 
lada  DO  solamente  no  perjudicaría  en  cosa  alguna  á  su 
1  y  autoridad,  mas  aun  se  le  acrecentaría  no  poco,  segau 
¡ce  y  deduce  muy  prudentemrnte  y  con  miuhas  y  muy 
)a]abras  en  el  dicho  memorial  y  copia,  y  se  ha  referido  de 
por  los  susodichos  Embajadores  Chantoné  y  Luis  Vane- 
singular  dexterídad,  ñdelidad,  diligencia  y  solicitud  de 
I  ea  los  negocios  que  el  Serenísimo  Rey  Católico  les  comete, 
■menle  en  éste  que,  con  muy  vivas  razones  y  argumentos, 
■rosPguido  muy  instantemente. 

mdido  todo  lo  susodicho,  S.  M.  Cesárea,  juntamente  con 
matriz,  su  mujer,  se  pusieron  á  considerar  con  diligencia  si 
3Íli]e  satisfacer  en  esta  parte  al  deseo  del  Rey  Católico, 
Imente  que  SS.  MM.  Cesáreas,  de  las  razones  que  por  el 
mo  Rey  Católico  fueron  propuestas  no  han  podido  colegir 


otra  cosa  etno  que  todo  aquello  p 
amor  y  benevoIeDcia  de  hermano; 
tion  de  ¿nimoa  7  sangre  qae  hay 
Bo  confirme  y  establezca  máa  y 
quier  oportunos  medios,  por  lo  cu 
.Serenidad  ofresce  de  venir  jantau 
an  hermana  basta  Barcelona,  qae 
el  trabajo  del  camino,  ante  todas 
Serenidad  y  deaean  que  tenga  por 
Majeatadea  víviereu  no  ternán  eos 
der  en  todo  lugar  7  tiempo  á  8u  £ 
integridad  y  benevolencia;  y  asi  c 
da  mentó  no  pudiera  suceder  á  S8. 
ni  más  alegre  que  complacer  al  S( 
medio  que  por  Sa  Serenidad  se  pr 
conveniente,  y  que  pudieran  babe 
Emperatriz  con  los  Sereniaimoe  1 
asi,  por  el  contrario,  les  pesa  infit 
tades  Cesáreas  que  habiendo  bien 
está  dicho)  do  han  hallado  forma 
se  ha  de  pensar  qne  se  dése  por  Ii 
los  dias  qne  habrían  de  estar  apar 
rial  se  bace  mención,  ni  porque 
serla  grave  el  trabajo  y  molestia  d 
cuitad  y  fastidio  serla  poco  en  ci 
miento  que  ternia  de  se  ver  con  sn 
de  madre  y  la  afición  de  hermana 
es  qne  los  medios  que  para  esto  se 
tos  ni  se  pneden  tan  presto  dispon 
Majestad  Cesárea  emprender  eata 
por  doa  causas. 

£e  á  saber:  por  la  brevedad  d« 
serian  neceearioa  para  nna  jornadi 
jantea  se  halla  haber  habido  en  le 
que  aunque  fuera  impedimento  la 
laa  otras  circunstancias  faltara  oti 


ite  i  S.  Kf.,  m&s  &  toda  la  Casa  de  Aub- 
ríncesa  (habiendo  da  hacer  una  tal  jor- 
cosas  y  aparejos)  coareuía  que  llevciee  el 
ignídad  de  ambas  Majestades  requerfa,  y 
res,  Barones  7  nobles  de  bus  Estados  pa- 
BS  personas  sefialadas  de  dignidad  7  es- 
n  juntar  en  tan  breve  tiempo,  ni  7a  que 
Dsr  en  orden  tan  presto  para  tan  largo 
inn  la  misma  Emperatriz  habría  menea- 
ra se  proveer  de  laa  cosas  necesarias. 
U  y  Is  jornada  y  partida  qne  se  proponía 
triz  requiere  suma  brevedad  7  presteza, 
3  dentro  del  tiempo  qne  seSala  por  el  Se- 
i  aun  por  algunos  meses  más,  principal- 
aparejos  7  provisiones  que  se  habrían  da 
r  estar  ya  el  invierno  ¿  la  puerta,  en  el 
trabajosos,  es  cosa  clara  que  ui  se  podría 
la  el  Ee7  Católico,  ni  tampoco  la  Serenl- 
,a  tener  cómoda  navegación,  cuanto  más 
Cesirea,  con  el  amor  y  piedad  de  ma- 
poner  en  consideración  que  la  Serenísima 
ida  majer,  está  7a  adelante  en  la  edad, 
a  veces,  tiene  la  salud  sujeta  á  diversos 
ir  tanto,  S.  M.  Cesárea  (movido  del  amor 
in  razón  ha  parescido  cosa  muy  dura 
iperatriz,  su  mujer,  qne  se  quiera  poner 
.  invierno,  para  ir  por  tan  diversos  Esta- 
adámente  por  mar,  cu7a  navegación  en 
ta,  trabajosa  7  peligrosa,  cnanto  más  en 
>dría  hacer  sin  grande  trabajo  7  fastidio 
la  Emperatriz. 

e  también  que  (como  está  dicho)  para  una 
liento  de  la  Emperatriz  se  requería  ma- 
marones 7  nobles,  no  solamente  de  los  súb- 
vincias  de  S.  M.  Cesárea,  pero  aun  tam- 
Imporío,  para  qne  8.  H.  Cesárea,  en  sn 


,  tnvi 
loa  ro 

bemie 
sSea 
de  trt 

de  ac 
:orboe 
leste, 
Jereni 
S.  M 
nidad 
vio 


van  c 
odoll 

,  bací 
ren  ] 

ceses, 

jmo  c 

i,  qn 
«ardt 

j  le  pi 
ido  ei 
idok 


401 

)var  asi  las  dos  diclias  Princesas,  ni  lo  tuviera  por  tan 
do  como  dice  antes,  viendo  que  los  tumultos  de  gaen-a 
ciendo  de  dia  en  día.  El  mismo  Rey  Católico  (por  el 
'  qae  tiene  á  en  Bobrina)  en  ninguna  manera  le  persna- 
i  pusiese  en  tantos  peligros  ni  la  aventurase  al  daño 
¡a  sobrevenir;  asi,  tiene  8.  M.  Cesárea  por  muy  cierto 
lísimo  Soy,  su  hermano,  concurrirá  con  él  y  será  del 
ucer,  que  el  llevar  la  dicba  Serenísima  Isabel  á  Fran- 
\r  BQ  matrimonio  con  el  Bey  Cristíanisimo  no  se  debe 
cho,  sino  que  antee  se  debe  ir  poco  á  poco,  y  estar  á  la 
inalmente  por  qué  medio  será  Dios  servido  de  poner 
bajos  de  Francia. 

(sin  embargo  desto)  S.  M.  Cesárea  tiene  por  bien  qne 

lo  que  toca  á  la  conclusión  de  los  capitules  matrimo- 
rectificación  (jne  de  ellos  ha  de  hacer  S.  M.  Cesárea 
icion  de  alguna  célebre  Embaxada,  y  también  el  des- 
10  arriba  está  dicho;  antes  desea  que  todas  estas  cosas 
:on  brevedad,  que  hecho  esto  se  podrá  tratar  y  concer- 
lodamente  entre  S.  H.  Cesárea  y  los  Embasadores 
el  tiempo  y  lugar  oportuno  ea  qna  se  habrá  de  traer  la 
ísima  Princesa  y  efectuarse  la  solemne  celebración  de 

al  cual  lin  el  Serenísimo  Rey  Católico  sin  din- 
,  enderezar  este  negocio,  asi  conforme  á  la  primera  de- 

S.  M.  como  á  esta  postrera  resolacion. 
e  S.  M.  Cesárea  no  tiene  en  tanto  el  doblado  gasto  qne 
hacer  en  llevar  de  por  si  á  cada  nna  de  las  dichas 
uanto  aquella  muy  grande  y  dificultosísima  incomodi- 
e  representa  del  perturbad ísimo  estado  de  las  cosas 

por  tanto,  le  parece  que  en  cnanto  á  la  consumación 
nonio  no  se  debe  dar  mucha  prisa. 
i\  también  se  sigue  qne  no  hay  que  dudar,  y  cesa  la 
lese  representaba  en  cnanto  al  ponto  de  la  prece- 

quiera  qne  bien  examinada  la  cualidad  deste  negocio 
US  circunstancias,  paresce  claramente  que  la  ida  de  la 
sima  Emperatriz,  en  el  modo  qne  se  ha  pedido,  sea 
II.  26 
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imposible  ponerse  en  efecto,  y  las  c 
enasto  cootentamiento  y  ios  machos 
la  dichik  jnnta  que,  con  tan  bueno  y  si 
tara,  tanto  más  desplace  á  8S.  ItlM. 
cor  en  esta  parte  al  deseo  del  Serení 
Teñísima  Frincesti,  sa  bermana,  y  d 
tuvieran  de  tratar  de  la  comodidad  i 
pnede  hacer  otra  cosa,  no  hay  que  d' 
á  Nuestro  Señor,  en  quien  BS.  MM. 
tiempo  se  ofrecerá  otra  ocasión  y 
hacer  lo  que  agora  no  se  ha  podido. 

Por  lo  cual  S.  M.  Cesárea  mega 
nisimo  Key  Católico  quiera  tener  pi 
í  8.  M.  Cesárea  como  ¿  la  Serenfsir 
de  no  le  poder  satisfacer  en  esto  (ai 
bnyéndolo  í  la  imposibilidad  del  tie 
á  falta  de  voluntad,  pues  cierto  en  e 

Que  en  lo  que  fuera  desto  princi: 
del  Serenísimo  Rey  Católico,  S.  M. 
mano,  que  no  habrá  intermisión  nir 
diligencia  posible  en  aprestar  las  co. 
consumación  del;  y  aunque  cesando 
la  cual  se  enderezarían  todas  las  eos 


,,  que  expresan 
ella  eerla  imposible  traer  este  año  é 
futura  mujer),  S.  M.  Cesárea  no  est 
renlsimo  Rey,  ni  tampoco  se  pueda 
en  que  se  habrá  de  traer  la  dicha  ] 
tando  aún  señalado  el  tiempo  del  di 
ha  de  preceder;  piensa  empero  8.  . 
mismo  al  Serenísimo  Rey  Católico) 
ner  de  suerte  que  la  dicha  Serenisin 
&  Qénova  en  el  mes  de  Enero  del  aB 
barcar  y  pasar  hasta  Barcelona  en  e 
mandará  aparejar  Su  Serenidad,  de 
flipio  del  verano  y  del  tiempo  en  qat 


a  de  Sa  Serenidad;  y  si  por  ventara  el  Sere- 
jazgare  ser  otro  tiempo  más  cómodo  para  est« 
ello  &  S.  M.  Cesárea,  coucQrrirá  de  buesa 
y  voluntad  de  Su  Serenidad. 
yi.  Cesárea  manda  que  se  entienda  con  dili- 
3  cosas  que  para  traer  la  dicha  Serenísima 
án  necesarias,  de  saerte  que  para  el  dicho 
í  el  tiempo  que  al  dicho  Serenísimo  Bey  Ca- 
á  propósito,  la  dicha  Serenísima  Princesa  se 
inovu  á  las  personas  que  alli  fiieren  á  to- 
trenisimo  Key  Católico,  y  pueda  pasar  en  el 
ücion  de  Dios  basta  Barcelona. 
esárea  ha  entendido  que  el  Serenísimo  Hey 
y  benevolencia  de  hermano  que  entro  ellos 
I  de  comunicar  á  S.  M.  Cesárea  diversíts  cosas 
y,  según  dice,  esta  era  ana  de  las  causas  por 
o  que  debía  ir  á  España  la  Serenísima  Em'pe- 
jestad  ha  determinado  de  enviar  con  su  hija 
tanta  autoridad  y  confianza,  que  con  toda 
su  medio  comunicar  las  susodichas  cosas,  no 
ento  del  Serenísimo  Principe  Kudolfo,  pero 
:  cosas  secretísimas  las  podrá  tratar  y  confe- 

)arte  de  S.  M.  Cesárea  no  falte  cosa  alguna 
irías  para  abreviar  este  negocio,  envía  al  di- 
tán,  BU  Embalador,  el  poder  que  el  Serení- 
ha  advertido  que  era  necesario,  con  inser- 
i  la  rectificación,  al  cual  asimismo  cometa 
iluta  Gonclosion  con  Su  Serenidad  de  sus  oa- 

3. 

il  dicho  Diatriatán  dos  poderes  para  la  con- 
;o  de  Francia,  el  uno  enderezado  á  la  persona 
[Católico,  y  el  otro  al  dicho  sa  Embazador, 
nbos  la  cláusula  rec tífica tori a. 
le  8.  Iií.  Cesárea  y  la  Serenísima  Emperatriz, 
etido  antea  de  agora  al  albedrio  y  voluntad 
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del  diclio  Sereniaimo  B«y  Católico  e 
tales  del  matrimonio  que  se  lia  de  hi 
dicha  Serenísima  Princesa  Ana,  asi 
tenimieuto,  de  nuevo  8.  M.  Cesárea 
niendo  por  muy  cierto  que  su  ánimo 
como  conviene  á  la  cualidad  da  la  d 
su  tan  querida  hermana,  y  que  no  ti 
tuvo  con  la  hija  de  Francia;  y  que,  i 
cunstancias  y  cada  una  dellas,  ae  1 
debe  á  S.  M.  Cesárea  y  al  honor  de 
lico,  y  como  conviene  á  la  gran  d 
tiene  por  cierto  S.  K.  Cesárea  que  c 
lico,  entretanto  que  la  dicha  Serecis 
jer,  ae  pone  en  camino,  dará  orden  t 
haga  por  alguna  insigne  persona  en 
necesario  y  conviene  á  la  Imperial  y 

'Y  todo  esto  á  ñn  que  lo  que  se  tr 
tados  y  Príncipes  se  haga  honorífica 
que  se  requiere,  principalmente  aqut 
á  vista  de  Ips  hombres  conviene  efe 
haga  con  la  debida  magnificencia  y  , 
se  proceda  á  la  última  consumación  d 
Nuestro  Señor.  favoroBCa  y  prosper 
gracia  y  bendición  agora  y  siempre. 

De  la  manera  que  también  nuest 
mente  ha  concedido  de  muy  buena  g 
habla  pedido,  mas  aun  por  el  breve  ( 
tamente  con  ella,  lleno  de  paternal 
añadir  su  bendición,  como  tiena  por 
Eey  Católico  lo  habrá  visto  por  el  c 
pensacion  y  del  breve  del  mismo  ten 
esta  causa  dará  á  Sa  Santidad  las  gi 
las  piensa  dar  con  filial  observancia. 

Finalmente,  8.  M.  Cesárea  tiene 
de  agora  respondió  al  Obispo  Rhodo 
Francia  á  pedir  al  Emperador  una  d 
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lae  declaró  al  dicho  Sereníaimo  Rey  Catúlico;  y  aunijue 
pítalos  dótales  que  se  bao  de  tratar  con  el  dicho  Cristia- 
«y  de  Francia,  en  )a  forma  que  últimamente  se  envió  al 
ilíco  no  se  hizo  mención  de  la  dicha  declaración,  lo  cnal 
mente  fué  por  haberse  de  tratar  el  negocio  con  el  dicho 
^rancia  por  el  mismo  Rey  Católico,  sin  embargo  de  aque- 
í  3.  M.  Oeaárea  que  Su  Serenidad  eaté  certificado  que 
sárea  no  solamente  está  todavía  firme  en  la  dicha  su  in- 
declaracion,  pero  que  nunca  dexará  de  anteponer  á  todos 
3  los  tantos  y  tan  estrechos  vínculos  que  hay  entre  ellos 
id,  parentesco  y  fraternal  conjunction. 
lucida  del  latín.) 


RESPUESTA 

¡UPEKADOR  k  LO  D£  LOS   CAPÍTULOS    UATUIIIONIALES 
TKE   S.    U.    r  LA  PBINCESA  ANA,    EBTAE   FAPELBB 
DEL     AfiO     15G9, 

(Arclilva  de  SimancBB,  Estado,— Leg.  6tft,  Tal.  88.) 

1  Cesárea  Majestad  del  Emperador,  ha  entendido  la  de- 
que el  Serenísimo  Rey  Católico  de  Espaüa  ha  hecho 
<  los  capítulos  matrimoniales  que  entre  Su  Serenidad  y  la 
la  Princesa  Ana,  su  hija,  se  ha  de  concluir;  y  porque  Su 
Cesárea  había  ya  dexado  al  arbitrio  y  voluntad  de  Su 
I  todo  este  negocio,  agora,  insistiendo  en  lo  mismo  ante 
as,  aprueba  y  loa  la  dicha  declaración  de  Su  Serenidad, 
1  se  ve  abierta  y  abundantemente  la  sincera  y  entera  vo- 
e  Su  Serenidad  para  con  S.  M.  Cesárea,  y  grande  y 
lor  que  tiene  á  la  dicha  Serenísima  Princesa,  su  futura 

no  ha  querido  S.  M.  Cesárea  dexar  de  declarar  so  inten- 
:»  de  algunos  capítulos  de  la  dicha  declaración  de  Su 
],  en  los  cuales  ha  parescido  á  S.  M.  Cesárea,  que  ó  se 
idar-en  algo,  óá  lo  menos  declararse  y  especificarse  más 
ente  lo  qne  contienen,  teniendo  por  cierto  que  Su  Seré- 
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nidad,  habiéndolo   entendido  y  considerado 
justo  como  08,  eJQ  dificultad  ninguna  dará  é 
rea  pide. 

Primeramente,  en  lo  que  toca  al  artículo,  ei 
t¿lico  [aceptando  la  dote  de  cien  mil  escudos  c 
BeSala  que  la  paga  ha  de  ser  en  dos  términos, 
laego  después  de  la  consumación  del  matrimc 
de  alU  &  un  año;  8.  M.  Cesárea,  aunque  apru 
onantidad,  todavía,  en  lo  que  toca  á  los  térmim 
que  habiendo  visto  8a  Serenidad  las  causas  qu 
capítulos  que  tocan  al  Bey  de  Francia  se  pone 
de  Diatriatán  más  largamente  dirá,  se  cont« 
con  que  la  mitad  se  pague  en  fin  del  primer 
confirmación  del  matrimonio,  y  la  otra  mitac 
después  siguiente. 

Demis  desto,  S.  M.  Cesárea  en  ninguna  : 
Rey  Católico  mandará  dar  orden  que  á  la  dicl 
cesa,  BU  futura  mujer,  se  provea  muy  oumpl 
necesario,  y  por  esta  razón  S.  M.  Cesárea  i 
esto  haya  cierta  limitación  ni  asigDacion  de  ei 
que  todo  ello  lo  conña  y  deja  al  arbitrio  de  í 
Real  grandeza,  y  principalmente  está  muy  en 
dor,  que  durante  el  matrimonio,  viviendo  am 
gran  cuenta  y  miramiento,  con  que  el  dicho 
muy  conforme  á  la  cualidad  de  una  tan  gran 
que  en  todas  las  cosas,  y  principalmente  en  lo 
niales,  ae  deben  considerar  todos  los  casos  bu 
rea  no  solamente  confia,  pero  aun  pide  y  rué 
quiera  desde  luego  prevenir  á  la  necesidad,  q 
riese  Su  Serenidad  (lo  que  Dios  por  muchos 
viviendo  la  dicha  Serenísima  Princesa,  su  fu 
ofrescerse  para  que  tenga  y  quede  á  Ja  dicha  í 
más  cierto,  y  mayor  entretenimiento  del  qui 
señalado  en  la  dicha  su  declaración,  de  manen 
dicho  caso,  y  quedándoles  ó  no  les  quedando  1 
nio,  tenga  la  dicha  Serealaima  Princesa  el  ent 


'A,  estado  y  dignidad  d 
e  de  vida,  tan  booesta 
m  qne  I«  quedará  de  loai 
I  para  con  ella,  podrá  co 
3on  ello,  lo  cual  ae  temi 
le  Su  Serenidad, 
rto  que  ha  sido  la  Ínter 
:ho  caso,  que  viendo  la  di 
i^apaña  y  irse  á  vivir  ú  otr 
an  viudedad,  dal  eutretf 
vía,  por  la  dicha  declare 
cesa  dü  poder  quedar  e 
lo  cual,   demáa  de  no  se 

hasta  gora,  entre  sen» 
e  capítulos  mat rimen ialf 
do  de  la  dicha  declaracio 
mto  paeda  gozar  U  dicb 
tenitniento  que  allí  se  w 

en  Eapaaa,  y  S.  SI.  Ci 
iüatólico  se  contentará,  á 
;ozar  la  dicba  Serenlsini 
>,  de  la  misma  manera  qn 

eapecifi'^r  espresameot 
jue  Qo  quede  en  uingu 

DQ,  qne  en  la  renuuciacio 
lEd  y  material,  pero  aun  ] 
rá  el  fiey  Católico  que  esl 
imoniales,  de  la  forma 
réplica  de  S.  M.  á  la  ra 

que  se  señalan  en  nombí 
coa  las  condiciones  en  < 
e  se  ofresce,  aal  para  1 
)n  propler  nupiias,  con 
»n  de  catorce,  y  tambic 
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que  el  arreo  y  joyaa  aará  da  valor 
acepta  y  tiene  Á  biea  S.  M.  Ces&i 
qne  en  el  articulo  bs  contiene. 

£n  lo  de  las  personas  que  han 
futura  Reina,  S.  M.  Cesárea  anb 
la  voluntad  de!  Rey  Católico,  y  dt 
manera,  que  lo  que  Su  8erenid« 
acepto  y  grato  á  S.  M.  y  á  la  dic 
que  el  Barón  de  Diatristán  vive,  i 
Serenidad;  por  ciertas  personas  S. 
no  se  le  hará  dificultoao  á  Su  Seren 

También  desa  S.  M.  Cesárea  i 
reoidad,  la  nominación  del  luga 
enviar  á  la  dicha  Serenísima  Prín 
sárea  huya  especificadamente  sen 
que  le  ocnrria,  fué  su  intención  g 
habiéndola  entendido,  ordenase  1 
asi  agora  S.  U.  Cesárea  se  afirma 

Finalmente,  en  lo  que  taca  al 
la  dicha  Serenísima  Princesa,  co 
rea  queda  aguardando  la  áltíma  n 
decir  que  importa  mocho  en  este  n 
y  muy  gravea  causas,  como  el  mil 
así  pide  y  ruega  á  Su  Serenidad,  i 
sible  abreviar  el  señalar  del  dicho 
cion  que  en  todo  tomare,  para  que 
que  convenga,  señaladamente  en  1 
vada  de  la  dicha  Serenísima  futur 
su  parte  promete  de  naar  en  esto 
que  se  pudiere. 

Esto  es  lo  que  en  suma  ha  que 
Rey  Católico  á  lo  contenido  en  st 
todavía  remite  y  comete  la  delíbet 
voluntad  y  arbitrio  de  Su  Serenidí 
dirá  Diatristán. 

(Traducida  del  ¡aÜn.) 
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LAS  CONDICIONES 


CON   QDE  EL   I 

)AB  A   BV  HIJA  ANA   Á  B.   M.   OATÓLIOA,    2KTBE   PA 

DEL  ASO  1569. 

(ArcbÍTO  de  Simancaa,  Balado.— Leg,  662,  fol.  t09  ) 

ao  en  el  nombre  de  Dios,  Nueatro  SeSor,  se  haya. 
I  entre  la  8a  Cesárea  Majestad  y  el  Serenisimo  Ba 
España  ae  concertará  que  Sa  Serenidad  Beal  se  ' 
□iaima  Princesa  Ana,  hija  primogénita  de  S.  M.  I 
DioD  graciaB  ha  llegado  á  término  que  se  haya  á 
;ondioione8  y  pactos  dótales,  ha  pareacido  propoi 
irenidad  las  condiciones  qae  aqaí  buenameote  se  si 
quH  en  primer  lugar  se  suele  señalar  la  dote,  ser& 
lid  os. 

restitocioQ  de  la  dicha  dote,  qne  en  caso  de  disol 
onio,  se  ha  de  hacer  á  ]a  dicha  Serenísima  Frina 
herederos  y  sncesorea,  y  el  consignar  honestas  y 
irras,  dotalicto  ¿  donación  propltf  nupíias,  jantam 
Í6  la  virginidad  6  exponsolia  largueza,  y  asímisn 
utreten  i  miento,  asi  durante  como  suelto  el  matrímoi 
imieuto  y  asignación  dello,  sobre  algún  cierto  & 
,  tierras  y  bienes  qne  se  ha  de  hacer,  conforme  á  la 
reino  de  España. 

üspcsicion  de  todo  esto  se  deja  al  albedrío  de  Su  Se 
e  manera  que  en  todo  cuento  sea  dignamente  p 
le  á  la  calidad  de  la  dicha  Serenísima  doña  Ana,  se 
10  duda,  sino  qne  la  intención  y  volnntad  del  dicli 
Rey,  es  y  será  esta  misma. 

á  también  orden  el  dicho  Serenísimo  Rey,  en  señE 
ima  su  futura  mujer,  lugar  y  estado  principal  com 
gen,  honor  y  dignidad  de  ambos  á  dos,  el  cnal  I 
ima  Princesa,  caso  qne  enviudase,  lo  que  Dios  no 
ener  para  su  habitación,  de  tal  manera  que  todavi 
«tion  el  tornarse  á  Alemania  ¿  irse  á  otra  parte. 
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Cerca  da  los  ca«08  de  muerte  que  en  di 
Buceder,  paresce  que  ee  debe  conBiderRT  li 
tratado  á  Su  Serenidad  Heal  pareacid  ae  d< 
niaimo  Rey  de  Francia,  y  lo  que  conforme 
dito  reino  de  España  fuere  recibido,  pero 
tiende  obligar  en  esto  á  8a  Serenidad,  sab: 
ba  de  tener  otra  conaideraoion. 

Ed  cnanto  al  traer  de  la  dicha  Sereali 
aolemnidadea,  despuea  de  concluidaa  las  c 
podrá  esto  fácilmeota  concertar  con  Su  Seré 

Bpspues  deeto,  la  dicha  Serenfaima  Prii 
ciacion  de  la  herencia  paterna,  materna 
deapnea  de  la  coneumacion  del  matrimonio, 
la  cual  el  Serenísimo  Rey  ratificará  y  confij 
eeUo. 

Lo  cual,  todo  aaí  constituido,  concertadc 
después  las  aolemnea  letras  matrimoniales, 
don  del  matrimonio,  firmadas  y  aelladaa  ] 
se  han  de  dar  y  enviar  de  la  una  á  la  otra  ] 

Finalmente,  no  hay  coaa  que  S.  M.  Cei 
venida  del  Serenlaimo  Rey  Católico  de  Ei 
Baxos,  donde  no  solamente  celebrará  la  ai 
(que  para  se  hacer  con  brevedad  no  ve  otro 
fácil),  pero  también  terna  S.  M.  Cesárea  y 
ratriz,  hermana  carísima  de  Su  Serenidad, 
tiempo  h¿  tieuen  deseada,  de  poder  hablar 
mente  con  aa  hermano,  primo,'  yerno  y 
do  ser. 

Lo  cual,  allende  deato,  S.  M.  tiene  por 
cha  importancia,  comodidad  y  utilidad  á  I( 
dad,  pero  esto  también  remite  á  la  votunt» 
cual  sabrá  bien  considerar  lo  qne  más  le  cu 

(Traducida  del  latía.) 


PUNTOS 

MAKDÓ  BX 

TBATA8BN 

VIK8E     IK     QOADAl 

)E   SNEKO, 

1570. 

icaB,  Estado.— LBff.  663,  fol.  88.) 

n  claro  y  en  diversas  cartas,  qne  tiene 
1  lo  de  la  religión,  apantando  lo  de  la 
sn  que  la  oye;  y  que  ai  algnna  vez  se 
ais  que  no  lo  hiciese,  pues  eu  efecto  es 
nsentido  y  disimulado  los  sermonea  en 
parar,  en  que  conviece  mucho  en  pre- 
;&  tan  flaco,  que  le  ha  dicho  algunas 
á  sQs  vasallos,  que  ellos  é,  él. 
sas  hijos,  con  fin  de  coronar  á  Rudolfo 
a,  y  procurar  dn  hacerla  Rey  de  Eo- 
arlos  no  se  podrá  siendo  tan  pobre; 
fusa,  mostrando  por  una  parte  que  no 
id  encargarse  del  Imperio,  y  por  otra 
ise  sn  bien,  si  este  lo  ha  de  ser,  ni  que 
y  asi  pide  en  esto  parescer,  encares- 
lo  mire,  como  verdadero  padre,  que  en 
□os  hace  cuenta  que  tengan  otroi  y  en 
k  última  estas  palabras:  También  sé 
pedir  BUS  bijoa,  y  en  verdad  que  tengo 
\k  ayudan  &  ello;  Y.  A.  me  haga  la 
entendiendo  que  deseo  su  salvación, 
n:  en  este  mundo;  y  á  propósito  deato, 
•lática  que  está  comenzada  en  la  poa- 
porque  es  cosa  que  yo  no  querría  que 
rocurar  el  comulgar  público,  porqno 
pareacer  de  loa  que  allí  dice,  no  en 
lal  exemplo  ¿  Dios,  y  á  V.  A.  lo  dezo 
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Quiere  agora  S.  M.  qne  se  vean  las  canst 
ponder  á  su  hermana  que  lia  habido,  para  na 
ner  &  loa  Príncipes  como  su  madre  lo  quisiert 

ítem,  que  le  dirá  en  lo  que  le  pide  con  ins 
raya  á  todo  en  lo  de  su  caaimiento,  cnanto 
diciendo  que  si  acaso  viniese  á  ser  Rey  de 
podria  dexar  lo  dealU,  aunque  fuese  Bey  de 

También  apuntaba  y  deseaba  la  Emperatr. 
quedara  Ernesto. 

Y  que  pues  han  de  ir  ambos,  ee  vea  cómo 
propósito  lo  del  pedir  los  dos  hermanos  más  pe 
de  subatentarlos  8.  M.,  y  cómo  se  lea  dirá  i 
criados  que  S.  M.  lea  diere. 

Que  si  todavia  se  fueren  ambos,  sea  con  n 
cío  gente  sospechosa,  que  esto  no  sabe  cómo  p 
dice  S.  M,  que  se  mire  c6mo  se  podría  enea 
algún  español,  pidiéndolo  ellos  miamos,  ó  por 

Za  insiruction  que  se  les  ha  de  dar  cua 

Pide  también  qne  S.  M.  vea  qué  forma   e 

que  en  Francia  se  contenten  que  Isabel  He 

españolas,  ó  á  lo  menos  alguna  principal  sin 

Confesor. 

Y  que  no  le  pongan  criados  en  los  oficios 
sean  muy  católicos. 

Cerca  del  casamiento  del  Archiduque  Cari 
ratriz  este  capitulo: 

£1  Emperador  me  ha  dicho  que  haga  gn 
parte  y  de  la  mía,  diciendo  que  desea  mucho 
Carlos,  y  que  con  esto  no  se  espantará  V.  A. 
tica  casarle  con  nuestra  hermana,  que  bien 
mucho  más;  que  otras  cosas  que  habría  en  ot 
no  tendrían  algunas  partes  de  las  que  hay 
Y.  A.  nos  haga  á  todos  merced  de  decir  si  oaa] 
6  cómo  le  pareace  que  aería  bien  hacerlo,  6  li 
por  bien  y  acertado  que  se  haga. 


L^ 


Como  se  os  ba  script 
ios.  de  Chantoné,  mi  1 
orte,  y  nombrado  al  Ce 
el  Emperador,  mí  berm 
a  agora;  y  porque  más 
curriere  de  mi  servicio, 
e  lo  qne  os  pareciere  q 
e  las  cosas  en  que  vos  t 
ar  más  contentamiento  i 
e  las  cosas  en  que  ha  d( 
ación  que  hay  para  ello 


AL   surta 

DE  MANO    DI   S.   H.,    S 
CON  XL 

[AichfTo  ds^li 

Habiendo  tenido  por 
ara  que  se  venga  aquí,  < 
1  Conde  de  Montagudo  p 
Bxador,  que  por  sus  buei 
V.  A. ;  y  asi  le  suplico, 
m  Y.  A.  de  mi  parte,  le 
onre  como  yo  lo  espero, 
tención  qne  ha  de  ten( 
mperíal  persona  y  Estac 
uede. 

(letra  del  Rey): 

No  pongo  data. 
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[  Emperatriz. , 

r  á  enviar  por  mi  Embasador  acerca 
Je  Chantoné,  una  persona  tal  qu«  le 
rvir  y  agradar  &  V.  A.,  he  hecho  elec 

porque  estoy  may  satieíecho  de  sa 

entendimiento,  con  las  cuales  partes 
incurren  otras  tales  en  la  Condesa,  su 

podrán  hacer  mncho  servicio  i.  Vues- 
tal  mira  qu»  he  tenido  para  le  nombrar 

A.  podrá  hacer  del  toda  confianza,  y 
cnanto  ocurriera  con  toda  seguridad, 
imunicado  las  cosas  de  qne  me  ha  pa- 
do¡>  (1)  yo  le  ha  mandado,  que  en  las 
i  valga  siempre  del  medio  y  favor  de 
lonre,  favorezca  ;  enderece,  de  manera 
I  y  creencia  en  cnanto  de  mi  le  dixere, 
más  holgara  yo  de  me  poder  ver  con 
ly  fuera  de  esperanza  qne  será  algan 
le  y  prospere  á  Y.  A.  como  puede  y  yo 


LUIS  YANSQáS,  DK  ATZOA, 

DX  SHXSO,  1570. 

icu,  EBUdo.-UiT.  663,  tal.  1^] 

S  del  presente,  y  juntamente  con  vues- 

pasado,   recibimos  la  respuesta  que  el 

'8  envió  por  ecripto,   cerca  de  los  cap!- 

»8amiento  con  la  Serenísima  Princesa 

\  con  la  Serenísima  Frincesa  Isabel, 

rt  el  B«7, ;  de  BU  letra,  al  margan,  dice:  QuUá 


4] 
¡onrorme  á  lo  caal  y  á  lo  que  se  i 
iicho  de  su  parte  Diatristán,  y  á 
lonvenia,  so  ha  ido  tratando  de  I 
lunqae  ocnrrian  algunas  dificul 
:adas  se  altanaron;  de  suerte,  qu< 
oa  diulios  capítaloa  de  ambos  ca 
iresente,  may  ¿  mi  satisfacion,  y 
«Dáiderar,  porque  espero  en  NuJ 
ler  para  mucho  servicio  soyo,  y  I 
lervacion  de  la  paz  piiblíca,  y  a 
emperatriz,  mis  hermanou,  que  b 
iropio;  y  porque  sepan  luego  el 
e  ordenado  que  vuelva  Giles  con 

decir  ambos  juntamente,  y  alej? 
e  mi  parte,  y  que  yo  voy  de  cam 
e  mi  mano;  y  en  acabando,  que 
ne  llevará  las  scrip turas  de  ambí 
oderes,  para  que  con  la  bendicioi 

se  abrevie  la  venida  de  mi  sob 
utonces  os  escribiré  á  ambos  mit 

0  lo  que  habéis  de  bacer,  con  av 
anida  y  embarcación  de  mi  sobri; 

Entretanto  acordaréis  al  Empe 
>  mande  aprestar  las  cosas  de  all 

1  envió  por  k  ^ia  de  Flándes  ¿  2 
ñero,  1570. 


A  CHAN 

DK     ATECA,    jÍ    17     C 
KEGOOIO  SE   Li 

(Arebivo  da  Símsncaa,  Eati 

Con  lo  que  me  habéis  scripto  a 

I  loa  Fíeseos,  lo  tenia  por  tan  olv 

íb  en  él,  hasta  agora  que  por  re 
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Embaxador  de  U  Bepúblioa  de  Oénova,  qne  aqnf  reside,  he  t 
tendido  qne  el  ticípión  ha  hecho  tan  grande  instancia,  que  diz  q 
el  Emperador,  mi  hermano,  estaba  tan  inclinado  y  ann  deteru 
nado  de  sentenciar  eata  cauaa,  dentro  de  pocos  días. 

Qae.eieiido  de  tal  importancia  y  cnalidad,  y  tocándome  & 
tanto,  no  he  podido  desar  de  maravillarme  mucho  deata  noveda 
y  así  he  querido  escribiros  luego  sobre  ello,  y  encargaros  y  mu 
daros,  qae  sí  entendiere  de  ser  asi  que  el  Emperador  está  det( 
minado  &  pronunciar  la  dicha  sentencia,  procuréis  y  hagáis 
diligencia  posible  para  estorbarlo,  y  le  pidáis  y  roguéis  de  : 
parte,  quiera  proveer  y  mandar  que  se  alargae  y  entretenga,  s 
venir  á  declaración  ni  á  sentencia,  si  ya  no  entendiésedes  que 
ha  ds  dar  en  favor  de  la  Eepública  de  Genova,  que  en  tal  caso 
podréis  dexar  correr  en  buena  hora,  pero  los  de  allí  sospechan 
temen  lo  contrario,  porqne  tienen  entendido  que  los  estraordin 
ríos  favores  de  Francia  han  obrado  mucho  estos  dias  por  el  Con 
de  Ftesco,  lo  cual  yo  no  puedo  creer,  habiendo  sido  él  y  sus  hei 
deroa  notoriamente  rebeldes  al  Imperio  y  á  su  propia  patria, 
condenados  por  sentencia  del  Emperador,  mi  Señor,  que  está  < 
gloria,  confirmada  después  por  el  Emperador  Fernando,  mi  ti 
de  buena  memoria,  cuya  deliberación  el  Emperador,  mi  herman 
tiene  muy  particular  obligación  á  jnzgar  por  muy  justificad 
como  en  efecto  lo  fué;  y  si  agora  se  alterase  algo  de  aquello,  sei 
meter  un  fuego  en  la  República  de  Genova,  que  fócümeate  se  p 
dría  derivar  á  loa  otros  Potentados  de  Italia,  y  también  sería  i 
agravio  y  perjuicio  de  mis  cosas,  y  de  las  otras  personas  á  quii 
el  Emperador,  roi  Señor,  dio  parte  de  aquellas  confiscaciones,  q 
todos  son  mis  servidores,  y  tan  aficionados,  que  no  pnedo  des 
de  responder  por  ellos,  favorecerlos  y  ayudarlos  en  la  conserv 
cion  de  lo  que  tan  jostamenté  poseen,  aegnn  que  vos  tenéis  ti 
entendido  lo  uno  y  lo  otro,  que  basta  apuntaros  esto  para  que  h 
gáis  los  buenos  oficios  qne  viéredes  convenir,  teniendo  sobre  el 
comunicación  y  buena  inteligencia  con  el  Agente  que  ahí  resid 
por  la  dicha  República  de  Genova,  y  avísaréisme  de  lo  que  en  el 

ibiere  y  pasare,  por  lo  que  conviene  que  acá  se  sepa.  De  Atec 

ir  de  Enero,  1570. 

Tono  ciii.  sn 


n 


SK  I108>  DK   GHANTON¿  i.  B.   M.,    nOHA  IN  PRAQA, 
¿   21    SS  BMBRO  SX  15T0. 

(Archlia  da  Slmancis,  BiUdo.— Lee:.  6SS,  fal.  &) 

Después  que  de  acá  partió  Giles,  corre3  del  Emperador,  que 
llevó  loa  despachos  ds  S.  M.  Imperial  sobre  las  dadas  que  se  ofre- 
cían SD  los  artículos  de  los  casamientos,  con  el  caal  escribí  á 
V.  A.  cuanto  se  oíresda,  no  he  recibido  ninguna  de  V.  M.,  ; 
tengo  poco  qne  decir,  sino  lo  qno  V.  M.  será  servido  ver  por  Ua 
copian  que  con  ésta  van,  de  lo  que  después  acá  tengo  scripto  al 
Daque  de  Alba  y  don  Juan  de  Zúfiiga. 

Grandes  rumores  han  venido  aquí  de  los  conciertos  hechos  en- 
tre el  He;  de  Francia  y  sus  rebeldes,  sobre  los  cuales,  y  lo  que  m 
decía  del  casamiento  del  Principe  de  Bearne  con  hermana  del 
dicho  Rey,  hablando  al  Emperador  por  manera  de  discurso,  dize 
que  esto  no  aprovecharla  para  abreviar  la  conclusión  de  los  casa- 
mientos de  V.  U.  y  del  dicho  He;,  y  que  V.  M.  se  hallaría  emba- 
razado con  el  Bey  de  Portugal  si  él  quedaba  desproveído,  ha- 
biendo sido  la  negociación  de  estos  casamientos  tan  conjnncta  y 
snhordinada  la  una  con  la  otra,  itespondióme  muy  resoluto  el  Em- 
perador, qne  el  negocio  era  claro,  porque  Y.  M.  le  había  scripto 
que  lo  de  Portugal  no  quedaba  atrás  sino  por  voluntad  del  dicho 
^y>  7  l»^  ^^^  de  Francia  ya  do  faabia  qué  alterar,  porqne  la  con 
estaba  tan  adelante,  y  S.  M.  Imperial  tan  prendado  de  palahn 
que  habla  dado,  que  no  podía  volver  atrás  en  manera  ninguna;  no 
me  páreselo  entrar  en  más  particularidad,  asi  por  no  tener  comi- 
sión como  por  no  darla  sospecha  qne  yo  la  tuviese,  y  que  bastaba 
para  en  todo  caso  haberle  dado  esta  puntada,  de  lo  cual  no  he  que- 
rido dexar  de  avisar  á  V.  M.,  y  qne  juntamente  que  acá  y  en 
Viena  y  en  Italia  se  hacen  los  aparejos  de  las  cosas  necesaiiu 
para  estas  Frinoesas,  y  los  reposteros,  con  todo  lo  demás,  y  la 
armas,  conforme  á  los  casamientos  de  entrambos;  y  me  ha  dicho 
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generalmente,  sin  esta  particularidad, 
irte,  qne  en  loe  dichos  aparejos  no  se 
|ue  serian  prestos  para  cualquier  tiempo 
pero  que  no  podía  avisar  á  los  acom- 
ierto  si  Y.  M.  mandarla  recibir  á  la  Se- 
>lona,  6  si  au  Heol  persona  se  hallarla 
de  tomar  algnn  tiempo  para  avisar  & 
se  supiese  la  voluntad  de  V.  M. 
lome  en  el  casamiento  de  Francia,  me 
}  de  la  Princesa  seria  fácil,  porque  ha- 
bacer,  la  dieta  en  Spira,  en  el  mes  da 
e  ofreacia  venir  ¿  Metz  y  aun  quizá 
¡ama,  por  el  deseo  grande  que  tenia,  y 
in,  de  abocarse  con  S.  M.  Imperial; 
ue  va  en  esto. 

lieto,  j  seguQ  el  Emperador  me  ase- 
romores,  no  se  trata  por  agora  de  otro 
10  de  cuatro  mil  caballos,  aunque  algu- 
uendi  ha  avisado  que  el  Suqae  Enrico 
irden  del  Duque  de  Alba,  como  se  lo 

es,  qne  tengo  scripta  al  Dnqne  de  Alba, 
laresma  qne  ae  dice  Eeminiscire,  por- 
olusion  el  gentilhombre  que  el  Duque 
rte  para  esperar  nuestra  respuesta. 
del  Duque  de  Florencia,  anda  todavía 
I  7  el  Embajador  de  aquel  Duqae.  no 
ilio,  qne  mostró  ser  venido  acá  sola- 
cen el  Emperador  en  lo  de  los  casa- 
o  ya  dos  6  tres  veces  y  recibido  las  car- 
Imperial,  mas  vuelve  siempre  instando 
cho  Duque,  persuadiendo  al  Emperador 
rescentamiento  del.  El  Emperador  me 
ibras  generales  de  holgar  de  todo  el  bien 
ly  mucho  por  la  voluntad  que  le  moea- 
rata  de  mudarle,  y  lo  pasa  en  disimu- 


W' 


]  ación  y  en  palabras  { 
el  tiempo  se  hará  en  e 

La  dieta  de  aqal  t 
algún  servicio  á  la  Ei 
los  cnales  se  concede  f 
dice,  espera  qne  se  co 
nester  lo  harán  los  ne 
qae  tieoe. 

El  Archiduque  Fe 
dice,  qae  sua  hijos  aee 
fiestas  para  la  veaida 
nía  y  otros,  y  se  eapeí 
náa  los  poderes,  y  est 
Señor,  etc.  De  Fraga, 

(Descifrada.) 


I.DIB  1 


£n  12  del  mes  pac 
rador,  con  quien  últii 
días  de  Pascua  nos  pE 
donde  hallamos  buen 
Infantes;  y  asi,  enten 
y  27  de  Noviembre,  q 
fior  por  ello.  El  Arch 
decir  qne  pretende  ba 
lea  tiene  compradas  t 
comenzada  la  dieta  di 
Has,  qne  por  esta  vez 
ellas,  que  juntamente 
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bien,  j  qne  asimismo  por  los  años  qae 
que  serán  dos  6  tres,  qae  también 
1  alguna  cantidad  para  ajnda  ¿  pagar 
iracion  qne,  mediante  este  servicio  y 
M.  les  ayudará  y  estará  de  bu  parte 
más  contina  residencia  da  la  que  hace 
ice  (aunque  no  con  entera  certidam- 
I.  Cesárea  tiene  que  hacer  en  ella, 
a  dieta  en  el  Imperio,  y  ahora  se  es- 
que  de  Jassa  y  el  de  Bavieray  el  hijo 
andemburgae,  y  asimismo  otros  Frin- 
dicho  qne  el  Emperador  quiere  hacer 
es  piensa  entrar  él,  y  que  las  manda 
nida  y  de  la  de  los  poderes  que  espera 
cuales  el  Emperador  les  ha  dado  ya 
I  de  Alemania,  como  á  los  demás  Piin- 
<  con  Qiles,  su  correo,  terna  entera 
lo  qne  toca  á  la  conclusión  dellos;  y 
le  esperan  también  qne  traerán  aquí 
haner  en  Aguata  y  I^oramberge,  para 
otros  aderezos  y  reposteros  que  se  han 
idos  de  armas  en  ellos,  que  han  de 
ion  aguardan  otras  telas  y  sedas,  por 
.,  7  qne,  asi  para  las  personas  de  Sus 
hacen  en  Viena  y  aqnl  los  carros  y 
de  hacas  con  mucha  prisa.  T  en  esta 
entendido,  y  no  se  me  ofirece  otra  cosa 
i  V.  M. 

V.  M.,  y  asi  también  lo  hace  Mos.  de 
a;o  yo  que  decir  sino  qne  las  nuevas 
las  de  Francia  son  de  manera  que  do 
ado  el  proceso  dolías;  Nuestro  Señor 
ne  á  la  Cristiandad,  y  guarde  la 
le  Y.  M.  bien  aven  taradamente,  con 
ileinos  y  SeSorlos.  De  Praga,  á  21  d» 


Esta  es  dnpljcada  d 
se  eo caminó  el  despacli 
qae  sod  25  d«l  dícfao  n 
por  la  de  Genova;  deaj 
avisar  á  V.  M-,  sino  qi 
fantes  están  bnenos  y  ( 
ron  á  caza  tres  días,  j 
r¿n  esta  semana;  han  i 
con  bnenas  nuevas  de  1 
por  ello;  Él  sea  servidc 
Crútiandad  ha  menoal 
inilde  criado  de  Y.  M.: 

(Original.) 

I 

PARA  flSAMTONÍ,    ] 
(Arehivo  aa 

Después  de  scripta 
gas,  paresció  á  Diatrú 
derea,  y  encaminar  sas 
des,  de  donde  be  mandi 
entiendo  qne  Díatnstái 
que  por  mi  orden  se  la 
matrimoniales  de  ambo 
otra  tal,  para  qne  vos  j 
lo  qne  contienen,  y  si  I: 
juntamente  con  una  mi 
críta  antes  qne  bnbiew 
réia. 

Por  vaestro  sncnsor 
Montagndo,  que  pasará 
y  Buque  de  Béjar,  pan 
os  hallará,  pues  como  y 
servicio  y  acompañami 


iTEt;  mas  porqne  la  principal  inte 
de  loa  advertimientos  qae  vos  le 
desde  luego  los  vais  poniendo  p 
is  7  declaráis  cuando  con  él  os  . 

á  falta  Sliguel  Bellido,  será  bien 
3  y  cifra  y  orden,  que  entretant 
ido  de  solicitar,  y  escribirme  á  i 
que  ocurrieren  de  la  manera  que 
llegado  el  dicho  Conde,  se  quede, 
i,  como  hasta  aqai  lo  ha  hecho  : 

que  vos  me  habéis  dado  &  entendí 
£ciencia,  le  he  mandado  sefialar 
la  de  salario  &l  año,  qae  le  corran 

mes  y  aSo,  con  los  cuales,  y  los 
le  dimos  loa  días  pasados,  teroi 

dichos  trescientos  y  clncueiita  esi 
partir  de  ahí,  le  dexaréis  loa  que 
atenga  hasta  que  llegue  el  Condf 
iento,  y  asi  se  lo  diréis,  y  encar. 
í  confianza  que  del  se  hace. 
Qzperg,  por  vuestras  cartas  y  del  ] 

Emperador,  en  fin,  no  quiso  ac 

que  escribiese  á  los  de  la  junta, 
ra,  sobre  la  comprehension  de  m 
o  yo  me  he  maravillado  mucho,  i 
él  di6  son  muy  flacas  y  llenas  de 
:,  ni  son  decentes  &  sn  auctoridad 

él  también  acá  ha  querido  cumplí 
éis  por  la  copia  que  va  con  ésta  c 
Diatrist&n  me  escribió  desde  M 

juntamente  con  unos  avisos,  tal6 

de  enviármelos,  según  son  mal 
.teña  de  religión,  que  también  iri 
drid,  ordené  al  Cardenal  de  Sig 
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que  con  ocasión  de  le  responder  á  i 
conteDla  aquella  su  carta,  y  decirle 
del  dicho  Conde  de  Uontagado,  se  i 
de  qae  el  Emperador  hubiese  negadt 
y  que  tanto  tocaba  al  beneficio  y  a 
Estados. 

£1  Cardenal  lo  hizo  may  cnmplic 
tan  quiso  defender  &  su  amo  con  las 
el  scrípto  que  abi  se  oa  di6¡  y  aonqn 
Emperador,  bien  se  deza  entender 
Pero  todavía  os  habernos  querido  ad 
y  para  que  si  el  Emperador  oa  tratt 
de  otra  manera  &o  hay  para  qné  m{ 
De  Talavera,  á  22  de  Enero,  15T0. 

(DetcifradaJ 

CART. 

DI  B.   H.    i   LtriS   YANEGAB, 

í   23    DX  KNEB 

(Archivo  da  SimancaB,  BsU 

Por  lo  que  se  escribe  al  Embazi 
mente,  entenderéis  como  ya,  i.  Dio 
los  capituloa  matrimoniales  de  mi 
manera  qae  no  resta  sino  dar  priesa 
como  creemoH  la  deban  dar  sus  pad 
son  menester,  paes  lea  he  avisado  di 
cido  Be  debe  hallar  en  Genova,  y  se 
con  Giles,  que  llevará  mis  poderes 
pensé  que  él  fuera  con  este  deBpachi 
mun,  pero  h¿se  mudado  por  ofreece 
des,  qae  pasará  hasta  abl;  y  lo  que 
lo  que  toca  á  las  particularidades  qi 
cipes,  mis  sobrinoa,  y  de  los  criado 
luí  hermana,  ee  solamente  agradece 


lo  ano  y  en  lo  otro  pnsístes,  que  fué  muy  coi: 
cioa  viene  con  la  claridad  qne  se  requería,  ] 
mirar  en  todo  como  lo  voy  haciendo,  y  á  bu 
mi  Tolantad.  Da  Bovadilla,  á  23  de  Enero,  15 

(De  mano  de  S.  M.)t 

Yo  estoy  más  adelante  de  Talayera,  cam 
allí  sin  parar  iré  á  Guadalupe,  á  donde  st 
Giles  con  los  poderes;  y  asi,  por  eiiar  el  tú 
será  bien  que  no  se  pierda  en  lo  que  toca  á  la 
brina;  si  hubiesen  de  irse  todavía  estos  mis  s 
la  venida  de  los  otros  como  está  scripto;  todo  i 
fitana: — To  el  Rey. 

CARTA 

DE   UOS.   BZ  OHANTOn£  A  a.   U.,  FEOHi 
Á    25  DK  KNKKO,    1570. 
(Archivo  de  Si iQsncaB,  EaUdo.— Leg'.  663 

Sábado  pasado,  que  faeron  21  deste,  es< 
FUndes  á  V.  M.,  cuyo  duplicada  va  con  hate 
queda  otro  qae  decir,  sino  que  la  gente  que  e 
Branswich  tiene  apercibida,  no  es  por  orden  i 
como  lo  decía  Schuendi,  sino  para  el  aervicio  ( 
en  caso  que  sus  rebeldes  quisiesen  sacar  más  f 
ó  tentar  otra  novedad;  y  ha  de  ser  la  gente  dt 
regimientos  de  inianterla  y  cuatro  mil  caballi 
lo  ha  dicho  al  Emperador,  y  aal  me  lo  ha  reié 
del  presente,  en  presencia  del  Archiduque  Fen 
pasamos  muchos  discursos  de  las  cosas  de  Ale 
de  Oranjes,  y  otros  que  inquietan  las  cosas  de 
los  miembros  del  Sacro  Imperio,  sobre  lo  cual 
claramente  al  Emperador  que  ¿1  sabia  todas  las 
cho  Principe  solía  reparar,  y  que  de  nuevas  tra 
í  la  parta  de  Lubeca,  y  había  hecho  finanza,  no 


]&  cual  iba  contactando  los  ( 
para  tornar  á  ganar  crédito 
do  se  tomarla  el  dinero  para 
se  habla  de  emplear,  anoqne 
TÍa  á  la  parte  de  Frisa,  en  n 
aimil  que  eat«  nnblado  qaarl: 
también,  que  la  Reina  de  Ii 
ballos  alemanes  en  aquellas  ] 
entretenerlos  alU;  y  babland' 
cipe,  dizo  el  Archiduque  7  a 
veras,  que  si  S.  M.  le  mandi 
á  mal,  él  se  obligaba  dentro 
al  Principe  de  OraDJes;  no  p 
con  esta  oferta,  según  andi 
ninguna,  y  parescié  qne  de  : 
estorbarlo  y  no  dexar  caer  ei 
conveniente  habrá,  dexando 
cnya  consideración  nunca  se 
dicho  Principe;  y  anuque  se 
Imperio  no  hubiese  delinqui< 
berae  declarado  el  bando  < 
asegurarse  de  la  persona  del 
de  Francia,  los  Países  Bax 
sosegadas,  dando  promesa,  . 
nia,  de  no  hacer  de.splacer 
salvo  al  cabo  de  dieciocho 
al  Emperador  responder  á 
del  Duque  de  Sazonia,  resp 
no  tenia  tan  á  pechos  las  co: 
Baba;  dlsele  que  tanto  mejor 
mano  y  el  Palatino,  que  no 
poco  que  podían  todos  los 
quien  el  dicho  Principe  deb 
querer  mis  responder  palabr 
tres  veces,  porque  en  la  piezi 
&  repetir,  hablando  en  otro  [ 
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todo  lo  qne  en  aqnolla  villa  se  ordenó  en  favor  de  los 
>r  la  gloriosísima  memoria  del  Emperador  Carlos, 

otra  ves  ae  ofreció  el  Arcbidaqne,  que  le  bastaba  el 
gar  y  hacer  estar  &  raya  los  dichos  de  Ulma,  si  sola- 
,  no  lo  hubiese  i  mal  ó  qnisiese  mirar  por  eotre  los 

estaba  segaro  qne  para  ello  ternfa  en  sn  aynda  m¿s 
parte  de  los  oiadadanos;  también  en  esto  se  cerró  el 
y  paresció  qne  Qo  habla  holgado  de  los  ofrecimientos 
ir  las  ccnsecnencias  qae  tales  cosas  podían  llevar, 
inda  con  tanto  reKpeto;  lo  cual  todo,  le  viene  figurado 
leeros,  y  esto  no  he  podido  dezar  de  escribir  á  Vnes- 
I,  para  qua  qnede  avisado  de  la  forma  de  los  na- 
les de  Brandembnrg,  el  qne  heredó  al  Marqnés  Al- 
gado  &  la  casa  donde  el  Emperador  filé  á  los  23,  y 
'.  cnando  el  Emperador  vnelva,  qae  será  mañana  ó 

por  COSS0  suyas  particulares;  salrarse  bá  SÍ  trae  otras 
Itas  en  ellas.  N'uestro  Se&or,  eto.  De  Praga,  á  25  de 

ida.J 


■    U.   AL  lUPERADOR,    FKCHA  XM   QUADALÜFS, 
¿   5   DZ  F£BBKRO,    I5T0. 
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Se7lor: 

do  la  carta~de  V.  A.  de  20  de  Noviembre,  en  res- 
mía  de  26  de  Octubre,  y  yo  nnnoa  dudé  qne  Vuestra 
ía  á  bien  lo  qne  con  tan  buena  voluntad  y  sinceridad, 
que  tanto  le  importa  le  advertía;  blcelo  de  mala  gana, 
tteria  de  caalidad  qne  no  se  puede  tratar  sin  darse  y 
a. 
.  A.  muchas  veces  las  manos,  por  la  satisfacion  qne 


p,v-. 


tan  en c&reacid amenté  muestra  tener  de  : 
con  y.  A.  he  hecho,  qne  cierto  es  asi, 
puede  más  mostrar  la  verdadera  berm 
hay,  que  en  proceder  can  esta  llaneza  j 
siempre  de  lo  i^ae  nos  cumple;  y  con  ési 
me  ocurre,  cerca  de  lo  que  V.  A.  me  reí 

Que  el  áDÍnio  de  V.  A.  está  en  lo  de 
lico,  conforme  á  las  obligaciones  que  [ 
tiene,  y  que  en  esto  reciben  engaSo  I09  1 
otra  incliaacion,  tengo  yo  por  muy  ciert 
vivirla  con  la  mayor  tristeza  y  pena  del 
plico  ¿  V,  A.  mire  la  obligación  qne 
todas  las  demostraciones  de  fuera,  poi 
qne  obliga  á  esto,  y  por  ser  en  provincii 
dad  del  exemplo,  y  por  lo  qne  han  quar 
Y.  A-,  para  que  todos  coaozcaa  ser  fala 
toca  á  su  honra  y  buena  estimación. 

QaeáV.  A.  desplacen  estas  Doevt 
malas  y  tan  contrarias  á  la  verdadera  i 
iglesia  romana,  y  le  ofenden  los  autores 
tengo  yo  por  may  cierto;  mas  en  esto, 
tra  Alteza  mire  la  necesidad  que  hay  q 
con  el  castigo  y  tratamiento,  pues  el  án. 
oonoscer  para  escarmentar  ellos  y  los  o 
con  la  pena  y  demostración  exterior. 

Que  V.  A.  haya  tenido  y  tenga  la 
qne  dica  en  lo  del  remedio,  no  habieni 
tiempo,  y  habiéndolo  hallado  tan  eztei 
yo  muy  bien;  mas  con  e:ito  suplico  í  Y 
gnn  término  puede  haber  venido  lo  de  I 
pea  no  tengan  mucha  mano  para  lo  remí 
vasallos  sigan  la  religión  que  ellos  man 
visto  en  los  tiempos  presentes.y  aal  se  en 
demás  de  la  coafianza  que  se  debe  tener 
y  de  la  obligación  que  tenemos  de  aven 
lo  que  de  acá  puede  importar,  por  lo  qu 


do  los  Principes  BS  han  qnerido  determinar  de  Toras,  pocas  veces 
han  dexado  de  salir  con  ello,  y  darles  Dios  buenos  aacesos  para  lo 
ano  y  para  lo  otro. 

Que  V.  A.  ha  tañido  7  tiene  el  onidado  qne  dice  para  conaer- 
Tar  lo  de  la  religión  católica,  y  reparar  lo  que  éatk  da  ella  ha 
caldo,  y  que  ha  usado  y  asa  de  todos  los  medios  que  para  esto  le 
paresoen  mejores,  se  debe  con  razón  creer,  importándole  tanto,  no 
solo  por  lo  qne  toca  á  Dios,  mas  ann  por  lo  que  conviene  al  Esta- 
do, pues  como  V.  A.  dice,  ni  la  jnstícia,  ni  el  Señorío  ni  la  obe- 
diencia se  pueden  mantener,  siendo  diferentes  el  Señor  y  los  va- 
sallos eu  lo  de  la  religión;  mas  pensar  que  esto  se  puede  ni  con- 
servar ni  reparar  como  V.  A,  dice,  por  solos  medios  del  buen 
consejo,  sin  llegar  al  rigor  ni  á  I&  pena,  por  los  mismos  exemplos 
qne  V.  A.  trae  de  lo  que  pasó  en  el  Imperio  en  tiempo  de  naestros 
padres,  queriendo  llevar  este  camino,  y  del  estado  qne  por  esta 
razón  han  venido  las  cosas,  se  conocerá  bien  no  haber  sido  aqnel 
buen  remedio,  y  cnanto  es  necesario  tomar  otro,  porque  esta  pa- 
BÍcm  en  lo  de  la  religión,  especialmente  donde  interviene  libertad 
de  vida  y  otros  intereses  más,  i¡%  puede  curar  con  blanduras,  si 
justamente  no  se  viene  con  algunos  al  castigo  y  escarmiento. 

No  es  asimismo  de  creer,  como  algnuos  han  querido  decir,  qne 
si  V.  A.  entendiese  que  en  sus  Consejeros  ó  otras  personas  con- 
jnnctas  al  {■ervicio  de  Y.  A.  habla  daño  en  esto  de  la  religión,  se 
servirá  de  ellos,  antes  los  castigaría  y  apartarla  de  si,  siendo 
tanto  el  daño  que  estos  tales  podrían  hacer  en  el  Consejo,  encami- 
nando las  cosas  á  sus  fines,  y  en  la  actoridad  y  confianza  que  da- 
rían &  los  malos,  y  la  que  ellos  tomarían,  entendiendo  tenían  tales 
valedores  acerca  de  V,  A.,  y  por  el  escándalo  y  no  buen  ejemplo 
que  de  servirse  de  tales  personas  resultaría  al  buen  nombre  de 
Y.  A.;  por  lo  cnal,  está  Y.  A.  muy  obligado  á  inquirir  y  saber 
muy  de  raíz  lo  que  en  esto  pasa,  porque  Y.  A.  entienda  que  en 
auto  hacen  fundamento  loa  que  hablan  y  juzgan  mal,  y  que  le  es 
muy  necesario  remediarlo,  si  en  ello  hay  daño,  de  manera  que  ea 
sa  casa  y  en  su  servicio  no  haya  persona  sospechoga. 

En  lo  que  ae  ha  dicho  que  en  la  corte  de  Y,  A.  se  han  predi- 
cado estas  nuevas  sectas,  creo  yo  bien  lo  que  Y.  A.  dice  que  ha 


Bada  7  osa  de  predicamentos  católicos  3^  loa  proonra,  y  qne  no  ha 
ermitido  en  sn  corte,  antes  ta  eohudo  della  lo  que  ha  entendido 
ne  no  lo  son . 

Mas  en  esto  no  paedo  dexar  de  decir  &  Y.  A-,  con  la  Uanesa  y 
erdud  qne  se  debe,  qae  tanto  atrevimiento  y  delito  como  el  de  loa 
Jos  predicadores,  y  de  los  que  los  han  trtúdo  y  consentido,  as 
Dco  castigo  y  ñaca  demostración  solo  echarlos,  y  qne  en  tal  oca- 
on  debieran  ellos  y  los  demás  entender,  con  el  rigor  de  la  pena, 
[  caUílico  y  cristiano  ánimo  de  V.  A.,  y  so  anctorídad  contra  loa 
ne  ae  atrevan  á  tales  cosas. 

En  lo  de  la  instancia  qne  ae  ha  hecho  y  hace  á  Y.  A.  sobre  lo 
s  la  Confesión  Augnataoa,  yo  no  dubdo  que  Y.  A.  no  les  haya 
ado  cansa,  y  qne  elloa  se  traen  consigo  el  mal  y  la  pasión;  mas 
)n  esto,  creo  que  no  emprendieran  el  hacer  tal  proposición,  sino 
1  confianza,  do  algunas  secretas  inteligencias  que  deben  tenar 
m  los  qne  acerca  de  V.  A.  tienen  anctoridad,  que  todo  obliga 
Y.  A.  á  vivir  en  esta  parte  con  más  cuidado  y  recato. 

Aaimismo  creo  que  se  recibe  engaClo,  como  Y.  A.  me  eacribe, 
1  lo  del  amistad  y  estrecha  inteligencia  que  se  dice  tiene  Ynea- 
a  Alteza  con  los  Principes  protestantes,  paes  cuanto  no  hubiesen 
I  que  á  Dios  toca,  Y.  A.  con  su  prudencia  entiende  bien  la  poca 
tguridad  qne  se  puede  tener  de  amistad,  los  que  son  diferentes 
]  lo  principal,  que  es  lo  de  la  fe¡  y  qne  en  tales  amistades,  siem- 
re  se  procede  con  sospechas  y  recelos,  como  Y.  A.  eacribe  laa 
enen  ellos;  y  aunque  el  entretenerlos  sin  venir  á  rompimiento 
leae  necesario,  debe  nsar  desto  de  manera,  que  cumpliéndose 
ríncipalmente  oon  lo  de  Dios,  en  lo  demás  ae  proceda  como  coa- 
enga. 

En  lo  del  uso  de  los  Sacramentos  de  la  confeaion  y  coma- 
ion,  yo  creo  qne  el  consejo  del  Emperador,  mi  tío,  qne  hay» 
loria,  aiendo  tan  católico  Príncipe,  y  el  del  Papa,  como  cabesa 
e  la  iglesia,  sería  que  se  gnardaae  la  orden  de  la  saot» 
;lesia  romana,  de  qne  en  ninguna  cosa  ni  por  ninguna  caoa» 
08  debemoa  apartar,  y  mucho  menos  en  lo  de  los  Sacraman- 
)8  y  nao  dellos,  y  esto  obliga  más  á  los  Príncipea  Católicos 
a  esas  provinciasi  por  lo  qne  importa  no  se  conformar  oon  lo  qoe 
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Q  6  nsao;  7  también 
liciesa  en  secreto,  po 
jae  se  tiene  al  exea 
esen  sido  de  diferenl 
Lctoridad  de  la  iglesí 
tros  padres  7  antees 
Principes;  ;  este  es ) 
entienda  depende  á 
lo  qae  se  ha  querida 
que  yo  estoy  y  eatan 
ine,  ser  la  cansa  de 
,  y  el  deseo  de  sa  1 

0  pnedo  ni  be  de  di 
tañarle,  y  tengo  por 
ocediendo  de  ánimo 
úo  que  yo  hago  con 

consejo,  que  es  el  v 
r  para  loa  sucesores, 

1  importa  se  conserv 
onmucha  razón  sos 

cizaña  y  discordia 
Istado  N^uestro  Seño 
ape,  &  5  de  Febrero, 
.M.) 


kh  XUPEBADOB,    TEC 
i    5   DS  I 


ÍTo  d«  Slmancaa,  B4liuJo. 

Señor: 

cariada  V.  A-,  de 
le  26  de  Octabre,  y  ] 
le  oon  tan  boena  votí 


orta,  1s  advertía.  Híoela  < 
lidad  qne  no  se  paeds  tri 
i  Y.  A.  machas  veoea  las 
lacidamente  maestra  tanei 
he  hecho,  qne  cierto  es  a 
oBtrar  la  verdadera  berm 
ceder  con  esta  llaneza  y 
[ue  nos  cnmple. 
iutencion  de  los  qne  hact 
mnj  bien  ser  qne  no  sea ' 
A.  apunta,  de  meter  ent 
ña,  pareciéndoles  este  el 
iindamento  falso,  será  de 
nosotros  con  liviandad  ó 
;  pero  ea  en  macha  parte 
ientes  de  que  toman  fund 
lir  á  otros,  y  de  su  malic 
Qos  de  aviso  7  de  ponerm 
de  nuestra  anión  7  herm: 
V.  A.,  como  70  siempre  1 
on  pnro  7  limpio  en  esta 
también,  como  entiende, 
á  la  salvación  de  SO  ánin 
,  7  asistiendo  al  remedio 
concurre  ser  esta  canea  < 
I  consejo  para  los  medios 
esos,  espero  yo  en  Él  que 
ata  en  el  remedio,  ni  los 
pone  delante,  ni  la  inte: 
íl  que  estuvieran  dafiados 
intes,  aunque  faera  tan  ' 
liento  para  que  V.  A.  no 
nación,  vigor  y  execucioi 
y  amor  le  he  advertido  y 
jue  una  pasión  tan  ^and 
iigion,  especialmente  don 


4» 

nio,  jiorqDe  espero  que  ha  de  ser  i 
fício  de  todos. 

BiatriatáD  ruparabii  en  alguno 
aquello,  hice  qne  se  pusiesen  en  1h 
á  mí  cargo  el  disculparle  con  V.  A 
lo  que  se  ba  hecho,  pues  entre  noe 
en  esta  conformidad,  y  á  mi  me  p: 
manera  qne  se  ha  puesto,  y  no  du 
char  su  ratificación  con  el  cumplii 
con  la  cual  envío  asimismo  dos  po 
cbidnqnes,  mis  primos,  en  confoi 
Y.  A.  me  ha  advertido  Ciatristán 
más  le  pluguiere,  para  qne  con  la 
despose  por  mi,  que  cualquier  del 
muy  agradable;  y  hecho  esta  acto, 
Vaneg*s  lo  que  mo  ocurre  cerca  d 
plico  á  V.  A.  mande  que  se  abrev 
esto  será  para  mi  de  muy  gran  < 
venir  ambos  eo  sn  servicio  y  bcod 
orden  que  han  de  traer,  que  ésta 
den;  y  pues  todavía  ba  querido  V 
podrían  pasar  en  las  mismaa  galeí 
que  auuque  siento  mucho  su  auaei 
causar,  visto  la  necesidad  qne  del. 
qne  me  hace  por  ellos,  no  puedo  d 
luntad;  y  para  lo  del  efecto  del  mi 
platicado  (según  la  edad  de  las  pa 
se  poder  disponer  lo  de  allá  y  lo  d 
lugar  destos  Príncipes,  tenga  por 
otros  dos,  los  más  peque&os,  pues 
lo  escribirá  Diatrístin,  los  pido  oc 
y  sastento  podrá  perder  V.  A.  cu 
tentamiento  mío,  deba  poner  en  ce 
ellos  terna  sn  hermana,  para  no  n 
apuntó  en  su  carta  de  1 2  de  Septíi 
duque  Carlos,  be  tenido  memoria, 


^ 


.  U.  AL   ABOHIDraUB,   QUE  HDBIÍKKDZ  DE   CSAB  DIL   PODIB, 
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'or  aviso  del  Emperador,  naeatro  hermano,  habrá  entendido 
..  c6mo  á  los  14  de  Enero  se  concluyeron,  asentaron  y  firma* 
con  maj  gran  satisfacción  y  contentamiento  mío,  los  capita- 
latrimonialea  de  mi  casamiento  con  la  Serenísima  Frinoeei 
nuestra  sobrina,  y  por  qué  ha  deseado  qne,  con  la  bendición 
¡os,  se  efectúe  por  medio  de  V.  A.,  como  de  persona  '|Qe  do« 
tmboa  tan  conjuncta  en  amor  y  sangre;  y  teniendo  por  ciwfo 
7.  A.  tomará  este  trabajo  de  buena  gana  por  nos  hacer  m«r> 
e  envío  mi  poder  tan  cumplido  como  verá;  mny  afectaos»* 
9  ruego  á  V.  A.  lo  acepte,  y  conforme  &  él  y  &  la  orden  qns 
el  Emperador,  se  despose  en  mi  lugar  y  en  mi  nombre  por 
ras  de  presente  que  hagan  verdadero  matrimonio  con  la  dicha 
isima  Princesa,  &  fin  que,  hecho  este  acto,  se  pueda  partir  y 
en  buen  hora  ¿  estos  Eeinos,  que,  según  lo  deseo,  por  presta 
ea,  se  me  hará  á  mi  muy  tarde;  y  si  me  enviare  á  decir 
.  qne  le  ocurre  por  acá  algnna  cosa  de  sn  contentamimla, 
I  para  mi  muy  particnlar  el  entenderlo,  para  lo  hacer  con  h 
tad  que  se  debe  y  de  mi  tiene  conoscida  V.  A.,  cuya  Seraí- 
peraona  y  Estado  Nuestro  Señor  guarde  j  prospere  como 
.  De  Guadalupe,  á  8  de  Febrero,  1570. 


DE  8.  U.  I  LUIS  TANEGAB,   PECHA  EN  OÜA 
¿  8  DE  FBBRERO,    1570. 

(Archivo  de  SimanciB,  Eatndo.— Leg.  eS3,  tol. 

Por  ana  carta  mía  que  irá  cod  éata,  dupUcads 
cñbí  por  vía  do  Flándos,  á  22  de  Enero,  veréis  (e 
llegado)  como  se  habiaa  recibido  las  vuestras  de  1 
Deepaés  llegaron  laa  duplicadas  de  la  misma  dat 
al  Duque  de  Albnrquerque,  y  á  ellas  hay  poco  qu 
por  nn  memorial  qae  va  para  vos  y  Chantoué  t 
particularmente  todo  lo  que  hay  que  decir  cerca  é 
■j  venida  de  la  Princesa,  mi  sobrina,  que  en  lo  ni 
de  proceder  conforme  á  la  orden  que  alU  se  da, 
veréis  lo  que  se  apanta  cerca  del  Prelado  por  cny 
hacer  el  deapoaoríoi  y  en  esto  habéis  vos  de  bi 
mente  á  mi  hermana,  diciéndole  y  advirtiéndole  i 
no  hnbiere  Cardenal)  se  nombre  y  elija  para  ello  J 
se  tenga  mny  gran  seguridad  que  sea  muy  catélic 
género  de  sombra  ni  sospecha  de  lo  contrario;  y  : 
seria  que  fuese  Cardenal,  si  ahí  ae  hallare,  ó  si  i 
que  asimismo  ordene  y  mande  qae  este  acto  se  ha 
forme  á  la  orden,  estilo  y  costumbre  de  la  Santa  ' 
qne  con  este  fin  y  para  que  en  todas  nnestras  acci 
la  obediencia  y  respeto  que  tenemos  á  nuestro  mn 
á  la  Santa  Sede  Apostólica,  va  nombrado  el  Kuoc 
rial,  porque  él,  como  ministro  de  Su  Santidad  y  i 
santa  persona,  paresce  que  haria  muy  bien  este  a< 
debe  encomendar,  no  habiendo  Cardenal,  y  que 
notaría  y  ternía  dello  contentamiento.  Vos  lo  pro] 
hermana,  para  que,  entendido  mi  ñu  y  intención 
la  saya  la  misma  en  esta  parte),  ella  lo  enderece 
ponga  como  más  convenga.  Y  sí  íi  ella  le  parescie 
veniente  que  ella  trate  dello,  y  que  será  mejor  qt 


y  lo  podréis  tratar  y  pi 
Como  el  celo  j  ánia 
tima  en  más  que  todo  l( 
trina  7  crianza  que  an  < 
ceso  Isabel  tuviene  en  I 
fiólas  y  confesor  españo 
se  podría  t«ner  para  en 
gana  yo  lo  hiciera  y  pr< 
Francia  están  tan  paeai 
les,  qne  por  vía  de  neg< 
bar  con  ellos,  y  asi  lo  p 
matrimoniales,  como  lo 
pasado  se  envió  en  espi 
cnal  me  paresce  se  podi 
es,  que  ella,  desde  ahi, 
mnjerea,  de  qaien  tengí 
fcre  ni  cargo  algano,  q 
eüTiasB  por  su  oonfeBor 
cen,  tiene  las  partes  qi 
bien  saber;  pues  por  es 
mi  sobrina,  pareace  qat 
que  tenga  aU¿  una  tal  i 
tiempo,  bosta  tanto  qae 
Francés  de  Álava  para 
señale  persona  cual  con 
mandar  con  el  encárese 
voluntad  de  mi  hermau 
practicable,  y  por  el  m: 
esto  se  ponga  donde  en 
qne,  en  caso  que  no  pn< 
si  en  el  colegio  de  la  C( 
espa&ol,  flamenco  ó  ital 
como  está  dicho,  yendo 
Princesa  no  serán  tan  d 
que  el  enviarle  do  acá  si 
y  asi  es  menester  qne  v 
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lo  díréia  á  mi  hermana,  que  yo  «d 
cribo  me  remito  á  vuestra  relación. 

En  lo  que  toca  á  vneatro  particular,  no  hay  de 
dir  á  lo  que  se  os  ha  scrípto,  sino  que  os  vengáis 
sirviendo  á  la  Reina  conforme  á  la  orden  que  el  En 
peratriz,  míe  hermanos,  os  dieren,  que  aquélla  quie 
vos  y  Chantoné,  como  es  razón  y  se  dice  en  el  men 
cumplimiento  de  todo  lo  que  contiene  entenderá 
parte,  con  la  diligencia  y  cuidada  qae  soléis,  para 
la  venida  y  viaje  de  mi  sobrina  todo  lo  que  se  pa 
será  para  mi  del  contentamiento  qne  podéis  coasid 
dalnpe,  á  8  de  Febrero,  I5T0. 

CARTA 

¿.L    EUBAZADOB    CHANTONá,    DS    GUAI 
Á   6   DB   FKB£EBO,    1570. 
(Archivo  de  SimancBB,  Balado.— Lag.  683,  fol.  1 

Con  Amndeo  (que  fué  por  Flándes,  y  se  entiem 
Madrid  á  25  da  Enero)  se  oa  escribió  últimamente 
visto.  Después,  á  30  del  mismo,  llegó  un  despacho 
Albnrquerqae,  en  que  venían  vuestras  cartas  de  1< 
duplicadas  de  las  que  había  traído  G-iles,  el  cual  v 
eete  despacho,  en  que  se  os  remite  la  ratificación  q 
de  los  capítulos  matrimoniales  de  mi  casamiento,  ; 
rea  que  al  Emperador,  mi  hermano,  ha  parescido 
enviar  para  los  Archiduques,  mis  primos,  á  fin  qu 
nombre  el  que  dallos  más  le  agradare,  para  que  ue 
pose  por  mii  y  juntamente  con  esto  va  nn  memorii 
muy  distinto  de  todo  lo  que  en  este  particular  y  ei 
mino  y  embarcación  de  mi  sobrina  se  ha  de  hacer, 
réia  y  comunicaréis  luego  á  Luis  Yanegaa,  porqn 
veréis)  ha  de  ser  como  instrucción  para  vea  y  parí 
acabándolo  de  leer,  habéis  de  ir  al  Emperador  y 
un  pliego  de  mi  mano  que  irá  con  ésta,  la  dicha  n 


n&l,  pidiéndole  qae  él  aitimiai 
despachar  otra  tal  coa  el  cun 
en  teniéndola  en  vaestro  podt 
del  desposorio,  tratando  y  coi 
los  dos  Arcliiduqaea  querrá  q 
brare  se  le  habrá  de  dar  el  pe 
para  este  fin  Je  escribo;  y  tmi 
ter,  juntamente  con  la  carta  c 
réia  en  esta  parte  lo  demás  qi 
noB  remitimos. 

Entregaros  ha  asimismo  < 
tabla  con  ana  perla  pera  por 
oro  grande  Ubrada  de  frutaje 
cnal  {yendo  asimismo  con  voí 
posoTio,  algunas  horas  despui 
rada,  6  otro  día  adelante,  lo 
y  presentaréis  de  mi  parte,  d< 
que  á  este  propósito  os  faresi 

Habiéndome  parescido  qu 
deste  nnestro  casamiento  á  lo: 
perio  tenemos,  he  mandado  h 
envían,  para  que  vos  (otro  di: 
las  enviéis  y  remitáis  á  quien 
qno  lea  aviséis  del  día  en  que 
}  o  os  be  dado  orden  para  qu( 
cuenta  que  con  ellos  tengo. 

En  lo  que  toca  á  vuestro  j 
á  22  de  Enero  (cayo  duplicad 
puesto  en  el  dicho  memoria), 
os  vengáis  con  la  Reina,  sirv 
Emperatriz,  mis  hermanos,  o 
manden  lo  que  habréis  de  hai 
réis,  como  yo  de  vos  lo  confi< 

Hecho  que  sea  el  desposoí 
de  la  partida  da  la  Reina  des 
habrá  de  traer,  y  las  jomada: 


tí 

muy  bumilJ emente  Ins  manos  de 
estoy,  seiá  may  poco  el  servicio 
segailla  me  será  alivio  al  camine 
V.  M.,  y  en  procurar  besarle  laa 
vida  emplearme,  para  que  acabe 
lud  que  me  queda  en  servicio  de  ' 
bien  emijleado,  cuando  &  V.  U. 
hago;  y  cuando  desde  agora  Y.  i 
peclficamente  en  que  se  quería  se 
antes  de  alejarme,  más  de  dar  oi 
aunque  Ioh  poapom6  siempre,  coj 
de  V.  M.,  confiando  que  por  su  b 
pasado,  como  mi  voluntad  mere 
Nuestro  Señor  la  Real  persona  di 
sns  muy  humildes  vasallos  y  cria 
Febrero.  1570.— De  V.  M.  muy  '. 
Reales  manos  bpsa: — Perrexot. 


CE   HOB.  DE   OHAKTON] 
Á   11    DE   FEI 

lArchlvsde  eimaiwas,  E 

S.   C.  . 

Las  cartas  de  V.  M.  de  26  de 
de  las  mías  de  5  de  Octubre  y  S  ; 
á  8  del  presente,  enviadas  con  co 
forme  á  las  cuales  se  ha  hablado 
loa  cuales  están  esperando  con  de 
correo  que  V.  M.  había  de  despa 
V.  M.  se  remite  á  lo  que  entonce 

Dixome  el  Emperador,  qae  d 
le  habla  scripto  muy  ezpresamen 
minacion  de  la  ida  de  Y.  M.  á  C 
mos  Principes  de  Hungría  cons: 


Demás  desto,  dice  el  Emper 
cual  bá  meneater  que  teuga  clai 
sorvicio  de  la  Frinceafi  hasta  G 
hombrea,  ó  si  loa  que  de  aquí  fue 
corte  de  V.  M.  6  hasta  Barcelon 
paña  que  ea  esto  se  haya  hecho 
to;  también,  espera  aviso  de  qué 
PriDcesa;  y  diciéndole  yo  que  ^ 
con  consentimiento  de  S.  M.,  re 
hija  tan  desaco mpafiad a,  que  no 
das  y  avezadas  al  servicio  de  8. 
sion;  no  sé  si  el  Emperador  tieni 

La  Emperatriz  ha  sido  de  pa 
al  Emperador  may  abiertamente 
la  veuida  del  otro  correo,  sobre 
respuesta,  ni  yo  lo  he  apretado  ei 
ni  lo  de  Final  tampoco,  aunqne  '• 
cerle  bien  el  nombramiento  de  I 
qués  de  Final  ¿  Milán;  y  caantt 
que,  máa  há  de  diez  dias  que  i 
mismo,  que  habla  entendido  de  1 

En  suma,  la  presente  que  yo 
de  Genova,  no  ea  para  máa  de  ai 
de  Silva,  de  lo  qne  hasta  gora  ae 
á  la  partida  de  la  Serenísima  P 
dicho  Guzmán  dé  prisa  6  deteng 
resciere  queate  pasaje  pueda  ser 
ffran  duda,  no  podiendo  ser  la  , 
Mayo,  que  será  la  furia  de  la  ai 
ha  de  sospechar  en  este  verano. 

(Letra  del  Rey): 

Esto  dependerá  de  la  resoluci 
Conde  escribe  agora  en  h  de  ¡oí 
fiunque  agora  no  será  menester  á 

Cnanto  á  mi  particular,  beso 
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qne  los  Torcos  andan  camino  para  querer 
tado,  muestra  querer  volver  loa  ojos  hacia 
macha  importancia,  si  lo  hace  de  veras; 
fingirlo,  no  tome  el  Tnrco  achaque  da  n 
Emperador. 

£1  Consejero  de  Lusembnrg,  llamad 
aqni,  y  creo  que  no  partirá  hasta  que  ven 
el  cual,  días  h&  íaé  i  Constantinopla  para 
miento  del  Turco  y  de  loa  fiaxás,  por  aegn 
ir  el  Embazador  que  está  nombrado,  y  jm 
y  ha  convenido  hacerlo  asi,  siendo  muert 
aquella  corte. 

De  V.  M.  muy  humilde  vasallo  y  criad 
besa: — JPerreitot. 


CARTA 

DI   DOH   Lni8  TANEQA8   Á.   B.    H.,    Fl 
jL    11    DE  1 


(Arcblvo  de  SlmiacaB,  EaUdo.— Leg 

S.  C.  R.  M.: 

Habiendo  scrípto  á  V.  M.  por  la  via  d 
Italia  en  21  y  25  del  mea  pasado,  á  los  R 
carta  de  Y.  &f .  de  26  de  Diciembre,  con  el 
Uajestad  mandó  encaminar  por  la  via  de 
Chantoné,  y  juntamente  yl  lo  que  Y.  M.  le 
los  negocios,  sobre  lo  cual  todo  fuimos  Inej 
dor,  y  á  dar  cuenta  de  la  voluntad  de  Y.  SI 
Infante,  como  en  la  venida  de  allá  de  los  Fi 
particularidades  de  todo  ello  al  correo  qae 
darla  despachar  luego,  con  quien  les  mand 
mente,  de  que  Diatristán  también  lo  adver 
juntamente  vioieroDi  con  todo  holg¿  el  Emj 


por  lo  qae  Cbantoné  ea- 

le  Uarzo,  en  qne  Vneatra 
Géoova,  por  no  tener  aper> 
amianto  qne  ha  de  tlevar¡ 
«r  hasta  que  Uegae  el  co- 
icríbiere,  con  qué  persona 
ibiéndola  de  llevar  á  donde 
ras  personas,  no  pareco  qne 
en.  tal  caso  habrá  de  ir  otra 
habrá  de  ser  conforme  &  lo 
nno  ni  en  lo  otro  no  paede 
le  el  correo  (qne  nos  parece 
9  V.  M.,  se  entiende  qne  se 
da  hora;  Dios '  quiera  qne 
[ne  al  Emperador  le  parece 
'  el  tiempo  que  lian  menes- 
y  por  el  qne  se  ha  ile  gastar 
)odrá  andar  en  once  dias; 
Ita,  estará  en  Genova;  y  si 
ae  sea;  y  á  este  fia  dice  qae 
hay  qne  hacer;  esto  me  vol- 
ar que  deseaba  qne  llegase 
i  el  desposorio  qne  se  ha  de 
vino  á  tratar  también  de  la 
ne  dio  á  entender,  que  yendo 
qne  de  alli  la  piensa  enviar, 
ididad,  lo  cnal  también  pien- 
ol  ¿  la  Infante  Ana,  que  asi 

aquí  un  Secretario  del  Rey 
a  audiencia  otro  dia,  como 
lesa  á  la  ida  de  la  Infante 
e  entregar,  y  en  qné  tiempo; 
nbien  viene  á  prevenir  que 
iento  del  Be;  cristianlsiiiio, 
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el  deteDÍmiento  del  de  Fortagal;  y  porque 

que  se  trataba  del  acordó  y  paces  de  entre  s 

se  piensa  también  qae  pudo  venir  á  darle  c 

que  podría  ser  esto,  porque  el  Emperador  d 

qne  vino  al  Duqae  de  Saboya  j  &  otraa  p 

trazo  el  dicho  Sscretario  consigo  nn  pintor 

bien  estuvo,  para  llevar  el  retrato  de  la  Infi 

sacando,  y  el  Emperador  tiene  acá  el  del  Ri 

IId  la  venida  de  los  Príncipes,  y  ida  d 

V.  H.  pretende  hablar  á  la  Emperatrii  coni' 

8.  H,  quisiera,  si  fuera  posible,  que  no  vi 

iiieran  los  otros  todos,  j  por  lo  que  tiene  ei 

dor  en  la  materia  está  snspenso,  temiendo  el 

hacer,  porque  hablando  en  esto  le  ha  díoho 

más  acá  los  cuatro,   que  la  gastarán  los  doi 

asi,  sin  determinarse,  hasta  ver  lo  que  V, 

ello,  de  manera  qne  se  pueda  entender  de  aq 

envialloa   si  V.  M.  salva  este  inconvenienf 

ahora  se  ha  entendido  del  Emperador  en  la 

Ernesto  allá,  esto  la  ha  hecho  gran  contrapt 

ofrescido  de  enviar  estotros,  si  Y.  M.  los 

muestra  menos  voluntad  á  ello,  pero  aguardi 

da  escribir,  para  declaralle  y  responder  á  ell 

á  Y.  lí.   que  la  Emperatriz  me  ha  BÍgnífi( 

ahora,  qne  salva  la  dificultad  del  gasto,  que  i 

A  la  Emperatriz  dize  lo  que  Y.  M.  me  i 

cuenta  mil  ducados  qne  el  Emperador  le  ha  i 

cion  de  Flándes,  y  como  {visto  el  cuidado  ( 

suspensión  desta  paga)  mandaba  Y.  M.   al  ] 

con  electo  la  hiciese  hacer  á  su  mayor  satisfai 

di  una  carta   del  Duqne  que  recibí  entoncí 

mismo,  y  de  sn  parto  le  dize  yo,  como  ya  qi 

en  ello,  con  que  holgó  en  gran  manera;  y  ai 

escribirla  á  Y.  M.  y  le  besaría  las  manos  p 

Lace  en  esto,  me  manda  á  mi  que  las  bese  á  ^ 

yo  las  beso  á  Y.  U.  también,  por  maudarmí 
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fiando  y  sirviendo  &  la  Tufante,  y  asi  lo  haré  y  estaré  á  punto 
para  ello;  y  entretanto,  voy  procurando  las  bestias  de  camino  y 
caballos  de  carro  que  V.  M.  manda  que  le  lleve;  deseo  acertar  con 
algunas  buenas.  Nuestro  Se&or  la  S.  C.  R.  persona  y  Estíido  d« 
Y.  M.  guarde  bienaventuradamente,  con  grande  acrecentamiento 
de  reinos  y  Se&orlos.  De  Praga,  ¿  11  de  Febrero,  15T0. 

Los  Principes,  todos  cuatro  se  confiesan  con  el  Bector  de  la 
CompaSia  de  Jesús,  digo  del  coIbxío;  y  la  persona  que  escribí  á 
Y.  H.  lo  trató  y  procuró,  de  la  cual  entiendo  cada  día  que  es  may 
católico,  y  asi  me  lo  ha  vuelto  ¿  decir  la  Emperatriz  qae  lo  tiene 
por  cierto;  mocho  siente  S.  M.  la  venida  de  Hodolfo  y  Ernesto, 
por  el  peligro  grande  que  hay  en  ello.  Dios  sea  servido  de  libra- 
llos  del,  y  de  tenellos  de  sn  mano. 

Esta  es  duplicada  de  otra  carta  que  el  dia  de  la  fecha  della  se 
encaminó  con  despacho  para  V.  M.,  que  fué  por  Italia,  como  éste 
va  también  de  nuevo;  no  se  me  o&ece  después  acá  de  que  avisar  á 
Y.  H.,  sino  que  el  Emperador  dé  priesa  &  las  cosas  necesarias 
para  la  partida  de  la  In&ute,  aunque  a  las  del  acompañamiento 
no  las  d&,  porque  como  digo  á  V.  M.,  aguarda  el  correo  y  cartas 
de  Y.  M.,  para  entender  si  ha  de  enviar  alguno  de  sus  hermanos 
con  ella;  que  por  respeto  de  cesar  la  ida  de  la  Emperatriz,  con 
guien  V.  M.  decía  que  yendo  se  tratarla  de  la  materia  de  casa- 
miento y  colocación  de  Bodolfo,  y  el  Emperador  salió  entonces 
con  que  él  enviarla  uno  de  bus  hijos,  con  quien  V.  M.  pudiese 
tratar  dello;  estoy  cierto  que  él  aguarda  con  gran  atención  lo  que 
Y.  M.  quiera  hacer  en  esto,  y  no  puede  creer  que  haya  de  volver 
acá,  sin  que  en  la  dicha  materia  haya  declarado  Y.  M.  su  volun- 
tad; esto  he  entendido  de  aquella  persona  que  me  ha  dicho  otras 
veces  otras  cosas  que  he  scripto  &  V.  M.;  y  al  Emperador  he  ha- 
blado en  la  ida  destotros  dos  Príncipes,  viniendo  á  propósito;  y 
anoque  no  lo  niega,  no  lo  concede  ni  se  declara;  para  todo  aguar- 
da el  correo,  para  ver  lo  que  Y.  M.  le  escribe,  y  principalmente 
en  el  capítulo  de  Rodolfo,  de  donde  también  le  parece  aquella 
persona  que  pende  la  determinación  que  ha  de  tomar  en  la  ida  de 
lus  hermanos;  llegado  el  correo  le  declarara,  el  cual  aguarda. 

SS.  WM.  por  ahora  están  muy  buenos  y  las  Infantes,  gracias 

Tono  CIII.  2» 
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á  Nnestro  SeSor;  plega  á  él  que  aal  lo 
á  la  Cristiandad.  Cerrada  á  IC  del  mií 
de  criado  de  V.  M.: — Luis  Vanegas. 

(Original.) 

OAETA 

DE    nos.    DI    CBANTONÉ,    1 
DB    1570. 

(Arcbivo  da  SlmanesB,  EsUdo.- 

A  1 1  deste  escribí  á  V.  M.  por  esti 
duplicado  dello  Ta  con  éata,  7  le  envió 
mil  qne  se  ofrecerán  más  comodidades 
des;  despaés  me  be  hallado  coa  el  Emj 
la  tercera  vez  el  Secretario  del  Rey  de 
cita  que  el  Emperador  na  determine  de 
br¿  de  encaminar  la  Princesa  Isabel; 
hasta  tener  nnevas  de  V.  M.  con  el  1 
cluido  en  este  casamiento,  no  sabría  qi 
pera  el  aviso  de  todo  sobre  que  se  podi 

ITo  no  veo  que  esto,  ni  cnanto  S.  K 
sea  el  punto  principal  de  la  venida  de 
este  color  para  estar  acá,  7  sacar  en  s 
que  no  habla  declarado  hasta  agora,  y 
nar,  tengo  qne  la  más  cierta  sea  quera 
fdgnna  mudanza  en  el  casamiento  de 
por  respecto  de  lo  del  Rey  de  Portugal 
hubiera  dado  más  prisa  para  llegar  ac 
ni  visitar  tantos  Principes. 

Demás  de  lo  que  la  Emperatriz 
oomo  70  creo  que  él  habrá  scripto  á  '^ 
hijos  del  Emperador,  dizo  ayer  lo 
V.  If .  se  holgaba  cOn  ellos  y  por  el  n 
que  hay  acá.  y  las  malas  compañías  n< 
i  que  han  dado  de  sí  hasta  i 


)1 

!.  desea,  la  Emperatriz,  par 
Igarift  qae  allá  faasen  los  d 
ita  costa  harán  los  dos  como 
y  á  lo  que  entiendo  lo  de  U  co 
;o  acá. 

or  una  espía  que  tiene  por  m 
jnos  servicios  por  lo  paaado,  co 
ler  mucho  de  las  cosas  de  T 
los  moriscos  de  España  han 
diciendo  que  se  podrían  mantei 
ia;  y  él  luego  envió  á  llamai 
)3  Tarcos,  y  le  p¡di6  pareacer 
jbligado  á  socorrerlos  por  ser 
ti  que  cierto  era  obligado  del 
ncia  cutre  ellos.  Pero  víqísd 
Baxáa  dixeron,  que  si  bien  es 
nía  dexado,  y  de  muchos  af 
Corona  de  España,  y  que  vei 
de  Chipre,  en  la  cual  loa  Tun 
[adámente  entre  líi  gente  popu 
le  loa  tienen  los  venecianos,  y 

dan  por  razón  que  en  Chij 
I  antea  que  los  Venecianos, 
eerlo  por  cierta  suma  de  diner 
poseído  aquella  isla  y  las  gabe 

recibido  veinte  veces  la  pa 
de  daño  para  el  Estado  del  Tu 
ra  hacer  empresa  contra  la  ci 
'  máa  voz  que  se  haya  echado  ( 
i  otra  parte,  na  pasará  máa  a 
ey  de  Argel  haya  dado  nna  r 
e  la  dicha  armada  irá  á  junta 
%  Coleta. 

'enecia  para  ir  ¿  Francia,  ha 
ue  el  Embaxador  de  Francia 
[ido  prestados  al  Turco  dos  : 


Üonoa  de  oro,  de  qne  el  Turco  as  ha  excusado  sobre  la  costa  de  h 
armada,  sobra  la  guerra  contra  los  moros  de  Arabia  y  la  coatn 
el  Moscovita,  por  causa  de  aquella  canal  que  quería  hacer  desds 
la  Bolga  hasta  el  Tanaic  Todavía  consentía  prestar  un  millón  de 
oro,  el  caal  bada  dar  luego,  enviando  el  Hey  de  Francia  tanta 
mercancía  de  todo  género  que  valiese  el  dicho  millón  de  oro;  j  ei 
dicho  Baur  lleva  comisión  de  pedir  al  dicho  Hey  de  Francia  pit 
dé  su  hermana  al  Trasiltano,  y  case  á  AfonseAor  de  Anja  con  U 
Reina  de  Inglaterra,  y  cou  todo  esto  se  sabe,  que  demás  da  lo  qna 
he  scripto  á  V.  M.  de  laa  tres  plazas  qne  el  Turco  pide  al  Trasil- 
vano,  las  cuales  guardan  tres  entradas  principales  de  la  TresUn- 
nia,  quiere  haber  todas  las  plazas  qne  el  dicho  Trasilvano  tíeoe 
en  Hungría,  diciendo  que  él  la  ha  tomado  en  su  protection  por  la 
Trasilvania,  pero  no  por  la  Hungría,  que  le  pertenesce  á  él;  sobre 
lo  cual,  el  dicho  Trasilvano  euvia  sus  Embazadas  al  Emperador; 
no  sé  cémo  lo  tomará  el  Turco,  pero  dlceme  el  Emperador  que  d 
Trasilvano  tiene  de  mucho  tiempo  licencia  del  Turco  de  poder 
enviar  y  negociar  con  S.  M.  por  el  entretenimiento  de  sus  confíiiM 
y  por  la  tregua,  y  agora  los  turcos,  para  sacar  al  Trasilvano,  le 
exhortan  que  mire  de  aqai  al  fin  de  la  tregua  de  juntar  todo  é 
dinero  que  pudiere,  porque  en  acabándose  el  término  della,  de- 
termina el  Turco  de  comenzar  la  guerra. 

Dice  la  dicha  espía  qne  hay  en  Espafla  tres  renegados  espa- 
floles,  de  los  cuales  el  uno  fué  en  el  campo  del  Emperador  por 
espia  en  la  última  guerra  de  Hungría,  y  el  uno  dallos  es  un  hom- 
bre pequeño,  rehecho,  con  unos  bigotes  muy  grandes,  pero  no 
da  otra  seSal,  segiin  el  Emperador  me  ha  dicho,  preguntádoselo 
yo.  Dice  más,  que  saie  de-cierto  que  si  de  parte  de  V.  M.  se  en- 
viase á  quieu  negociase  tregna  cou  el  Tnrco,  ciertamente  serla 
admitido.  A  lo  cnal  yo  he  respondido  á  S.  K.,  qne  ya  sabia  la  vo- 
luntad do  Y.  M.,  y  qne  esto  no  se  haría  en  manera  alguna. 

(Letra  del  Rey): 

Si  fuese  posible,  seria  bueno  cojerhs,  pero  no  lo  será. 

La  venida  de  los  Duques  de  Saxonia  y  Baviera  está  retardada 
hasta  los  21  ó  22  deste  por  lo  menos,  porque  al  hijo  de  Sasonii 


hijo  de  nuevo,  y  no  tiene  mila  del  mayor,  y  el 
le  con  las  agaas  y  nieves  se  ba  rompido  laa 
los  caminos,  de  manera  que  por  estaa  dificnl- 
¡ntea  que  el  otro. 

de  Tenscia  me  hablado  aqnl  como  qnien  debe 
)  Chipre,  diciendo  qaa  si  los  tarcos  Iban  aqne- 
es  hablan  de  suplicar  í  V.  M.  faese  servido  de 
r  con  las  galeras.  Kuestro  SeEor,  ete.  Ce  Praga 
1570. 
I; 

zlffo  con  Francia  délo  déla  armada,  por  acá 
'.scuidar  con  lo  de  Chipre. 

espía  que  ha  dado  los  avisos  que  arriba  tengo 
n  el  mismo  Chaui*  que  ha  llegado  á  Venecia, 
ea  tudesco  y  hasta  aquí  ha  hecho  buenos  ser- 
cer  más.  Desea  el  Emperador  que  esto  sea  se- 
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tas  para  V,  M.  a&adiré  ésta,  porqne  agora 
a  Corte  anda  la  voz  que  Y.  M.  ha  scripto  al 
i  que  tiene  por  bueno  el  titulo  que  el  Papa  le 
sé  si  se  siente  tanto  aquí  como  se  pretende  dar 
á  su  exemplo  la  confirmación  del  Emperador 
lai  será  conforme  i  lo  que  V.  M.  hiciere,  aun- 
que Y.  M.  habla  de  tener  más  cuenta  con  la 
pues  Y.  M.  es  Archiduqtte  de  Austria,  y  so 
ba  de  dar  muchos  hijos,  los  cuales  no  podrán 
e  Reyes,  y  el  do  gran  Duque  empareja  mucho 
le,  y  aun  paresce  que  pasa  adelante,  por  la  so- 


lemnidad  de  la  coronación  di 
de  la  corona  en  si,  y  que  V. 
y  yo  escribo  esto  misino  al  E 
que  lo  eotieoda  ;  se  acomodi 
que  debe  tener  en  esto  de  Y. 
cierd  en  ello  se  pasará  aci  e 
exemplo  y  consecuencia  para 
tra  Majestad  que,  de  concede 
ha  conferido,  je  quita  enlert 
de  lu,  Jurisdicción  del  fmperi 
iré  Principe  soberano,  á  los 
dar  los  títulos;  y  el  Embaxai 
rasamente  que  tal  era  el  Duq 
sobre  lo  cual  yo  le  dixe  que  i 
título  el  primer  Duque,  yac 
recurrido  para  proveer  en  aq 
choB  los  despachos  del  Duqiii 
Embasador  que  su  amo,  el  I] 
Senado,  y  yo  le  dixe  que  no  : 
serle  tacha  de  ingrato,  pues  i 
por  scripto,  habla  confesado  i 
Carlos,  de  gloriosísima  memc 
el  dicho  Duque  no  era  como  i 
sino  el  Emperador,  por  cuyai 
Clemente,  se  habla  sojuzgado 
la  primera  ni  la  segunda  yez, 
del  Papa,  sino  por  las  del  En 
sí  V.  M.  fuere  servido,  á  en' 
después  de  mí,  en  esta  Corte, 
dieta  del  Imperio,  que  se  mai 
porque  el  Emperador  tiene  pe 
■negocios  ímporíantisimos  par 
mucho  á  la  quietud,  so  solam 
comprendidos  en  el  circulo  Bi 
mente  sino  qne  los  malquertei 
juBtificacion  y  sus  designios,  i 
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del  Dnqae  de  Bb viera,  que  íiié  á 
¿  loa  23:  ei  en  et  mismo  tiempo  11 
empleadas  estoTieran  las  fiestas. 

Suplicamos  al  Emperador  que 
pudiese  ¿  eucaminar  la  Sereulsim 
ser  BQ  partida  de  aqnj  á  loa  3  del 
la  Emperatriz  qae  no  podrá  ser,  i 
lian  lis  oficiales  meuudoa  qae  son 
Alteza,  como  por  no  ser  bien  raao 
acompaCadores,  y  algunas  otras  < 
necesario  vea  primero  lo  que  V.  1 
conforme  á  «lio,  tener  más  cierta 
de,  de  los  otros  aparejos  y  obras 
Alteza,  también  habrá  dificultad  i 
do  suelte  que  se  puede  juzgar  que 
antes  del  fin  de  Sfayo. 

La  carta  do  mano  de  V.  M.  at 
la  copia  de  los  dichos  capítulos  m 
pudiese  ver  despacio.  £1  Empera< 
qne  queda  á  la  Serenísima  Frince 
matrimonio,  que  Dios  no  quiera; 
Otra  parte  quo  en  Espafia,  le  quec 

Con  el  Conde  de  Hontogudo  f 
bre  las  cosas  de  acá,  en  que  no  bt 
memoriales,  porque  todos  loa  neg 
mi  tiempo  son  acabados,  si  no  es 
liga  do  Lansperg,  y  el  proceso  del 
ninguna,  sino  lo  que  á  la  jomada 
nes,  y  lo  quo  verná  mandado  de  ] 
Alba,  ó  propuesto  por  el  Emperac 

Cuanto  á  lo  primero,  se  verá  t 
goda  del  dicho  Conde;  de  lo  sega 
que  la  que  dará  el  agente  de  Gen 
qne  sirven  al  proceso,  y  lo  llev« 
tiempo  en  tiempo  al  dicho  Conde 
en  el  cnrao  del  proceso. 
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I  acordar  6  sa  renneva  algo  qne  toqno  á  las  oosas 
leda  Mignel  Bellido,  segun  qne  Y.  M.  lo  manda, 
al  dicho  Conde  lo  qae  sobre  ello  en  tiempos  pasa- 
tado,  para  poner  al  dicho  Conde  en  el  camino  del 

3a  á  la  liga  de  Lansperg,  veri  V.  M.  lo  que  ayer 
que  de  Alba  sobre  ello,  y  no  paedo  docir  más 
Principes  tomen  plazo  de  hablar  al  Emperador, 

9  entrambos  tienen  este  negocio  á  pechos. 

)  CQÍdado  mata  al  Saali  en  el  proceso  contra  el 

10  está  el  negocio  aVia  tan  adelante  que  se  puoda 
:ia  en  tan  pocos  días  como  él  ha  dicho  á  V.  M.,  ae- 
ir  la  carta  de  18;  7  se  ha  espantado  el  agente  de 
yo  le  he  comunicado  la  dicha  carta.  Harto  infor- 
iperador  y  loa  de  su  Consejo  qne,  demás  de  la  jus- 
or  cierto  ser  contra  el  Fiesco,  este  negocio  es  do 
ire  qae  en  ello  se  tenga  también  consideración  del 
|ne  los  á  quien  esto  toca  no  son  de  respetar  menos 
□alea  8.  M.  mira  entre  los  dedos  y  no  osa  usar  su 
í  ellos. 

a  de  lo  qne  en  18  y  25  deste  he  scripto  al  Duque 
ien  de  una  carta  mía  al  Duque  de  Alcalá.  Nneatro 
prospere  la  Real  persona  de  V.  H.,  como  sus  muy 
18  y  criados  deseamos.  De  Praga,  á  26  de  Febrero, 
muy  humilde  vasaUo  y  criado,  que  sus  Beales 
errenoi. 


DE   DON   LDIB  TAKl 


(Arebivo  da  Sim 


Por  la  vía  do  Italia  he 
gente,  y  á  lo9  21  del  lleg¿ 
pacho,  y  yo  reacibi  la  cari 
Talavera,  y  vi  juntameate 
i  Moa.  de  Chantoné  y  á  n 
capitales  matrimonialea  d 
cia,  y  también  c^mo  desdi 
&  Giles,  correo  del  Emper 
podereH  de  T.  M.  para  el 
ciaa  á  Nuestro  Señor,  qDe 
con  tal  estado:  plega  á  Él 
mes,  y  que  sea  por  tantos 
V.  M.  y  la  Cristiandad  he 
cuenta  al  Emperador  y  á  li 
por  su  carta,  y  juntameot 
partida,  poniendo  delante 
tiempo  en  ella.  SS.  MM.  1: 
rar)  con  el  aviso  qne  V.  £ 
capítulos  con  tanta  satisfa 
dad  de  la  partida  de  la  In 

Oiles  para  determinar  y  declarar  la  persona  y  acompañamiento  y 
servicio  con  que  la  ha  de  enviar;  y,  no  obstante  esto,  dice  que  se 
da  la  prisa  posible  á  lo  demás,  con  fin  que,  llegado  Giles  tan 
presto  (como  ya  se  espera),  pueda  ser  la  partida  otro  dia  después 
de  Cuasimodo;  y  annque  8.  M.  dice  con  mncha  determinación  que 
será  asi,  la  Emperatriz  díc«  que  dnda  qne  pueda  ser,  y  lo  mismo 
han  dicho  ¿  Moa.  de  Chantoné  algunos  de  sus  Ministros,  que  asís- 
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il  despacho  de  todo.  Parece,  segnn  lo  que  el  Emperador  dice 
prisa  que  en  todo  se  dan  y  la  razón  qne  hay  para  ello,  que  si 
udiese  ser  el  día  qae  el  Emperador  seSala,  qne  será  poco  más 
inte;  jo  pienso  que  en  el  meJio  de  Abril,  y  bien  estoy  cierto 
QO  será  antes  deste  término;  y  esto  se  entiende  no  habiendo 
sobre  qué  replicar  á  V.  M.,  y  saber  su  voluntad  de  antes;  y 
I  atrás,  digo,  hasta  ahora  no  está  declarada  persoiia  de  nin- 
guna calidad  de  las  qne  han  de  ir,  sino  doña  Sofía,  mnjcr  que  fué 
de  don  Pedro  de  Toledo,  castellano  de  San  Telmo  de  Sápoles,  que 
habiendo  venido  aqal  á  traer  á  doña  María  de  Toledo,  su  hija,  por 
dama,  y  queriéndose  volver  á  Ñapóles,  SS.  MM.  se  han  satisfecho 
tanto  de  aa  persona,  qne  le  han  mandado  quedar  aquí  para  ir  con 
la  Infante. 

A  la  Emperatriz  dixe  aparte  todo  lo  que  V.  M.  me  manda  por 
mi  carta  particular;  y  como  V.  M.  quedaba  ya  cerca  da  Tust*, 
donde  entiendo  (por  lo  que  me  dixo)  que  holgará  harto  de  ba- 
ilarse con  V.  M.,  y  en  Nuestra  Señora  de  Guadalupe.  8.  M.  está 
con  mucha  pena  do  los  trabajos  y  cuidados  de  V.  H-,  y  tiene  el 
que  es  posible  de  la  brevedad  de  la  partida  de  la  Infante,  y  de 
procurar  que  en  todo  caso  vayan  loa  dos  Principes  que  Vuestra 
Majestad  quiere,  viniéndose  acá  sus  hermanos;  y  desea  que,  ya 
que  no  sea  posible  dezar  de  venir  Rodolfo,  que  á  lo  menos  Ernesto 
fuese  el  uno  de  loa  que  quedasen  allá.  Dice  que,  viato  lo  que  es- 
pera que  V.  M.  escribirá  al  Emperador  con  Giles  sobre  esta  ma- 
teria de  la  ida  de  los  Principes,  no  duda  sino  que  holgará  de  hacer 
todo  lo  que  y.  M.  quisiere  en  ellai  esto  me  ba  dicho  abora,  y  lo 
mismo  se  puede  entender  de  lo  que  ba  respondido  el  Emperador, 
faablándole  en  ella  últimamente,  como  V.  M.  entenderá  por  lo 
que  Moa.  de  Cbantoné  escribe  á  V.  M.  en  ello;  y  porque  en  todo 
lo  demás  él  lo  hace  y  da  tan  particular  cuenta  á  Y.  M.,  no  me 
queda  á  mi  de  qué  dalla  ni  qué  decir,  sino  que  el  Duque  de  Ba- 
viera  y  su  hijo  mayor  llegaron  aquí  á  los  IS  deete,  y  qne  el  de 
Jassa  y  su  mujer,  muy  acompañados,  á  los  23.  £1  £mperador  los 
saliá  &  recibir,  y  fué  con  ellos  hasta  su  posada,  donde  se  apeó,  y 
subió  con  la  Duquesa  hasta  su  aposento,  del  cual  hasta  palacio 
hay  un  pasadizo;  y  ayer  comieron  con  el  Emperador  todos,  y  ma- 
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ka  fiestas  qne  les  tieuei 
'es.  Dicen  que  estarán  aquí  pocos  diaa,  y 
a  estará  muchos  después  de  la  partida  d< 
i  declaración  y  llamamiento  que  tiene  he 
>r  en  Spira  para  la  Pascua  de  Espíritu 
i  8.  C.  K.  persona  y  Estado  de  V.  M.  bi 
rande  acrecentamiento  de  Reinos  y  SeEo 
ebrero,  1670. 

Esta  carta  es  duplicada  de  otra  que  se 
lándes,  con  despacho  para  V.  M.,  el  día 
ir  ya  pasados  diez  qae  partió  de  aqnl  Ad 
}  es  llegado,  y  aguárdase  por  horas,  teni 
isas  principales  de  la  partida  de  la  Infai 
¡go,  hasta  que  llegue,  para  determinal 
'.  M.  le  escribiere  con  él;  y  visto  que  ya 
ne  tienen  qne  hacer,  qae  no  es  poco,  se 
adra  partir  muchos  días  después  que  el 
aro,  con  tener  por  cierto  que  el  armada  < 
tmo  ahora  se  dice,  parece  que  no  será  de 
atenimiento  de  los  días  que  se  difiriere 
jni  parada,  pues  no  pueden  ser  muchos. 
El  Duque  da  Jassa  y  su  mujer  se  pan 
aste.  Fueron  hospedados  y  acariciados  ¡ 
lidodo,  y  casi  en  todos  los  días  que  estuv 
^doa,  y  el  Emperador  entró  en  la  ana  fiec 
ja  y  de  invenciones,  y  le  tomó  á  él  por 
irtieron  presentó  á  la  Duquesa  unas  joyt 
a  sé  qué  caballos  de  Espafia  y  Ñápeles;  ] 
el  Archiduque  Fernando  y  el  Duque  de 
krte  de  la  Emperatriz  y  suya,  que  tuviesi 
.osemberge,  que  el  Emperador  tiene  presi 

I  soltase  y  faese  libre  de  la  prisión  en  que  está,  y  no  quiso  venir 
1  ello,  aunque  se  lo  pidieron  con  mucha  instancia;  quieren  decir 
le  teme  que  le  inquietará  si  le  sueltan,  y  que  por  esta  causa  so 
lene  en  ello;  y  aunque  se  sabe  que  no  hay  alguna  otra  para  te- 
elle  preso,  sino  su  voluntad,  por  unas  palabras  que  dixo  se  está 
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que  estará  basta  la  dieta.  Este  es  nn  caballero  de  qnien 
or,  nuestro  Señor,  qae  es  fin  gloria,  se  fió  coando  io- 
descouocido  desde  Isprnque  á  Flándes,  el  año  de  62. 
leraíriz,  por  esta  obligación  y  porque  es  honrado  horn- 
ea, en  gran  manera  su  bien  y  libertad,  y  asi  la  procu- 
i^mperador  se  entiende  qae  se  la  desea  dar,  si  el  Duqne 
consintiese;  y  el  de  Baviera  se  partió  Inego  deade  há 
[some  machas  palabras  mny  bnenas  de  lo  qne  desea 
M.,  y  en  declaración  del  bnen  ¿nimo  que  para  esto 
también  me  las  dixo  sn  hijo  mayor,  qae  tiene  muy 
or  cierto.  De  las  paces  de  Francia  vuelven  á  hablar 
mbre  que  sean  hechas,  annqne  el  Conde  de  Fiesco  y  el 
le  aquel  Eey  Cristianísimo  (que  todayia  está  aquí)  lo 
.,  aunque  más  blandamente  que  hasta  aquí,  por  donde 
debe  ser  verdad  lo  que  se  escribe.  El  Secretario  está 
pues  ha  venido  un  otro:  entiéndese  que  aguardan  la 
lespacho  que  ha  de  venir  sobre  la  materia  del  casa- 
lasta  ahora  no  se  sabe  nada  desto  ni  de  quién  viene  ni 
como  tengo  scripto  á  V.  M.,  el  Emperador  me  ha  dicho 
llevar  ¿  la  Infante  Isabel  i  Spira  para  envialla  de  alli; 
.0  sé  otra  cosa  que  decir  en  esta  carta,  sino  que  la  Em- 
iribe  á  V.  M.  la  que  va  con  ella  sobre  querer  su  confe- 
r  las  causas  que  8.  M.  y  él  escribirán  á  T.  H.:  él  es 
persona  y  de  mucho  esemplo  por  cierto,  y  cual  conve- 
tar acá;  y  aunque  yo  he  tratado  con  él  y  porauadldole 
ira  h&CRC  ahora  mudanza  (porque  S.  M.  me  lo  mandó), 
¡ansas  á  la  Emperatriz,  fuera  de  la  que  muestra  de  eu 
hacelle  mal  el  frió,  para  no  sé  qué  trabajosa  disposi- 
me,  que  á  la  Emperatriz  le  ha  parecido  condescender  ¿ 
ion  y  escribir  &  V.  M.,  aunque  aqui  hace  mncbo  prove- 
I  letras  y  bu  buen  saber  y  vida  exemplar,  por  lo  cual  yo 
segutt  lo  que  él  es  estrecho  religioso  y  celoso  del  bien 
andad  y  de  la  Iglesia  Católica,  que  no  tratara  de  irse 
lera  tan  precisamente  persuadido  á  que  no  debo  hacer 

■gon  dice  lo  aiguiante  de  letra  del  Rey:   V  también  debe  ds  ser  porque 


otra  cosa.  Si  61  se  faere,  todav 
acierte  á  ocupar  taa  bien  sa  lu; 
Emperatriz  y  laa  Infantes  estái 
Flega  á  Él  que  asi  lo  esté  V.  S 
ter.  Cerrada  á  8  de  Marzo,  I5Ti 


(Original.) 


QUE  8.  H.  IBOKIBE,  DE 

EMPERATRIZ  T  PRINCESA  AN. 

DB  HEOHO  EL  DESPOI 


Chantoné  y  Lais  Vanegas  1 
parte,  como  lo  qnisiera  yo  hace 
tra  Alteza  esta  mi  carta  en  la  < 
solo  es  para  decir  á  Y,  A.  el  c< 
qtifi  se  haya  efectuado  este  ma 
Borá  para  bu  servicio;  y  para  ( 
de  todos,  la  obligación  y  deseo 
tra  Alteza  no  podía  crescer,  ni ' 
pero  es  esta  tan  grande,  qne  m 
servir  á  V.  Á.,  como  lo  piensa 
amor  que  de  mi  tiene  conoscid 
Estado  Nuestro  Señor  gaarde  j 
dalnpe,  Febrero  de  J&TO. 

A  la  Emperatriz 

Ea  tan  grande  el  contentami=u™  i^u»  ^ou^v  —  —  -™.i~«  ^-v 
Dios  me  ha  hecho  en  el  efecto  deste  matrimonio,  qna  en  todaa  laa 
ocasiones  lo  quería  decir  y  dar  &  entender,  y  asi  me  ha  parecido 
hacerlo  en  la  qne  á  V.  A.  ae  da  esta  carta.  Nuestro  Señor,  de 
cuya  mano  ha  sido  todo  guiado,  noa  dará  aeimismo  bu  gracia  y 


463 

Bea  p&ra  sa  aervicio,  y  parabién,  beneficio  y 
9  como  yo  deseo.  El  ofresoor  yo  á  V.  A.  con  sata 
la  he  de  aervir  y  dar  en  todo  contentamiento  y 
oco  necesario,  pnes  sabe  Y.  A.  que  deeto  he  yo 
war  toda  la  vida  particalar  cuidado;  y  asi,  solo 
á  y.  A.  me  haga  merced  de  dar  de  su  mano  la 
ésta  i,  mi  sobrina,  acompañada  con  lo  demáa  que 
o  decir  V.  A.  Coya  Imperial  persona  etc.  Gua- 
de  1570. 

A  la  Princesa  Ana. 

Stñora: 

itriz,  mi  SeSora  y  mi  hermana,  he  suplicado  dé  ¿ 
9ra  carta  mía,  y  con  ella  juntamente,  me  ayude 
miento  que  tengo  de  la  merced  que  Dio9  me  ha 
ido  quesieppre  he  detener  deservirá  V.  A.,  que 
di  hermAna  en  esta  parte  se  alargue,  y  yo  pudiese 
mayor  este  reconocimiento,  y  lo  aera  el  amor  y 
yo  procuraré  de  servir  y  dar  en  todo  contenta- 

í  Y.  A.  en  estos  sus  Reinos  con  gran  deseo,  y 
y  bien  venida,  y  aunque  esto  querría  yo  qne  fuese 
ntiéndeee  no  tomando  Y.  A.  fatiga  y  trabajo,  sino 
lino  y  viiy'e  con  descanso  y  placer,  que  es  el  que 
roonrar  toda  la  vida,  la  cual  dé  Nuestro  Señor  á 

como  yo  deseo.  De  Guadalupe,  Febrero,  1570. 


iO  d  LA.  XUPBKATEIZ  k  S.  U.,  DK  PBAQA, 

JÍ  2  DS  HA&ZO,  ISTO. 
:hlTO  da  BimaDcaa,  Bstado.-Le^.  663,  tol.  lü.) 

i  me  junten  otras  cosas  que  escribir  á  Y.  A.,  diré 
confesor  tiene  de  irse  de  aqnf,  que  es  tanta,  que 
rio  pesándome  mnoho  de  ello,  porque  es  muy  buena 


persona  y  hace  su  oficio  solo  como  coni 
aia  meterse  en  ninguna  otra  cosai  y  en 
de  la  religión,  sabe  tratallas  y  entendella 
que  no  puede  ser  mejor  que  es,  y  coa  tod 
decir  que  ba  máa  de  un  año  que  me  pide 
me  dice  que  la  poca  salad  que  tiene  se  lo 
dad  que  es  enfermo  y  de  dolencia  trabaj 
reposo,  como  por  aquí  se  ofrasce,  y  tambi 
recio  de  condición  y  qne  halla  compañía  c 
creo  yo  que  él  lo  pasaría,  sino  que  se  le  h 
Y.  A.  y  ahí  le  tienen  en  alguna  ruin  op 
tando  alganas  cosas  sobre  las  de  acá  en  v 
halla  gloria,  le  paresci6  á  ¿1  que  la  comut 
necesaria  ni  conveniente,  y  díceme  qne  s 
nester  que  vaya  ahí  á  responder  por  su 
de  esta  manera,  que  houra  del  mundo  ni  i 
que  uí  la  quiere  ni  me  dexase  por  ella,  mt 
con  estotro  que  es  lo  que  le  aprieta,  qne  di 
á  Y.  A.  que  me  haga  merced  de  que  pe 
estar  allá  el  invierno  que  viene,  y  aunque 
ña  con  pensar  que  tiene  por  qué  reeponc 
ninguna  mala  intención  ó  información  del 
lo  hubiera  scripto  y  advertido  dello,  y  me 
su  ida;  no  he  podido  dexar  de  escribirlo  é 
él  descontento,  siempre  estará  sin  sosiego, 
como  en  toJ:is  las  otras  cosas,  de  pensar 
pareece  que  me  conviene  en  esto,  para  ord 
que  los  dos  frailes  que  aquí  están  se  iráu  < 
y  se  puedo  morir  y  quedarme  yo  sin  qnie 
tiene  alguna  razón,  y  no  puedo  yo  dotem 
mucho  tiempo  que  están  acá  y  son  muy  en 
más  que  él,  y  no  hacen  el  fructo  que  se  pu 
me  pareace  es  que  Y.  A.  me  podría  enviar 
suficiente  para  confosarme,  y  supiese  que  1 
dome  este,  y  escribir  á  Y.  A.  si  tiene  satis 
tengo,  que  será  servido  que  esté  acá  todo  i 
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b1  bien  y  sarvicio  de  Dios  qu6  sabe  que  liace,  y  el  que 
u'a  mi.  Soplico  &  Y.  A.  sea  buen  hombre  y  Ilaao,  y 
regUDtfi  lluevas  de  lo  qne  pasa  por  el  mundo,  ni  qniera 
lio  lo  que  fuere  meuester  para  servir  á  Dios;  este  yo 
no  gaste  tiempo  ni  palabras  eo  estas  cosas,  ni  yo  gas- 
n  esto  sino  por  declararme  bien,  y  tampoco  le  quiero 
me  haga  merced  de  responderme  lo  qne  ea  esto  de- 
UBstro  Señor,  etc.  De  Praga,  á  2  de  Marzo  de  1570. 


E   CHANTOÜÉ   Á    S.    U.,    FECHA  EN   PHAQA, 
i    8   DB   MARZO,    15T0. 

(Archivo  de  SlmnncoB,  EBtado.-Lec.  66S,  fol.  8S.} 

S.  C.  R.  M.: 

des  escribí  á  V.  M.  en  26  del  pasado,  y  juntamente 
ido  de  otras  cartas  mias,  de  15  y  16,  y  copia  délo 
2.5  habia  scripto  al  Duque  de  Alba;  ahora  por  la  vía 
lo  el  duplicado  del  dicho  despacho  de  26,  y  copia  de 
Duqne  de  Alba,  por  la  cual  V.  M.  verá  el  estado  vn 
de  la  liga  de  Lanzperg,  la  cual  no  dudo  seguirá  i 
7.  M-,  siendo  bien  correspondida  esta  negociación 
:ro  que  acá  residiere,  y  en  ello  no  es  menester  dea- 

10,  porque  tales  cosas  luego  reciben  alteración,  y  se 
s  términos,  seSaladamente  ofresciéndose  algnna  no- 
npo  de  la  Dieta  que  ha  de  ser  en  Espira,  ora  sea  qne 
r  esté  presente^  ó  se  haga  por  Comisarios,  porque 
3  apariencias  que  á  ella  baya  de  venir  algún  número 
,  que  podría  ser  que  mudase  el  Emperador  la  deter- 
e  tiene  de  asistir  en  ella;  y  esto  se  resolverá  de  aquí 
bril,  que  es  el  tiempo  en  el  cual  el  Emperador  de- 
para Espira,  ó  el  segundo  día  de  Mayo. 

lida  de  Giles  no  hay  memoria,  y  entretanto  qneda 
Brcibimiento  de  los  qne  han  de  ir  con  la  Serenísima 

11.  30 


PriDcesa  Ana,  y  el  Emperi 
terminación  de  la  partida. 
Abril. 

Fuéronse  los  Duques  ( 
Bosemberg  queda  preso,  coi 
tomado  aaiento  alguno  en  su 

SS.  MM.  y  AA.  tienen 
cual  guarde  y  prospera  la  R 
hnmildes  vasallos  y  criados 
1570.  De  V.  M.  muy  hum 
manos  besai — Perrenoi. 

(Original.) 


SE  S.    11.    Á  LÜI 

I  20 
(AroUvodaSimtni 

La  carta  que  me  escribü 
mismo  por  Italia,  llegó  aqt 
que  hablad  es  enviado  por  Fi 
fué  bien  duplicarla;  á  ella  m 
hace  al  caso  ue  os  ha  script' 
tenderéis  particularmente  p 
toué,  y  por  lo  que  il  ¿1  se  i 
suele,  que  en  efecto  contiene 
de  la  venida  de  la  Reina,  qt 
por  Flan  des . 

Que  demás  de  ser  muy  i 
dor,  y  á  las  demás  persona 
pañamíento,  bien  mirado  n< 
poco  habría  galeras  en  que  i 
rio,  que  habiendo  de  baxar 
lia  para  proveer  mis  plazas 
menester,  y  para  que  acudí 


(Lelra  del  Rey): 

Leído  esto,  se  me  Aa  hecho  dt 
de  yiándes;  mas  he  pasado  por  i 
puede  haber  olro  camino  para  la 
pudiera  yu  dexar  de  ter  muy  lar$ 

En  lo  que  toca  &  vaesCro  partii 
nuevo,  Bino  que  por  donde  quiera 
la  vengáis  sirviendo,  de  la  muñere 
denado.  De  Córdoba,  &  20  de  Hayí 


CAR' 

DE    OHANTONÍ    ií    8.     H., 


(ArchlTO  de  Simancas,  Eit» 

Las  postreras  que  han  venido  a 
Enero;  mucho  h&  que  á  ellas  se  hi 
despachos  míos  han  ido  á  Oénova  ] 
que  habrán  llegado  antes  que  ésta; 
que  de  Giles  no  ha}'  memoria  por  a 
corren  que  ha  venido  á  Flándf^s,  co 
dice  que  &  los  T  el  dicho  Uiles  era  ¡ 
cartas  alli  algo  más  frescas,  que  asi 
Giles,  pero  en  Genova  no  se  sabia  i: 
determinado  venir  por  mar,  no  serd 
los  tiempos,  qne  en  ella  han  sido  mi 
de  Ñapóles  }■  otras  partes. 

A  los  IC  del  presente  llegó  aquí 
rador,  por  el  Conde  Próspero  de  At 
el  mismo  día  que  fué  la  coronación 
cual  el  Emperador  ha  recibido  mayo: 
y  asi,  á  los  IT  me  mandó  S.  M.  que 
muy  congojado,  y  me  leyó  dos  cart 
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decir  á  sus  oficiales,  y  entregaba  al  Santo  Oficio  de  la  Inqnisicioxi 
de  Roma  todos  los  que  le  eran  pedidos,  aunque  fueran  sus  hijos. 

Que  el  Papa  era  Señor  del  mundo  universo,  y  podía  dar  en  él 
títulos,  cuanto  más  en  Italia,  en  la  cual,  cuando  bien  el  Empera« 
dor  tuviese  la  soberanía  temporal,  no  los  podía  dar,  por  no  haber 
sido  coronado  en  Koma,  y  que  untes  do  la  coronación  no  podía 
exercitar  el  oficio  de  £m])erador  en  Italia,  y  entretanto,  en  las 
cosas  que  se  ofresúian.  podía  el  Papa  representar  las  veces  de  Su 
Majestad,  y  muchos  puntillos,  á  la  verdad  muy  fáciles  de  desha- 
cer, tanto  más  que  la  posesión  está  en  contrario,  y  se  ve  que  Se- 
gismundo, Federico,  Alberto,  Maximiliano  I,  Carlos,  de  gloriosí- 
sima memoria,  hasta  el  año  30,  nunca  se  coronaron  en  Homa; 
Fernando  tampoco,  y  todavía,  por  infinitas  consultaciones  que  en 
esta  materia  hay,  se  hallan  decisiones  muy  claras  que  los  elegidos 
Keyes  de  Komanos,  luego,  cousiutiendo  al  Emperador  Papa, 
son  hábiles  para  administrar  y  conferir  todas  dignidades  y  preemi- 
nencias del  Imperio,  y  lecibir  todas  infeudaciones,  no  duda  que 
allá  se  enviará  la  copia  destas  cartas  á  Diatristán,  y  de  la  pro- 
testación también,  en  la  cual  se  reserva  al  Emperador  de  poder 
protestar  en  forma  más  amplia  todas  las  veces  que  le  paresciere  y 
bien  !e  estuviere. 

Alega  también  el  Papa  que  el  Emperador  dó  las  investiduras 
de  los  Obispados,  cosa  que  no  le  toca,  porque  son  cosas  espiritua- 
les: respóndese  que  las  investiduras  de  lo  temporal  da,  pero  no  de 
la  dignidad  ni  de  lo  espiritual;  y  aunque  de  lo  temporal  nunca  se 
ha  hecho  si  no  lia  constado  primero  de  la  confirmación  del  Papa, 
no  sé  si  de  aquí  adelante  se  guardará  tanto  respeto. 

Visto  se  ha  que  al  electo  Arzobispo  de  Mademburg,  nieto  del 
elector  de  Brandemburg,  se  rehusó  postreramente  en  la  dieta  de 
Possonia  la  investidura,  porque  no  pudo  mostrar  confirmación  del 
Papa;  y  esto  fué  muy  acertado,  porque  luego  después  se  fué  á  casar 
con  la  hija  del  Marqués  Juan  de  Brandemburg. 

Díxome  el  Emperador  que  él  había  de  despachar  un  correo  á 
V.  M  „  para  pedirle  que  le  favoresciese  y  ayudase,  pues  este  no 
era  negocio  de  religión,  sino  de  jurisdicción  temporal,  y  que,  aun- 
que él  quisiese,  no  podía  dexar  de  dar  parte  á  los  Electores,  por- 
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V.  M.  verA  cnán  do  veraa  el  Emperador 
B&  que  quedará  muy  encargado  i.  Diatri 
cho  á  V.  M.,  qne  cierto  lo  siente  extrañi 
la  ceremoDia  becha  en  Floreocia,  sin  h: 
quedara  asi,  y  volvía  lo  qae  pudiera  co 
en  estotro;  y  en  la  tnaiiera  de  renpoDc: 
Daque  teius  el  Emperador  ser  mucho 
Papa  y  el  Duque  hayan  hecho  poca  cu 
tamiento. 

Entiéndese  qne  de  parte  del  Papa,  i 
Florencia,  haya  de  venir  el  Cardenal  d< 
negocio;  el  Emperador  conoscft  al  parsoí 
es  la  presen<:ia  de  un  tal  hombre  en  esta 
no  hará  nada  en  sa  comisión  y  podrá  di 
tos,  cuanto  más  qne  el  Emperador  debe 
Cardenal  ha  habido  ocho  mili  escudos  p 
en  ganar  al  Cardenal  Alejandrino  y  oti 
derramado  muchas  samas,  tales  ó  maye 
determinado  comunicar  el  negocio  á  tod 
y  otros,  y  con  parescer  dellos  resolver  e 
en  más  amplia  Torma,  y  con  consejo  d 
cnal  esté  restablecido  el  prejuicio  hecho 
y  se  revuelvan  ya  los  libros  para  resusc 
ridad  temporal  de  los  Pontífices,  como 
con  qué  limitaciones  se  les  ha  dado  i 
antes  de  Constantino  no  tenia  ninguní 
Emperadores,  verdad  es  que  eran  genti 
decir  que  ha  habido  Emperadores  chris 
an  autoridad  con  loa  Pontífices.  Agoré 

latin,  italiano  y  francés,  publicado  como  ae  pasos  sapaaoa  ae  la 
historia  de  Francisco  Guiciardiao,  y  del  tercero  y  cuarto  libro, 
;  el  primer  paso  tracta  ciertos  excesos  terribles  del  Papa  Alexan- 
dro,  y  el  segundo  tracta  de  c6mo  hau  venido  los  Papas  á  la  auto- 
ridad temporal,  y  cómo  de  tiempo  en  tiempo  se  lea  ha  alargado  y 
extremado,  y  declara  que  estos  pasos  se  han  quitado  de  la  historia 
para  abolir  la  memoria  de  aquellos  dos  pasos.  V.  M.  si  será  ser- 
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Tido  los  podrá  ver,  qne  ted  con  ésta,  y  es  coaa  muy  breve  p' 
importante,  por  lo  que  se  paede  ofrescer  en  el  curso  desta  matei 
también  se  buscan  en  los  Archivos  privilegios,  recursos,  exei 
cienes  y  otras  cosas,  emanadas  de  parte  del  Imperio  sobre  la  I 
pública  Florentina  como  dependiente  del,  y  se  pretende  que 
Duque  de  Florencia  tiene  perdido  el  derecho  que  hasta  aquí 
gozado  como  Duque  de  aquella  República,  pues  ha  salido  de 
pactos  y  conciertos  con  los  cuales  entró  en  la  administración  del 
yo  piesso  haber  dicho  en  esto  el  eer  de  la  causa  naturalmei 
como  él  está  agora.  Tocará  á  la  suma  prudencia  de  V.  M.  vei 
que  en  esto  conviene  hacer,  y  es  bien  necesario  que  el  Conde 
Hootagudo  venga  muy  informado  del  camino  que  habrá  de  llev 
pues  se  ve  el  rastro  que  esta  cosa  lleva  tras  ai  sino  so  ataja,  p 
que  cierto  ningún  Príncipe  católico,  seglar  ni  eclesiistico,  den 
de  sentirse  de  Su  Santidad;  y  la  causa  de  Ferrara  se  ha  hecho  ( 
esto  de  tal  muñera  favorable,  qne  no  habrá  hereje  en  Francia 
católico  en  Alemania  que  no  le  acuda  á  cualquier  cosa  que  el  Ft 
y  el  Buque  de  Florencia  quisieran  intentar  contra  él. 

Con  ésta  envío  á  V.  M.  una  memoria  que  por  su  mandt 
tengo  hecha,  para  tener  advertido  al  Coude  de  ílontagudo  de 
cosas  desta  Embaxada,  aunque  no  era  menester  siendo  tal  per 
naje,  que  no  le  faltará  instrucción  bastantísima  de  parte  de  V. 

También  vá  aquí  copia  de  algunos,  sacados  de  cartas  mías 
Duque  de  Alba,  y  duplicado  de  la  que  escribí  á  V.  M.  en  8 
presente. 

£1  Emperador  muestra  resolución  de  querer  partir  Inego 
loa  primeros  días  de  Mayo,  para  ir  á  Espira  á  la  dieta  Impeí 
que  allí  está  convocada;  si  la  resolución  de  la  partida  de  la  Se 
niaima  Princesa  tarda,  habrá  de  ir  juntamente  con  8.  Iil.,  y  de: 
Espira  encaminarse,  que  no  será  poca  incomodidad,  parajunta 
todo  su  atavio  que  se  hace  en  diversas  partes.  Nuestro  Seílor,  et 
tera.  De  Praga,  á  25  de  Afarzo  de  1570. 

(Descifrada.) 
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D«  DON   LtJIS   TAÑÍ 
k   25 


Por  habar  scripto  A  V 
carta  que  su  IG  del  pasada 
V.  M.  á  qua  deba  respoodi 
dar  cuenta  á  V.  M.,  por  d 
pre3ent«  ue  ofrece,  con  la 
como  V.  U.  terna  entendit 
reocia,  de  que  el  Emperad 
que  V.  M.  entenderá  de  su 
tra  Majeetüd  este  correo 
cbado  á  un  caballero  á  Rt 
con  mnclio  pesar  y  cnidad 
que  tan  mal  á  propósito  ea 
del  Papa,  pues  es  lo  que  )( 
indignar  h  los  católicos  co 
indignación  que  ellos  misi 
blo  La  ordenado  en  este  ti( 
Italia  y  de  todas  partes  i 
aborrecimiento  della;  no  : 
Papa  ú  ecliarse  esta  carga 
no  se  ignoraba,  ni  la  cont< 

La  Emperatriz  me  ha  i 
taba  con  cuidado,  agnarda 
tica  que  andaba  deste  neg 
qae  el  esperar  á  esto,  le  d( 
ciaa  antes  del  tiempo  qua  1 
lo qne  conviene  ala  antor 
üandad. 


AL   EUPEBADOIt  DK   UANO  DE 
DE  CÓRDOBA,   Á    2K   ] 

(Archivo  de  SimanCM,  E-m 

SeSot 

Por  las  razones  que  Chantoné  ; 
I  V.  A.,  que  aoa  las  mismas  que  ei 
o  que  aquí  se  le  ha  dicho,  miteodf 
t  aun  forzoso,  que  mi  sobrina  ven, 
agradará  &  V.  A.  esta  mudonza,  pi 
aar  por  Italia  falta  lo  principal,  qii 
Flándes  es  más  cómodo,  asi  para  Y. 
liubieraD  de  ir  «a  acompaíiamieuto 
ie  volver  desde  la  raya,  la  jomad 
gada  al  Daque  de  Alba,  quedará  \ 
kl  tarná  el  que  se  debe  de  aervirla. 

Deliberación  desta  mudanza  n 
inda,  porque  cuando  así  fuese,  qii 
xase,  estando  las  cosas  del  mundo 
que  las  galeras  se  Iiallen  libres  pa 
venga  y  cargare  la  necesidad,  y  ta 
hacerlas  basar  á  esto  de  Granada, 
minos,  que  espero  en  Dios  no  será 
Be  acabará  de  allanar  dentro  de  po< 

(Letra  del  Jle¡f): 

Todo  esto  es  mejor  excusar,  qm 
Luis  Vaiiegas. 

También  se  ha  dicho  á  Diatrisi 
Alteza  cerca  de  la  com prehensión  c 

(Ij    Tachado  tita  p&rtalo  por  el  Rey. 


( 

/ 
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para  que  os  la  envíe  eon  correo  propio, 
á  Luis  VunflgM,  diréitile  que  he  recibidí 
data  que  laavaestras,  y  qae  le  mandar 
qnedan  despachando.  De  ííao  Gerónimo 
de  Marzo  de  lülO. 


El  Rey: 

Embaxador  Ouzni¿n  de  <S¡Iva,  del 
por  otras  se  responde  &  voeatras  cortas, 
remitiroe  el  pliego  qne  irá  con  ella  pan 
Embalador  carca  del  Emperador,  mi  he 
clio  que  en  recibiéndolo,  se  lo  enviéis  co; 
diligencia,  porque  á  mi  servicio  convien 
la  misma  cansa,  advertiréis  al  Duque  de 
guna  manera  le  detenga;  y  &  mí  me  avisai 
qne  de  ahi  le  despacha  redes,  y  en  cuánto! 
á  la  corte  del  Emperador,  porque  holgar 
rónimo,  cerca  de  Córdoba,  á  2'J  de  Marz 


CARTA 

DE  B.  II.  Á  LUIS  VANEOAS,  DE  CÓ 
SE  UARZO  DE  157 

(Archivo  de  Simancas,  Balado  —Li 

Mucho  servicio  y  contentamiento  reci 
vos  y  Cbantoné  usáis  en  escribirme  por 
de  II  de  Febrera  y  duplicada  della  cern 
encaminastes  por  Genova,  &.  loa  2'_'  deste 
mucho  con  las  buenas  nuevas  que  me  dá 
manos,  ¿  los  cuales  podréis  decir  qne  yo 
gracias,  «que  con  su  ayuda  espero  se 
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aqal  lo  babéís  beclio,  qae  siempre 
traa  car.taa. 

(Itlra  del  Rey): 

To  ando  mirando  si  toleei-é  á . 
queden  acá  los  Principes,  mis  sob 
los  mismos,  y  ireve-mnie  aziisari  á 
rando  asegurarse  de  la  venida  de  i 
pues  creo  que  todos  cuatro  están  en 
ni  si  será  bien  que  ella  procure  gt 
alli  estarán  más  d  mano  para  ¡a  ^ 
de  venir  acá,  y  d  mi  hermana  <& 
no  lo  cea  nadie,  etc. 

De  Córdoba,  último  de  U«rzo  c 


CARI 

DE  a.    U.   A   W03.    DV  CHANTt 
k   ÚLTJMO   DE   UA 

(Archiva  d«  Si  mane»,  EsU 

A[¡3  Estndoa  de  Italia  eatán  al  ] 
que  conaiderandi)  el  daRo  que  en  el 
Turco  si  loa  hallase  deaproveidoa  d 
aa  seguridad  y  conservaciou  lian  i 
drian  ocurrir,  be  acordado  que  » 
alemanes,  el  uno  para  el  reino  d«  > 
de  Milán;  y  para  que  asi  se  liaga,  i 
den  y  despachos  necesarios,  por  «ti 
caIA  y  de  Arburquerqna,  que  en  su 
réis  por  nna  memoria  que  se  os  en^ 
vuestra  información,  y  conforme  á 
mos  asimismo  al  Emperador,  nuest 
veróia  por  la  copia  de  su  carta  que 
deis,  y  le  hagáis  relación  de  loa  mo 
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Juzca  esta  gento,  que  ae  lo  he  querido  avisar 

para  que  lo  sepa,  como  es  raiion,  como  tam- 
rogar  interponga  en  ello  su  favor  y  auctori- 
las  cartas  j  pateufes  necesarias  en  la  forma 
i*ra  los  Coroneles  y  üapifanoa  que  hubieren 
:ir  esta  gente,  y  otorgado  que  las  haya  (como 
I  podrán  ir  escribiendo  en  blanco  para  que  se 
apachen  luego  que  03  lo  escriban  los  dichos 
Aiburquerque;  con  los  cuales  ternéis  la  buena 

se  requiere  así  sobresté,  como  el  procurar 
L  que  es  en  lo  que  habril  la  mayor  dificultad; 

será  menester  que  de  mi  parte  digáis  sobrello 
,cio,  lo  podréis  hacer  según  viéredes  convenir, 
I  principal  meo  te  ha  de  pasar  por  su  mano,  y 
,  y  avisarnos  héis  de  lo  que  en  esto  se  hiciere 
holgaremos  de  entenderlo  en  particular.  Do 
e  Marzo  de  1570. 


CARTA 

í  CHANTÓSE,    FECHA   EN   CÓBDOBA, 
I^LTlllO    IIE   MARZO,    1570. 

de  Simancas,  E»lado.— Le(r.  603,  fol.  1^} 

le  escribisteíi  en  21  y  2-i  de  Enero  llegaron 
),  y  fué  bien  enviar  éstas  por  la,  vía  de  Italia, 
a  misma  data,  que  decís  habor  scripto  por 
asta  los  19  deste.  Holgué  con  ellas,  por  saber 
eradory  Emperatriz,  mis  hermanos,  y  de  sus 
o  poco  hay  que  responder  á  las  otras  particu- 
Q  no  se  me  ha  hecho  nuevo  el  no  haber  salido  el 
ta  que  le  hacía  et  Archiduque  Fernando,  en 
pe  de  Oranjes,  por  tener  entendidos  los  reape- 
,  que  son  los  que  le  hacen  perder  gil  autoridad 

31 
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Por  los  despacho;]  que  en  Diciembre  y  Enero  se  os   enviaron 
por  la  vía  de  FlándeB,  entenderiades  lo  que  aquí  se  iba  haciendo» 
en  lo  tocante  á  mi  casamiento  y  al  del  Rey  de  Francia;  y  por  los 
que  llevó  Giles,  habréis  visto  la  orden  que  habíamos  dado,  para 
qne  (hecho  mi  desposorio)  la  Reina  partiese,  y  se  encaminase  por 
Italia^  donde  habíamos  mandado  hacer  las  provisiones  necesaria» 
para  su  viaje  de  mar  y  tierra.  E^te  se  ha  venido  agora  á  mudar, 
de  manera  que  habrá  de  ser  por  Flándes;  porque  habiendo  suce- 
dido lo  de  Túnez,  como  habréis  entendido,  y  habiéndose  tenido 
en  esta  misma  sazón  aviso  que  el  armada  del  Turco  ha  de  bajar 
este  verano  á  Italia^  si  mis  galeras  se  ocupasen  en  traer  la  Reina» 
todo  lo  de  aquellas  partes  quedaria  desierto  y  en  manifiesto  peli- 
gro. De  manera  que,  siendo  conveniente  y  aun  necesario  y  for- 
zoso el  no  salir  de  aquellas  costas  y  marej,   porque  no  se  pierda 
tiempo  en  su  venida,  he  acordado  que  se  tome  ese  otro  camino, 
como  lo  veréis  más  en  particular  por  el  discurso  y  razones  que  se 
apuntan  en  un  memorial  que  irá  ccn  ésta,  que  contiene  todo  lo 
que  se  ha  de  hacer  y  orden  que  se  ha  de  guardar:  y  para  le  poner 
en  ejecución,  será  necesario  que  vos  y  Luis  Vanegas  tratéis  y 
concertéis  con  el  Emperador  y  con  la  Emperatriz,  mis  hermanos, 
el  tiempo  en  que  hacen  cuenta  de  ser  en  Espira,  y,  llegados  allí, 
cuándo  podrá  partir  la  Reina  y  qué  camino  habrá  de  llevar,  que, 
á  mi  parecer,  el  del  Rin  es  el  mejor.  Y  de  la  resolución  y  apun- 
tamiento  que  con  ellos  tuviéredes,  avisaréis  luego  con   correo 
expreso  al  Duque  de  Alba,  porque  sepa  cuándo  converná  que 
tenga  hechas  las  provisiones   y  prevenciones  necesarias  para  el 
recibimiento  y  embarcación  do  la  Reina,  que  so  ha  de  llevar  por 
las  personas  que  para  ello  nombrare  el  Emperador,  hasta  la  raya 
de  aquellos  Estados^  donde  la  han  de  entregar  al  Duque,  como  se 
dice  en  el  dicho  memorial,  que  os  ha  de  ser  como  instrucción  para 
vos  y  Luis  Vanegas;  y  ambos  es  bien  que  entendáis  que,  estando 
aún  las  cosas  de  Flándes  tan  vidriadas,  y  los  ánimos  de  algunos 
de  los  naturales  (á  lo  que  verisímilmente  se  puede  juzgar)  con  sus 
ruines  inclinaciones,  si  con  la  Reina  entrase  golpe  de  alemanes  en 
aquellos  Estados,  es  de  temer  trabarían  pláticas  é  inteligencias 
poco  convenientes  á  mi  servicio  ni  al  sosiego  de  aquellas  provin- 
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1  sano  y  más  segaro  desviarlos  diestramente  con 
dor,  como  da  vuestro,  que  pnes  se  ha  de  hacer  la 
lina  al  Duqne  de  Alba  en  la  raj'a,  podrá  excusar 
to  á  los  qoe  fuewn  en  so  acó mpaíla miento,  qn« 
esta  color. 

reemos,  la  hubiera  de  llevar  alguno  de  los  Archi- 
liéredesque  tiene  intención  de  entrar  y  eatar  con 
hasta  qae  se  embarque,  advertiréis  dello  á  la  Em- 
b  sepa  nadie,  para  que  en  elia,  por  el  buen  tér- 
ra hacer,  lo  desvie  en  todo  caso  y  lo  enderece  y 
lera  que  el  A.rchiduqne,  y  cualesquier  otros  per- 
}u  con  la  Reina,  se  vuelvan  en  todo  caso  heclia  la 
e,  con  el  cual  habéis  de  tener,  sobre  esto  y  sobre 
la  buena  correspondencia  que  veis  que  se  re< 

S.  M.j: 

■c7Uduqut  se  escriba  solo  d  Luis  Vanesas  para 
mi  hermano,  siendo  menester,  y  no  de  otra  ma- 

al  se  os  envía  de  lo  que  aquí  se  ha  hablado  i&  Dia- 
Hue  él  ha  respondido  y  ofreacido  que  escribirá  al 
e  el  negocio  de  la  comprensión  de  mis  Estados 
.  de  Lanzperg,  conforma  il  lo  cual  vos  allanéis  de 
ar  al  Emperador,  en  virtud  de  lo  que  yo  le  escribo 
uia,  quiera  tornar  á  encaminar  y  enderezar  esta 
era  que  ae  haga  lo  que  tanto  importa  ¿  la  segu- 
I  de  aquellos  mis  Estados;  y  porque  tainbien  escribo 
mi  hermana,  que  le  hable  y  persuada  á  lo  mismo^ 
ira  que  lo  pueda  hacer  con  fundamento,  le  mostréis 
al,  y  le  informóis  y  advirtáis  de  lo  que  he  de  decir 
rador,  procurando,  por  una  via  y  por  otra,  que  do 
1  con  el  efecto  del  negocio,  pues  tenéis  entendido 
ia  al  beneñcio  de  mts  cosas,  que  de  razón  las  de- 
10  propias  el  Emperador;  el  cual,  según  lo  qne 
iatristÁQ,  no  est>l  mal  en  ello,  sino  qne  quiérese 
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«guarde  mejor  aazon,  y  que  esta  serA  dexpuea  que  en  la  dieta 
neial  se  liayan  acabado  de  aquietar  loa  ánimos  de  los  que  han  sos- 
pechado se  trataba  la  otra  liga  contr*  elloa;  y  si  todavia  estuviere 
ahí  el  Archiduque  Fernando,  daréiale  una  carta  qne  yo  le  escribo 
Bobresto  ntisoio.  en  la  substancia  que  veréis  por  la  copia  della, 
pidiéndole  en  mi  nombre  haga  con  el  Emperador  el  baen  oficio 
que  yo  confio  y  espero;  pnro  si  estuviere  fuera  desa  corte,  vos  no 
le  enviaréis  mi  carta  ni  le  escribiréis  cosa  ninguna  aobresto,  que 
yo  envió  otra  tal  al  Duque  de  Alba  para  que  él  se  la  remita  y 
haga  el  oficio  necesario. 

(De  matio  de  S.  ¡I.): 

Cntiitlo  esto,  por  si  in6iei-<t  de  quedar  en  Flándes,  como  el 
Dnqae  ha  partido,  gue  se  miraré  después. 

£n  lo  que  toca  ¿  vuestro  particular,  no  hay  da  que  advertiros 
le  nuevo  mis  de  lo  que  ya  os  está  escrito  y  oi-deuado,  qne  aunque 
por  la  mudanza  del  camino  de  la  Reina  se  detienen  el  Arzobispo 
le  Sevilla  y  el  Duque  de  Bújar,  el  Conde  de  Montagudo,  que  os 
lu  de  suceder,  mandado  he  que  se  embarque  en  tres  galeras  que 
r&n  á  Genova  y  están  ya  en  Barcelona,  y  el  Conde  bien  adelanta 
m  su  camino;  y  asi  lo  diréis  á  mis  hermanos,  porque  es  bien  que 
o  sepan. 


DE   B.    H.    X    JHOS.    DE   CHANTONÉ,    FECHA  FS   CÓRDOBA, 

A   ÚLTIMO   SE    MARZO   DE    1570. 

(Archivo  de  Sfraaiicae,  EsUilo.— I.eg.  til»,  ígl.  laü.) 

A  22  del  presente,  teniendo  scriptas  las  que  van  con  ésta.  He- 
laron vuestras  últimas  cartas  de  ]  1 ,  15,  1 6  de  Febrero,  qne  en- 
aminastes  por  la  vía  de  Genova,  y  aunque  holgué  de  entender 
as  particularidades  que  contienen,  hay  poco  que  responder  ¿  ellas, 
lUes  todo  lo  que  hace  al  caso  va  en  el  despacho  que  estaba  hecho, 
'  siendo  asi  que  allá  se  tenían  las  nuevas  de  la  armada  del  Turco, 
'  que  se  dnbdaba  que  el  pasaje  de  la  Reina  pudiese  ser  tan  presto 
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se  oa  envía,  para  que  tos  allú  podáis  decir  otro  tanto  a!  Etnjiera- 
dor,  que  aquel  es  el  cnmiDO  que  me  ba  parescido  se  debía  llevitr  en 
este  negonio,  que  creo  le  agradará,  pues  es  tan  allegado  é,  lo  que 
conviene  en  todas  razonen  y  consideraciones.  De  Córdoba,  &  últi- 
mo de  Marzo  de  1570. 


(Letra  del  I}e¡f): 

Eslo  es  mejor  que  ros  se  lo  escribáis  y  enviéis  la ; 
yo  no  soy  arxigo  de  decir  »ada  sino  lo  que  sé  de  eierlt 
espero  que  será  asi  y  no  hay  para  qué  se  lo  diga  á  m: 
haciendo  cosa  dello  sino  como  por  cosa  de  nuevas  6  j 
selo  ellos,  y  asi  se  lo  advertís  vos. 

CARTA 

DB  B.  M.  Á  OHANTONÉ,  DI  Ct5aD0BA,  A  PKIUER 
ABltlL,  ]5"0. 
(Archivo  de  Slmiucas,  EaUdo.— Leg.  «68,  fol.  158.) 
Por  parte  dé  Héctor  de  Fiesco  se  ba  recorrido  aq 
qnB,  por  lo  bien  que  sirvió  al  Emperador,  mi  Señor, 
(gloria,  y  á  la  República  de  Genova  cuaodo  mataron  i 
Fiesco,  le  cupo  á  ¿I  una  parte  del  repartimiento  de  8 
y  que  habiéndose  puesto  pleito  sobrella  por  otros  p 
dicho  Conde,  se  cometió  la  causa,  primero  por  S.  a. 
después  por  el  Emperador  Fernando,  mi  tÍo,  que  hay 
al  EmbRxudor  Figueroa,  el  cual  seuteoció  en  favor  del 
tur  de  Fiesco,  pero  que  agora  el  Conde  Scipion,  que  a 
obtenido  comisión  de  revista,  en  qne  teme  no  se  te 
agravio,  suplicándome  le  quisiese  favorecer  para  que  t 
su^  justicia,  lo  cual  hago  de  buena  gana  paresciéndome 
qne  pretende  la  tiene,  y  asi  os  encargo  mucho  que  vo 
ello  al  Emperador,  mí  hermano,  y  le  pidáia  y  roguéia 
quiera  mandar  que  esta  causa  se  trate  con  la  equidad 
ne,  y  de  un  Consejo  tal  como  el  suyo  se  debe  esperar, 
mucho  el  deudo  del  dicho  Héctor  de  Fiesco,  teniéndoli 
en  lo  que  mAa  le  tocare,  tan  encomendado  como  es  razi 
recibiré  en  ello  mucho  contentamiento.  De  Córdoba,  á 
Abril  de  IhlO. 


487 


CARTA 

D£   S.    M.   AL   EMPERADOR,    FECHA   EN   CÓRDOBA, 
ií    10   DE   ABRIL   DE    1570. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Legr-  663,  fol.  4*7.) 

Señor: 

Algunos  días  há  que  tengo  entendida  la  determinación  que  el 
Arzobispo  de  Colonia  tiene  de  dexar  aquella  Dignidad,  por  ser 
hijo  único  de  la  casa  de  Mandrescbit,  y  paresce  que  no  es  bien 
que  se  acabe  en  él  su  sucesión;  y  juntamente  con  esto  lie  también 
tíabido  la  instancia  que  por  tantas  veces  le  ha  hecho  Su  Santidad 
para  que  haga  la  confesión  de  la  fe,  de  manera  que  viendo  apre- 
tado, me  ha  pedido  con  instancia  le  recibiese  por  mi  pensionario, 
y  habiéndome  parescido  que  por  ser  persona  de  cualidad  y  buenas 
partes,  será  asimismo  útil  á  mi  servicio,  especiahnente  con  las 
condiciones  que  se  me  ha  ofrecido,  he  acordado  de  le  aceptar  en  él 
y  de  avisar  dello  á  V.  A.,  para  que  lo  sepa  como  es  razón;  y 
porque  estando  ya  concluido  este  negocio,  es  de  creer  que  el  Papa 
querrá  proveer  allí  persona,  y  por  este  respecto,  ó  porque  el  Ca- 
bildo podría  pretender  poner  alguna  que  no  conviniese  al  servicio 
de  Dios  ni  á  la  quietud  de  V.  A.  y  del  Imperio,  ni  tampoco  á  se- 
guridad y  sosiego  de  mis  Estados  Baxos  (con  que  el  de  Colonia  es 
tan  vecino  como  V.  A.  sabe),  he  pensado  que  aquella  Dignidad 
estaría  muy  bien  en  el  Obispo  de  Ireisinghe,  hijo  del  Duque  de 
Baviera,  por  su  cualidad  y  ser  tan  católico,  y  sobrino  de  V.  A.  y 
mío,  y  así  he  querido  advertir  dello  á  V.  A.  y  suplicarle  ayude  á 
encaminar  este  negocio,  y  lo  tome  y  favorezca  de  manera  que  se 
fialga  con  él,  que  demás  de  ser  en  sí  tan  fundado  en  razón,  y 
concurrir  en  ello  la  obligación  y  deudo  que  V.  A.  y  yo  tenemos 
con  él,  por  lo  que  á  mi  me  importa  que  entre  en  aquella  dignidad 
persona  que  me  sea  tan  grata  y  confidente  como  lo  será  el  dicho 
Obispo,  me  hará  en  ello  mucha  merced  V.  A.,  cuya  Imperial  per- 
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son  a  y  Estado  Nuestro  Señor  guarde  y  prospere  como  desea.  De 
Córdoba,  10  de  Abril  de  16T0. 

(Letra  del  Rey): 

Aprovechar  he  ésta  vaga  en  San  Gerómino, 


CARTA 

DE  CHANTONÉ   Á   8.    M.,    FECHA   EN    PBAGA   Á    12 

ABRIL   DE    1570. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg.  663,  fol.  96  ) 

S.  C.  R.  Mr. 

A  los  26  del  pasado  escribí  á  V.  M.  con  un  correo  del  Empe- 
rador que  fué  por  la  vía  de  Genova,  sobre  lo  que  Y.  M.  Labra 
entendido,  de  que  va  con  ésta  duplicada.  Después  ha  llegado  aquí 
Giles,  á  los  8  deste,  con  las  de  V.  M.  de  8  de  Febrero,  y  ha  esta- 
do en  camino  justamente  dos  meses;  con  él  han  venido  las  cartas 
que  V.  M.  ha  sido  servido  mandar  duplicar,  de  17,  18  y  22  de 
Enero;  trujo  también  la  ratificación  de  los  capítulos  matrimonia- 
les del  casamiento  de  V.  M.,  y  los  poderes  para  los  Serenísimos 
Archiduques,  y  el  memorial,  que  viene  muy  distinto  de  todo  lo 
que  conviene  hacer  para  el  desposorio,  partida  y  acompañamiento 
de  la  Serenísima  Princesa:  el  cual,  luego,  se  comunicó  con  Luis 
Vanegas,  y  el  mismo  día  fuimos  al  Emperador  y  á  la  Emperatriz 
á  dar  las  cartas  que  venían  de  mano  de  V.  M.  para  SS.  MM.,  re- 
servando las  otras  que  se  les  han  de  dar,  y  á  la  Serenísima  Prin- 
cesa Ana,  después  de  celebrado  el  desposorio. 

También  vino  la  joya,  la  cual  el  dicho-  Giles  mostró  al  Empe- 
rador antes  que  me  la  diese,  y  entendiendo  de  la  Emperatriz  qne 
ella  no  la  había  visto,  también  se  la  he  mostrado,  y  la  estiman  y 
tienen  SS.  MM.  en  lo  que  es  razón;  todo  se  cumplirá,  placiendo  k 
Dios,  conforme  á  la  orden  que  V.  M.  ha  dado  en  todo. 

Y  por  no  perder  tiempo,  luego  saqué  del  memorial  los  puntos 
que  convenían  para  el  Emperador,  así  para  que  provea  á  ellos. 


480 

como  para  qae  esté  advertido  de  lo  que  conviene;  y  otro  dia  los 
llevamos  á  8.  M.  y  se  los  leimos  puntualmente,  declarándole,  la 
Emperatriz  presente,  lo  que  como  de  nosotros  convenia  decirle; 
espero  que  responda  á  los  puntos  de  que  conviene  que  V.  M.  sea 
advertido,  y  el  Gobernador  de  Milán  y  el  Embaxador  Guzmán 
de  Silva,  para,  si  menester  fuese,  enviar  correo  expreso  á  Vuestra 
Majestad  sin  esperar  que  sean  celebrados  los  desposorios^  los  cua- 
les, degun  yo  veo,  no  serán  muchos  días  antes  de  la  partida  de  la 
Serenísima  Princesa,  porque  el  Archiduque  Ferdinando  es  parti- 
do de  aquí,  y  el  Emperador  le  ha  despachado  un  correo  para 
convidarle  á  hacer  el  auto  del  desposorio;  y  hablando  al  Em- 
perador y  á  la  Emperatriz  sobre  el  prelado  que  en  en  este  auto  ha 
de  asistir,  y  que  no  hay  hoy  en  día  un  Cardenal  en  todo  Alemana, 
yo  propuse  á  SS.  MM.  el  Arzobispo  de  Salspng,  que  es  el  primer 
prelado  del  Imperio  después  de  los  Electores,  legatiis  naius,  y 
hombre  muy  católico;  plació  esto  á  SS.  MM.,  y  están  de  opinión 
de  despacharle  un  correo,  porque  tiene  comodidad  de  venir  por  el 
Danubio  abajo  hasta  Passao,  distante  deste  lugar  veinte  ó  veinti- 
cuatro leguas,  y  vendrá  tan  presto  como  el  Archiduque;  todavía 
tardarán  antes  que  puedan  venir  acá  de  dieciocho  á  veinte  días. 

El  Arzobispo  de  aquí  es  hombre  de  bien,  pero  enteramente 
paralítico  y  tollido.  Otro  Obispo  hay  acá,  que  es  el  de  Olomitz, 
hombre  noble  y  muy  gran  cristiano. 

Yo,  por  mi,  pienso  que  pasarán  los  10  de  Mayo  largamente 
antes  que  la  Serenísima  Princesa  pueda  partir  de  aquí,  aunque  el 
Emperador  se  dará  toda  la  prisa  posible,  porque  también  conviene 
que  se  la  dé  para  ir  á  la  dieta  de  Spira. 

Después  de  hecho  el  desposorio,  se  enviarán  las  cartas  á  los 
Príncipes  del  Imperio,  según  que  V.M.  manda.  Ansímismo  seguiré 
y  serviré  en  este  camino  á  la  Serenísima  Princesa,  haciendo  en  su 
servicio  lo  que  yo  pudiere;  y  cierto  yo  recibo  en  ello  muy  mucha 
honra  y  merced,  y  la  tengo  en  lo  que  debo,  pero  si  V.  M.  fuera  ser- 
vido juntamente  declarar  en  qué  determina  emplearme  y  servirse  de 
mí,  saliendo  deste  cargo,  fuera  para  mí  más  lustre  y  testimonio  á 
todos  del  contentamiento  que  V.  M.  es  servida  mostrar  del  ser- 
vicio que  hasta  aquí  le  tengo  hecho,  en  lo  que  ha  sido  servido  em- 
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plearme,  que  fuera  da  que  me  conviene  que  todo 
yo,  por  mi,  quedo  jouy  confiado  que  V.  M.  me 
morcsd,  mirando  máe  i  la  volantad  que  he  teñid 
lar  en  en  servicio,  qoe  ha  eido  mucho  mayor  qu 
efectuar  con  las  obraa. 

Hecho  el  desposorio,  yo  do  faltaré  de  envlai 
V.  M.,  tornándole  í  dar  aviso  de  todo  lo  que  i 
como  digo  arriba,  yo  lo  haré  también  antes,  si 
declaración  resoluta  dol  Emperador  sobre  las  p 
porque  torno  á  decir  que  el  desposorio  será  muj 
de  la  partida. 

Yo  no  tengo  conmigo  el  auto  del  desposorio 
que  se  hizo  en  Aranjuez,  dí  8.  il.  le  tiene  tamj 
rador  dice  que  le  tiene  aqnli  todo  ae  hará  oonfor 

Lo  qae  de  acá  ee  puede  escribir  en  otros  pai 
la  pretexta  Lecha  oqui.  (En  la  carpeta  dice:  lalt 
go,  que  trata  del  titulo.)  Sigue  el  pliego  tercero 
guíente: 

Cuanto  á  los  dos  Serenísimos  Principes,  hijc 
los  menores,  que  V,  M,  pide,  no  hay  dubda  en 
Emperatriz,  que  querría  ver  en  la  mano  de  V. 
las  otro»,  |>ero  el  Emjwrador  está  irresoluto,  di< 
ñor  es  muy  chiquito;  y  muestra  S.  M.  inclinar 
miliano  y  Alberto,  que  son  los  dos  medianos;  ti 
solución,  ella  se  tomará  con  la  de  loa  otros  punt 

Entretanto,  no  puedo  desar  de  avisar  á  V.  I 
Luis  Vanegas  y  yo  sobre  el  servicio  de  la  Reii 
gada  á  España,  nos  paresce,  con  soportacion  d' 
bien  etviar,  cuanto  más  presto  ae  pudiere,  algí 
el  trato  y  manera  de  allá,  que  de  otra  manera, 
zados  al  uso  destas  tierras  de  acá,  no  sabrán  t 
tambre  de  allá,  ni  harán  sino  murmurar,  sin  ( 
rencia  que  hay  de  una  tierra  á  la  otra,  y  nunca 
veerse  de  lo  necesario.  Nuestro  Se&or,  etc.  Di 
Abril,  1570, 
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CARTA 

D£  LUIS  VANEOAS  Á  S.  M.,  FECHA  EN  PRAGA, 
Á  12  DE  ABRIL  DE  1570. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado. —Legr-  665,  fol.  89.) 

S.   C.  a.  M.: 

La  carta  de  V.  M.  de  8  de  Febrero  recibí  con  Giles^  que  ya 
gracias  á  Dios  llegó  con  los  despachos  y  con  el  diamante  á  8  deste 
mes,  de  manera  que  tardó  dos  en  el  camino,  dice  que  ha  pasado 
gran  trabajo  en  la  mar,  y  acá  no  se  ha  dexado  de  tener,  y  mucho 
cuidado  viendo  que  no  se  sabia  nada  del,  habiendo  entendido  por 
cartas  del  Duque  de  Alba  que  tenía  aviso  que  Y.  M.  le  había  mun- 
dado  despachar  en  los  primeros  días  de  Febrero,  y  aunque  esto 
se  tenía  por  cierto,  dixo  después  el  Conde  de  Fiesco  al  Emperador, 
que  tenía  cartas  de  Francia  donde  le  decían  que  tenían  aviso  de 
España  cómo  V.  M.  había  llevado  á  Giles,  correo,  á  Córdoba  para 
despachalle  de  allí;  el  Emperador  venia  á  pensar  que  podía  ser 
esto  lo  más  cierto,  y  que  debía  haber  mudanza  alguna  en  lo  que 
V.  M.  tenía  scripto;  y  casi  desafuciado  de  poder  despachar  á  la 
Infante  de  aquí  como  estaba  acordado,  trataba  de  su  ida  á  Espira, 
á  donde  ha  enviado  sus  Aposentadores,  y  pensaba  partir  á  6   de 
Mayo,  pesándole  mucho  de  no  despachalla  antes,  porque  casi  se 
veía  imposibilitado  de  podella  despachar  de  Espira,  porque  á  la 
gente  de  acompañamiento  de  sus  Estados  no  la  podía  llevar  á  Es- 
pira, y  no  llevándola,  era  mucho  hacelles  después  andar  bien  cien 
leguas  de  España  que  hay  de  camino;  así  que  estando  en  esta 
confusión  llegó  el  correo,  con  que  se  han  holgado  mucho  por  salir 
della,  y  trata  con  gran  priesa  de  la  partida,  y  dice  que  ha  de  ser 
á  medio  de  Mayo,  y  antes  si  puede,  á  propósito  de  estar  en  Genova 
en  todo  Junio;  y  bien  creo  que  será  entrado  Julio,  porque  el  ca* 
mino  es  largo,  y  no  falta  harto  qué  hacer  para  partir,  pero  como 
al  Emperador  le  conviene  abreviar  su  partida,  será  también  causa 
que  se  dé  más  priesa  que  se  diera  en  estotra. 
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El  Archiduque  Fernando  estuvo  aquí  hasta  el  lunes  de  cuasi- 
modo^ y  aquel  día  se  partió;  el  Emperador  le  ha  enviado  á  llamar, 
avisándole  cómo  el  poder  que  V.  M.  le  enviaba  era  llegado;  ayer 
nos  decía  á  Chantoné  y  á  mi  que  su  correo  le  tomaría  cerca  de 
Lintz,  y  que  entendía  que  volvería  luego,  y  también  entiendo  que 
ha  enviado  á  llamar  al  Archiduque  Carlos,  creo  que  á  propósito 
de  si  Fernando  no  puede  venir,  y  también  para  velle,  porque  le 
dexa  en  Viena  en  el  gobierno  de  sus  Estados  durante  su  ausencia. 

Todo  lo  que  V.  M.  mandó  escribir  á  Mos.  de  Chantoné,  he 
visto  juntamente  con  el  memorial  que  V.  M.  mandó  enviar  en  de- 
claración de  su  voluntad  en  todas  las  cosas  que  aquí  y  en  el  cami- 
no se  han  de  hacer;  y  sacando  del  otro  memorial  de  capítulos  so- 
lamente de  que  convenía  dar  parte  al  Emperador  y  á  la  Empera- 
triz, fuimos  ayer  á  SS.  MM.  y  estando  juntos  se  lo  leyó,  y  se  trató 
de  cada  punto,  y  luego  allí  dio  á  cada  uno  su  copia  del,  al  cual 
responderá  el  Emperador;  y  de  presente,  á  lo  que  se.  pudo  juzgar, 
todo  le  pareció  bien  y  no  hizo  dificultad  en  nuda,  aunque  según 
después  entendí  dellos,  parece  que  han  sentido  que  V.  M.  no  les 
responda  á  lo  de  los  criados  que  pretenden  enviar  con  la  Infante; 
y  porque  Mos.  de  Chantoné  dá  cuenta  á  V.  M.  de  todo  tan  parti- 
cularmente, la  dexo  yo  de  dar  aquí  por  ser  una  misma  cosa. 

A  la  Emperatriz  declaró  la  intención  y  voluntad  de  V.  M.  en 
lo  que  toca  al  Obispo  ó  Prelado  que  ha  de  hacer  el  desposorio,  y 
está  en  él  como  V.  M.,  y  por  no  haber  á  la  mano  Obispo  tan  á  pro- 
pósito, dice  le  pesa  que  el  Nuncio  del  Papa  no  sea  hábil  para  ello 
por  no  ser  sacerdote;  y  habiéndose  S.  M.  encargado  del  cuidado 
deste  artículo,  después,  cuando  IMos.  de  Chantoné  les  leyó  los  ca- 
pítulos, llegando  á  este  punto  se  trató  del,  el  Emperador  declaró 
que  pensaba  enviar  á  llamar  al  Obispo  de  Salzburg,  diciendo  que 
después  de  los  Electores  eclesiásticos,  es  la  primera  persona  de  los 
Prelados  de  Alemania;  á  S.  M.  se  le  aprobó  esta  determinación, 
porque  por  todos  respectos  es  cual  conviene;  y  en  esto  quedó  ayer 
el  Emperador  y  la  Emperatriz  muy  contenta  dello. 

También  dixe  y  leí  á  S.  M.  lo  que  V.  M.  me  manda  que  le 
diga  en  respuesta  de  lo  que  tiene  scripto  á  V.  M.,  acerca  del  con- 
fesor y  otras  personas  que  desea  enviar  con  la  Infante  Isabel,  y 
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ha  sentido  mucho  lo  que  V.  M.  le  dice  en  esta  parte,  parecióndole 
en  el  caso  gran  extremo  de  estrecheza.  Los  medios  que  Vuestra 
Hajestad  apunta  para  el  r.emedio  que  la  Emperatriz  pretende,  son 
tan  buenos,  que  forzosamente  S.  M.  los  ha  de  tener  por  tales  y 
usar  dellos.  8.  M.  besa  las  manos  de  V.  M.  por  la  merced  que  le 
ha  hecho  en  avisalle  desto,  y  no  pudiendo  escribir  y  responder  á 
V,  M.  hoy  á  ello,  lo  dexa  para  el  correo  que  se  ha  de  despachar 
luego,  con  lo  que  el  Emperador  respondiere  al  memorial  que  ne  le 
ha  dado,  y  con  la  razón  de  lo  que  se  entendiere  que  manda  proveer 
en  todo  lo  que  toca  á  la  partida  y  camino  de  la  Infante;  y  hasta 
ahora^  lo  que  tiene  hecho,  es  mandar  á  Don  Francisco  Laso  y  á 
Do&a  Catalina  Laso,  su  mujer,  que  se  pongan  en  orden,  para  que 
él  va3'a  encargado  de  la  casa  y  servicio  de  la  Infante  hasta  donde 
V.  M.  estuviere,  y  ella  acompañando  á  S,  A.;  y  porque  el  Empe- 
rador le  manda  que  vaya  para  volver,  y  Don  Francisco  creo  que 
antes  días  há  había  suplicado  por  licencia  para  irse  del  todo,  le  su- 
plica ahora  que  lo  tenga  por  bien,  audan  en  demandas  y  respues- 
tas porque  el  Emperador  no  huelga  dello,  pero  yo  creo  que,  vista  su 
determinación,  le  dará  la  licencia  aunque  de  presente  se  la  niega. 

Las  mujeres  que  irán,  fuera  de  las  damas  y  de  las  demás  del 
servicio  de  la  Infante,  creo  que  serán  Doña  Luisa  de  Abales  y 
Doña  Sofía  ó  Doña  lioonor  de  Guzmán;  esto  me  han  dicho  y  créelo 
porque  no  hay  otras  que  lo  puedan  hacer,  porque  Doña  María  de 
Cardona  está  muy  vieja  para  tanto  camino,  y  yendo  ellas  no  le 
queda  á  la  Emperatriz  en  su  casa  de  personas  de  su  calidad  quien 
vaya  con  la  Infante  Isabel^  que  han  de  despachar  de  Espira;  y 
hablando  ayer  con  el  Emperador  en  cuándo  veruían  de  Francia  á 
rectificar  los  capítulos  matrimoniales  y  al  desposorio,  dixo  que  no 
vernían  hasta  Espira,  y  que  tenía  entendido  que  vernía  el  Duque 
de  Anjn,  hermano  del  Rey  de  Francia. 

Entiendo  que,  como  no  va  allá  el  Archiduque  Carlos  como  pen- 
saban con  la  Infante,  porque  cesó  la  determinación  de  su  ida  con 
venir  el  Arzobispo  de  Sevilla  y  el  Duque  de  Béjar  á  recibir  á  8u 
Alteza,  me  parece  de  presente,  j-or  lo  que  me  dicen,  que  modera 
el  Emperador  mucho  el  acompañamiento  con  que  se  entendía  que 
la  pensaba  enviar. 
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En  mis  cartas  pasadas  be  besado  los  manos  á  V.  il.  por  ha* 
berme  mandado  que  vaya  acompañando  y  sirviendo  á  la  Infante, 
y  ahora  qne  de  nuevo  mfl  lo  vuelve  V.  M.  á  mandar,  las  vuelvo 
humildemente  &  besav  á  V.  M.,  y  asi  estoy  concertado  para  faacello 
como  V.  M.  manda;  y  de  presente  no  tengo  otra  cosa  de  qué  dar 
aviso  á  V.  M.,  cuya  8.  C.  R.  persona  y  Estado  Nuestro  Señor 
guarde  bienaventuradamente,  con  grande  acrecentamiento  de  Reí* 
Bos  y  Señorios.  De  Praga,  á  12  de  Abril  de  1570. 

(De  lílra  de  Vanegoí  lo  que  sigae): 

Cierto  yo  quisiera  que  lo  que  V.  U.  mand6  escribir  en  el  me- 
morial, acerca  de  no  quedar  allá  alemanes  con  los  Príncipes,  que 
no  se  pusiera  allí  sino  que  V.  M.  de  su  mauo  lo  escribiera  al  Em- 
perador, dando  por  causa  el  descocicierto  y  poca  consideración  con 
que  alguno»,  por  católicos  que  sean,  se  meten  ú  hablar  en  la  re- 
ligión, y  que  porque  ahora  no  es  tiempo  de  disimular  estas  cosas, 
y  le  pesarla  ú  V.  M.  que  aconteciese  alguna,  )e  parece  á  Vuestra 
Majestad  quitar  con  esto  la  cansa  della:  escribiéndolo  V.  M.  al 
Emperador,  no  solo  lo  recibiera  bien,  pero  diera  á  entender  á 
todos  con  coilnta  razón  V.  31.  lo  pretende,  porque  él  lo  sabe  del 
tiempo  que  estuvo  alií;  y  destotra  manera,  loa  de  su  Consejo  y  los 
con  quien  consultare  el  memorial  para  responder  á  él,  lo  echarán 
á  la  peor  parte,  juzgando  que  V.  ÍI,  lo  hace  con  desamor  de  la 
nación,  y  pues  V.  M.  lo  hace  por  amor  de  V.  M.,  siendo  servido 
salvar  eato  con  escrebillo  al  Emperador,  para  que  entienda  la  in- 
tención de  V.  M.,  y  con  decJarallo  á  Diatristiin  allá  para  que  así 
la  dé  él  ¿entender  acá.  Humilde  criado  d'e  V.  M.: — Luis  Vanegas. 

(Original.) 


SE  3.  U.    Á  LUIS  VANEOAS,   DE   CÓRDOBA, 

Á  24  DE  ABBIL,   15T0. 

(Archivo  de  SimaDcae,  Estaao,— Le^.  603.  fol.  lUO.) 

Una  carta  de  26  da  Febrero,  con  postdata  de  8  de  Marzo,  qui 
vino  por  Genova,  llegó  aquí  á  20  del  presente,  y  con  ella  la  de  li 
Smperntriz,  mi  Lermana,,  y  tuve  mucho  contentamiento  de  enten 
der  las  buenas  nuevas  que  me  escribís  de  su  salud  y  del  Empera 
dor  y  sua  hijos,  las  miamas  le  podréis  vos  dar  de  mi  y  de  lo 
Principes,  que,  A  Dio3  gracias,  todos  quedamos  buenos  y  de  ca 
minó  para  Sevilla,  aunque  yo  con  algiia  fastidio  de  la  resolucioi 
que,  por  lo  que  escribo  &  Chantoné,  entenderéis  que  ha  tomadi 
el  Key  de  Fortngal  en  lo  de  su  casamiento  en  Francia,  mas  ei 
fin,  yo  he  cumplido  con  haber  hecho  lo  posible. 

Yo  creo  que  la  Emperatriz,  mi  hermana,  debe  conoscer  á  doi 
Luis  de  Mendoza,  religioso  de  la  Compañía  de  Jesús,  pues  segm 
dice,  ha  estado  en  esa  corte  algunas  veces,  y  señaladamente  en  I 
dieta  pasada,  con  el  Cardenal  de  Augusta,  el  cual  le  ha  enviad 
aquí  con  ciertas  reliquias  para  el  Monasterio  dal  Escorial,  y,  pa 
reciéadomo  hombre  cuerdo,  le  mandé  preguntar  si  haLía  en  es 
provincia  algunos  extranjeros  do  su  Compañía  que  ñiesen  hom 
bres  de  letras,  edad  y  esperientin,  y  lia  respondido  que  hay  do 
muy  scilalados;  el  uuo,  el  provincial  llamado  Magío,  natural  d 
Bi'essa,  que,  segua  dice,  juntamente  con  las  otras  buenas  parles 
ea  noble  y  de  muy  buen  trato,  y  el  otro,  un  Francisco  Antouic 
portugués,  que  ha  predicado  algunas  veces  ¿  la  Emperatriz,  ir 
hermana;  á  la  cual  diréis  esto  para  que  vea  si  alguno  dellos  serí 
á  propéaito  para  le  enviar  por  confesor  de  la  Princesa  Isabel,  m 
Hobrina;  y  que  en  caso  que  Franceses  no  vengan  en  que  sea  ex 
tranjero,  so  mande  informar  de  un  doctor  Oliverio,  que  ea  provin 
cial  de  la  misma  Compatlia  de  Jesús  en  París,  porque  don  Luí 
asimismo  le  da  mucho;  y  ¿  más  no  poder  es  necesario  escoger  d 
los  franceses  el  mejor  y  más  suñcíente  que  mo  pudiere  haber,  qn 
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ipufiol  yo  tengo  para  mí  que  nunca  le  admitirán  en  este  cargo. 
sto  le  diréis,  y  que,  aunque  Jiolgué  tnnuho  con  aa  carta,  no  le 
¡spocdo  porque  ésta  va  á  Iü  ventura  con  un  francés. 


DE   a.    M.    í   MOS.   DE   CHANTONÉ,    tIE   C<5rD0BA, 

Á.    Li'J    DE    ABHIL,    1570. 

CArcliivodeSiuiíiicas,  F.sUdo.— Leg.  6«3,  ful  15~-¡ 

A  loa  20  deste  rpcilii  las  cartaa  qtia  me  escribiat^a  por  Genova 
i  26  de  Febrero  y  8  de  Marzo,  y  con  ellas  las  cojiiaa  de  laa  que 
kbiades  3cri[)to  a!  Duque  de  Albn,  y  de  entender  por  ellas  el  boea 
1  que  había  teaido  el  negocio  de  la  comprebenaion  de  mis  Esta- 
la Bajos  en  la  liga  da  Lanzperg,  be  tenido  muy  gran  conteuta- 
iento.  V  aal  oa  agradezco  muclio  la  buena  nueva  y  diligencia 
le  en  ello  habéia  pueato;  y  con  otro  escribiré  al  Emperador  y  ai 
uque  de  Baviera  y  A  voa  más  largo,  que  ésta  va  con  un  correo 
I  Forquevaulx,  remitida  al  Duque  de  Alba,  para  oa  avisar  que 
Q  embargo  de  que  el  Serenísimo  Rey  de  Portugal,  mi  sobrino, 
ibia  dado  su  consentimiento  para  que  ee  trataae  su  matrimonio 
m  Madama  Margarita,  ha  ido  alargando  tanto  el  enviar  su  ¡k)- 
ir,  quo  habiéndole  hecho  yo  mucha  instancia  sobrello  y  enviudo 
don  Juan  de  Borja  para  qtie  lo  aolicitase  y  ae  quedase  allí  por 
i  Embajador  ordinario,  últimamente  ha  enviado  aquí  el  Rey  i 
>n  Alvaro  de  Caatro,  de  su  Consejo  de  Estado,  para  me  decir  y 
íclarar  que,  por  agora,  estaba  determinado  de  no  so  casar  ni 
in  la  dicha  Madama  Itlargarit.i  ni  con  otra  ninguna,  porque  los 
édicoa  y  todos  loa  de  su  Cunsejo,  tienen  por  cierlo  que,  ai  casase 
I  estos  cinco  6  seis  añoa,  pornia  en  evidente  j«lÍgro  su  salud  y 
I  vida,  y  que  desto  tiene  el  exemplo  en  el  Principe,  su  padre, 
le  por  haber  tomado  mujer  en  tan  tierna  edad  habia  vivido  tan 
ICOS  dias  como  ae  aabe;  y  que  yo  podría  bien  creer  que  esto  no 
a  excusa,  sino  la  pura  verdad,  puea  vela  que  importándoles 
uto  ú  él  y  á  ana  reinos  y  subditos  el  tenar  aucesion  c^n  breve- 
id,  y  el  riesgo  i  que  ae  pouiaa  con  la  dilación,  ae  aconostabaa 
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>de  esperar  y  diferir  su  casamiento,  por  ser  de  tanto  mayor  con- 
trapeso el  no  poner  en  aventura  la  salud  y  vida  del  Rey  (en  que 
tanto  les  va);  y  que  para  esta  causa,  aunque  conoscian  que  les 
venia  á  cuenta  lo  de  Madama  Margarita,  eran  forzados  á  no  pasar 
adelante  en  la  plática  por  agora,  tanto  más,  que  pues  ambos  eran 
tan  mozos  no  perdían  nada  en  la  dilación;  y  aunque  yo  he  tenido 
harto  desabrimiento  desta  resolución,  me  paresció  que  era  bien 
declararla  luego  al  Eey  y  Reina  de  Francia,  porque  no  estén 
suspensos;  y  asi  se  ha  dicho  aquí  á  su  Embaxador  y  yo  lo  escribo 
á  don  Prancés  de  Álava  para  que  él  allá  se  lo  declare  y  me  excuse 
de  la  novedad  que  en  esto  ha  habido,  pues,  por  mi  parte,  no  la  ha 
habido,  antes  se  ha  hecho  lo  posible,  sin  faltar  en  ninguna  de  las 
diligencias  que  yo  podría  y  debía  hacer;  y  así,  será  bien  que  lo 
digáis  al  Emperador  y  Emperatriz,  mis  hermanos,  mostrándoles 
la  copia  que  con  ésta  se  es  envía  de  la  respuesta  que  aquí  se  ha 
dado  á  Eorquevaulx,  en  escrito,  porque  si  acaso  Franceses  (como 
suelen)  se  quisiesen  quexar  y  darlo  á  entender  allá  de  otra  mane- 
ra, se  tenga  sabido  ser  la  pura  v(7rdad  lo  que  aquí  se  dice. 

Yo,  á  Dios  gracias,  quedo  bueno  y  de  camino  para  Sevilla, 
donde  me  deteru'á  pocos  días.  Y  las  cosas  de  Granada  se  van  po- 
niendo en  términos  que  espero  en  Nuestro  Sañor  se  acabarán  de 
asentar  brevemente.  De  Córdoba,  á  29  de  Abril,  1570. 


CARTA 

DEL  EMBAJADOR  CHANTONÉ  A   S.  M.,  FECHA  EN  PRAGA 

i  6  DE  MAYO  DE  1570. 

(Archivo  do  Simancas,  Estado.— Leg.  063,  fol.  88.) 

S,  C.  R.  M.: 

Desde  el  tiempo  de  la  llegada  de  Giles,  de  la  cual  di  aviso  á 
\,  M.  en  mis  cartas  de  12  del  pasado,  he  dejado  de  escribir  espe- 
rando de  día  en  día  tener  respuesta  del  Emperador  sobre  los  ar- 
tículos que  la  requerían,  contenidos  en  la  memoria  que  V.  M.  fué 
.servido  mandar  que  se  me  enviase,  juntamente  con  las  cartas  que 

Tomo  CIII.  32 


f 

i  41Í8 

r 

l  el  dicho  Giles  truxo^  y  al  fin  determinó  el  Emperador  responder 

f--  por  un  billete,  cuya  copia  va  con  ésta;  pero  no  se  resuelve  aún  en 

\  algunos  puntos,  á  saber:  en  el  nombramiento  de  los  acompañado- 

-!  res  hasta  Genova;  en  lo  de  los  criados  y  criadas  de  la  Reina  que 

•  han  de  pasar  á  España,  y  en  lo  de  los  Serenísimos  Príncipes  me- 

i  ñores  que  V.  M,  pide;  aunque,  por  otra  parte,  se  entiende  que  el 

!  ,  Emperador  quiere  complacer  al  deseo  de  V.  M.  de  dos  dellos,  pero- 

f 

I  no  se  entiende  aun  cuáles  serán;  y  estos  puntos  aclarados,  y  des- 

'  pues  de  haber  replicado  al  Emperador  en  algunas  cosas  conteni- 

das en  el  billete,  las  cuales  no  vienen  muy  claras,  ni  del  todo- 
según  la  intención  de  V.  M.,  yo  determinaba  despachar  correa 
expreso  sin  esperar  la  celebración  del  desposorio,  porque  sé  que^ 
V.  M.  holgará  en  esta  sazón  tener  amenudo  nuevas  de  acá. 

Pero  el  mismo  día  que  me  vino  este  escrito  del  Emperador» 
llegó  á  la  tarde  un  correo  de  Genova  con  las  cartas  de  Vuestra 
Majestad  de  29  de  Marzo,  para  hacer  parar  el  viaje  de  la  Heina 
hasta  que  llegue  el  correo  que  había  do  partir  dje  ahí  dentro  de 
dos  días;  y  no  pudiendo  comprender  por  las  dichas  cartas  do 
V.  M.  alguna  causa  particular  de  esta  mudanza,  quedó  y  queda 
el  Emperador  muy  atónito  hasta  agora,  siendo  S.  M.  forzado  se- 
guir su  viaje  para  la  dieta  de  Espira,  y  no  puede  dejar  la  Heina 
aquí,  y  tiene  miedo  que  con  las  causas  que  se  escribirán  de  dicha 
mudanza,  no  verná  ningún  tiempo  cierto  de  cuándo  haya  de  ser 
la  partida. 

También  ha  convenido  á  S.  M.  Cesárea  mandar  escribir  á  los 
acompañadores  que  se  detengan;  y  verná  á  muy  grande  incomo- 
didad salir  la  dicha  Eeina  de  Espira  por  razón  de  los  dichos 
acompañadores,  por  ser  Bohemios,  Tiroleses  y  del  Archiducado 
de  Austria,  que  si  la  dieta  se  tuviera  en  Augusta  todo  fuera  cami- 
no para  ellos;  y  en  el  principio  pasó  la  sospecha  de  S.  M.  tan 
adelante,  que  me  preguntó  el  Emperador  si  sobre  este  aviso  so 
hubia  de  sobreseer  en  el  desposorio  que  S.  M.  pretendió  se  hubie- 
re de  hacer  el  día  de  la  Ascensión;  díxele  que  las  cartas  de  Vues- 
tra Majestad  no  sonaban,  pues  mostraba  por  ellas  estar  en  opi-» 
nion  que  la  Reina  podía  ysi,  haber  partido,  lo  cual  harto  infería 
que  V.  M.  tenia  el  desposorio  por  hecho,  pues  antes  del  no  había 


499 

de  ser  la  partida,  y  que  en  las  cartas  hablaba  V.  M.  de  la  Reina 
y  no  la  nombraba  Princesa,  que  era  señal  que  ya  la  tenía  por 
Reina  y  por  suya;  mostró  el  Emperador  cuadrarle  esto,  mas  toda- 
vía está  con  esta  irresolución,  aunque  particulares  escriben  de 
España  y  de  Flándes  también  que  se  entendía  que  el  pasaje  había 
de  ser  por  el  mar  de  Poniente,  sobre  lo  cual  el  Emperador  no 
puede  hacer  un  asieijto  firme,  y  así  está  contando  las  horas  de 
cuándo  ha  de  llegar  este  correo,  el  cual  no  parece,  aunque  las  di- 
chas cartas  de  29  hayan  lle/sjado  aquí  á  21  de  Abril,  con  la  llegada 
de  las  cuales  queda  suspenso  lo  de  los  acompañadores  y  criados 
de  la  Reina;  teniéndose  por  cierto  que,  habiendo  mudanza  en  la 
parte  donde  ha  de  ser  la  embarcación,  la  habrá  también  en  la 
orden  del  viaje;  y  así,  esperando  de  día  en  día  á  este  correo,  he 
ido  difiriendo  de  enviar  uno  expreso  á  V.  M.;  y  asimismo  porque 
sobre  la  instancia  que  V»)necianos  hacían  al  Emperador  en  lo  de 
de  la  liga  y  ayuda  centra  el  Turco,  les  había  concedido  S.  M.  Ce- 
sárea de  enviar  un  correo  expreso  á  V.  M.,  el  cual  de  día  en  día 
se  había  de  despachar,  pero  al  fin  vínose  á  resolver  que  debía  par- 
tir, á  más  tardar,  á  primero  deste,  esperando  el  Emperador  que 
Sacio  mejoraría  de  una  dolencia  en  que  había  caído,  de  la  cual 
al  fin  murió  á  los  27  del  pasado. 

Después  acá  ha  llegado  el  día  de  la  Ascensión,  y  conforme  á 
la  determinación  tomada  por  el  Emperador,  se  ha  celebrado  feli- 
cisimamente  el  desposorio:  que  sea  mucho  enhorabuena,  la  cual 
torno  á  dar  á  V.  M.  otra  vez  por  este  su  casamieLto,  que  espero 
en  la  ayuda  de  Nuestro  Señor  ha  de  ser  por  grandísimo  contento 
de  V.  M.  y  beneficio  de  los  Estados  della,  y  de  toda  la  cristian- 
dad; acá  se  ha  sentido  y  visto  en  todos  una  alegría  universal  y 
muy  cumplida:  plegué  á  Nuestro  Señor  sea  siempre  así. 
La  orden  del  desposorio  ha  sido  en  la  manera  siguiente: 
Aparejóse  primeramente  todo  lo  necesario  para  la  ceriraonia 
en  el  coro  de  la  iglesia  Archipiscopal  deste  lugar,  con  muchos 
cadahalsos  en  el! a,  para  que  toda  la  nobleza  de  Bohemia  y  de  las 
otras  provincias  dependientes  della,  porque  todas  las  cortes  están 
aquí  presentes,  lo  pudiesen  ver;  á  la  parte  del  Evangelio  había 
un  dosel  grande,  debajo  del  cual  podían  caber  en  sus  asientos  el 
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Emperador,  la  Emperatriz,  el  Arcliidiique,  representante  la  per- 
sona de  V.  M.,  y  la  Reina,  todo  muy  bien  aderezado  con  brocados. 

Un  poco  más  abajo,  y  fuera  del  dosel,  había  otro  asiento  cu- 
bierto de  terciopelo  carmesí  para  el  Duque  de  Mequelburg. 

A  la  parte  de  la  Epístola  había  otro  asiento,  aparejado  y  cu- 
bierto de  tercio|»olo  carmesí,  para  los  Embajadofes  del  Papa,  Es- 
paña, Polonia  y  Venecia. 

Delante  el  altar  mayor  había  un  otro  alto  de  tres  gradas,  y  do 
quince  pies  do  largo  y  quince  de  ancho,  aderezado  do  tapetes,  y 
en  él  el  Arzobispo  de  Praga  asentado  en  una  silla  arrimada  ni 
medio  del  altar,  y  vestido  de  Pontifical  con  su  mitra,  y  asistido 
de  otros  doce  ó  catorce  Prelados,  con  sus  mitras,  y  üobre  este 
alto  había  un  cielo  de  brocado  colgado  de  las  vueltas  de  la  iglesia. 

A  las  tres  de  la  tarde  salió  el  Emperador  y  se  fué  á  la  cámara 
de  la  Emperatriz,  acompañado  de  los  dichos  Embajadores  y  del 
Duque  de  Mequelburg,  y  de  otros  Duques  de  Silesia,  y  de  todos 
los  diputados  do  las  cortes  de  la  Corona  de  Bohemia,  y  de  toda  la 
nobleza  y  consejos  de  la  corte  Imperial;  con  la  Emperati'iz  estaba 
la  Serenísima  Princesa,  agora  Reina,  á  la  cual  el  Emperador  y 
Emperatriz  llevaron,  acompañada  de  todos  los  demás  destos  Esp- 
iados, á  la  dicha  iglesia  por  un  corredor  muy  largo,  que  va  de 
palacio  á  ella. 

Entrados  en  el  coro,  el  Emperador  tomó  su  lugar  en  la  parte 
de  su  asiento  igual  con  los  tres  siguientes;  lo  mismo  hizo  la  Em- 
peratriz, el  Archiduque  y  la  dicha  Princesa,  y  los  Embaxadores 
y  otros  en  sas  asientos  arriba  notados. 

Hecha  la  oración  al  Santísimo  Sacramento,  levantóse  el  Em- 
perador y  todos,  y  el  Arzobispo  en  pie,  hizo  un  razonamiento 
desto  casamiento  presente  y  del  Sacramento  del  matrimo}iio,  como 
.se  suele,  contando  la  dispensación  de  Su  Santidad,  la  procuración 
de  V.  M.,  y  así  acabó  su  razonamiento;-  presentóse  allí  un  Secre- 
tario Imperial,  Xotario  y  hombro  eclesiástico,  el  cual  se  puso  en 
medio  de  aquel  tablado  y  recibió  el  breve  de  la  dispensación  do 
Su  Santidad  de  la  mano  del  dicho  Arzobispo,  públicamente  le  leyó 
en  alta  é  inteligible  voz,  de  manera  que  se  pudo  entender  casi 
por  todos. 


501 

Luego  el  dicho  Arzobispo  le  di6  la  procuración  y  poder  de 
V.  M.  soLre  el  dicho  Archiduque,  y  lej'óse  asimismo  públicamen- 
te; esto  acabado,  el  Emperador  y  la  Emperatriz  salieron  de  sus 
asientos,  y  asimismo  la  Princesa,  u  la  cual  fueron  acompañando 
hasta  ponerla  á  la  mano  izquierda  del  dicho  Arzobispo,  y  el  Ar- 
chiduque se  puso  á  la  derecha  y  yo  me  hice  poner  con  mi  silla  un 
poco  atrás  de  la  Emperatriz,  y  vueltos  hacia  el  pueblo,  interrogó 
el  dicho  Arzobispo  al  Archiduque  si  como  procurador  de  V.  M.  y 
conforme  á  la  dispensación,  entendía  tomar  por  mujer  y  esposa  de 
V.  M.  á  la  dicha  Serenísima  Princesa,  respondió  que  si;  volvióse 
el  dicho  Arzobispo  después  á  la  dicha  Serenísima  Princesa  y  le 
preguntó  si  en  la  persona  del  Archiduque  quería  darse  por  mujer 
y  tomarle  por  esposo  conforme  á  la  orden  y  sanctionea  de  la  igle- 
sia católica,  volvióse  S.  A.  hacia  el  Emperador,  su  padre,  y  á  la 
Emperatriz,  y  con  licencia  dellos  dixo  que  sí;  luego  procedió  el 
Arzobispo  á  hacer  el  desposorio  por  palabras  de  presente,  confor- 
me á  la  institución  de  la  iglesia  católica,  y  hecho  el  interrogatorio 
al  Archiduque,  respondió  que  sí;  y  asimismo  interrogando  á  la 
Princesa,  dixo  ella  también  que  sí;  y  así  sacó  el  dicho  Archidu- 
que un  anillo  diamante  tabla  razonable,  los  brazos  del  cual  á  una 
parte  y  á  otra  eran  revestidos  de  un  rubí  de  cada  parte,  y  lo  de- 
más todo  de  diamantes,  el  cual  j'o  mandó  hacer  no  habiéndolo 
enviado  V.  M.,  porque  es  de  uso  dar  anillos  de  una  parte  y  de 
otra,  y  creo  contentará  á  V.  M.  cuando  le  vea,  porque  es  rico  y 
el  engaste  tan  bajo,  que  no  da  embarazo  á  la  mano,  aunque  se 
traiga  cuotidianamente:  puede  valer  al  pie  de  mil  y  decientes  escu- 
do£:,  y  este  anillo  se  dio  en  manos  del  Arzobispo,  y  el  Emperador 
sacó  otro  y  le  dio  á  la  Emperatriz,  la  cual  le  dio  á  la  Princesa, 
agora  Reina,  y  S.  M.  Real  le  dio  asimismo  al  Arzobispo,  el  cual 
hizo  el  trueque  de  los  anillos,  dando  el  del  Archiduque  á  la  Reina 
y  el  de  la  Reina  al  Archiduque,  el  cual  le  enviará  á  V.  M.  Hecho 
esto,  los  desposados  se  dieron  las  manos,  las  cuales  el  Arzobispo 
envolvió  en  la  estola,  con  las  bendiciones  y  oraciones  ordinarias. 
Hecho  esto,  comenzóse  el  Tedenm  laudamus,  y  yo  me  hice  llegar 
á  la  Reina  y  la  besé  la  mano,  como  á  mi  SerLora,  y  luego  al  Em- 
perador di  el  parabién   conforme  á  lo  que  Y,  M.   manda,  y  las 
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cartas  de  V.  M.  para  este  auto  reservadas,  y  asimismo  á  la  Em- 
peratriz; llegóse  asimismo  Luis  Vanegas  á  la  Beina  y  le  besó  la 
mano,  después  se  la  be.só  otra  vez,  dándole  una  carta  de  la  Sere- 
nísima Princesa  do  Portugal;  la  Heiua  se  llegó  al  Emperador  y  á 
la  Emperatriz  también  para  besarles  las  manos,  y  ellos  la  reci- 
bieron en  brazos  muy  tiernamente.  Hecbo  esto,  el  Emperador  y 
la  Emperatriz  volvieron  la  Beina  hacia  su  asiento,  y  ellos  toma- 
ron los  suyos;  y  acabado  el  Tedeum  laudamus^  luego  comenzaron 
las  vísperas  solemnes  del  dia^ilespues  de  las  cuales  todos  salieron 
de  la  iglesia  por  la  misma  orden  que  habían  entrado,  y  llevaron 
la  Heina  al  aposento  del  Emperador,  donde  yo  entré,  como  el 
Emperador  lo  había  ordenad o^  y  Luis  Vanegas  también,  y  allí  di 
el  parabién  ¿  la  Beina  de  parte  de  Y.  M.,  en  presencia  del  Em- 
perador y  de  la  Emperatriz,  y  asimismo  la  carta  y  la  joya,  la 
cual  recibió  volviendo  los  ojos  primeramente  á  SS.  MM.,  y  me 
respondió  que  besaba  las  manos  á  V.  M.,  y  que,  por  amor  suyo, 
gozaría  la  dicha  joya.  Llevóse  entretanto  la  vianda  á  la  mesa  á  la 
sala  ordinaria  donde  suele  comer  el  Emperador,  y  SS.  MM.  ee 
encaminaron  para  la  cena,  y  llegados  á  la  antecámara,  todos  los 
Embaxadores  besaroii  las  manos  á  la  Beina  ^  le  dieron  el  para- 
bien. 

La  mesa  era  larga:  asentóse  el  Emperador  á  la  cabecera  della 
á  la  mano  derecha,  y  luego  á  su  mano  izquierda  la  Emperatriz;  y 
X)asado  el  cantón  de  la  mesa,  á  la  mano  izquierda  de  la  Empera- 
triz se  asentó  el  Archiduque,  representando  la  persona  de  Vuestra 
Majestad,  y  junto  á  S.  A.,  la  Beina;  un  poco  más  abajo  el  Nuncio 
del  Papa,  el  Embaxador  de  Polonia  y  el  de  Venecia. 

A  la  mano  derecha  del  Emperador,  luego  envoltando  el  canto, 
estaba  un  trinchante  para  SS.  MM.  y  A.,  y  un  poco  más  abajo, 
al  opósito  del  Nuncio,  asentó  yo  como  Embaxador  de  V.  M.,  y 
luego  el  Duque  do  Mequelburg,  y  después  estaba  un  trinchante 
para  los  Embaxadores  y  el  dicho  Duque. 

La  cena  fuó  solemne  y  de  mucha  música,  después  della  pasa- 
ron SS.  M^L  y  todos  los  otros  señores  y  señoras  á  la  sala  grande, 
que  será  cuanto  la  de  Bruselas,  y  allí  se  hicieron  las  danzas  hasta 
cerca  media  noche:  la  primera  danza  fué  una  alemana  que  danzó 
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•el  Archiduque  con  la  Eeina,  y  luego  después  el  Emperador  tomó 
la  Heina  j  danzó  otra  con  S.  M.  Heal;  acabadas  las  danzas^  reti-^ 
ráronse  SS.  MM.  á  sus  aposentos,  y  asi  se  acabó  ielicisimamente 
«esta  fiesta,  y  con  buena  ordeu. 

La  causa  porque  el  Arzobispo  de  Praga  hizo  el  desposorio  y 
solemnidad  fué,  porque  el  de  Salspurg  tardaba  mucho  á  venir, 
por  no  estar  en  su  Estado,  y  el  de  Astrigonia  no  tiene  más  pree- 
minencia que  éste,  que  es  primado  y  legado,  nascido  en  Bohemia, 
y  es  muy  católico  y  hombre  docto,  y  asi  paresció  que  se  le  haría 
agravio  llamar  á  otro  prelado  y  los  bohemios  lo  sintieran. 

La  habla  que  hizo  el  Arzobispo,  y  todo  lo  demás  de  la  cerimo- 
nia  pasó  en  latin. 

La  Serenísima  Princesa  Isabel  no  pudo  asistir,  de  que  le  pesó 
harto,  porque  pocos  días  antes  lo  cargó  sarampión,  del  cual  ya 
«stá  mejor. 

A  la  iglesia  fué  llevada  también  la  Serenísima  Princesa  Mar- 
garita, que  paresce  un  augel. 

Acá  se  esperan  en  breve  los  Serenísimos  Príncipes  que  queda- 
ron en  Viena;  y  el  Archiduque  Carlos  irá  á  presidir  allá  por  Lu- 
garteniente del  Emperador,  mientras  S.  M.  estuviera  ausenta  en 
«1  Imperio. 

Como  yo  pedí  de  parte  de  V.  M.  al  Archiduque  quisiese  tomar 
el  trabajo  de  representar  la  persona  de  V.  M.  en  este  auto,  para 
lo  cual  di  á  S.  A.  la  carta  que  venia  de  V.  M.  y  el  poder,  y  los 
recibió  muy  alegremente  y  con  el  contentamiento  que  era  razón, 
asi  después  de  acabada  la  cerimonia  le  he  dado  las  gracias  de 
parte  de  V.  M.,  y  enviado  las  cartas  á  los  Príncipes  de  Alemana, 
Á  quien  V.  M.  escribe,  con  sendas  cartas  mías  también  en  tudesco. 

Con  ésta  irá  la  confirmación  del  Eiaperador  tocante  á  los  ca- 
pítulos matrimoniales,  que  está  palabra  por  palabra  como  la  que 
Y.  M.  envió  acá,  mudando  los  nombres  solamente. 

También  torno  á  enviar  á  V.  M.  el  poder  y  la  carta  que  para 
usar  del  venia  para  el  Serenísimo  Archiduque  Eerdinando. 

Asimismo  va  la  forma  del  aucto  del  desposorio,  en  la  cual  se 
narra  cómo  se  ha  procedido  en  lo  sustancial  por  la  orden  que 
antes  tengo  contada. 


504 

Con  ésta  irá  una  carta  dol  Archiduque  Carlos,  y  en  ella  cerra^ 
do  el  anillo  que  la  Eeina  dio  de  contracambio  al  tiempo  de  despo- 
sarse. También  van  algunos  sacados  de  carta  al  Duque  de  Alba, 
y  de  lo  que  escribí  al  Duque  de  Alburquerque  en  19  de  Abril,  y 
el  duplicado  de  mi  precedente  despacho  de  12  del  mismo.  Nuestro 
Señor  guarde  }'  prospere  la  Real  peisona  de  V,  M.,  como  sus  mu  j 
humildes  vasallos  y  criados  deseamos.  De  Praga,  á  6  de  Mayo, 
1570.  De  V.  M.  muy  humilde  vasallo  y  criado,  que  sus  Reales, 
manos  beso: — Perrenot, 

(OrigiiiaL) 


CARTA 

LE  MOS.  DE  CHANTONÉ  A   S.  M.,  FECHA  EN  PBAGA, 

X  13  DE  MATO,  1570. 

(Archivo  ele  Simancas,  Estado.— Leg.  663,  fol  89.) 

S,  C.  R.  M.: 

Acabando  de  escribir  la  que  con  ésta  va,  y  pensando  despachar 
correo  á  V.  M.,  pues  se  veía  el  poco  aparejo  que  había  de  la  par- 
tida del  que  el  Emperador  había  de  enviar  por  lo  de  los  Venecia- 
nos, lo  cual  nos  ha  llevado  de  día  en  día,  y  ha  sido  causa  de  que 
de  los  12  del  mes  pasado  V.  M.  no  ha  tenido  carta  mía,  ha  lle- 
gado el  correo  Antonio  del  Monte  á  los  6  del  presente,  con  las 
cartas  de  V.  M.  de  31  de  Marzo  y  primero  de  Abril,  harto  desea- 
das para  entender  las  causas  de  la  mudanza  del  viaje  de  la  Reina, 
mi  Señora,  y  ha  traido  juntamente  el  memorial  de  lo  que  se  ha  de 
hacer  yendo  la  Reina  por  la  parte  de  Flándes,  del  cual  se  han  sa- 
cado los  puntos,  sobre  los  cuales  era  menester  la  respuesta  y  de- 
terminación del  Emperador;  dice  S.  M.  que  responderá  á  ellos, 
mas  en  ñn,  no  habiendo  visto  la  dicha  respuesta,  entiendo  que  el 
Emperador  acepta  lo  que  V.  M.  desea  cuanto  al  viaje  de  la  Reina, 
y  que  la  entrega  se  haga  al  Duque  de  Alba  á  la  raya  de  los  Paí- 
ses Baxos,  y  para  este  efecto  lleva  S.  M.  á  la  Reina,  mi  Señora, 
hasta  Espira,  donde  podrá  llegar  dentro  de  los   1 8  del  mes  qua 
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viene,  y  no  quedará  allí  más  de  doce  días,  para  embarcarse  y  en- 
caminarse por  el  Rin  abaxo,  juntamente  con  dos  de  los  Archidu- 
ques de  los  cuatro  que  hoy  han  llegado  aquí,  pero  hasta  agora  no- 
se  sabe  quiénes  serán,  ni  el  Emperador  tiene  resuelto  los  acompa- 
ñadores que  irán  hasta  donde  estuviere  el  Duque  de  Alba,  ni  ha 
hecho  el  billete  de  los  que  más  adelante  han  de  pasar  en  servicio- 
de  la  Reina;  si  la  dicha  respuesta  verná  por  scripto  para  poderse^ 
enviar  con  este  correo,  irá  con  ésta,  porque  doy  toda  la  prisa  que 
puedo  á  que  parta,  hallándome  corrido  del  mucho  tiempo  que  há 
que  no  he  enviado  cartas  por  las  causas  sobredichas;  y  el  dicho 
Antonio  del  Monte  se  ha  detenido  por  la  indisposición  del  Empe- 
rador, que  desde  la  noche  del  desposorio,  ha  sido  trabajado  de  las 
arenas  cuatro  días  y  con  harto  dolor,  y  de  la  gota  después  de  en- 
trambos pies,  de  la  cual  hasta  agora  no  queda  libre;  la  Emperatriz 
está  muy  buena,  y  asimismo  la  Reina,  y  la  Princesa  Isabel  va 
convalesciendo,  y  pienso,  mañana  ó  estotro,  darle  el  parabién  del 
desposorio,  y  asimismo  á  los  cuatro  Serenísimos  Príncipes. 

La  Serenísima  Princesa  Margarita  ya  está  mejor,  y  comienza 
á  parar  el  sarampión. 

(Letra  del  Rey:) 

No  había  dicho  que  le  hubiese  tenido. 

Lo  de  la  liga  de  Lanzperg  está  en  los  mismos  términos  que 
V.  M.  habrá  entendido  por  mis  precedentes,  y  aunque  no  haya 
agora  para  qué  hacer  tantos  oficios  con  el  Emperador,  pues  tene- 
mos su  palabra,  y  la  cosa  queda  remitida  al  Duque  de  Baviera, 
todavía  se  ha  comunicado  á  la  Emperatriz  el  scripto  que  Vues- 
tra Majestad  ha  mandado  enviar  acá,  y  está  la  Emperatriz  muy 
informada  para  hacer  el  oficio  que  le  paresciere,  habiendo  coyun- 
tura. 

El  Archiduque  Ferdinando  días  há  que  no  está  acá,  como- 
V.  M.  lo  habrá  entendido,  y  así  no  le  he  enviado  su  carta. 

Yo  beso  humildemente  las  manos  á  V.  M.  por  lo  que  de  nueve 
me  torna  á  mandar,  de  acompañar  y  servir  á  la  Reina  en  este 
viaje,  en  lo  cual  haré  todo  esfuerzo  cuanto  la  salud  me  diera 
lugar. 
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De  la  venida  del  Conde  de  Uontagudo 

'   rador,  y  y»  V.  M.  ha  visto  el  memoriul  qu 

cbú  Conde,  y  paes  espero  qna  veroá  antea 

ra,  yo  le  diró  de  boca  lo  qne  más  se  ofrdiMM 

AI  Emperador  he  dicho  lo  que  a)U  ae  r 
de  Florencia,  con  lo  cual  queda  contento, 
])articularmeote  dirá  sobre  lo  que  el  Em 
vos  correo  espreao,  enviando  el  protesto;  y 
dia  le  fué  i  hablar  el  Embajador  de  Flore 
ria  desesperar  sus  amos  y  forzarles  í  qne  t 
«1  de  la  Casa  de  Austria,  de  la  cual  hasta  a 

Las  patentes  para  los  dos  regimiento 
Aunque  podrá  ser  no  sea  menester  más  de 
para  ÍJilán,  porque  veo  por  laa  cartas  de 
avisado  del  que  se  levantó  para  N¿poIes  pi 
quiero  adivinar,  sino  obedecer,  que  hacer 
eu  ello;  y  suplico  á  V,  M.  nea  servido  no 
tener  plazas  de  muestra  en  AlemaSa,  come 
Virrey  de  Ñápeles,  y  al  Gobernador  de  Mi 
cion  muy  larga  y  imposible  acabarse  sino 
«Ui  personalmente  los  Principes,  con  quíei 
agora  no  hay  remedio  por  la  insoportable 
ao  padece  al  presente  en  toda  Buviera,  A 
•que  ninguno  quiere  huéspedes,  no  pudieud 
naturales,  ni  alcanzar  trigo  por  ningun  ge 

De  lo  do  Héctor  Fiesco  quedo  avisado  | 
tra  Majestad  manda. 

De  la  parte  de  Flúndes  ha  llegado  el  c 
ÓQ  Antonia  dol  Monte,  y  se  lia  dado  la  cal 
de  V.  M.,  no  obstante  la  primera  hubiese 

Hoy  volvieron  los  que  de  parte  del  £i 
Boma  sobre  lo  del  protesto;  no  se  entiende 
es  de  cre«>r  no  será  más  de  lo  que  V.  M.  ! 
parte  de  Boma,  pues  ellos  no  esperaron  re: 

Ta  han  llegado  á  Víena  unos  Embaxac 
£ÍlvanÍa,  creóse  que  sea  para  tentar  de  eut 
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con  el  Emperador,  como  ya  se  La  hecho  otras  veces,  no  sé  si  sal- 
drá mejor  deste.  Nuestro  Señor  guarde  y  prospere  la  E.eal  persona 
de  V.  M.  como  sus  muy  humildes  vasallos  y  criados  deseamos. 
De  Praga,  á  13  de  Mayo,  1570.  De  V.  M.  muy  humilde  vasallo  y 
criado  que  sus  Keales  manos  besa: — Perrenoí. 
(OriginaL) 


CARTA 

DE   LUIS   VANEQAS   A   S.   M.,    FEOHA   EN   PBAOA, 
Á   14   DE   MATO,    1570. 

^Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg*.  6ti5,  fol.  92.) 

S.  C.  R.  M.: 

En  12  del  mes  pasado  escribí  á  Y.  M.,  y  por  aquella  carta, 
CU3  o  duplicado  va  con  ésta,  y  por  lo  que  Mos.  de  Chantoné  es- 
cribió entonces,  habrá  V.  M.  entendido  cómo  á  los  8  del  llegó 
Giles,  correo  del  Emperador,  con  los  despachos,  y  cómo  con  su 
venida  salió  el  Emperador  del  cuidado  en  que  estaba,  viendo  que 
no  podía  dexar  de  partir  para  la  dieta  de  Espira  mediado  este  mes, 
y  que  si  antes  no  despachaba  á  la  Keina,  le  era  de  mucha  incomo- 
didad y  gasto  (fuera  de  lo  que  se  alargaba  el  camino)  llevalla  il 
despachar  á  Espira;  deste  cuidado  y  embarazo  se  libró  entonces,  y 
ahora  está  metido  en  otro  con  la  carta  de  29  de  Marzo  que  Vues- 
tra Majestad  mandó  escribir  á  Mos.  de  Chantoné,  donde  Vuestra 
Majestad  dice  que,  si  la  üeina  no  es  partida  que  no  parta,  y  que 
8Í  lo  es,  que  haga  alto  y  se  vuelva,  y  como  V.  M.  no  mandó  dar 
alguna  claridad  allí  de  la  causa  que  obligó  á  V.  M.  á  tal  determi- 
nación, y  solamente  la  remite  V.  M.  á  un  correo  que  desde  ha  dos 
días  mandaba  V.  M.  despachar,  y  éste  no  es  llegado  siendo  jdk 
quince  que  llegó  la  carta,  están  con  más  confusión  que  sabré  decir 
á  V.  M.,  aunque  sojuzga  que  debe  ser  para  cambiar  el  camino, 
porque  se  ha  entendido  por  cartas  de  Flándes,  que  de  las  que  allí 
hay  de  España,  se  entiende  que  de  nuevo  determinaba  V.  M.  que 
sea  por  la  mar  de  Poniente,  y  aunque  se  cree  y  tiene  por  cierto 
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qne  esta  debe  ser  la  cansa  desta  determinacio] 
bien  qoe  se  sube  en  Flándes  qua  V.  M.  ba  me 
zobiapo  de  Sevilla  y  Duque  do  Bíjar,  de  Ba: 
no  saber  el  Emperador  la  intención  y  solu 
caso,  está  con  el  cuidado  que  digo,  deseando 
y  entender  si  V,  M,  quiere  que  la  Beioa  vaya 
ai  ea  asi,  entiendo  que  holgará  dello,  porqut 
menos  gasto  y  do  mayor  comodidad,  pues  la 
tades  consigo  ú  Kspira,  do  donde  por  el  Rin  t 
te  la  jornada. 

La  Emperatriz  no  está  también  eu  esto,  p 
el  pasaje  en  galera  que  en  nao,  y  porque  la  hi 
mar  es  más  tempestuosa  y  furiosa  que  estotra 
esta  estado,  y  el  Emperador  determinado  de  p 
te  para  Espira,  y  de  llevar  la  Boina  consigo 
correo  de  V,  M.  con  orden  que  vaya  S.  M.  p 
como  está  acordado  de  atrás. 

Ed  la  diclia  mi  carta  de  12  de  Abril,  di 
habiendo  seis  días  cuando  Giles  llegó  aquí  c< 
el  Archidu.me  Fernando  era  ido  de  aqoí  á  Ti 
mandó  deapacliBr  luego  uo  correo  con  aviso  d 
Majestid  le  enviaba  para  el  deapoiorio,  y  esl 
tido  en  el  Danuvio  y  de  esa  parte  de  Lintz.  v 
do  se  metió  en  el  río  la  compuñia  que  aquí  tr: 
do  para  que  se  fuesen  á  sus  casas,  y  no  il 
doméstica  solamente,  escribió  al  EmiMirudor 
y  diciéndole  que  por  ello  y  porque  le  conveiií 
dar  orden  en  laa  cosas  necesarias  para  el  pos 
la  Eeina  en  sus  tierras  (habiendo  de  ser  tar 
volver  antes  de  llegar  allí,  y  que  esto  haría 
volvería  luego;  y  porque  también  el  Emperadi 
á  Carlos,  le  escribió  que  podría  dexar  de  ve 
del  desposorio  requería  más  brevedad  que 
quedó,  habiendo  cumplido  con  él;  y  Carlos  Ui 
te  mes,  día  de  la  Ascensión,  se  hizo  el  dicho 
sia  mayor  del  castillo  desta  ciudad,  donde  S! 
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los  oficios  divinos,  que  desde  palacio  se  pasa  á  ella  por  un  jíasa- 
dizo;  hizolo  el  Arzobispo  de  Praga,  que  ha  placido  á  Kuestro  Se- 
ñor dalle  salud  para  ello,  que  ha  estado  imposibilitado  della  de 
tullido  hasta  ahora,  este  es  tan  gran  católico  que  hay  sospecha  que 
la  causa  de  su  mal  haya  sido  haberle  dado  tósigo  la  parte  do  los 
herejes.  Asi  que,  con  habelle  Dios  dado  salud  á  este  buen  liombre 
y  ser  en  su  iglesia,  cesó  la  determinación  que  escribí  á  V.  M.  que 
había  de  mandar  llamar  al  Arzobispo  de  Salzpurg,  y  él  hizo  su 
oficio  muy  bien  y  con  gran  solemnidad,  porque  en  la  dicha  igle- 
sia (que  estaba  muy  bien  aderezada)  le  asistieron  cou  mitras  diez 
ó  doce  Prelados,  abades  y  dignidades;  y  él  hizo  un  preámbulo 
muy  católico  y  bien  dicho,  que  antes  estaba  ordenado,  y  luego, 
habiéndole  acabado,  mandó  leer  el  breve  de  Su  Sautidud,  el  cual 
le  leyó  un  Secretario  de  latin  del  Emperador,  y  el  mismo  Empe- 
rador envió  desde  su  silla  donde  estaba  á  su  Mayordomo  mayor  á 
mandalle  que  levantase  el  tono  todo  lo  más  que  pudiese,  3-  así  lo 
hizo,  y  muy  bien  por  cierto;  y  seguidamente  el  dicho  Arzobispo 
mandó  que  se  leyese  el  poder  de  V.  M.,  y  el  dicho  Secretario  lo 
hizo  en  el  mismo  tono  alto,  que  en  toda  la  iglesia  se  oía:  la  cual 
estaba  llena  de  toda  la  gente  principal  deste  Reino  y  provincias, 
3'  de  toda  la  corte,  donde  también  estaban  el  Nuncio  y  los  Emba- 
jadores que  fueron  llamados  para  ello  y  convidados  á  cenar  con 
SS.  MM. 

Acabado  de  leer  el  poder,  el  Emperador  se  levantó  y  la  Em- 
peratriz y  llevaron  consigo  delante  del  Altar  mayor  á  la  Reina  y 
al  Archiduque,  y  la  Emperatriz  se  pasó  á  la  parte  de  la  Epístola 
con  la  Reina  y  á  la  otra  quedó  el  Emperador  con  el  Archiduque, 
y  estando  asi  se  hizo  el  desposorio,  y  la  Emperatriz  dio  á  la  Reina 
un  anillo  que  diese  al  Arzobispo,  y  el  Archiduque  tenía  otro  que 
Mos.  de  Chanten é  le  había  dado  para  el  mismo  efecto,  y  el  Arzo- 
bispo los  trocó,  dando  á  la  Reina  el  que  el  Archiduque  le  dio  por 
y.  M.,  y  al  Archiduque  para  V.  M.  el  que  la  Reina  le  dio;  y  he- 
cho esto,  y  echada  la  bendición  y  dichas  ciertas  oraciones,  el  auto 
del  desposorio  se  acabó,  y  la  Reina  llegó  á  pedir  la  mano  al  Em- 
perador  y  á  la  Emperatriz:  y  esto  y  todo  lo  demás  que  á  Su  Ma- 
jestad tocó  hizo  muy  bien  y  en  gran  manera  atinada  y  concerta- 


damente;  y  laego  alti,  Sfos.  de  Chanton 
la  KeÍDa  conforme  &  la  orden  y  maudat 
dio  él  las  cartas  de  Y.  M.  al  Emperai 
parabién,  diciendo  á  SS.  MM.  todas  lat 
tal  caso  ee  les  debía  decir  de  parte  de  ' 
di  al  Emperador  una  carta  do  la  Prince 
parabién  de  parte  de  S.  A.,  y  asimiao: 
pedi  la  mano  de  parte  de  S.  A.,  porquf 
que  lo  hiciese  en  aquella  sazón  acabado 
Majestad  un  recaudo  que  le  df  de  parta 
capilla  diso  el  Tedeum  laudamus,  y  acá 
dichas,  as.  MM.  volvieron  á  palacio  p 
llegados  al  aposento  del  Emperador,  j 
y  toda  la  otra  gente  á  la  sala,  y  el  £m{ 
y  la  Reina  y  el  Archiduque,  entraron  e 
rador  con  las  personas  de  la  cámara,  d< 
yo  entramos,  y  allí  dio  Chantoné  la  cart 
Keinu,  estando  S.  M.  sentada  par  ds  la 
á  lo  que  Chantoná  le  dixo  de  parte  dt 
bien,  y  la  Emperatriz  también  dixo  mt 
Beinu,  de  la  esperanza  que  tenia  en  Díc 
mauera  que  mereciese  aquella  merced  y 
todo  esto  con  gran  ternura  y  con  el  con 
juzgar;  y  asimismo  le  mostró  muy  graní 
de  fueron  á  cenar,  y  después  la  Reina  i 
tone  le  dio,  y  fueron  á  sarao,  donde  esl 
noche;  y  vueltos  ¿  su  aposento,  la  Reine 
suyo,  y  entrados  en  él  con  solas  dofla  C 
ñas  de  su  servicio,  la  Reína  se  abax¿ 
Emperatriz  la  levantó  y  la  abrazó,  y  dic 
cío  abrazada  con  ella  y  jautos  los  rostn 
volvió  S.  M.  á  BU  aposento,  y  antea  fué  : 
bel,  que  está  en  la  cama  seis  ó  siete  dJas 
ya  está  mejor,  y  por  esta  causa  no  se  ha 
La  Keina  salió  vestida  con  una  saya 
nna  guarnición  de  oro  y  plata  de  caüuti 
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y  el  campo  della  todo  bordado  de  oro  y  plata,  y  las  mangas  gran 
dea  forrüdas  en  tela  de  plata  bordadas  de  lo  mismo  j  de  mucha 
piedras  y  perlas.  El  tocado.y  adereso  de  la  cabeza  era  muy  rico  ; 
moy  bueno,  con  qne  S.  M.  pareció  en  gran  manera  bien  y  d< 
macha  hermosura.  Llevó  S.  M.  chapioea  bajos,  que  nanea  se  la 
había  puesto,  por  andar  basta  entonces,  segnn  la  costumbre  ale 
mana,  y  aunque  tiene  may  buena  disposición  ha  parecido  mu; 
diferentemente  bien  con  ellos, 

Y  cnanto  &  esto  no  sé  otra  cosa  de  qae  dar  cuenta  á  V.  M.,  d 
lo  cual  también  la  dar^l  Mos.  do  Chantoné  &  V.  K.,  y  de  todo  1 
demás  que  toca  á  este  negocio  (á  que  yo  me  remito);  gracias 
Nnestro  Señor  que  ha  sido  servido  de  llegarle  en  el  estado  qu 
está  con  tan  general  contentamiento;  plega  á  El  lo  sea  do  darnos) 
tan  cumplido  como  deseamos  y  guardar  á  W.  MU.  muchos 
mny  felices  afkos,  tan  bienaventuradamente  como  los  Keinos  y  ve 
salios  de  V.  M.  se  lo  suplicamos  y  como  la  cristiandad  lo  ha  m< 
oester. 

A  Y.  M.  dixe  en  mi  carta  pasada  lo  qne  la  Emperatriz  m 
mand6  que  escribiese  á  V.  M.  en  razón  de  lo  qne  V.  SI.  le  mand 
decir  por  mi  sobre  las  mujeres  y  confesor  que  S.  SI.  pretendía  ei 
viar  con  la  Infante  Isabel  á  Francia,  y  cómo  8.  M.  sintió  mucli 
la  dificultad  que  V.  M.  tenia  por  cierto  que  en  aquello  habría, 
asimismo  que  tenia  por  bueno  el  aviso  que  V.  AI.  le  daba  pai 
remediallo. 

Ahora  dice  S.  M.  qne  vuelve  á  besar  las  manos  de  V.  M.  pe 
lo  que  en  esto  ie  manda  decir,  de  donde  ve  bien  lo  que  Vuesti 
Majestad  siente  el  cuidado  con  qne  la  tiene  este  negocio,  pues  a 
ge  ha  advertido  &  buscar  los  medios  para  él,  que  8.  SI.  los  tiec 
por  buenos  y  que  piensa  usar  dellos,  y  que  si  ella  acabare  por  a( 
qne  en  Francia  tengan  por  bien  que  envíe  algunas  mujeres  con  . 
Infante,  que  porque  ¿atas  han  de  ser  españolas,  que  suplica 
V.  SI.  sea  servido  de  hacelle  merced  que  á  las  que  ella  mandaí 
buscar  en  esos  Beinos  para  este  efecto,  qne  V.  M.  les  mande  di 
á  entender  que  se  servirá  de  que  vayan,  y  qne  tern4  cuidado  d 
Has  como  de  personas  que  están  en  su  servicio,  porque  teme  qi 
sin  esto  no  se  hallará  persona  qns  convenga  ni  que  qniera  ir. 
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Dice  también  S.  M.  que,  &  fray  Franc 
tra  Majestad  apuntala  {lara  ir  ú  Fruncía, 
|iara  que  vaya  cou  la  Reina,  por  sor  máa 
tan  buena  persona,  y  con  quien  S.  M.  y 
sudo  tauto  tiempo  ha,  y  le  tienen  tan  i 
V.  M.  tía  eFileiidido,  por  la  bueua  voluut 
]ú  tiene,  que  por  todo  Psto  le  lia  parecido  i 
con  S.  M-,  como  le  envían,  de  que  la  ReÍDi 
niieuto,  y  así  entiendo  que  V.  M.  le  terní 
uociuiíento  y  notiuia  de  su  bondad,  y  yo  le 
lu  tiene  muy  grando  y  es  hombre  de  muy 
recogí mieuto,  iHiríccme  que  debe  ser  de  mi 
<]ue,  según  S.  31.  dice,  ¿I  va  con  la  Reina 
Y  dice  S,  M.,  que  para  la  Infante  Isat 
cierto  lo  que  &  V.  H.,  que  ninguna  ¡lersOí 
como  jesiiiía;  anda  S.  M.  buscando  é  ¡nfori 
y  uno  en  que  ha  puesto  los  ojos,  sin  duda  i 
desear;  y  esie  es  el  provincial  de  los  Jesu 
cá  de  edad  de  entre  cuarenta  y  cincuenta  a 
hombre  noble  y  caballero  muy  bien  entend 
cion  y  prudencia  y  buen  predicador,  pero  t 
cha  en  esta  tierra,  que  le  parece  á  S.  M.  c 
sacalle  delta;  ahora  es  ído  &  Polonia  á  visil 
«a  aquel  Heino,  y  en  estas  tierras  tienen  c 
aon  seis  las  que  están  debajco  de  su  gobii 
Hajostad  se  le  tiace  escrúpulo  tratar  de 
jnindose  de  wlguno  que  sea  el  que  convie 
(lánle  dicho  que  con  el  Conde  de  Mentí 
misma  Compañia,  y  tiene  buena  relación 
que  llegue  para  ver  si  serA  á  propósito. 

Tiene  S.  51,  y  el  Emperador  determini 
doña  Luisa  de  Avales  la  que  vaya  á  Prau 
bel,  en  la  manera  que  á  V.  M.  le  parece. 
Emperatriz;  y  aunque  ella  holgara  de  exc 
liace  y  se  conforma  con  lo  que  le  manda 
que  le  han  dicho  que  no  será  por  muchos  d 
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Gnzmán,  su  hija,  va  con  la  Reina  también  para  volver,  como 
V  M.  lo  entenderá  por  la  memoria  que  se  enviará  á  V.  M.  de  las 
personas  que  van  con  S.  M.,  quo  todas  van  en  la  manera  que 
V.  M.  ha  mandado  prevenir,  para  que  no  pretendan  el  servicio  y 
oficios  en  que  fueren,  y  asi  se  lo  han  notificado,  de  que  ha  venido 
mucho  sentimiento. 

Todavía  entiendo  que  no  dexan  de  llevar  alguna  manera  de 
esperanza,  que  ellos  se  prometen  que,  conociéndolos  V.  M.,  que 
los  permitirá,  pero  todos  tienen  entendida  la  voluntad  y  mandato 
do  Y.  M.;  no  entiendo  que  pasará  tudesco  con  oficio  ni  cargo;  y 
todos  los  que  fueren  en  cualquiera  otro  servicio  serán  católicos,  y 
ninguno  que  no  lo  sea  no  osará  ir,  por  el  miedo  3'  respecto  á  la 
Inquisición;  y  fuera  desto,  el  Emperador  entiende  que  tiene  tanto 
cuidado  del  lo,  que  cuarenta  ó  cincuenta  alabarderos  que  han  de  ir 
con  S.  M.  hasta  donde  V.  M.  estuviere,  no  ha  querido  que  se  re- 
ciban de  otra  parte  sino  del  Condado  de  Tirol,  donde  son  todos 
católicos,  como  V.  M.  tiene  entendido;  y  aún  me  dicen  que  para 
que  todos  sean  tales  y  de  buena  disposición  y  costumbres,  que  el 
Archiduque  Fernando  se  encargó  de  mandallos  ver  y  recibir,  y 
asi  lo  ha  hecho,  y  los  envía  ahora. 

Que  no  sé  otra  cosí-  que  poder  decir  aquí  á  V.  M.  hasta  que 
llegue  el  correo  de  V.  M.  que  esperamos;  deseo  que  sea  antes  que 
parta  éste,  por  lo  mucho  que  conviene  así.  Plega  á  Dios  que  sea, 
y  El  guarde  la  S.  C.  R.  persona  y  estado  de  V.  M.  bienaventura- 
damente, con  el  acrecentamiento  de  reinos  y  í^eñorios  que  desea- 
mos. Cerrada  en  Praga,  á  14  de  Mayo,  1570.  Humilde  criado  de 
V.  M.: — Iaiís  Vanejas,  , 

(Ori^/imL) 


Tomo  Clll.  :3íi 
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CARTA 

DB  DON  LÜI8  YANEGAS  A  R.  M.,  FECHA  EM  PRAGA, 

Á  14  DE  MATO  DE  1570. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg.  665,  fol.  91.) 

S.   C.  R.  M.: 

A  los  6  deste  mes  (teniendo  escrita  la  carta  que  va  con  ésta 
para  que  llevase  un  correo  qne  Chantoné  quería  despachar)  llegó 
el  de  V.  M.,  llamado  Antonio  de  Monte,  con  quien  rescibí  dos 
cartas  de  V.  M.,  de  20  de  Marzo  y  del  último  dél,  y  luego  á  los  9 
rescibí  el  duplicado  dellas,  con  el  despacno  que  V.  M.  mandó  en- 
caminar por  Flándes.  el  cual  traxo  aquí  Amadeo,  correo  que  el 
Duque  de  Alba  despachó  con  ól. 

Estos  correos  han  sido  bien  venidos,  por  el  deseo  con  que  se 
esperaba  saber  con  su  venida  la  voluntad  de  V.  M.  en  la  partida 
y  camino  de  la  Eeina,  y  salir  de  la  suspensión  en  quo  estaban 
SS.  MM.;  y  ahora,  visto  que  V.  M.  quiere  que  sea  por  Flándes, 
el  Emperador  se  conforma  con  V.  M.  en  ello  y  tiene  por  bien  que 
vaya  por  allí,  porque  en  la  verdad,  para  S.  M.  y  para  Jas  perso- 
nas del  acompañamiento  que  enviará  con  la  Keina,  será  de  menos 
costa  y  trabajo;  es  verdad  que  creo  todavía  que  por  excusar  el  que 
la  Keina  pasara  más  por  aquella  mar  yendo  en  nao  que  por  la  de 
Levante  yendo  en  galera,  holgara  mucho  más  que  S.  M.  fuera 
por  Genova  que  por  Flándes,  pero  desto  no  se  trata  ya  como  de 
cosa  que  no  puede  ser;  y  así  también  la  Emperatriz  (que  deseaba 
lo  mismo,  como  en  estotra  carta  digo  á  V.  M.)  se  conforma  tam- 
bién con  esto,  y  con  lo  que  V.  M.  me  mandó  que  le  dixese  en  esta 
parte,  }'  entiende  que  es  necesario  y  forzoso  hacello  así. 

SS.  MM.  entienden  en  dar  orden  en  las  cosas  necesarias  para 
este  camino,  y  también  para  el  de  la  Infante  Isabel,  para  llevallo 
todo  concertado  á  Espira. 

Estos  días  andan  nombrando  los  que  han  de  ir  sirviendo  á  la 
Reina,  y  füora  de  don  Francisco  Lasso,  que  irá  sirviendo  el  oficio 
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de  Mayordomo  mayor  (como  tengo  escrito  á  V.  M-),  han  nombra- 
do para  el  de  Caballerizo  mayor  el  Conde  Gaspar  de  Lodron, 
Maestresala  del  Emperador,  que  ahora  un  año  fué  allá  con  el  Ar- 
chiduque Carlos.  En  los  demás  oficios  van  españoles,  criados  de 
la  Emperatriz;  y  como  en  estotra  carta  digo  á  V.  M.,  todos  van 
prevenidos  que,  llegados  allá,   los  han  de  dexar  como  y  cuando 
V   M.  mandare.  Ahora  aún  no  está  declarado  el  nombramiento 
dellos  ni  de  las  mujeres,  y  por  esta  causa  entiendo  que  no  se  en- 
viará á  V.  M.  con  este  correo,   porque  la  obra  está  parada  con 
estar  en  la  cama  el  Emperador  desde  los  6  deste  del  mal  de  las 
arenas,  y  estando  ya  mejor  del  lo  ha  dado  la  gota,  y  asi  está  con 
ella  trabajado,  y  lo  ha  estado  estos  días  de  las  arenas;  espérase 
que  este  accidente  pasa,rá  presto,  y  debaxo  deste  presupuesto  tiene 
determinada  su  partida  para  Espira  el   lunes  2y  deste  mes;  creo 
que  si  antes  pudiere  determinar  estas  cosas  y  todas  las  que  tocan 
á  este  servicio  y  camino  de  la  Reina,   que  lo  harán,  y  iñandurá 
dar  la  memoria  á  Mos.  do  Chantonó  que  ha  pedido  de  todo,  para 
envialla  á  V.  M.,  la  cual  ahora  creo  que  no  podrá  llevar  este  co- 
rreo, por  lo  que  digo,  si  ya  antes  que  parta  no  pudiere  responder 
el  Emperador  sumariamente  á  algunos  puntos  del  memorial  que 
se  le  dio;  de  lo  cual  todo  dará  cuenta  Mos.  de  Ciíantoné  á  V.  M. 
El  Archiduque  Fernando  es  ido  á  Insprug  (como  en  estotra 
carta  digo  á  V.  M.),  y  el  Archiduque   Carlos  también  es  ido  á 
residir  en  Viena,  de  manera  que  ninguno  dellos  va  con  la  Keina, 
que  por  la  razón  que  tengo  escrita  á  V.  M.  de  no  haber  de  llegar 
á  entregarla  á  V.  M.  y  venir  personas  de  parte  de  V.  M.  á  reci- 
billa,  cesó  la  determinación  de  su  ida,  y  cesa  también  la  preven- 
ción que  V.  M.  quería  que  se  hiciese  para  excusar  la  entrada  do 
los  que  fuesen  con  ella  por  el  País  Baxo;  y  por  esta  causa,  el  Em- 
perador ha  mandado  apercibir  para  ello  al  Arzobispo  de  Astrigo- 
nia,  y  por  estar  doliente  creo  que  no  puede  ir,  y  asi  está  apercibi- 
do el  Obispo  de  Ulmiz,  que  es  principal  Prelado,  caballero  y  muy 
católico;  el  acompañado  aún  no  está  nombrado,  quieren  decir  que 
será  Ressemberge,  que  es  el  más  principal  hombre,  digo  de  renta 
y  aun  de  lugar  en  este  Reino,  pero  no  está  declarado  él  ni  otro; 
y  á  todos  los  que  han  de  ir  han  mandado  estar  aquí  para  25  deste. 


Llegados  &  Ks^iiru,  lia  dícLo  el  Emperi 
Boina  allí  más  de  diez  ó  doce  días;  y  segu 
Hin  Sílaxo  hasta  Bous  ó  hasta  Colonia; 
que  laa  ¡«rsonas  que  fueren  con  S.  M.  y 
pasarán  de  donde  el  Duque  saliere  i  recibir 
de  la  compaília,  que  bien  podría  alguno  qui 
particular  esto  no  so  podrá  excusar  ni  se  trt 
lo  hace  cualquiera  que  le  conviene,  i*ro  cuo 
cosa  fuese,  seguirá  Mos.  de  Chantoué  y  } 
mandamiento  de  V.  M.  en  estorbiillo,  y  & 
caso  se  le  dará  jiarte  dallo,  como  V.  M.  m 
ahora  no  es  menester  ni  será,  porque  mient 
de  Espira,  máH  holgarán  por  volverse  lueg 
van  todos  á  su  costa,  según  se  enciende. 

£n  el  otro  punto  que  V.  M.  me  tuanda, 
perador  con  la  líeina  los  dos  Principes  dest 
que  S.  M.  está  determinada  de  hacello:  y  t 
dos  cuatro  á  Yiena,  donde  quwlaron  para 
hoy  son  llegados  aquí. 

r  porque  aún  el  Emperador  no  se  ha  de 
enviar,  lo  pregunté  hoy  &  la  Emperatriz  pal 
Majeatad,  y  dixome  que,  cierto,  Alberto 
pentiltimo,  y  qne  en  el  otro  aún  el  Emperad 
nado,  y  creo  que  lo  está  de  no  enviar  el  n 
aunque  se  le  lian  [ledido  de  part«  de  V.  1 
mási  de  manera  que  los  lioa  Principes  irán, 
con  Itk  Reina. 

Y  en  lo  que  V.  M.  me  apnnta  en  estat 
volver  &  tratar  ¿  insistir  que,  no  obstante 
queden  allá  Rodolfo  y  Ernesto,  me  ha  dichc 
que  tiene  por  cierto  que  la  venida  de  Rodolf 
y  que  tiene  esperanza  que  la  de  Ernesto  si. 
Majestad  hoy  dándole  cuenta  de  lo  que  sol 
escribir;  entiende  también  que,  ya  que  el  I 
vayan,  que  convemá  en  lo  de  los  criados  < 
siere,  pero  no  para  que  £|ueden  tan  desnudae 
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quede  alguna  en  su  servicio  con  quien  hablar,  porque  no  olviden 
la  lengua;  y  no  hay  duda  sino  que  esto  será  así,  y  que  en  ello  no 
puede  V.  M.  estar  con  el  preciso  rigor  que  V.  Ikí.  apunta. 

Esto  me  ha  dicho  la  Emperatriz  que  el  Emperador  escribirá 
sobre  ello  á  V.  M.;  y  dixome  más  S.  M.,  que  cualquier  alemán 
que  fuese,  que  seria  tan  católico  que  no  habría  de  qué  tener  cui- 
dado del,  y  así  lo  creo  yo,  haciendo  V.  M.  la  prevención  que 
hace.  Y  asimismo  me  ha  dicho  S.  M.,  que  no  ha  faltado  quien 
haya  hablado  con  escándalo  en  esto  que  V.  M.  pretende,  y  que 
S.  M.  ha  dicho  al  Emperador  la  causa  porque  V.  M.  está  recata- 
do dello  y  lo  quiere  así. 

Cuanto  al  punto  de  la  comprehension  de  los  Estados  Baxos  en 
la  liga  de  Lanzperg,  he  hablado  á  S.  M.  y  dicho  lo  que  V.  M.  me 
mandó,  no  obstante  que  Mos.  de  Chantonó  le  pareció  que  lo  podía 
excusar,  por  estar  ya  el  negocio  tan  adelante  como  V.  M.  terna 
ya  entendido  por  lo  que  él  tiene  escrito  á  V.  M.  y  también  por  el 
Duque  de  Alba;  y  con  todo,  me  pareció  de  hacello  así,  y  que  Su 
Majestad  entendió,  por  lo  que  Mos.  de  Chantoné  le  mostró  en  es- 
crito, lo  que  había  pasado  el  Cardenal  con  Diatristán  en  el  caso, 
porque  para  adelante  estuviese  prevenida  si  sobre  ello  se  ofreciese 
algo,  que  no  parece  que  se  ofrecerá  estando  ya  tan  bien  encami- 
nado, de  lo  cual  huelga;  y  siente  mucho  y  le  pesa  de  cualquiera 
cosa  que  se  ofrezca  de  que  V.  M.  pueda  tener  razón  de  desconten- 
tarse. Dixome  que  besaba  las  manos  de  V.  M.  por  la  cuenta  que 
le  manda  dar  destas  cosas,  para  que  ella  sepa,  mejor  lo  que  ha  de 
hacer  para  servir  á  V.  M.  en  ellas,  y  que  desta,  siendo  tan  im- 
portante,  terna  siempre  cuidado. 

Siendo  la  partida  de  aquí  á  los  29  deste,  como  no  dexará  de 
ser  (salvo  si  el  Emperador  no  estuviese  para  ello  por  su  gota),  pa- 
rece que  llegarán  SS.  MM.  á  Espira  para  San  Juan«  que  es  á  24 
del  mes  que  viene,  y  no  después  deste  término,  sino  antes;  y  no 
habiéndose  de  detener  allí  la  Keina  más  que  diez  ó  doce  días, 
como  el  Emperador  dice,  parece  que  en  todo  Julio,  á  lo  menos  en 
los  primeros  días  de  Agosto,  podrá  estar  8.  M.  donde  se  habrá 
de  embarcar;  y  por  la  priesa  con  que  el  Duque  de  Alba  aprestará 
el  armada  y  nota  en  que  ha  de  ir,  parece  también   que  habiendo 
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tiempo  podrá  entrar  S.  M.  en  la  mai*  mediado  Agosto,  y  asi  con- 
verná  para  gozar  de  los  tiempos  que  en  este  mes  dicen  que  suele 
haber  de  ordinario  á  propósito  de  aquella  navegación;  y  dándola 
Nuestro  Señor,  como  será  servido  de  darla  buena  á  S.  M.,  parece 
que  podemos  esperar  que  será  en  Laredo  en  los  primeros  días  de 

9 

Septiembre;  asi  plegué  á  El  que  sea. 

Conforme  á  esto,  mandará  V.  M.  ordenar  las  cosas  que  serán 
necesarias  para  la  desembarcacion  y  pura  el  camino  de  allí  ade- 
lante; y  de  lo  que  convemá  avisar  á  V.  M.  para  este  fin,  se  hará 
siempre  con  el  cuidado  y  particularidad  que  V.  M.  es  servido;  y 
ahora,  por  lo  que  arriba  he  dicho,  no  envía  Chantoné  á  V.  M.  la 
razón  que  de  todo  ha  procurado,  y  deseamos  que  fuese  con  éste, 
pero  irá  con  otro  lo  que  con  él  no  fuere,  como  él  escribirá  á  Vues- 
tra Majestad.  Cuya  S.  C.  E.  persona  y  estado  Nuestro  Señor 
guarde  bienaventuradamente,  con  grande  acrecentamiento  de 
reinos  y  Señoríos.  De  Praga,  á  14  de  Mayo,  1570. 

fDe  mano  de  Vanesas  lo  que  sigue): 

A  la  Emperatriz  he  prevenido  y  suplicado  que  S.  M.  esté  siem- 
pre con  mucho  cuidado  de  advertir  al  Emperador  que,  en  el  pro- 
ceso y  pláticas  desta  materia  del  nuevo  titulo  y  coronación  del 
Duque  de  Florencia,  que  vaya  con  todo  el  respecto  debido  del 
abtoridad  del  Papa  }*  de  la  iglesia,  de  tal  manera,  que  nadie  en 
S.  M.  halle  lugar  para  podelle  hablar  contra  esto;  y  al  Empera- 
dor, en  las  pláticas  que  se  han  ofrecido,  se  lo  he  dicho,  y  que  le 
suplico  que  por  esto  no  condene  la  intención  del  Papa,  pues  siem- 
pre se  ha  visto  que  es  buena,  y  que  en  esto  también  lo  ha  pareci- 
do, pues  se  juzga  que  le  ha  pesado  de  la  determinación  que  tomó 
en  este  caso.  Háme  dicho  que  en  sola  tomalla  sin  el  colegio  de 
todos  los  Cardenales  le  culpa  él,  y  que  en  lo  demás,  que  él  tiene 
el  cuidado  y  terna  de  lo  que  le  digo,  y  que  así  se  ha  visto  por  l»id 
palabras  humildad  y  modestia  cou  que  hasta  ahora  ha  tratado. 
Paréceme  que  en  esta  parte  que  le  hallo  más  blando  y  con  menos 
pasión  con  el  Papa,  y  así  lo  entiendo  la  Emperatriz,  pero  en  lo 
demás  no  lo  está  sino  en  no  perder  un  punto  de  lo  que  toca  á  la 
jurisdicción  Imperial.   Está  persuadido  que  el  negocio  y  dinero 
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del  Duque  de  Florencia  ha  hecho  que  el  Papa  haya  sido  enga- 
ñado de  los  que  le  hicieron  hacer,  etc.  Humilde  criado  de  Vuestra 
Maj  estad :  — Luis  Vanegas . 
(OrigiiiaD 


CARTA 

DE    CHANTONÉ    1    S.    M.,    FEOHA    EN    PBAOA, 
k  24  DE  MAYO  DE  1570. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Legr.  668,  fol.  91.) 

S.  C.  R.  M.: 

A  los  14  deste  escribí  á  V.  M.,  y  juntamente  iban  cartas  mías 
de  6,  7,  13  y  el  duplicado  del  precedente  despacho,  como  va  con 
ésta  el  del  que  llevó  Antonio  del  Monte,  que  partió  á  los  dichos  14. 

El  Emperador  está  aparejando  su  partida  de  acá,  la  cual  cier- 
tamente, según  S.  M.  resuelve,  será  á  los  29,  porque,  gracias  á 
Nuestro  Señor,  tiene  salud  y  está  libre  así  de  la  gota  como  de  las 
arenas,  y  pretende  en  siete  días  llegar  á  Noremberge,  donde  pa- 
rará dos,  por  razón  del  recibimiento  y  fiestas  que  allí  le  tienen 
aparejadas;  dende  allí  espera  llegar  á  Espira  en  otros  siete  ó  ocho 
días;  y  aunque  estaba  convidado  á  las  bodas  del  Palatino  Casimi- 
ro, y  había  respondido  al  Elector  Palatino,  que  siendo  ellas  á  los 
4  de  Junio,  no  podía  asistir  como  deseara  por  el  mucho  embarazo 
que  tenía  en  la  conclusión  de  la  presente  dieta,  remitiendo  todavía 
á  él  de  ver  si  le  convendría  retardar  más  las  dichas  bodas,  piensü 
que  el  Palatino  no  podrá  esperar,  por  la  mucha  compañía  y  gasto 
que  tiene  de  más  de  cuatro  mil  caballos  que  los  convidados  llevan 
de  sus  casas,  y  acompañamiento. 

Grandes  son  las  jornadan  y  poco  necesarias,  que  S.  M.  piensa 
hacer  de  aquí  á  Espira,  no  sé  si  es  con  fín  de  que  podría  ser  que 
las  dichas  bodas  se  difiriesen  hasta  su  venida,  aunque  lo  echa  á 
que.no  querría  que  la  Beina  perdiese  tiempo  de  llegar  á  Zelanda 
lo  más  presto  que  ser  pudiese,  y  de  manera  que  la  navegación  á 
España  se  pudiese  acabar  en  el  mes  de  Agosto,  por  lo  que  le  dicen 


-■#T^ 


520 

que  en  aquel  mes  suele  haler  tiempos  acomodados,  y  que  después 
los  hace  muy  malos;  y  queda  él  y  la  Emperatriz  con  mucho  cui- 
dado de  este  pasaje,  acordándose  de  lo  que  aconteció  en  el  postre- 
ro de  V.  M.,  de  suerte  que,  aunque  por  complacerlo  convienen  en 
lo  que  V.  M.  deseó  del  viaje  sea  por  allí,  empero  quedan  con  harto 
mayor  cuidado  que  no  tuvieran  de  todo  el  gasto  que  se  hiciera 
llevando  la  Keina  á  Genova. 

En  lo  demás,  á  saber  quiénes  serán  los  acompañadores  hasta 
entregar  la  Reina  nuestra  al  Duque  do  Alba,  y  dónde  esto  será,  y 
si  irá  por  agua  ó  por  tierra  desde  Espira;  la  lista  de  los  hombres 
y  mujeres  que  han  de  pasar  la  mar  con  la  Keina,  y  servirla  hasta 
dondo  V.  M.  mandare  ¿cuáles  serán?  Los  dos  de  los  hijos  del 
Emperador  que  irán  á  España,  no  se  ha  resuelto  S.  M.  Imperial 
hasta  gora  enteramente  por  causa  de  sus  indisposiciones  y  de  los 
embarazos  que  le  da  la  conclusión  desta  dieta,  en  la  cual  agora  al 
cabo,  los  herejes  han  propuesto  el  negocio  de  la  religión:  todavía 
ya  está  medio  concluida,  que  todo  quedará  como  está  hasta  otra 
venida  de  S.  M.  á  este  lleino. 

Yo  procuraré  cuanto  pudiere  que,  con  su  comodidad,  se  de- 
clare en  los  puntos  que  todavía  quedan  suspendidos  tocantes  á  la 
ida  de  la  Keina,  para  avisarlo  luego  al  Duque  de  Alba,  y  lo  mis- 
mo haré  á  V.  M.;  y  tengo  escrito  al  dicho  Duque  que  sería  bien 
avisase  de  su  parescer  cuanto  á  la  plaza  de  la  entrega,  y  del  ca- 
mino que  de  Colonia,  ó  conñuencia  ella,  la  Keina  habrá  de  tomar, 
porque  acá  se  entiende  que  so  pasará  mucho  trabajo  y  necesidad 
de  aposento  y  vituallas  por  la  Wesfalia,  si  se  ha  de  seguir  el  ca- 
mino del  Keno  de  Colonia  abaxo  hasta  Zelanda,  y  también  que  el 
Keno  no  tiene  corriente  hasta  allí,  y  es  menester  servirse  del 
viento,  y  quizá  perder  mucho  tiempo  demás,  que  en  Julio  y  Agos- 
to la  Zelanda  es  tierra  de  poca  salud  para  quien  no  la  tiene  acos- 
tumbrada. Destas  cosas  se  trata  muy  comunmente  aquí,  á  las 
cuales  no  se  puede  responder  no  sabiendo  la  intención  del  Duque. 

Hace  cuenta  el  Emperador,  que  la  Keina,  mi  Señora,  no  tar- 
dará más  de  doce  días  en  Espira:  yo  no  veo  cómo  se  pueda  cum- 
plir el  deseo  del  Emperador  que  la  embarcación  y  pasaje  sea  por 
todo  el  mes  de  Agosto^  pues  el  tiempo  es  tan  corto. 
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Di  cerne  S.  M.,  que  ayer  estuvo  con  el  Embaxador  de  Floren- 
cia, el  cual,  de  parte  de  aquel  Principe,  le  dio  gracias  de  la  pro- 
testa hecha  en  Koma,  que  hubiese  sido  tan  modesta,  y  que  el  di- 
cho Principe  suplicaba  á  8.  M.  no  le  quisiese  tener  fuera  de  su 
graciPf  pues  en  lo  que  habia  pasado  él  no  tenia  parte  ninguna;  y 
fué  este  dar  gracias  de  tal  manera,  que  parescia  que  el  dicho 
Príncipe  quisiese  dejar  la  brega  y  ruido  entre  el  Emperador,  el 
Papa  3'  el  Duque  de  Florencia,  y  aun  sacar  del  al  dicho  Duque, 
como  si  el  protesto  no  le  tocase  sino  solamente  el  Papa;  y  suplicó 
el  dicho  Embaxador  al  Emperador  que  no  quisiese  arruinar  al 
dicho  Principo,  el  cual  le  era  acto  y  afligido  cuando  no  se  enten- 
diese que  estuviese  en  buena  gracia  de  S.  M.;  y  por  no  replicar  lo 
que  la  otra  vez  habia  dicho,  es  á  saber:  que  8.  M.  no  quisiese  de- 
sesperar al  dicho  Principe  y  forzarle  á  tomar  arrimo  á  otra  parte, 
pues  habia  sido  siempre  y  estaba  agora  más  que  nunca  para  acu- 
dir y  ayudar  á  8.  M.  en  todo  lo  que  le  hubiese  menester;  que  es 
el  clavo,  en  que  más  baten  para  inducir  al  Emperador  á  que  aman- 
se en  la  contrariedad  que  puede  hacer;  en  este  nuevo  titulo  del 
Duque  no  hizo  semblante  ninguno,  no  sé  si  es  por  lo  que  escriben 
de  Italia  los  avisos  comunes  que  él  se  haya  retirado  de  la  admi- 
nistración del  Estado  y  declarado  que  no  será  más  Duque,  sino 
como  de  Médicis  tan  solamente,  y  su  mujer  madona  tal;  pero,  por 
otra  parte,  se  discurre  que  muchos  años  atrás  mostró  dexar  el 
gobierno  á  su  hijo,  y  que  ninguna  de  las  veces  se  ha  desposeído 
ni  entregado  al  Principe  la  Real  posesión  y  titulo  del  Estado. 

La  Emperatriz  y  la  Reina  tienen  salud,  y  asimismo  todos  Sus 
Altezas;  no  sabiendo  yo  si  quizá  el  Embaxador  do  Saboya  hacia 
ausencia  durante  la  dieta  de  Espira,  que  fuera  tiempo  desconve- 
niente para  tratar  de  la  confirmación  del  concierto  de  Niza,  por- 
que difícilmente  se  acabará  en  tal  sazón,  y  con  menos  secreto  he 
determinado  de  apretar  al  Emperador,  rebatiéndole  y  al  Consejero 
á  quien  habia  encomendado  el  negocio,  todos  los  inconvenientes 
que  se  les  imaginaban  y  representaban;  en  fin,  8.  M.  se  ha  deter- 
minado en  resolverse  conforme  á  lo  que  le  suplicaba,  y  el  despa- 
cho se  está  haciendo,  y  será  sellado  y  despachado  antes  que  Su 
Majestad  salga  deste  lugar. 


Con  ésta  van  doa  cartns:  una  de 
otra  del  Marqués  Juan  de  Brandomt 
V.  M.  les  mandó  escribir  con  el  avi 
Señor  guarde  y  prospere  la  Real  per 
humildes  Tasalloa  y  criados  deneami 
1 570.  De  V.  M.  muy  humilde  vasal 
manos  besa: — Perrenot. 

(Original.) 


:    U08.    DE    < 

DE   JUMO, 


S.  C.  Jt. 

Después  de  Iiaber  escrito  á  V.  M 
Mayo,  parti6  el  Emperador  de  Pru^ 
«lli  á  su  contento,  y  vino  ¿  Korembe 
bimiento  acostumbrado  y  presentes  i 
mi  Señora,  á  la  Princesa  Isabel  y  á 
nian  juntamente,  y  desde  allí  hu  Mc^ 
nía  á  este  Iu{;ur;  y  en  el  camino  bul 
stervido  mandarme  escribir  en  24  de 
puesta  dada  al  Embalador  Forqut 
Key  de  Portugal,  de  lo  cual  be  becl: 
la  Emperatriz  porque  lo  supiesen,  c( 
Majestad;  que  eis  todo  lo  que  yo  pui 
«n  las  dichas  cartas  de  V.  M. 

Lo  que  en  el  camino  se  ha  ofresc 
y  después  con  el  Palatino  lo  he  escri 
va  copia  con  ésta. 

Al  entrar  en  esta  ciudad  no  tuvo 
que  el  Palatino  Jorge  Haus,  deapuei 
Maguncia,  á  quieu  el  Emperador  i< 
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segiin  se  suele;  es]r  érase  Colonia  y  Treveres,  tras  los  cuales  verná 
el  Palatino;  y  se  dá  principio  ¿  la  dieta. 

Dos  días  antes  que  llegase  el  Arzobispo  de  Maguncia  aportó 
el  Conde  Montagudo,  con  toda  su  casa  y  con  salud  á  Beinhau- 
sen,  que  es  enfrente  deste  lugar^  de  la  otra  parte  del  Hin  vinien- 
do por  el  abaxo  desde  Basilea:  y  después  de  haberle  proveido  de 
posada,  entró  otro  dia  de  San  Juan  en  este  lugar,  y  ayer  le  acom- 
pañó y  presentó  al  Emperador,  á  la  Emperatriz,  á  la  Eeina  y  á 
la  Princesa  Isabel;  fué  muy  bien  visto  y  recibido  de  todos,  y  rae 
paresce  que  SS.  MM*  tienen  contentamiento  de  la  buena  election 
que  V.  M.  ha  hecho  de  la  persona  del  dicho  Conde,  y  más  le  ter- 
nán  siempre  con  el  tiempo,  por  las  muchas  y  buenas  calidades 
que  concurren  en  ól.  También  fuó  á  ver  á  los  Serenísimos  Prínci- 
pes. Dióme  la  carta  que  V.  M.  ha  sido  servido  mandarme  escribir 
en  12  de  Enero,  conforme  á  la  cual,  y  2}or  el  deseo  que  he  tenido 
siempre  del  servicio  de  V.  M.,  y  por  lo  que  meresce  el  dicho  Con- 
de y  su  bondad,  le  acordaré  de  muy  buena  gana  todo  lo  que  se 
ofrece  para  lo  de  su  cargo  en  esta  Embaxada,  en  la  cual  no  dudo 
dará  muy  entera  satisfacción,  no  solo  á  V.  M.,  mas  aún  al  Em- 
perador y  á  todos  los  de  acá. 

Y  desto  me  ha  parescido  avisar  á  V.  M.  cuanto  más  presto 
por  la  vía  de  Italia,  y  lo  mismo  se  hará  por  la  de  Flándes,  para 
que  entienda  la  buena  llegada  del  dicho  Conde,  con  el  cual  habré 
tiempo  de  platicar  muchas  veces,  pues  no  hay  aparen cia  que  en 
estos  veinticinco  días  parta  la  Keina,  mi  Señora,  la  cual,  gracias 
á  Nuestro  Señor,  tiene  salud  y  asimismo  sus  padres  y  hermanes. 

Con  éstas  van  las  respuestas  á  las  cartas  que  V.  M.  escribió 
sobre  su  casamiento  al  Serenísimo  Archiduque  Ferdinando,  Car- 
denal de  Augusta,  Obispo  de  Virtenburg  y  Marqués  de  Badén,  y 
asi  enviaré  las  de  los  otros  que  á  mis  manos  allegaren.  Y  no  se 
ofresciendo  por  agora  otra  cosa  que  escribir  á  V.  M.,  pues  con 
ésta  van  sacados  de  cartas  mías  escritas  al  Duque  de  Alba,  aca- 
baré la  presente  rogando  á  Nuestro  Señor  guarde  y  prospere  la 
Real  persona  de  V.  M.,  como  sus  muy  humildes  vasallos  y  cria- 
dos deseamos.  De  Espira,  á  28  de  Junio,  15V0. 

Tanto  he  solicitado,  que  antes  que  haya  llegado  el  Arzobispo 
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de  Magimcitk  se  ha  acabado  de  aellar  y  d 
del  negocio  de  Kiza;  yo  le  enviaré  con  el 
biere  antea  de  la  partida  de  k  Reina. 
vasallo  y  criado  <¡uo  ;iua  Reules  manos  b 


CARTA  I 

DE   I.UIS    VAKEOAS   Á  B.    M.,    FE  I 

Á    28    DB    JUNIO  .1^ 

(Arcliivoiie  SimínciiB,  Estado.— L. 

S.  C.  It.  M.: 

Queriendo  partir  do  Praga,  escribí  , 

(iénova  en  1'4  del  pasado,  deainiea  he  rec  \ 

tra  Majestad  de  '24  de  Abril,  duplicada  : 

primera  en  O  del  presente,  eo  el  vamint 
para  aquí,  qne  {a\¡  la  que  vino  por  la  via 

caminó  por  Flándes  en  Raynhaur  on  ]  6  <  , 

del  Secretario  ííayas  de  1 7  de  Jlayo,  hec 
ya  V.  M.  salido  de  ¡Sevilla,  lie  visto  c6: 
salud  que  deseamos,  gracias  á  Nuestro  ¡ 
bien  la  tienen  SS.  MM.  todos  aquí,  y  la  . 

escribí  á  V.  M.,  no  había  estado  buena  i  I 

sus  hermanos;   aunque  en   el  camino  1  I 

Leonor  tuvieron  también  el  sarampión,  .  ' 

JS  deste,  y  con  haber  ya  diez  días,  no  hi  ' 

de  Maguncia:  espérase  que  verniÜn  en  br 
Palalino,  que  estA  aquí  cerca;  y  liipgo  c 
esperar  á  los  otro»  dos,  porque  el  Marq 
estar  ya  muy  viejo  no  viene,  ni  tainiioco 
que  en  el  camino  salió  al  Emperador  y  ] 
de  fub  á  su  caw  desde  la  del  Palatino,  i 
su  mujer  á  casar  su  hija  con  Casimiro, 
que  dexa  poder  muy  cumplido  ií  sus  com 
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Jo  que  el  Emperador  quisiere,  y  que,  con  esto,  el  Emperador  turo 
por  bien  que  se  fuese. 

A  la  Emperatriz  mostré  luego  la  carta  de  V.  M.,  y  por  ella 
vio  el  cuidado  con  que  V.  M.  está  de  buscar  el  religioso  de  la 
Compañía  de  Jesús  que  S.  M.  desea  hallar  para  enviar  á  Francia 
por  confesor  de  la  Princesa  Isabel,  y  holgó  mucho  de  entender 
que  don  Luis  de  Mendoza,  á  quien  V.  M.  mandó  preguntar  por 
alguno  tal,  se  hubiese  conformado  con  S.  M.  en  Magio,  provincial 
de  la  provincia  de  Austria  y  Polonia,  porque,  como  yo  he  escrito 
á  V.  M.,  es  cual  se  puede  querer  para  ello,  pero  á  S.  LI.  se  le 
hace  escrúpulo  pensar  de  sacalle  del  lugar  que  tiene,  por  el  pro- 
vecho que  hace  en  él,  y  visto  que  por  ventura  será  mayor  el  que 
hará  yendo  á  Francia,  y  que  para  allí  es  tan  á  propósito  por  la 
experiencia  que  se  tiene  de  él  tan  conocida,  y  que  con  dificultad 
se  hallará  otro  de  sus  buenas  partes,  y  para  el  cargo  que  tiene 
habrá  otros  en  la  Compañía,  me  parece  cierto  que  S.  M.  no  tiene 
para  qué  pensar  en  otra  cosa  sino  en  procurar  que  vaya  él,  y  así 
lo  he  dicho  á  S.  M.;  y  quiere  informarse,  como  V.  M.  manda, 
del  Oliverio,  provincial  de  la  misma  Compañía,  que  V.  M.  dice 
que  está  en  París;  y  avisará  á  V.  M.  primero  de  todo  lo  que  ha- 
llare, y  ahora  me  manda  que  de  su  parte  bese  las  manos  de  Vues- 
tra Majestad  por  la  merced  que  le  hace  en  esto. 

El  nombre  del  Rector  del  colegio  de  la  Compañía  de  Viena, 
que  confesaba  á  los  Príncipes,  hijos  del  Emperador,  que  Vuestra 
Majestad]  mandó  que  le  enviase,  se  llama  Emerico  Forslero,  natu- 
ral de  un  lugar  del  Arzobispado  de  Maguncia,  que  por  ser  de 
tierra  tan  vecina  á  Flándes  habla  tan  bien  aquella  lengua  que  se 
entendía  que  era  flamenco,  habla  también  su  lengua  natural  é 
italiana  y  española,  y  los  cuatro  Príncipes  hablan  sola  la  tudesca, 
y  aunque  los  dos  que  han  de  ir  allá  en  breve  aprenderán  la  espa- 
ñola para  poderse  confesar  en  ella,  en  el  entretanto  habrán  me- 
nester con  quein  lo  puedan  hacer. 

Por  las  cartas  que  Mos.  de  Chautoné  y  mías  de  14  de  Mayo, 
que  llevó  el  correo  Antonio  del  Monte,  y  por  las  que  después  en 
24  escribimos,  habrá  V.  M.  entendido  cómo  el  Emperador  se  con- 
formó con  V.  M.  en  el  pasaje  de  la  Reina  por  la  mar  de  Flándes, 


526 
y  G¿nio  qnedaba  entcndiondo  an  las  cosas  : 
tidu;  y  porque  lo  principal  del  auompañaní 
do  do  aua  provincias  para  ir  por  Italia  se  1 
cea  que  recibierau  loa  quo  Ineran  mucho 
para  ello,  vino  con  liu  d»  ordecalle  de  aq 
menos  daño  pudiesen  sefvilb  eu  ello,  y  en 
que  llegó,  y  entiendo  que  aiues  que  llegase 
qtip  de  Clevers.  á  propósito  de  entender  i 
Reina  y  hecer  la  entrega,  y  el  que  fué  le 
de  mal  de  pcrleaia  que  tiene,  y  haiíta  ahor 
nombramiento;  y  aanqiie  p\  Duque  de  Albi 
á  la  entrega,  y  qué  personas  y  cuántas  li 
mar,  no  ha  dado  U  razón  de  ello,  pero  cot 
dará,  porque  S.  M.  y  la  Emperatriz  deaeai 
todo,  para  qne  el  pacaje  no  pueJa  desar  de 
para  él  tan  buenos  loa  tiempos  que  en  aqa 
siempre;  y  por  esto,  la  Emperatria  me  lia  i 
Duque  encargánilole  mudio  Ju  priesa  en  lo 
en  los  aprestos  de  la  embarcad  w;  y  él  me 
S.  H.  que  la  Keina  se  podrá  embarcar  &  . 
pasará  de  20,  con  ayu.la  de  Nuestro  Sefit 
Majestad  está  muy  buena,  y  asi  espero  en  i 
cion  y  el  viaje  que  dará  á  S.  H. 

La  partida  de  aqu(,  feguu  lo  que  veo  y 
dor,  no  aera  antes  de  15  de  Jnlio,  y  hasta 
y  sino  pasa  de  allí  adelante  está  bien,  puc:J 
bárcar  S.  M.  hasta  I  o  de  Agosto,  hay  bastí 
donde  lo  ha  de  hacer;  y  el  Duque  do  Atb 
parta  da  aqui  hasta  que  él  avise,  por  teñe 
las  cosas  necesarias  del  recibimiento  y  em 
haya  falta  en  ninguna  y  S.  31,  sea  mejor  & 

El  Conde  de  Jllontagudo  llogó  con  su  m 
habiendo  estado  tres  dias  en  Rayuhaur  ha 
estánlo  muy  bien,  y  el  Emperador  les  ha  h 
ello;  vienen  buenos;  ayer  fué  á  besar  las  ii 
Moa.  de  Chantoné  se  le  presentó  á  todos. 


election  y  nombramiento  que  V.  M.  hizo  de  ál  p&ra  servir  aquí, 
y  asi  creo  que  le  ha  de  acertar  á  hacello,  y  dar  conteniamieuto  & 
V.  M.  y  ¿  SS.  MM.;  y  él  rae  ha  dado  Ja  carta  de  V.  M.  de  12  de 
Enero,  qne  V.  M.  me  mandó  escribir  con  él¡  y  j'o  hago  y  haré, 
los  días  que  aquí  estuviere,  lo  que  V.  M.  me  manda  en  aaistille  y 
hacelle  los  advertimientos  que  entendiere  que  convienen  al  servi- 
cio do  V.  U.;  y  con  el  cuidado  que  Moa.  de  Chaiitonó  tiene  en  ge- 
neral y  particalar  de  hacérselos,  por  escrito  y  de  palabra,  y  con 
la  voluntad  y  deseo  que  él  trae  de  acertar  &  servir,  estoy  cierto 
que  lo  ha  de  hacer  como  digo. 

Estamos  con  nuicbo  contentamiento  de  saber  que  lo  de  Gra- 
nada e:«té  en  término  que  V.  M.  lo  pueda  dexar  y  salirse  del  calor 
grande  de  Andalucía,  porque  no  se  puide  dexar  de  tener  por 
muj'  sospechoso  para  la  salud  de  V.  M.  no  habiendo  pasado  Vues- 
tra Majestad  antea  de  ahora  por  él,  y  yendo  tanto  en  esto  do 
buena  razón,  V.  M.  ha  do  ser  servido  de  ello.  Kueatro  Sefior  lo 
encamine  todo  de  manera  que,  sin  inconveniente,  Y.  M.  lo  pueda 
hacer;  y  guarde  la  S.  C.  H.  persona  y  estado  de  V.  M.  bienavon- 
tnradamento,  con  grande  acrecentamiento  de  reinos  y  Seílorios. 
De  Esfjira,  A  27  de  Junio,  J5TU. 

Postdata. — Eata  carta  es  duplicada  do  otra  que  el  diadela 
Tecba  fué  por  la  vía  de  Genova  con  despacho  para  V.  M.;  después 
acá  lo  que  se  ot'reace  que  aSadir  en  ella  es  que,  habiendo  venido 
la  persona  que  envió  el  Emperador  al  Duque  de  Clevog,  que  le 
halló  en  la  disposición  que  digo  á  V.  M.,  envié  otro  al  Tayche- 
maestrc,  que  llaman  el  Maestre  de  Frusia,  ¿  llamarle  para  qne 
sea  el  que  vaya  il  la  entrega  de  la  Keina,  ha  respondido  (teniendo 
en  mucho  la  merced  que  le  hacen)  que  verná  luego  con  gran  vo- 
luntad, cou  compeñia  de  caballeros  de  su  Orden. 

Dicenine  también  que  el  Obispo  de  Munster,  que  es  un  Pre- 
lado que  tiene  dos  Obispados  y  gran  tierra  cerca  de  Colonia,  seni 
el  acompañado,  y  que  éste  aguardará  en  su  tierra  (que  es  en  el 
paso)  á  la  Keina. 

S.  fli.  ostil  muy  buena,  gracias  A  Nuestro  Señor,  y  así  lo  están 
el  Emperador  y  la  Emperatriz,  y  determinados  que  la  partida  seu 
i,  los  20  de  e.ito. 
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La  Emperatriz  desea,  que  sin  perder  tiempo  para  la  embarca- 
ción, que  la  Reina  fuese  por  parte  que  viese  algún  lugar  de  Flan- 
des,  y  no  siempre  por  el  agua  de  aquí  allá:  y  á  Cbantoné  y  á  mí 
ha  mandado  que  lo  escribamos  de  su  ]^arte  al  Duque  con  esta  limi- 
tación, qne  por  ello  no  se  pierda  un  punto  de  tiempo;  y  asi  se  Jo 
he  escrito  yo  ahora  con  la  estafeta  que  lleva  este  despacho,  que  se 
encamina  por  la  vía  de  Fiáudes. 

SS.  MM.  y  todos  estamos  con  el  contentamiento  que  es  razón 
de  haber  entendido  que  lo  de  Granada  es  acabado  ü  voluntad  de 
V.  M.,  gracias  ¿  Nuestro  Señor  por  ello;  plega  á  ól  que  guarde  á 
V.  M.  como  deseamos,  y  que  así  se  haga  lo  demás  que  V.  M.  de- 
sea y  pretende  para  su  servicio  y  bien  de  la  cristiandad.  Cerrada 
á  3  de  Julio,   1570.   Humilde  criado  de  V.  M.:— Zw/y  Vanejas. 

(Ori^/irial.) 

CARTA 

AL     AKCHIDüQUE     CARLOS,     DEL     BSCOUIAL, 
Á    ULTIMO   DE   JUNIO,    1570. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg-.  6C3,  fol.  48  ) 

Serenísimo  Príncipe: 

Mi  muy  caro  y  muy  amado  primo:  Con  la  carta  de  V.  A.  de 
10  de  Mayo  recibí  el  alegría  y  contentamiento  que  dexo  conside- 
rar á  V.  A.,  habiendo  entendido  por  ella,  y  más  en  particular  por 
las  de  Chantoné,  que  se  hubiese  efectuado  mi  desposorio  con  la 
Serenísima  Reina,  nuestra  sobrina,  tan  á  satisfacción  de  todos, 
que  espero  en  Nuestro  Señor  ha  de  ser  para  mucho  servicio  suyo 
y  común  beneficio  de  nuestras  cosas  y  Casa. 

También  recibí  el  anillo;  y  agradezco  mucho  á  V.  A.  la  buena 
voluntad  con  que  aceptó  mi  poder  y  tomó  el  trabajo  de  aquel  día, 
que  cierto  se  lo  meresce  á  V.  A.  la  que  yo  le  tengo,  que  es  la  que 
habrá  podido  conoscer  y  conoscerá  siempre  que  ocurriere  ocasión 
en  que  yo  la  pueda  mostrar  á  V.  A.  Cuya  Serenísima  persona  y 
estado  Nuestro  Señor  guarde  y  prospere  como  deseamos.  Del  Es- 
corial á  último  de  Junio,  1570.  Buen  primo  de  V.  A.— Yo  el  Rey. 
Zayas. 


1>£  S.   U     Á  LUIS  VA«£OAE,   DEL  £ECOSIAL, 

A  10  DE  JDUO,    1570. 

(Archivo  fie  SimnncaB,  Estado.-Leff.  663,  fol.  IB2.) 

A  Io3  7  del  presente  (teniendo  escrita  y  cerrada  la  qna  va  con 
ésta)  S6  recibió  la  vuestra  de  24  de  Mayo,  que  encamiHastes  por 
Genova,  y  jnathineitte  con  ella  laa  duplicadas  de  las  que  habrá 
traido  Antonio  del  Wonte,  á  las  cuales  no  hay  qne  responder  más 
de  qne  holgué  mnciio  de  entender  que  el  Emperador,  mi  hermano, 
quedaba  con  la  mejoría  qne  es:ribiíi  de  sus  indisposiciones,  para 
poder  partir  á  los  2'J  de  Mayo,  como  lo  tenia  acordado,  y  ser  en 
Espira  tan  presto  como  decís,  que  si  asi  fué,  hago  cnenta  que  la 
Reiua  debe  estar  la  hora  de  ugora  en  camino  de  alli  Flándes;  que 
plegué  &  Dios  sea  tal  su  viaje  que  )a  traiga  con  la  salad  y  breve- 
dad que  yo  deseo. 

La  Condesa  que  agora  ea  de  Mansfeit  fué  casada  con  el  difunto 
Conde  de  Lnlaing,  3'  de  aquel  matrimoato  quedó  una  hija  que  yo 
SHqué  de  pila,  llamada  Philippa,  que  agora  es  de  once  ó  doce  aSos, 
y  BOgun  me  ejcribe  don  Francés  de  Alavu  de  buena  inclinación  y 
partes,  pidiendo  y  supiicúndome  de  parte  de  su  madre  la  recibiese 
por  dama  de  la  Serenísima  Reina,  mi  mujer;  y  porque  por  lo  dar 
en  esto  contentamiento,  y  ser  la  muchacha  bija  de  tal  padre,  lo 
he  tenido  por  bien,  y  escribo  al  Duque  de  Alba  que  lo  diga  á  lo 
Eeina  para  que  la  reciba  y  la  mande  venir  desde  luego  en  su  ser- 
vicio. Oa  he  querido  avisar  &  vos  dello  para  que  asimismo  lo  se- 
páis y  lo  digáis  ó  escribilis  i  la  Emperatriz,  mi  hermana,  que  k 
sepa  como  es  razón.  Del  Escorial,  á  10  de  Julio,  1570. 

{De  mam  de  S.  M.j: 

También  me  ha  pedido  Baptlsta  mi  ayuda  que  se  tome  para  lí 
Keinii  una  hermana  suya  para  moza  de  Ciraara;  y  aunque  me  pa 
resce  justo  por  los  servicios  de  su  padre,  he  querido  primero  es 

Touo  Clll.  31 
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cribir  al  Duque  de  Alba  que  se  informe  de  las  cualidades  della, 
para  que  siendo  talos,  se  haga  y  os  avise  dello;  y  asi  en  este  caso 
vos  lo  escribiréis  también  á  mi  hermana,  y  lo  diréÍ3  á  la  Eeina  y 
también  al  Duque. — í'o  el  Rey. 


CAUTA 

DE   LUIS   YANEGAS   X   8.   AI.,    FECHA  EN  ESPIRA, 
k   22  DE   JULIO,    1570. 

^Archivo  de  Simancas,  Estado.— Le^:.  665,  fol.  lOl.) 

S.  C.  R,  M.: 

En  los  28  del  pasado  y  3  del  presente,  escribí  á  V.  M.  con  los 
ordinarios  de  Italia  y  Flándes,  y  di  aviso  del  recibo  de  las  cartas 
de  V.  M.  de  24  de  Abril  y  de  lo  que  la  Emperatriz  me  mando 
que  escribiese  á  V.  M.  en  respuesta  del  cuidado  que  por  ellas  pa- 
rece que  V.  M.  tiene  de  que  se  halle  tal  persona  religiosa  como 
conviene  para  el  efecto  que  S.  M.  pretende:  y  también  escribí  á 
V.  M.  la  llegada  de  SS.  MM.  todos  buenos  aquí;  y  el  término  de 
20  (le  este  mes,  que  ponían  á  la  partida  de  la  Reina,  nuestra  Se- 
ñora, la  cual  se  ha  llevado  después  acá  á  tan  lento  paso  que  no  se 
podía  entender  que  pudiese  ser  antes  del  postrero  del,  así  por  las 
cosas  necesarias  que  para  ella  hay  que  hacer,  como  por  no  resol- 
verse el  Emperador  en  dónde  le  parecía  que  el  Duque  saliese  á 
recibir  á  S.  M  ^  ni  tener  concertado  el  estado  de  la  casa  de  la 
Reina  de  manera  que  pudiese  mandar  dar  las  listas  de  las  perso- 
nas y  caballos  que  el  Duque  ha  pedido  con  mucha  instancia  para 
la  embarcación. 

Esto  hizo  8.  M.  á  los  8  de  este,  en  la  noche,  determinando 
juntamente  que  la  entrega  sea  en  Nimega;  y  aunque  se  despachó 
luego  todo  al  Duque  de  Alba,  antes  que  lo  pudiese  tener  determi- 
nado el  Emperador  que  la  partida  sea  después  de  mañana  lunes, 
víspera  de  Santiago,  y  dándole  razones  Mos.  do  Chantoné  y  des- 
pués yo  para  que  no  la  determinase  tan  precisamente,  pues  conve- 
nia que  el  Duque  lo  supiese  antes,  á  tiempo  que  pudiese  estar  en 
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Nimega,  no  se  ha  descendido  de  ello  ni  declarado  otra  cosu,  aun- 
que ve  que  muchas  que' son  necesarias  para  el  servicio  de  Su  Ma- 
jestad no  se  acabarán  á  tiempo;  pero  esto  va  poco,  á  mi  parecer, 
pues  sin  perdelle  se  irán  enyiando  algunas,  y  otras  haciendo  por 
el  camino,  yendo  como  se  va  por  el  Rin;  pero  sin  embargo,  pasa 
por  todo  ello  y  por  lo  principal,  que  es  aguardar  á  saber  que  el 
Duque  pueda  estar  á  tiempo  en  Nimega,  porque  aunque  ve  que  no 
podra  por  habelle  enviado  tan  poco-  ha  la  resolución  de  todo,  da  á 
entender  que  holgará  más  que  parta  y  espere  en  Coicnia,  que  no 
que  se  detenga  aquí;  y  en  la  verdad,  yo  creo  que  por  lo  que  ahora 
hace  esto  es  porque  el  Taychemaestre  le  escribió  suplicándole  que 
S.  M.  ordenase  la  partida  de  manera  que,  llegado  aquí  con  su 
compañía,  no  pudiese  dexar  de  ser  otro  día;  y  debióle  escribir  que 
seria  á  los  21 ,  como  pensaba;  y  el  otro  es  venido  y  debe  querer  el 
Emperador  cura[)lir  con  él  en  esto,  aunque  sea  pasando  por  cima 
de  todo  estotro. 

Mos.  de  Chantonó  despachó  luego  un  criado  suyo  al  Duque 
con  el  aviso  de  esta  determinación,  el  cual  estamos  aguardando 
por  horas;  estoy  cierto  que  aunque  sea  con  mucho  trabajo  y  difi- 
cultad, que  el  Duque  abreviará  para  que,  de  su  parte,  no  haya 
falta  en  nada. 

La  partida  de  S.  M.  queda  en  este  estado,  por  la  cual  podrá 
V.  M.  ver  cómo  si  no  fuese  la  víspera  de  Santiago,  como  el  Em- 
perador dice,  que  todo  lo  que  se  podrá  alargar  será  otro  día  des- 
pués de  él,  si  por  ser  el  de  Santa  Ana  no  se  pasa  al  siguiente. 

Las  jornadas  por  el  rio  están  puestas:  ocho  hasta  Nimega  y 
uno,  habrá  de  estar  S.  M.  en  Colonia,  no  siendo  necesario  dete- 
nerse más  allí,  por  esta  cuenta  parece  que  podrá  llegar  á  Nimega 
á  los  5  ó  6  de  Agosto,  de  donde  se  volverán  el  Obispo  de  Munster 
y  el  Taychemaestre,  que,  como  está  escrito  á  V.  M.,  son  los  que 
van  á  hacer  la  entrega  de  S.  M.;  y  el  Duque  tiene  determinado, 
según  ha  escrito,  que  S.  M.  vaya  de  allí  á  Vergas,  de  donde  dice 
que  en  seis  horas  se  podrá  ir  á  embarcar. 

Esta  carta  escribo  con  despacho  de  Mos.  de  Chantonó  y  del 
Conde  de  Montagudo,  que  se  encamina  con  el  ordinario;  y  yo  no 
pensdba  escribir  á  V.  M.  ya  sino  con  el  aviso  cierto  de  la  partida 


de  S.  M.,  con  todo,  do  he  querido  dexar 
estoy  cierto  que  antea  de  ¿ata  cecibirA  T. 
dfl  la  dicha  partida;  y  porque  sobre  ella 
cir,  ni  sobre  otraa  inateriaa,  puea  Moa. 
lie  Mniitagudo  d»ráa  tan  particul armen t< 
las  demás,  lo  puedo  yo  excusar.  Nuestro 
y  estado  de  V.  M,  guarde  bienaventurad 
centiimiento  de  reinos  y  Seflorios.  De  Es 

Antes  que  esta  carta  espero  que  llega 
ú  V.  M.  con  el  aviso  de  la  partida  de  la 
lacion  do  Ins  perdonas  que  van  en  el  ser 
Principes,  sus  Lcrmano>i,  que  son  Maxiii 
el  Emperador  ha  uombradi)  para  ir;  quí 
el  mayor  de  loa  cuatro,  y  Wenceslao,  qi 
criiido  de  V.  Jl.r — Luií  J'itnef/ns. 

(Original.) 

CARTA 

DEL    EMPEBADOR  ,(    E.    M.,    FEO 

X  31   DU  JULIO  nE  1. 

(Archivo  de  Simancas.  Establo.— I 

Señor: 
A  mis  (loa  hijos  menores  mandé  que 
.ities  no  tengo  con  que  testificar  máa  el  ai 
j«e  tengo  para  servir  á  V.  A,,  le  supl 
)ara  mi  nunca  habri  mayor  contentamier 
\\\<¡  pueda  acertar  i  serville;  y  pluguieri 
uviese  tanto  lugar  A  precintarme,  pero  "V 
ad,  que  cierto  oa  verdadera  y  nada  fingii 
leñor  3'  padre  de  elioa,  porque  cou  tal  cií 
.uplicándole  que  los  otros  doa  no  se  deten 
Uteza  guarde  Dios  como  desea.  Do  Ea 
inen  hermano  de  V.  A.: — Ma2:imiUnno. 
(AvlÓsrafa) 


CARTA 

DE   LUIS   VANSOAS    k   ñ.    11.,    FECHA   EN   ESriRA, 
A   iíIjTIJIO  de  JCLIO,   1570. 

(Archivo  de  Simancas,  Estallo.— Leg.  665,  Tol-SS.) 

S.  C.  R.  M.: 

Por  la  Cftfta  que  eerd  con  éstu,  dupücada  de  otrn  que  escribí 
&  V.  M.  en  12  del  pi-eaente  con  el  ordiusrio  de  Italia,  eutenderá 
V.  M.  c6mo  entOQCoa  eataba  el  Emperador  determinado  que  la 
paitida  de  la  Eeina,  nuestra  Seüora,  fuese  luego  á  loa  24  del,  y 
el  día  antes  llegaron  cartas  del  Duque  de  Alba,  con  aviso  que  no 
podía  ser  en  Nimega  Iiuata  los  12  de  Agosto,  que  es  el  lériniuo  á 
que  tiene  aplazado  el  recibimiento,  y  que  untes  no  se  podrújuntar 
ni  él  apartarse  de  alli  sin  hacer  falta  á  los  apretitos  de  la  embar- 
cación; y  que  pues  para  la  de  S.  M.  no  se  podía  ganar  tiempo, 
porque  no  podía  ser  antea  de  20  de  Agosto,  que  vienen  las  agua? 
vivas,  que  S.  M.  Ceaárea  debía  direrír  la  partida  y  coacertalla,  j 
las  jornadas,  para  que  pudiese  S.  M.  llegar  á  loa  12  de  Agosta  A 
Nimega. 

Visto  esto,  el  Emperador  holgó  de  hacello,  porque  también 
faltaban  muchas  cosas  necesarias  para  el  camino,  que  sin  ellas  se 
podía  partir  mal;  todavía  aprovechó  esta  espolada  que  el  Eiupe- 
,rador  díó  para  que  se  diesen  priesa  d  acaballas  y  poder  partir 
mafiana,  primero  de  Agosto,  c:<mo.  placiendo  ú  Nuestro  í^oilor, 
partirá  la  Reina,  y  se  Ír¿  á  embarcar  i.  laa  ocho;  y  el  Emperador 
solo  va  con  ü.  M.  á  comer  k  la  barca,  y  deapues  de  haber  comido, 
se  quedarA,  y  la  Reina  se  levará,  que  será  á  medio  día. 

La  Emperatriz  se  ha  determinado  de  quedarse  con  la  Infante 
Isabel  en  palacio,  de  la  manera  que  V.  M.  pueda  coosiderar,  por* 
que  no  debe  atreverse  á  hacer  lo  que  el  Emperador  y  apartai'se  en 
Ingar  tan  público  de  la  Beina,  que  es  cosa  que  sienten  eu  gran 
manera  mucho,  y  la  Infante  Isabel  tanto,  que  no  hace  estos  días 


R-í 


otra  cosa  que  llorar.  Con  toHo  e, 
miicUo  trabajo  y  con  muy  buen  e 

Miiflana  va  S.  M.  tres  leguas 
l'.irtido  el  camÍDo  eo  diez  jorn 
día  que  ee  deterná  en  Colonia,  q: 
que  p1  Duque  quiere  que  llngue  i 
me  avi^  sí  convernA  para  el  día 
ein  detenerse  por  ganar  aquel  dii 
que  á  él  le  pareciero  que  convien 
.jeatítd  dos  áins  pai^  qna  se  desp 
PriiMia  y  el  Obis]io  de  ÍIuDater  y 
que  el  Duque  me  lia  escrito,  irá  . 
rec(!  que  llegará  antes  de  20  de  J 
eniliarciir  ¿  los  2S,  y  creo  que  n( 
que  de  Alba  estoy  cierto  que  lo 
Xuestro  Señor  servido  de  dar  bi 
Majestad  desembarcar  en  los  prii 
la  misma  cuenta  que  se  ba  ecl 
estoy  cierto  que  Jiabrá  mandado 
lüs  cosas  necesarins  para  de  allí 
liubiese  dado  alguna  orden  para 
vándolos  vacíos,  serla  gran  bien, 
I'odrá  S.  W.  ir  en  litera  ó  á  caba 
pues  tomarán  los  curros  y  caminí 

Al  Emperador  he  pedido  el  e; 
di^  la  de  los  Principes,  y  liáme  di 
qiio  no  ha  de  ser  &  tiempo  que  ]a 
tiu-ta,  ¡wro  si  fuere  así,  enviallo 
clio  que  partiere  de  Flándes,  do 
que  van  por  sus  nombres,  por  qu 
otro  día  no  fué  aai,  por  que  se  bi 

Como  tengo  escrito  á  V.  M.  e 

dos  para  ir  con  la  Reina  los  P 

s  de  S.  M.,  y  adolescid 

a  que  no  puede  ir,  y  aunqu 

e  fuera  solo  Alberto,  yo  le  liab 


5:35 


la  Emperatriz  me  lo  ha  mandado,  y  en  fin  esta  noche  ha  hecho 
echar  los  dados  á  Matías,  que  es  el  mayor  de  los  cuatro  y  á  Wen- 
ceslao, que  es  el  menor  y  muy  gracioso  en  gran  manera,  y  cupo 
la  suerte  á  Wenceslao,  de  lo  cual  pienso  que  le  pesó  á  Matías. 

El  Conde  de  Montagudo  y  Chantonó,  que  quedaban  aquí,  escri- 
birán á  Y.  M.  lo  demás  que  se  ofreciese  de  que  avisar  á  V.  M. ,  y 
yo  no  sé  otra  cosa  de  que  poderlo  hacer  hasta  Flándes,  de  donde 
escribiré  luego  á  V.  M.  Cuya  S.  C.  R.  persona  y  estado  Nuestro 
Sefíor  guarde  y  acreciente  bienaventuradamente,  con  grande  acre- 
centamiento de  reinos  y  Señoríos.  De  Espira,  último  de  Julio, 
1570.  Humilde  criado  de  V.  'hl.i—Zuis  Vanesas. 

(Original.) 


CARTA 

Ll&'^lOS.  DE  CHANTONÉ  A  8.  M.,  FECHA  EN  ESPIRA, 
A  4  DE  AGOSTO  DE  1570. 


(Archivo  do  Simancas,  Estado.— Leg.  663,  fol.  19.) 

S.  C.  R.  Mr. 

A  los  22  del  mes  pasado  escribí  la  carta  cuya  duplicada  va 
con  ésta,  y  de  ciertos  capítulos  sacados  de  cartas  escritas  al  Duque 
de  Alba,  lo  que  agora* se  ofresce  es  avisar  á  V.  M.  que  el  primero 
deste  la  Reina,  después  de  haberse  despedido  de  la  Emperatriz  y 
de  la  Princesa  Isabel,  partió  deste  lugar  á  las  nueve  de  la  maña- 
na á  caballo,  con  todas  sus  damas,  y  tras  ellas  los  coches  y  litera, 
acompañada  S.  M.  del  Emperador  y  de  los  tres  Electores  eclesiás- 
ticos, del  Palatino,  de  los  tres  Archiduques,  porque  Maximiliano 
quedó  malo;  de  los  hijos  del  Palatino,  del  Duque  Jorge  Hans,  del 
Taycheraaestre,  y  de  los  Obispos  de  Argentina  y  Eresinguen, 
que  es  el  hijo  del  Duque  de  Baviera;  y  en  este  atavío  fué  á  los 
barcos,  y  anfes  de  entrar  en  ellos  despidióse  de  los  dichos  Electo- 
res y  Príncipes,  y  quedó  solamente  con  ella  el  Emperador  y  los 
dos  Archiduques  menores  que  van  á  España  con  S.  M.  Real.  El 
Emperador  comió  con  8.  M.,  y  acabando  de  comer  á  las  once,  se 
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Qncaminaron  río  abajo,  y  ast  ai 
y  cenaron  jnntos;  el  otro  dia  el 
.-10  pnso  en  otro  barco  y  la  acón 
paes,  sin  decirle  nada,  dio  vue 
ilejó  seguir  su  viaje.  Nuestro  S 
coovieDO  para  el  bien  de  la  crie 
tra  Majestad. 

Lo  demúu  de  laa  cosas  de  a< 
do,  y  irán  algunos  sacados  de  ( 
qoedo  ac¿  coDforme  ¿  lo  que  ¿1 
dado  para  tratar  loa  negocios  d 
presentado  dos  suplicaciones  al 
contiene  las  quejas  uontra  el  Pr 
de  la  falta  quo  ha  Iieubo  como 
caíitigado  como  in tractor  de  Ja 
aa  bsrmano,  también;  la  otra  es 
que  sean  castigados  ni  más  ni  i 
han  dada  favor,  ayuda  y  asiste: 
municiones  y  gentes  al  Conde 
ftu  sus  Estados,  y  lo  mismo  h» 
V.  M.,  y  dádoled  lugar  i:ara  re- 
carneóte  y  á  sabiendas  de  todos 
los  Estados  de  los  díuhos  Conde 

Todas  las  particularidades  i 
hechas  por  el  Principo  lia  Ora; 
dichos  piratas,  y  lo  hecho  por. 

Dice  el  Emperador  que  lo  va 
municarlo  cuando  sea  tiempo  á  1 
del  progreso  de  la  cual,  de  un 
Duque  de  Alba,  pues  de  ahí  ba 
las  ocasiones,  se  habrá  de  hacer 

Los  Venecianos  siembran  t 
ayuda  que  rescibeu  cate  ailo  de 
solver  con  ellos  en  lo  de  la  liga, 
esta  causa  escuchan  pláticas  de 
tenderá  mejor  do  la  parte  de  Ita 


--.  -„  V.  M.  guarde  y  prospero,  como  sus  iQuy  humikles  vasallos 
y  criados  lo  deseamos.  De  Espira,  4  de  Agosto  de  1570, 

Acabada  de  escribir  ésta  he  estado  con  el  Emperador,  y  me  faa 
encargado  muy  mucho  que  yo  escriba  á  V.  M,  maude  proveer  y 
remediar  los  agravios  que  B.  M.  Imperial  pretende  ae  hacen  &  su 
autoridad  por  los  Oficiales  del  Estado  (le  Milán,  según  lo  tengo 
también  eaorito  al  Duque  de  Alburiiuerque;  y  dice  S.  M.,  que  en 
todo  cuanto  pudiere  complacerá  á  la  vuestra,  pero  no  puede  sufrir 
que  los  Oficiales  do  V.  M.,  de  la  cual  la  suya  debe  esperar  toda 
asistencia,  le  extragnen  su  autoridad  y  muestren  no  tener  cuenta 
con  los  decrotos  de  S,  M.  ni  de  cosa  que  le  escribe,  lo  cnal  redun- 
da en  grandísima  derreputacion  del  Emperador  y  mal  ejemplo 
pura  otros,  cosa  que  no  puede  S.  M.  sufrir  ni  disimular,  como 
V.  JI.  lo  habrá  ya  visto  por  la  copia  de  una  carta  que  yo  escribí 
al  Duqne  de  Alborqnerque,  por  orden  expresa  del  Emperador  y 
de  los  de  au  Consejo;  y  este  se  siente  acá  tanto,  qua  no  lo  puedo 
hai-t»  encarescer  á  V.  M.,  ofraaciéndose  el  Emperador  á  acomodar 
y  favoreacer  todo  lo  que  &  Y,  M,  tocase  en  Italia,  cuanto  con  ra- 
zón podrá,  como  si  fuesen  cosas  propias  de  S.  M.  Imperial,  pero 
son  tantod  los  alaridos  que  se  dan  por  las  personas  que  no  resci- 
ben  froto  de  las  órdenes  y  seutenu¡na  del  Emperador,  que  en  esta 
corte  no  so  siente  otra,  y  dello  so  trata  mucho  entre  los  Príncipes 
de  Italia  y  de  los  que  están  juutados  en  esta  dieta,  ¿  los  cuales 
algunos  tienen  dadas  sus  quejas,  como  que  les  falta  justicia  de 
parte  del  Emperador,  ó  que  ella  no.  tenga  eiecucion  en  el  Estado 
de  Milán,  lo  cual  se  podría  en  alguna  manera  dar  i-azoD  satisfacto- 
ria al  Emperador,  por  cartas  al  Embaxador  que  acá  reside,  sin 
entrar  en  forma  de  reapueata  judicial  y  pleito,  para  ganar  tiempo 
y  tener  aquietada  la  mente  de  S.  M.  y  de  loa  de  su  Consejo,  y 
asimismo  de  los  otros  en  cuanto  S.  M.  tendría  alguna  color,  para 
satisfacerles  y  mostrar  que  ae  tiene  cuenta  con  au  autoridad. 

Con  éafa  va  una  carta  para  S.  M.  del  Marquéa  Jorge  Federico 
de  Brandemburg,  debe  ser  en  respuesta  de  las  que  V.  M.  le  es- 
cribió pura  avisarle  de  su  casamiento.  Do  V.  M.  muy  humilde 
vasallo  y  criado,  que  sus  Eeales  manod  besa; — PerretiQÍ. 

(Original.) 


DEL   EUPEI 


Fraj-  Franci 
viejo  y  deaea  de 
V.  A.  veri  si  i 
merced  si  bu  de 
viejo;  él  me  pid; 
que  V.  A.  aabr¿ 
A  S  de  Agosto. 

V.  A.  me  : 
quiero  tanto  á  u 
menos.   Boen  hi 

(Autógrafa-^ 


Ya,  loado  Di 
mes,  y  sus  dos  1 
crea  V.  A.  que  i 
y  servilla  como  '. 
contente  á  V.  A 
que  me  dexa  mu 
nosj  téngola  poi 
contentará. 
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La  mayor  merced  que  puedo  recibir  da  V.  A.  es  que,  muy 
llanamente,  me  diga  su  voluntad  y  cómo  quiere  que  se  baya  en 
todas  las  cosas,  para  que  ella  las  acierte  mejor;  y  pues  V.  A.  me 
bace  tanta  merced  y  me  descarga  de  tantos  bijos,  le  Huplico  que 
los  que  están  allá  quiera  que  vengan  lo  más  presto  que  sea  posi- 
ble, para  que  me  ayuden  lo  mucbo  que  acá  tengo  que  bacer;  y 
pues  tienen  criados  que  ba  mucbo  que  los  sirvan,  y  á  que  yo  ten- 
go obligación,  sola  baga  ú  con  mi  bija  ú  con  estos  de  mauera  que 
no  queden  perdidos,  que  á  Diatristan  mando  que  lo  acuerden  á 
V.  A.  También  suplico  por  los  que  mi  bija  lleva  de  acá,  que  no 
son  tantos  que  no  pueda  V.  A.  ponellos  en  que  sirvan;  entendien- 
do que  no  pretendo  dalle  pesadumbre,  ni  fué  nuestra  intención 
que  la  Eeina  firmase  su  estado,  obligalla  y  á  V.  A.  á  que  se  cum- 
pla su  palabra,  sino  sin  pensar  en  ello  se  le  mandé  firmar. 

Lleva  entendido,  y  nosotros,  que  se  ba  de  bacer  de  nuevo  la 
voluntad  de  V.  A. 

Den  Pero  Lasso  de  Castilla  me  bolgaria  yo  mucbo  que  Vues- 
tra Alteza  mandase  que  la  sirviese,  porque  le  tengo  obligación  y 
sé  que  lo  sabrá  bacer  que  nadie  le  lleve  ventaja,  y  no  puede  dexar 
de  tener  amor  á  mi  bija,  que  es  lo  qne  yo  deseo  en  todos  sus 
criados. 

Sobetualter,  que  V.  A.  debe  de  conoscer,  será  mucba  merced 
para  mi  que  la  sirva  de  Tesorero,  }''  Orduña  de  Contador,  como 
va  agora,  porque  tengo  por  cierto  que  lo  sabrán  bacer  bien.  A 
V.  A.  guarde  Dios  como  desea.  De  Espira,  á  5  de  Agosto.  Buen 
hermano  de  V.  A.: — Maximiliano. 

Con  el  Conde  de  Montagudo  y  la  carta  de  V.  A.  que  me  truxb, 
holgué  mucbo;  según  lo  que  en  estos  días  le  be  conoscido  me  pa- 
resce  muy  buen  caballero,  y  estoy  muy  satisfecho  del;  y  cierto 
que  nos  contentaremos  muy  bien  en  todo  que  tocare  al  servicio  de 
Vuestra  Alteza. 

A  Diatristán  mandé  bable  á  V.  A.  para  que  sea  rescibido  para 
mi  bija  el  Doctor  Ribera,  el  cual  tengo  por  muy  buen  médico,  y 
será  gran  merced  para  mi  y  mi  bija. 
(AíUóf/rafa.) 


'.Wf- 


I"-" 

* 


r 

ir 

i 


-i 


540 


CARTA 

* 

DE    DON   LUIS   VANEO  AS   Á  8.    M.,    FECHA  EN  AN  VERES, 

Á  27   DE   AGOSTO   ÜE    1570. 

(Archivo  (le  Simancas,  Bstado.^Leg'.  665,  fol.  100.) 

S.    a  R.  Mr. 

De  Espira  escribí  á  V.  M.  últimamente,  en  el  postrero  día  de 
Julio,  habiendo  de  partir  la  Heina,  como  partió,  luego  el  otro  si- 
guiente primero  de  Agosto,  y  después  á  les  12  del,  antes  de  llegar 
á  Nimega  rescibí  dos  cartas  de  V.  M.,  del  último  de  Junio  y  de 
10  de  Julio;  y  casi  juntamente*  después  de  llegado  las  dnplitjadas 
y  triplicadas  dellaa,  por  donde  entiendo  que  se  habían  recibido 
tan  solamente  las  raías  de  14  y  24  de  Mayo,  y  por  una  del  Secre- 
tario Zayas  de  2G  del  mismo  Julio,  que  V.  M.  quedaría  libre  de 
la  indisposición  con  que  los  días  atrás  había  andado,  y  con  entera 
salud;  gracias  ti  Nuestro  Señor  por  ello;  el  sea  servido  de  dar 
siempre  á  V.,M.  la  que  le  suplicamos  y  la  cristiandad  ha  me- 
nester. 

Concertada  la  partida  de  la  Reina  de  Espira  para  el  día  que 

fnó,  el  día  antes  el  Emperador  mandó  apercibir  su  casa  y  sus 

\  guardas,  y  que  la  de  la  Reina,  y  todo  el  aparato  de  carros,    de 

caballos  y  aderezos  de  S.  M.,  estuviese  por  la  orden  que  él  dio 
para  la  salida;  y  concertado  así  todo,   habiendo  oido  misa,  á  las 
^  nuevo  horas  de  la  mañana  se  despidió  8.  M.  de  la  Emperatriz  y 

\¡  de  la  Infante  Isabel  y  de  todos;  con  el  sentimiento  que  se  dexa 

considerar,  y  dexando  á  la  Emperatriz  á  una  ventana,  de  donde 
la  vio  poner  á  caballo  3*  á  sus  damas  y  salir. 

Fué  con  el  Emperador,  que  la  llevó  á  la  barca,  yendo  a  caba- 
llo tan  solamente  los  tres  Electores  eclesiásticos  y  el  Palatino,  Ca- 
simiro, su  hijo,  y  otro  hermano  suyo,  y  todas  las  demás  personas 
principales  que  estaban  en  la  dieta  iban  á  pie,  como  los  de  la 
misma  casa  del  Emperador.  Llegados  á  la  barca,  se  despidieron 
todos  de  la  Reina,  y  el  Emperador  (que  había  de  ir  aquella  pri- 
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mera  jornada)  se  quedó  á  comer  allí  con  S.  M.  y  con  sus  tres  her- 
manos, porque  Maximiliano  quedaba  en  la  cama  malo;  habiendo 
comido,  se  salió  Matías  y  quedaron  Alberto  y  Wenceslao,  que  son 
los  dos  menores  que  van  con  S.  M.,  y  luego  el  Emperador  mandó 
levar  la  flota,  que  era  de  muchas  barcas  muy  buenas,  y  las  prin- 
cipales eran  las  de  los  dichos  Electores,  que  el  Emperador  les  ha- 
bía pedido  })ara  el  viaje.  Aquel  día  se  hicieron  dos  ó  tres  leguas, 
y  todo  él  fué  el  Emperador  entreteniendo  a  la  Reina  con  juego  de 
cartas,  y  con  música  y  otras  cosas,  porque  lo  había  bien  menester, 
y  aun  el  Emperador  también,  que  no  iba  menos  sentido  que  ella. 
La  noche  pasaron  en  un  lugar  pequeño,  y  á  la  mañana,  habiendo 
la  Reina  oido  misa,  el  Emperador  pasó  de  su  aposento  al  de  Su 
Majestad  y  estuvo  gran  rato  solo  con  ella  en  su  cámara,  y  de  allí 
ia  sacó  por  la  mano,  y  asi  á  pie  la  llevó  á  la  barca,  donde  todos 
los  que  venían  acá  se  despidieron  del  Emperador,  y  él  se  baxó 
con  la  Reina  á  la  cámara  y  aposento  de  S.  M.  de  la  barca,  y  allí 
S9  despidió  della  estando  solos,  con  tanta  ternura,  que  se  le  pare- 
ció bien  en  el  rostro  y  en  los  ojos  cuando  salió  á  meterse  en  una 
barca  con  que  pasó  de  la  otra  parte  del  agua  donde  tenia  sus  coches 
y  se  volvió  á  Espira;  de  allí  se  partió  la  Reina  luego,  y  ha  venido 
siempre  buena  pero  con  el  mismo  sentimiento;  y  casi  todos  los 
días  que  venimos  por  el  Rin  rescibía  cartas  de  SS.  MM.  y  les  es- 
cribía; sus  hermanos  la  entretenían  muy  bien,  y  S."  M.  también  lo 
hacía  con  enviar  á  Escobedo  por  todos  aquellos  lui:ares  á  buscar 
reliquias,  y  asi  lo  hizo  en  Colonia,  donde  se  detuvo  un  día,  y  el 
que  llegó  se  fué  á  apear  á  la  iglesia,  y  otro  día  estuvo  allí,  y  el 
que  se  partió  fué  á  oir  la  misa  de  los  Reyes;  y  acabada,  unos  ca- 
pellanes con  sobrepellices  y  estolas,  y  con  hachas  encendidas  de- 
lante, vinieron  cada  uno  con  su  caja  de  reliquias  ó  reliquiario  do- 
lías, y  lo  pusieron  todo  en  el  altar  mayor,  y  hicieron  presente  á 
S.  M.  dello  de  parte  del  Cabildo  y  Arzobispo,  y  S.  M.  lo  recibió 
hincadas  las  rodillas  en  las  gradas  del  altar  ma3'^or,  y  besando 
cada  caja  que  cada  capellán  de  aquellos  le  mostraba. 

De  allí  vino  á  Disseldoff,  tierra  del  Duque  de  Cleves,  donde 
salió  el  mismo  Duque  con  todos  sus  hijos  y  hijas  á  pie  á  recibir 
á  S.  M.  al  muelle  donde  se  desembarcó;  v  allí  estuvo  S.  M.  dos 
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días,  el  uno  porqtt«  el  Duque  se  lo  suplió 

vino  asi  por  no  llegar  untes  de  los  14  di 
Duqna  de  Alba  lo  pretendía.  El  de  Clf 
lengua  y  de  na  mal  trabajoso  que  tiena,  y 
fuera  de  si.  y  de  aquella  manera  la  vi¿  S. 
servicio  que  p^do  á  S.  M.,  con  grande  dei 
miento;  presentó  á  S.  ti.  un  collar  de  pi< 
las  damas  y  personas  de  cuenta  á  cada  un 
vino  dos  jornadas  por  sn  tierra  con  S.  M-, 
con  muclia  compañía  de  caballeros;  y  desd 
llcgiS  á  sn  tierra  haüta  que  salió  detla,  liizc 
venían  sirviendo  A  S.  M.,  y  comiendo  nn 
una  medalla  que  trae  siempre,  que  tiene  di 
dor,  nuesitro  Seíior,  qu»  haya  gloria,  y  de 
dixo  que  ¿1  la  traía  consigo  desdo  sus  prime 
que  yo  los  viese  y  que  le  hiciose  razón,  p 
V,  M-,  de  una  copa  de  vino.  Cierto  parece  oi 
do  il  V.  M.  y  á  su  servicio;  él  se  volvió  desdi 
gar  de  su  tierra,  que  está  tre^  Ingoas  de  Ni 
et  Duque  do  Ariscóte  y  Mos,  do  Noircarme, 
viados  del  Duque  á  besar  las  manos  de  8. 
tiul  en  lii  entrada  de  otro  dfa  y  on  lo  qnew 
bimionto,  lo  cuiíl  K.  ÍI,  remitió  al  Maestre 
cisco  LníiKO,  que  lo  trataron  con  ellos  y  ct 
conceit6  ho  volvieron  aquella  noclie,  y  ( 
fiesta  de  Nuostru  Keilora,  S.  SI,  llpgó  i,  ^ 
me^lio  día,  de  dondo  se  le  bizo  una  gran  sn 
gando  la  barca  al  muelle,  donde  estaba  el 
entró  en  la  barca  con  toda  su  compañía  ¿  b 
A  salir  con  ella  de  la  barca,  y  luego,  on  po 
adoro  la  cruz  que  un  Prelado  con  toda  li 
Lecho  esto,  la  proceition  caminó  con  la  eras 
sia,  y  puesta  S.  M,  á  caballo  y  todos  nus 
ella,  donde  la  salieron  á  recibir  cantandi 
llegada  en  la  capilla,  y  puesta  coi^sns  liorn 
tina  y  aderezo  que  allí  estaba,  oyó  las  visi> 
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badas  se  fuó  á  palacio,  donde  estaban  tres  compañías  de  arcabuco- 
ros,  en  gran  manera  bien  concertados  y  aderezados,  que  le  hicie- 
ron muy  buena  salva,  y  tras  esta  la  de  la  artillería,  que  fué  muy 
ÍCrande;  y  porque  el  Maestre  y  el  Obispo  de  Munster  traían  por 
orden  que  hasta  llegar  á  Nimcga  que  no  se  tratase  de  la  manera 
que  se  había  de  tener  en  el  auto  de  la  entrega  de  S.  M.,  así  como 
entró  en  su  cámara,  se  juntaron  con  el  Duque  y  se  concertó  que, 
otro  día  de  mañana  nos  juntásemos  en  palacio  á  ver  los  poderes 
de  la  una  parte  y  de  la  otra,  y  asi  se  hizo;  y  victos  y  satisfechos 
dellos,  se  concertó  que  el  auto  se  hiciese  á  las  tres  de  la  tarde, 
como  se  hizo,  saliendo  S.  M.  á  una  sala  grande  puesta  debaxo  de 
un  dosel,  arrimada  á  su  silla:  el  Obispo  de  Munster  hizo  una  ora- 
cion  en  latin,  y  acabada,  se  leyó  el  poder  del  Emperador,  y  se- 
guidamente el  de  V.  M.,  y  luego  el  Canciller  de  aquel  Gobierno 
hizo  otra  oración,  en  conformidad  de  la  que  el  Obispo  había  bo- 
cho, y  el  dicho  Obispo  volvió  á  hablar  otras  palabras  en  respues- 
ta; y  luego  el  Maestre  se  puso  á  la  m^no  derecha  de  S.  M.,  por- 
que precede  á  los  Obispos,  y  el  Obispo  á  la  izquierda,  y  ambos 
juntamente  tocaron  las  manos  en  las  mangas  de  la  saya  de  Su 
Majestad,  con  muestra  de  hacer  la  entrega  por  ellos,  y  el  Duque 
de  Alba  hincó  la  rodilla  y  besó  la  mano  á  S.  M.  en  razón  y  testi- 
monio del  recibo;  y  hecho  esto,  de  la  una  parte  y  de  la  otra  pidie- 
ron testimonios  á  los  Notarios  que  allí  estaban,  con  que  se  con- 
cluyó el  auto  muy  bien,  y  acabado,  habiendo  de  ir  S.  M.  á  una 
fiesta  do  torneo  de  pie,  que  don  Padrique  de  Toledo  le  tenía  con- 
certada, no  Ja  pudo  hacer  porque  llovió  mucho,  y  otro  día  siguien- 
te fuó  S.  M.  y  se  hizo  tal,  según  el  juicio  de  todos,  y  de  tantas 
partes  buenas,  que  jamás  se  debe  haber  hecho  igual  á  ella;  luego 
el  otro  día,  el  Prior  don  Hernando,  con  toda  la  caballería  ligera, 
muy  bien  aderezada,  hizo  otra  fiesta  de  un  torneo,  en  gran  mane- 
ra bueno  y  muy  bien  combatido;  y  al  siguiente  día,  que  fué  á 
los  18,  S.  M.  se  partió,  habiéndose  despedido  de  S.  M.  la  noche 
antes  el  Maestre  y  el  Obispo,  los  cuales  se  volvieron  en  gran  ma- 
nera contentos,  así  de  S.  M.  como  del  buen  tratamiento  y  expíen - 
dida  provisión  que  de  parte  de  V.  M.  el  Duque  les  hizo  á  ellos  y 
á  todos  los  que  allí  vinieron;  y  el  Maestre  que  se  entendió  que  de- 


Mi 


aeaba  a]^n  caballo,  el 
esto,  luego  como  la  HeJ 
en  saber  la  volantod  de 

estas  dos  personas  comí 
por  servida,  y  entetidid 
cOD  dos  GentilesLombrt 
Electores,  porque  los  di 
de  parte  de  la  Reina  se 
cisco  Lasso  un  diamant 
ellos  valuaron  en  dos  tu 
dorada  que  debia  (lesar 
y  de  gran  aparencia,  pi 
tre  lod  dos,  como  A  S.  J 
dando  al  Waedtro  ol  ani 
taion  inuctioi  y  el  uno  ; 
palabras,  pidiéndome  q 
olese  á  su  servicio  al  il 
te,  j  asi  lia  heclio  su  of 
al  principio  se  fwDsó,  f 
gran  princifie,  en  que  s 
llano  y  muy  bien  en  toi 
lonia  la  orden  del  Emp 
preámbiilo  ú  oración  de 
Üancitler,  al  fín  lo  Liza 
contentos,  el  Obispo  á  ; 
liabia  de  visitar  en  aqu 
Baba  ir  A  Anveras.  Y  e 
hermano  del  Correo  m 
toda  la  tierra  de  V.  M. 

El  Emperador  les  d 
pues  de  hecha  la  entrej 
se  embarcase,  lo  cual  s 
Secretario  del  Empera< 
don  Francisco,  y  como 
que  eu  tal  caso  se  suelt 
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había  dado  á  entender,  le  despaché  luego,  escribiéndole,  y  á  la 
Emperatriz  y  á  Chantoné,  que  aquello  había  entendido,  y  que  se 
me  había  hecho  tan  nuevo  y  tan  fuera  del  término  que  en  estos 
casos  se  tenía;  y  él  había  dado  á  entender  que  pensaba  que  las 
instrucciones  venían  erradas,  que  le  suplicaba  me  avisase  de  su 
intención,  y  si  las  instrucciones  venían  erradas  se  enmedasen. 

El  Emperador  rae  respondió  luego  con  un  correo  que  despa- 
chó, que  el  Obispo  se  había  de  volver  de  Nimega  porque  le  conve- 
nia para  sus  negocios,  y  que  el  Maestre  por  su  contentamiento  de- 
seaba ir,  y  que  j>or  esto  se  le  concedió  más  que  por  otra  cosa;  y 
que  aunque  era  tan  buena  persona  que  no  daría  con  su  ida  causa 
de  embarazo  ni  desabrimiento,  que  él  les  escribía  dándoles  á  en- 
tender que  seria  lo  mejor  no  pasar  de  Niraega,  pues  seria  trabajo 
sobrado. 

Esto  me  escribió,  y  que  no  se  lo  mandaba  ni  decía  en  otra 
manera,  porque  habiéndoles  ordenado  que  fuesen,  no  sospechasen 
que  era  con  otra  causa;  ellos  recibieron  la  carta  y  el  Obispo  holgó 
con  ella  y  el  Maestre  también,  aunque  holgaba  más  de  pasar  ade- 
lante; así  que  con  esto  se  atajó  que  no  pasasen,  de  que  el  Duque 
de  Alba  holgó  mucho,  porque  ha  sido  muj''  bien. 

En  los  días  que  la  Reina  estuvo  en  Nimega,  como  V.  M.  ter- 
na entendido,  le  hicieron  presente  estos  Estados  da  doscientos 
mil  florines  para  tapicería  y  telas  y  menaje  de  casa,  como  ellos 
dicen,  y  el  mismo  gobierno  de  Gueldres  y  él  de  Fisa  de  treinta  y 
un  mil  florines. 

Antes  de  llegar  á  Nimega  advertí  a  la  Reina  de  lo  que  Vues- 
tra Majestad  me  mandó  escribir  que  dixese  á  S.  M.,  para  que  re- 
cibiese por  dama  la  hija  del  Conde  de  la  Lalaing,  difunto,  sobre 
que  el  Duque  de  Alba  le  había  de  hablar,  y  asimismo  sobre  la 
hija  de  Adriano,  y  S.  M.  holgó  de  entender  la  voluntad  de  Vues- 
tra Majestad  para  cumplilla  cuando  el  Duque  se  lo  dixese;  3^  des- 
pués me  ha  dicho  el  Duque  que  no  será  menester  tratar  de  un 
particular  ni  del  otro,  porque  el  Conde  de  la  Lalaing,  hermano  de 
la  que  V.  M.  hacía  la  merced,  le  había  dicho  que  trataban  de  ca- 
salla  con  el  Sjneja  de  Honao,  hijo  del  Príncipe  de  Pinoy,  y  que 
estaban  cerca  de  acordarse;  y  que  en  caso  que  la  hija  de  Adrián 
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Coando  ésta  llegue  ya  terna  V.  M.  mandado  proveer  lo  nece- 
sario j^ara  el  desembarcar  y  salida  de  Laredo:  y,  como  escribí  á 
"V.  M.  desde  Praga,  será  necesario  que  no  habiendo  desde  allí 
camino  para  pasar  hasta  tierra  llana,  los  carros^  que  son  hartos, 
que  estuviese  tratado  y  entendido  por  dónde  se  han  de  llevar;  y 
gran  comodidad  sería  si  pudiesen  pasar,  porque  todas  las  mujeres 
de  la  Reina  van  en  ellos  y  los  demás  también  de  los  que  van  en 
su  servicio,  las  damas  solamente  llevan  hacas  y  aderezos,  que  son 
de  la  caballeriza  de  S.  M.,  en  que  van  cuando  S.  M.  se  pone  á 
caballo,  y  cuando  á  carro  van  también  á  carro,  quo  para  todo  lle- 
van recaudo. 

La  Reina  viene  servida  de  Aposentadores  del  Emperador,  que 
se  han  de  volver  desde  aquí:  pasará  allá  Charreton,  que  viene  por 
cuarto  Maestre,  que  es  Cabo  dellos;  con  ver  ná  que  á  Obte  propósito 
V.  M.  m?.nde  que  venga  bastante  recaudo  de  Aposentadores  de 
V.  M.,  que  por  lo  menos  serán  menester  seis  ó  más  para  tres  joi- 
nadas,  y  los  dos  que  sean  de  los  más  pláticos,  para  los  lugares 
principales  donde  S.  M.  hubiese  de  pasar  algún  día;  yo  he  procu- 
rado que  los  Aposentadores  tudescos  que  vienen  se  vuelvan,  por- 
que habrán  de  embarazar  y  no  servir,  por  no  saber  la  lengua,  y 
habrán  de  ser  recompensado*»,  y  porque  también  creo,  aunque  no 
lo  sé,  que  todos  son  herejes. 

El  Duque  ha  mandado  dar  recaudo  de  todo  lo  necesario  para 
la  cocina  y  oficios  de  la  boca,  conforme  á  lo  que  de  ordinario  se 
gastaba;  tambiem  me  parece  que  podrán  venir  alguna  persona 
para  esto,  y  Oficiales  de  V.  M.,  digo  compradores  que  hiciesen 
esta  provisión  y  la  diosen  en  ropa  á  los  de  la  Reina  con  orden  y 
concierto,  porque  esto  será  mejor  que  no  dar  dinero  para  ello  á  los 
compradores  de  la  Reina,  y  porque  fuera  que  por  la  cuenta  y  pre- 
cios será  más  conveniente  para  el  servicio,  no  hay  duda  sino  que 
lo  será,  porque  los  que  van  son  tudescos  y  mal  pláticos,  de  ma- 
nera que  servirán  á  más  costa  y  no  tan  bien. 

Orduña,  que  sirve  de  Tesorero  y  Contador,  trajo  el  dinero  del 
Emperador  y  hizo  el  gasto  hasta  Nimega;  también  se  le  puede  dar 
á  él,  y  con  solamente  algunos  Oficiales  compradores  de  V.  M.  po- 
drá él  servir  y  dar  la  cuenta  del  dinero  que  se  le  diese,  con  las 
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firmas  do  don  Franciaco  Lasso,  por  la  orden  que  lo  hace  siempre; 
y  eato  será  también   muy  bneno,  y  creo  que  lo  mejor  y  siu  em- 

Y  de  presente  no  ae  me  acnei-da  otra  cosa  de  que  poder  avisar 
i  V.  M.;  la  Bei'na  va  muy  buena,  gi'iicias  ú  Nuestro  SeSor,  el 
cual  guiírde  la  S.  C.  R,  persona  y. estado  de  V.  M.  bíenavontura- 
dumente,  con  grande  iicrccentainietito  de  reinos  v  Señoríos.  De 
Anverea,  á  '21  de  Agosto,  l'iTU. 

La  nómina  de  la  gente  que  llevan  los  Principes  enviaré  con  el 
duplicado,  porque  estil  en  tudcst^o,  y  por  envialla  sacada  en  espa- 
íío).  Humilde  criado  de  V.  M.: — Zitís  Vanesas. 

■'Original.) 

CARTA 

UB   8.    M.    -í   LUIS   VANKdAS,    TECÍIA   EN    MADRID, 
Jí    11    UE  SEPTIEMIIRK,    1Ó70. 


m  Rey: 

Luis  Yanegas  de  Figtieroa,  nuestro  Aposentador  mayor:  La 
Keina  debo  traer  bien  entendido  como  tod^i  ó  las  más  de  las 
personas  que  la  vienen  sirviendo  de-,  ie  Alemania  vienen  de  em- 
prestado solamente  liaata  llegar  do  ide  JO  estuviere  6  basta,  aquf, 
donde  tengo  do  componer  y  ordenar  su  CTia  cerno  me  pareaclere 
convenir,  y  darle  loa  criados  y  criulti  que  li  d)iA  de  tener.  Mas 
porque  sin  embargo  do  esto,  [lodiia  her  que  ilgunas  personas  ae 
quisiesen  adelantar  y  salir  al  camino  k  \  edir  isientod  á  la  Beina, 
la  liaV'ia  do  advertir  de  mí  parte  que  ai  asi  fuere  esté  prevenida 
para  no  rodljir  ningún  criado  ni  cntda  do  cualquier  cualidad 
quo  sea,  ni  dú  palabra  ni  intención  \  nadie  que  la  pueda  prerdar 
ni  obligar  á  cosa  semeiaiite,  pues  tiei  e  buena  salida  con  decir  á 
quien  lo  liablare  eu  esto  que  acudan  a  mi  que  lo  tengo  de  mandar 
y  proveer  todo;  que  con  esta  generalidad  curai  liiA  bastantemente. 
Y  conviene  tanto  ai  servicio  y  confentimiento  de  la  Keina  y  mío. 
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y  que  asi  se  haga,  que  porque  lo  entienda  anticipadamente  por 
vuestro  medio,  os  mando  despachar  este  correo  que  no  va  á  otra 
cosa.  De  Madrid,  á  11  de  Septiembre  de  1570. 

(De  mano  de  S.  M,): 

Lo  mismo  se  entiendo  aunque  vengan  recibidas  de  Alemania 
y  salgan  de  ahí  al  puerto  y  al  camino,  que  estas  en  ninguna  ma- 
nera conviene  que  sirvan  ni  se  admitan  hasta  que,  llegados  acá, 
yo  vea  ló  que  en  todo  convendrá  más  al  servicio  de  la  Keina,  que 
es  lo  que  se  pretende;  y  si  fuere  menester  podréisle  mostrar  esta 
carta  y  á  don  Francisco  Lasso. — Yo  el  Rey, 

(Dentro  do  la  misma  carpeta  se  encuentra  esta  minuta,  que 
copiada  literalmente  dice  asi): 

Muy  ilustre  Stñor: 

Demás  de  lo  que  contiene  la  carta  de  S.  ]\r.,  me  ha  mandada 
que  yo  en  esta  mía  declare  á  v.  md.,  para  que  lo  tenga  secreto  6 
use  dello  como  le  paresciere  que  conviene,  que  la  causa  de  hacerse 
esta  prevención,  es  haber  partido  de  aqui  doña  Beatriz  de  Haro, 
creyendo  que  la  Reina,  nuestra  Señora,  le  ha  de  tomar  luego  á  su 
hija  por  dama,  y  otra  doña  Ana  de  Cardona,  que  diz  que  va  por 
moza  de  cámara,  que  ni  la  una  ni  la  otra  quiere  S.  M.  que  se  re- 
ciban, antes  dice  que,  si  demás  destas,  saliesen  algunas  otras  al 
camino  con  semejante  demanda  ó  pretensión,  se  entienda  por 
todas  generalmente  y  sin  excepción  de  nadie,  la  carta  de  S.  M.,  y 
que  se  cumpla  al  pie  de  la  letra,  aunque  sea  echándole  la  culpa, 
si  fuere  menester,  diciendo,  como  es  verdad,  que  se  tiene  orden 
expresa  de  S.  M.  para  no  poder  hacer  otra  cosa;  que  tan  de  veras 
como  esto  quiere  y  manda  que  no  se  exceda  de  lo  que  escribe,  asi 
de  su  mano  como  en  la  dicha  carta. 

Y  así  lo  dirá  y  advertirá  v.  md.  á  la  Reina,  nuestra  Señora; 
que  porque  sepa  con  tiempo  la  voluntad  de  S.  M.,  y  salga  preve- 
nida en  tierras,  va  este  despacho  con  orden  qus  se  meta  en  la  mar 
y  se  entregue  en  la  nave,  como  el  pasado,  y  avisará  v.  md.  á  Su 


Majestad  del  recibo  de  ambaa  ; 
tienen,  qoe  holgará  do  enteode 
do  la  doDceUa. 


DE   I.UIS   VAKEQAB   A 
A    15    DE    SI 

(Archivo  de  SiniKDC», 

s.  c 

De  Anveres  ^críbl  ¿  V.  M 
ireo  que  el  Duque  de  Alba  des 
tuvo  y  holgó  hasta  loa  2  del  p 
esiieriir  el  tiempo  para  la  n«i 
Wenceslao  con  viruelas,  y  tra 
A  don  Fadrique  de  Toledo  c 
hasta  traello  aquí,  tcnieudo  ni 
y  con  regalalle  y  serville;  yo 
servia  más  á  V.  M.  y  á  la  Kei 
alguna  cosa  en  que  como  criad 
á  don  Fadriqíie  que  no  las  pe 
duque;  gracias  á  Nuestro  Señe 
cura,  volvimos  aquí  con  él  á 
mucho  de  velle  bueno,  y  aiii  lo 
Emperatriz,  que  les  había  pue: 
que  había  de  sor  causa  para  q 
perador  despachó  un  correo  lu 
que  si  el  tiempo  viniese  y  el  J 
barcarse,  que  por  él  no  se  deti 
taba  acordado,  pero  el  tiempí 
siempre  es  contrario,  y  asi  dici 
y  esta  es  la  mayor  esperanza  < 
breve  ha  de  cesar  y  venir  los 
dello. 

Si  con  cuidado  se  pudiesen 


^0  loii  mariDe- 

reguntado  8Í  el 
íenir,  que  hasta 
T  para  meterse 
volviólos  á  pre- 
ido  adelante  los 
o  eatuvierou  di- 
ferentod:  porque  la  nna  parto  dixo  que  en  helando  bien,  porque 
entonces  hacía  buenoa  tiempos  y  claros,  la  otra  parte  dixo  que  no 
le  parecía,  porque  aunque  era  verdad  que  hacia  buenos  tiempos, 
que  en  el  del  invierno  está  la  costa  de  España  tan  cubierta  de 
niebla,  que  no  osarían  ellos  aconsejar  (uanque  hiciese  buen  tiem- 
po) que  la  Reina  paHase,  porque  no  se  podía  ver  de  dónde  se  ha- 
bían de  guardar,  y  que  serla  mal  consejo  poner  en  tan  gran  peli- 
gro Á  S.  M.  y  á  una  armada  tan  grande;  volvió  el  Duque  &  pre- 
guntalles,  que  más  adelante  cuándo  les  páresela  que  la  Reina  de- 
bía pasar,  dijeron  todos  que  el  armada  se  pusiese  en  orden  desde 
media  Cuaresma,  para  embarcarse  8.  M.  con  el  primer  tiempo, 
pasada  páscua- 

Despues  desto,  se  tomó  el  parecer  de  un  Capitán  vizcaino,  muy 
platico  deata  mar,  y  conformándole  con  los  otros  en  qtie  hasta 
mediado  Octubre  se  podía  esperar  el  tiempo  y  navegar,  dixo  que 
aunque  esto  era  asi,  que  no  le  parecía  á  él  que  la  Reina  lo  debía 
hacer,  sino  esperar  solamente  hiista  la  luna  nueva,  que  aoría  el 
fio  deste  mes,  y  que  antea,  por  los  indicativos  que  tenían,  le  pa- 
recía que  habían  de  venir  los  tiempos  que  se  esperan,  y  que  sino 
viniesen,  hasta  entonces  qne  la  Reina  no  se  pusiese  en  la  mar. 

Este  es  el  parecer  de  los  marineros;  y  todos  están  con  mucha 
esperanza  que  ha  de  venir  el  tiempo;  y  á  este  propósito,  para  no 
perder  nii  punto  del,  están  embarcados  los  caballos  y  toda  la 
ropa,  y  la  gente  de  loa  soldados  á  la  agaa  para  meterse  ^n  las 
naos. 

La  Reina  eatá  muy  buena,  y  con  el  mejor  ánimo  del  mundo, 
porque  parece  qne  si  en  la  mitad  del  invierno  dlxesen  ¿  S.  Ht  qoo 
se  embarque,  no  le  embarazare  el  temor  de  la  mar  ni  otra  ningu- 
na cosa  para  dexar  de  haoello. 
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tendía  hasta  aqai,  y  que  hablaban,  siendo  acabada,  en  irse  á  Ea- 
tisbona:  no  sé  que  sea  cierto,  sino  que  en  Viena  hay  tan  gran 
peste  que  el  Archiduque  Carlos  está  fuera  della,  y  esto  será  causa 
para  que,  aunque  se  acabe  la  dieta  brevemente,  no  se  vuelvan  el 
Emperador  y  la  Emperatriz  allí  luego,  como  pensaban;  todo  lo 
encaminará  Nuestro  Señor  para  su  servicio,  y  guarde  la  su  Cató- 
lica Real  persona  y  estado  de  V.  M.  bienaventuradamente,  con 
grande  acrecentamiento  de  reinos  y  Señoríos.  De  Vergas,  á  15  de 
Septiembre,  1570.  Humilde  criado  de  V.  M.: — Luis  Vanegas. 
(Original.) 


CARTA 

PE    S.     M.    Á    LUIS    VANEGAS,    FECHA    EN    MADRID, 
Á    24    DE    SEPTIEMBRE,     1570. 

(Archivo  do  Simancas,  Estado  — Leg-.  663,  fol.  }96.) 

A  18  del  presente  recibí  vuestra  carta  de  27  del  pasado,  scripta 
en  A n veres,  y  mucho  contentamiento  de  entender  las  particulari- 
dades que  contiene  de  todo  lo  qile  había  pasado  en  el  viaje  de  la 
Reina  hasta  llegar  allí,  serálo  muy  mayor  cuando  en  buena  hora 
entienda  ser  desembarcada  con  salud,  que  lo  deseo  cuanto  podéis 
considerar,  y  espero  en  Nuestro  Señor  ha  de  ser  presto,  á  lo  que 
se  puede  juzgar  del  tiempo  que  aquí  ha  hecho  estos  días.  El  haber 
vos  enviado  al  Emperador  y  Emperatriz,  mis  hermanos,  la  rela- 
ción del  aderezo  y  provisiones  que  el  Duque  de  Alba  mandó  hacer 
para  su  navegación  y  viaje  fué  muy  bien,  porque  habiendo  sido 
tan  cumplido  holgarían  de  verlo,  como  yo  asimismo  he  holgado, 
3'-  no  menos  la  Princesa,  mi  hermana,  que  se  le  mostró  con  vues- 
tra carta. 

Eue  asimismo  bien  enviarme  el  Estado  ó  nómina  de  las  perso- 
nas que  vienen  sirviendo  á  la  Reina  y  á  los  Príncipes,  que  se- 
gún serán  muchos  los  unos  y  los  otros,  los  demás  que  concurrirán 
en  Laredo  no  les  sobrarán  muchas  casas,  aunque  los  Aposentado- 
res que  allí  se  han  enviado  días  há,  que  son  seis,  como  vos  en  ésta 
vuestra  carta  decís  que  habían  de  ser,  los  ternán  acomodados  á 
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todos  como  mejor  ae  pudiera,  y  si  fultare  i 
veer  como  os  pareciere  conveuir;  y  fué  mu 
loa  AposealiLdorea  tudescos  que  vinieron  é 
se  volviesen  desde  allí,  por  las  razones  qu 
También  lo  tenéis  en  lo  qae  escribís  qc 
fá  desde  Laredo  á  Burgos  pudiesen  paati 
las  mujeres  en  ellos,  y  así  he  mandado  ei 
que  lo  mire  y  provea  si  fuere  posible,  nunc 
si  se  hubiere  tiecho,  del  mismo  lo  entend 
den  como  vengan  lo  que   mejor  so  pudiei 

Asimismo  me  ha  purescido  bien  el  reci 
algunos  compradores  que  Ijagan  U  prov: 
ropa  como  decía  &  los  de  la  Ueiua,  porq 
que  no  darles  á  ellos  el  dinero,  por  las  ra: 
carta  apuntáis 

Conforme  á  esto,  he  mandado  que  se 
cíales  que  paresciere  convenir,  lí  los  cuali 
y  vos  daréis  la  orden  que  han  de  guarda 
varán  de  aquí;  demás  de  lo  que  contiene 
dado  al  Cardenal  da  fjevilla  y  Duque  de  ] 
ha  ocurrido  advertirles  de  los  asientos  qm 
pilla,  cuando  la  Reina  hubiere  de  oír  m 
escribo  lo  que  veréis  por  Ih  copia  que  ir¿ 
08  debéis  acordar  da  la  orden  que  en  esto 
todavía  he  mandado  que  se  os  envíe  la  i 
claridad;  y  así  esto,  como  lo  demás  que  i 
lo  comuüicaréis  á  don  Francisco  Lasso  pi 
razón.  De  Madrid,  á  24  de  «■ptierabre,  ] 
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CARTA 

DE    LUIS    YANEQAS    A    B.    3).,    FECHA    EN    LA    NAVE, 

t 

Á   25   DE   SEPTIEMBRE,    1570. 
(Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg.  665,  fol.  ]08.) 

8,  C.  R.  M.: 

Estando  con  el  cuidado  que  Y.  M.  habrá  entendido  por  las 
cartas  que  llevó  Amadeo,  correo  que  partió  de  Vergas  en  15  de 
este  mes,  de  ver  venir  tan  cerca  el  invierno,  y  no  el  tiempo  para 
esta  navegación,  fué  Dios  servido  anteayer,  sábado  27,  de  mostrar 
deferente  semblante  con  buenas  muestras  dól,  y  luego  mandó  el 
Duque  de  Alba  dar  tanta  priesa  á  la  embarcación  que  ayer  do- 
mingo vino  ]a  Heina,  nuestra  Señora,  á  dormir  á  Medemburg,  y 
hoy  lunes  de  mañana,  queda  S.  M.  3'a  embarcada  en  su  nao  con 
muy  buen  aparato  y  ser  bien  y  muy  buena,  gracias  á  Nuestro  Se- 
ñor, y  así  lo  están  los  Infantes  Alberto  y  Wenceslao,  y  todos  muy 
contentos  desto,  y  de  ver  que  el  tiempo  se  va  concertando  de  ma- 
nera, que  dentro  de  ocho  ó  diez  días  parece  que  todo  punto  podrá 
ser,  el  que  es  menester  para  que  S.  M.  se  pueda  levar  y  pasar  los 
bancos  con  brevedad;  espero  en  Nuestro  Señor  que  le  ha  de  dar 
tan  bueno  y  tan  buen  viaje,  que  llegue  primero  á  manos  de  Vues- 
tra Majestad  que  estas  cartas,  la  dicha  embarcación  en  Laredo, 
para  que  de  todo  punto  estemos  contentos  todos;  S.  M.  lo  está  del 
buen  tiempo  y  del  cuidado  con  que  el  Duque  la  ha  servido  y  sirve; 
y  porque  ól  dará  cuenta  particular  á  V.  M.  de  todo,  no  tengo  yo 
más  que  decir,  sino  que  Nuestro  Señor  la  S.  C.  R.  persona  y  Es- 
tado de  V.  M.  guarde  bienaventuradamente,  con  grande  acrecen- 
tamiento de  reinos  y  Señoríos.  De  la  nao,  en  25  de  Septiembre, 
lunes  de  mañana,  1570.  Humilde  criado  de  V.  M.: — Luis  Va^ 
negas, 

(Autógrafa.) 
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CARTA 

AL   EMPERADOR  DE   MANO  DE   S.   M.,   DEL  PARDO, 
A    27    DE  SEPTIEMBRE,     1570. 

(Archivo  lie  Simancas,  Estado.— Leg.  6(53,  fol.  49.) 

Serior: 

Algunos  días  hú  que  no  escribo  á  V.  A.,  por  hacerlo  con  reso- 
lución de  los  negocios,  y  así  me  bailo  con  tres  cartas  de  Vuestra 
Alteza,  á  que  satisfaré  en  ésta,  y  no  será  menester  gastar  muchas 
palabras  en  significar  á  V.  A.  el  contentamiento  que  tengo  de 
haberme  dado  Dios  y  V.  A.  tal  compañía,  pues  está  claro  que  ha 
sido  todo  el  bien  que  yo  en  la  tierra  podría  desear. 

El  desposorio  y  todo  lo  demás  se  hizo  con  tal  cumplimiento, 
que  holgué  mucho  de  entenderlo,  y  no  dudo  que  la  partida  de  la 
Keina  debió  causar  á  V.  A.  y  á  mi  hermana  la  soledad  que  me 
representa;  esperóla  con  el  deseo  que  V.  A.  puede  juzgar,  porgue 
de  su  embarcación  no  tengo  aún  aviso,  más  de  que  á  los  4  deste 
quedaba  en  Vergas,  aguardando  tiempo;  mas  si  por  aquellas  par- 
tes ha  hecho  el  que  aquí  estos  días,  creo  debe  estar  ya  cerca  de 
España. 

llame  hecho  V.  A.  mucha  merced  en  enviar  con  ella  á  Alberto 
y  Wenceslao,  porque  demá^i  de  la  buena  compañía  que  habrá 
traído  y  terna  con  ellos  su  hermana,  será  para  mí  el  tenerlos  acá 
do  tanto  contentamiento,  como  si  fueran  mis  hijos,  y  debíamele 
dar  V.  A.  en  esto,  pues  todavía  ha  querido  que  se  vaya  Rudolfo  y 
Ernesto,  que  se  me  hace  harto  de  mal,  por  Id  mucho  que  los  quie- 
ro; mas  en  fin  se  ha  de  cumplir  en  el  primer  lugar  la  voluntad  de 
V.  A.,  cuyas  manos  beso  muchas  veces,  por  me  haber  comunicado 
lo  de  Florencia,  que  cierto  ha  sido  un  negocio  muy  pesado,  y  por 
mirarlo  como  se  requería  no  he  respondido  tan  presto  como  qui- 
siera. 

Agora  escribo  al  Conde  de  Montagudo,  que  diga  á  V.  A.  se 
quiera  conformar  con  aquello,  que  á  todo  lo  que  yo  alcanzo  es  lo 
que  conviene. 
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También  se  las  beso  por  lo  que  me  escribe  y  ofresce  en  el  par- 
ticular de  la  Liga  de  Lantzperg,  que  lo  estimo  en  lo  que  es  razón; 
y  pues  V.  A.  fc?abe  lo  que  me  importa,  yo  le  suplico  tenga  la  mano 
para  lo  enderezar,  de  manera  que  se  acabe  con  el  efecto  y  breve- 
dad que  confío. 

Eácribeme  el  Conde  la  atención  y  cuidado  jque  V.  A.  liabia 
tenido  de  que  en  esa  Dieta  no  se  tratase  cosas  en  perjuicio  de 
nuestra  verdadera  y  antigua  religión;  y  aunque  esto  no  me  ha 
sido  nuevo,  sino  muy  conforme  il  lo  que  tengo  conoscido  del  celo 
de  V.  A.,  y  por  muy  cierto,  que  por  su  parte  hará  siempre  lo  po- 
sible para  que  se  remedien  y  mejoren  las  cosas  que  á  esto  tocan, 
lo  más  esencial  ha  de  ser,  que  así  como  V.  A.  tiene  en  lo  interior 
el  verdadero  conoscimiento  dellas,  lo  manifieste  con  el  exemplo 
exterior  en  todas  las  cosas  que  tocaren  á  nuestra  santa  fe  católica 
romana,  que  esto  será  de  muy  gran  momento  para  que  los  buenos 
se  animen  y  esfuercen  á  la  perseverancia  en  el  bien,  y  para  que 
los  dudosos  se  determinen  á  tomar  lo  bueno,  3^  los  malos  se  con- 
fundan. 

V.  A.  lo  entiende  mejor  que  yo,  mas  no  he  querido  dexar  de 
le  decir  aquí  estas  dos  palabras,  por  haberlo  traído  la  ocasión. 

Por  no  haber  sabido  aún  los  que  vienen  con  la  Reina,  uo  he 
podido  tratar  lo  de  su  casa,  sino  de  i^lguiios  oficios  principales 
que  escribo  á  mi  hermana,  y  así  no  puedo  responder  con  resolu- 
ción á  los  ¡^articulares  que  V.  A.  cerca  desto  me  escribe;  en  sa- 
biendo los  que  son  lo  trataré,  y  terne  cuidado  de  mirar  si  se  po- 
drán acomodar  acá  los  que  V.  A.  me  encomienda.  Con  lo  dicho  se 
satisface  á  las  cartas  de  V.  A.,  y  Diatristán  escribirá  lo  que  le  he 
respondido  á  algunos  otros  i^articulares  que  me  propuso  de  jjarte 
de  V.  A.,  y  el  Conde  también  lo  dirá  con  lo  que  más  me  ocurre. 

Suplico  á  V.  A.  le  crea  en  todo  como  á  mí  mismo,  que  mucho 
huelgo  de  que  V.  A.  tenga  del  la  satisfaciou  que  me  escribe,  y 
espero  será  siempre  ansí,  pues  su  principal  cuidado  ha  de  ser  ser- 
vir y  agradar  con  mucha  atención  á  V.  A.,  cuya  Imperial  per- 
sona y  Estado  Nuestro  Señor  guarde,  y  prospere  como  yo  deseo. 
Del  Pardo,  á  27  de  Septiembre,  1570. 


Lunes  de 
como  Ia  Heitiu 
embarcada  cor 
contiiiuúnddiio 
luego  ik  la  tan 
DOii  en  Ello  <le 
presto  de  sus  ] 
navegar  tanto 
bien  estorbo  p. 
navios  do  arm 
dar  ó  S.  M., 
Milor  Honer; 
decir  aquí  al  I 
VÍ03  ¿  aguardi 
celle  todo  el  si 
sitar  lúa  naos  i 
dar  licencia. 

El  Prior  di 
dado,  que  podi 
venir  luego,  ía 
venia,  y  que  e 
cado  que  le  en 
por  aalier  deati 
intención,  envi 
si  Iiabia  de  vei 
lugar  que  quis 
avanguardia  n 
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qae  por  no  estar  bueno  no  había  venido  ni  lo  podía  hacer  enton- 
ces, hasta  otro  día,  por  hoy'  jueves,  y  entonces  hizo  su  salva  con 
muchas  piezas  de  artillería;  y  esta  mañana  vino  luego  solo  con 
otro  Gentilhombre,  hijo  do  Milor  Chanton;  y  habiendo  besado  la 
mano  á  S.  M.,  y  dado  una  carta  de  su  Reina  con  un  recado  y 
ofrecimiento  largo  de  todos  los  puertos  y  servicio  de  su  reino,  y  el 
de  aquellos  navios  con  que  la  venía  aguardar,  le  dixo  después 
desto,  que  como  á  mujer  do  V.  M.,  de  quien  ella  era  tan  buena 
hermana,  le  hacía  saber  que  por  culpa  de  mala  inteligencia  é  in- 
formación de  los  Ministros,  declarando  el  que  V.  M.  allí  tiene,  no 
había  habido  por  lo  pasado  tan  buena  correspondencia  entre  aquel 
reino  y  los  de  V.  M.  como  solía,  de  que  á  ella  le  había  pesado,  y 
que  con  la  mudanza  del  dicho  Ministro,  porque  también  había 
sido  causa  de  levantamiento  de  algunos  subditos  suyos,  esto  se 
enmendaría,  y  allá  holgaría  mucho  con  los  que  V.  M.  mandase 
enviar  allí;  y  que  con  la  buena  pasada  de  S.  M.  por  esta  mar, 
juntamente  con  el  ofrecimiento  y  servicio  que  le  ofrecía  de  su 
reino,  le  había  querido  dar  cuenta  desto  y  de  su  voluntad,  para 
que  S.  M.  la  pudiese  decir  á  V.  M.,  y  ver  que  tan  buena  era.  Y 
después  de  habelle  oiJo  estas  dos  partes,  en  que  habló  largamente 
en  esta  sustancia,  y  siendo  respondido  breve,  sacó  un  anillo  de 
un  diamante  tabla,  muy  bien  engastado  con  otros  diamantes  y 
rubíes  en  el  cerco  dól,  y  de  parte  de  su  Reina  le  dio  á  S.  M.  por 
memoria,  ó  lo  que  como  ellos  dicen  de  su  buena  hermandad.  Su 
Majestad  le  rescibió  muy  bien;  y  porque  ól  le  habló  en  francés,  le 
respondió  allí  presente  por  S.  M.  Abgerio  deLusbeque,  Mayordo- 
nio  y  ayo  de  los  Príncipes,  á  quien  S.  M.  tornando  y  acabado  esto, 
volviendo  á  ofrecer  el  servicio  que  venía  á  hacer  con  sus  navios, 
se  despidió  de  S.  M.  y  se  fuó,  habiéndole  primero  regalado  y  aca- 
riciado el  Prior  dándole  de  almorzar,  y  S.  M.  mandó  luego  res- 
ponder á  la  carta,  y  envialle  la  respuesta  al  dicho  Henarte  con 
permiso  de  Orduña,  y  una  cadena  de  cuatrocientos  hasta  quinien- 
tos escudos,  y  á  los  otros  Capitanes  de  cada  navio,  á  cada  uno  la 
suya  de  hasta  cien  escudos  poco  más,  y  con  esto  viene  acompa- 
ñando á  S.  M.,  y  despedidos  para  volverse  desde  donde  les  pares- 
ciere;  hecho  esto,  este  navio  ha  dado  más  velas  y  los  demás  todos 


La  alcanzado;  y  con  la  orden  qui 
bien,  lue  son  mucboa  fuera  de  Ic 
de  conserva,  parece  ph'.ciendo  á  . 
qne  S.  'M.  podrá  tomar  tierra  el 
ó  el  siguiente,  víspera  de  Sun  F; 
va  HtirtL'iidona  con  este  despache 
Cardonal  de  Sevilla  y  al  Duque 
vo  y  ul  Alcalde  Ortiz  para  qne 
marineroa  todos  .son  de  acuerdo  > 
fander  y  no  el  de  Laredo,  por 
cubierto  para  Osle  tiempo,  acón 
armada,  que  ea  muy  grande,  lo  < 
nhora  el  Prior  no  _estA  resuelto  e 
dan  porque  conviene  á  lo  do  la 
naiento  de  la  tropa  de  tierra  con 

caso  qne  eato  sea,  aviso  yo  fil  A 
&  los  Príncipea  do  V.  íf.  qne  al! 
gan  también  prevenido  el  apoaei 

S.  M.,  gracias  á  Nnestro  Sefi 
cipes  también,  como  V.  ÍI.  lo  e: 
qne  escribe  &  V,  M.  muy  partici 
todo,  y  él  la  tiene  tan  grande  ( 
pufide  «er,  de  que  S.  M.  viene 
con  miicljo  contentamiento  destr 
tro  Señor  le  lia  dado,  gracias  A  i 
lica  Iteal  persona  j-  Estado  de  1 
grande  acrecentamiento  do  rein 
S.  ÍI.  viene,  viernes  de  maElana 

Estando  ya  esta  armada  en  e 
que  entiendo  que  el  Duque  de  A 
^lajcscad  con  tanta  diligencia  co 
Reina  con  el  aviso  della.  creo  qUi 
tas,  y  las  de  la  nueva  de  la  dest 
de  Kuestro  Señor.  Humilde  ci 

(dKt6</ya/a.J 
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CARTA 

D£  DON  LUIS  VANEQAS  Á  S.  M.,  F£CHA  EN  8ANTAND£B, 

i  3  DE  OCTUBEB  DE  1570. 

(Archivo  de  Simancas^  Estado.— Leg*.  665,  fol.  105.) 

S.  C.  R.  M,: 

Gracias  á  Nuestro  Señor  que  hoy  martes,  3  del  presente,  á 
las  cinco  horas  de  la  tarde,   la  Eeina,    nuestra  Señora,  queda 
buena  y  desembarazada  con  los  Principes  en  este  puerto  de  San- 
tander, porque  viniendo  el  Prior  con  determinación  que  Su  Ma- 
jestad tomase  el  de  Laredo,  no  obstante  la  persuasión  y  razones 
de  los  marineros  que  pretendían  éste  por  más  seguro,  llevando  la 
proa  puesta  en  el  otro,   cambió  el  tiempo  y  enderezóse  á  éste,  y 
asi  fué  necesario  venir  á  él,  y  dexar  la  comodidad  y  aparato  de 
Laredo,  de  lo  cual  son  avisados  ya  el  Duque  de  Béjar  y  el  Cas¿e- 
nal  de  Sevilla,  y  así  entiendo  que  serán  ^uí  á  la  mañana,   de 
donde  partirá  S.  M.  en  pudiendo  con  su  parecer;  y  bien  entiendo, 
que  por  mucha  priesa  que  nos  demos  á  ello,  que  llegará  primero 
aviso  y  orden  de  V.  M.  de  lo  que  es  servido  que  se  haga  adelante 
en  el  casamiento,  si  j'a  no  le  tienen  ellos;  y  de  presente  no  tengo 
otra  cosa  de  que  dallo  á  Y.  M.,  ni  qué  decir  aquí,  sino  lo  que  tengo 
dicho  con  el  correo  que  el  Duque  despachó  á  V.  M.,  que  S.  M.  se 
embarcó  y  se  hizo  á  la  vela  el  lunes  25  del  pasado,  y  con  Breten- 
dona,  que  el  Prior  despachó  de  Cabo  de  Vigente  que  venia  buena, 
y  porque  de  lo  misino  avisó  él  á  V.  M.   entonces,  y  avisa  ahora 
más  particularmente.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  R.  persona  y  Estado 
de  V.  M.  guarde  bienaventuradamente,  con   grande  acrecenta- 
miento de  reinos  y  Señoríos.   De  Santander,   martes  noche,  3  da 
Octubre,  1570.  Humilde  criado  de  V.  M.: — Luis  Vc^negas. 
(Original.) 


Tomo  CIII.  36 


Mucho  he ! 
coD  la  relacioi 
viaja  y  navegt 
Ugeote,  pero  i 
tove  COD  la  na 
de  como  la  Re 
San  Francisco 
para  la  visiCaí 
oída,  envío  al 
como  yo,  á  Di 
cusid  erar,  y  i 
de  tan  buen  ai 
coa  que  la  hal 
habréis  hallad 
más  de  remili: 
aquello  es  lo  q 
también  lo  esc: 
comunicar  lo 
de  lb7ú. 


Hartoa  3  di 
breve  de  mi  mi 
barcado  la  Reí 


563 

de  Santander;  después  á  los  5  del,  recibí  juntos  tres  despachos 
de  V.  M.,  con  las  cartas  de  7,  11  y  24  de  Septiembre,  y  con  los 
traslados  de  la  instrucción  y  advertimientos  que  V.  M.  mandó 
enviar  al  Cardenal  de  Sevilla  y  Duque  de  Béjar,  lo  cual  todo  di  á 
la  Beina  para  que  S.  M.  lo  leyese  y  estuviese  m^jor  advertida  de 
la  voluntad  de  V.  M.,  y  también  lo  mostré  á  don  Francisco  Lasso, 
y  él  terna  cuidado  del  cumplimiento  de  todo  ello,  y  yo  le  terne  como 
V.  M.  manda;  y  asimismo  en  las  mesas  cuando  S.  M.  comiese 
público,  para  que  lodos  estén  con  el  respeto  y  acatamiento  debido. 

Luego  que  la  Reina,  nuestra  Señora,  se  desembarcó,  avisó  el 
Prior  al  Cardenal  y  al  Duqne  de  ello,  y  también  lo  Lice  yo,  y 
ellos  partieron  sin  detenerse  para  aquí,  donde  llegaron  por  el 
agua  con  mucha  compañía  el  sábado  7  de  este,  que  hasta  cierta 
parte  habían  venido  por  tierra  apeados;  vinieron  luego  á  besar  la 
mano  ¿  S.  IVj".,  qne  holgó  mucho  con  su  venida  y  buena  compañía, 
v  ellos  todos  se  han  holi^ado  de  ver  á  S.  M.  desembarcada  v  libre 
del  peligro  que  tuviera  si  hubiera  pasado  á  Laredo,  según  la  tor- 
menta que  corrieron  las  naos  aquellos  días  y  noches,  que  con  estar 
en  este  puerto  se  pensaron  perder  algunas  sobre  las  amarras,  y 
así  por  estar  la  mar  tan  brava  no  pudo  haber  manera  de  llegar  á 
ninguna  de  ellas  en  aquellos  tres  días,  para  desembarcar  la  ropa 
y  caballos;  pasados  ha  hecho  buen  tiempo  claro,  y  así  está  desem- 
barcado todo;  y  con  la  venida  del  Cardenal  y  Duque  tratamos  de 
la  partida  de  aquí. 

Anteayer  domingo  fué  S.  M.  á  vísperas  á  la  iglesia,  que  por 
aguardar  á  que  ellos  llegasen  no  había  ido  á  ella  porque  no  pudo 
la  noche  que  llegó,  por  la  mucha  agua  y  por  ser  muy  léxos;  an- 
teayer se  hizo  muy  bien  y  con  mucha  alegría  de  todos  estos  caba- 
lleros y  gente  de  la  corte  y  de  la  tierra;  la  partida  está  para  los 
15  de  este,  y  el  camino  hasta  Burgos  está  partido  en  siete  jorna- 
das; el  camino  no  es  bueno,  pero  todavía  mejor  que  el  do  Laredo, 
porque  por  este  pueden  ir  carros,  y  así  habernos  enviado  hoy  unos 
carreteros  alemanes  para  que  lo  vean  todo  y  hagan  aderezar  los 
malos  pasos;  hecho  esto,  y  venidas  algunas  acémilas  y  muías  de 
silla,  partirá  S.  M.  sin  detenerse,  porque  es  lástima  que  se  pier- 
dan tan  buenos  días  como  hace. 


Juan  de  Portille 

había  dicho  que  en\ 
tiendo  que  aenl  luei 
se  ha  de  pagar  lo  qi 
de  pagar  la  casa,  pi 
criadoa;  y  fiipra  dea 
de  loa  Princij^pa,  en 
gran  carestía  de  toíi 
juenester  también  b 
Uiuchaa  cosiia  que  si 

S.  SI.  envía  ad 
vestir  ropas,  porqtn 
nescesidikd  de  elliia, 
también  harto. 

Don  Fianciaco  '. 
laa  que  V.  M.  man< 
tillo  pague  lo  que  a 
menester  que  V.  M. 
lio,  pues  no  laa  ürm 
dula. 

Ciiaato  á  la  ord« 
Eapira  ajustada  y  ( 
Flindfia  ceii  hacer  e 
Slajeítivi  lia  enteiid 
gaato  de  siete  ú  ooli 
vejenJo  de  rojiaa  la 
ñera;  y  con  aquella 
que  el  gasto  ae  hag;i 
Ordufia  vaya  recibí 
hecho,  y  que  lo  de  1 
coda  noche,  como  lo 

A  don  Fr..nci3cc 
barato,  y  aaí  ae  hací 
el  Emperador  viend 
ni  enguilei  y  de  eata 


.  mis  provecho.  Llegado  á  Madrid  Ordaña  dari  cuenta  del  dí- 
-o  que  hubiere  recibido,  dilndose-  descargo  con  las  firmas  de 
]  Fraucisco  y  de  los  Maoit resillas.  El  dinero  se  va  dando  & 
3u5a,  y  conforme  &  lo  que  don  Francisco  dixere,  porqoe  como 
y  loa  Maestresalas  toman  la  razón  de  las  cuentas  de  cada  dia,  y 
:ada  semana  saben  bien  cu¿ndo  pide  dinero  6  si  le  falta.  fUta 
ama  orden  se  tenia  en  proveer  también  el  gasto  de  los  Princi- 
;,  y  en  todo  lerné  particular  cuidado  para  que  no  haya  futta  ni 
;eso,  y  esto  Ee  previene  con  no  innovallos  nada  en  la  orden. 

Acorddndose  V.  M.  lo  que  se  pasa  con  las  vejaciones  de  los 
nerales  cuando  t>e  embarcan  ó  desembarcan  por  la  otra  mar, 
□que  no  sea  más  que  en  liar  J  desliar  la  ropa,  siempre  peusé 
a  se  bubiet'A  proveído  de  algún  medio  para  que  aquí  no  hubiera 
embarazo  y  detenimiento  que  hay  de  presente,  porque  haber  de 
sliar  todos  su  ropa  vieja  ó  nueva,  y  manífestalla  y  volvella  &. 
r  y  andar  en  averign  ación  es,  no  hay  duda  sino  que  las  mujeres 

la  casa  de  la  Beina,  y  lo.t  extranjeros  y  los  que  no  lo  son  pasa* 
a  trabajo  y  sin  saber,  y  será  para  nunca  ncabur  de  salir  de 
ui.  To  he  aguardado  á  ver  si  el  Cardenal  ó  el  Duque  tenían  en- 
idido  algo  de  la  voluntad  de  V.  M.  en  esta  parte  para  remedio 

es'.o,  y  visto  que  no  la  tienen,  y  que  Juan  di  Pefialosa,  á 
yo  cargo  está  esto,  no  puede  ní  quiere  dispensar  en  nada  en 
ntra  de  su  orden,  en  caso  que  el  Cardenal  y  el  Duque  le  salen 
r  fiadores,  que  pagaran  ellos  todo  lo  que  V.  M.  mandase,  y  que 
xen  pasar  libremente  á  todos. 

Me  ha  parecido  advertir  á  V.  M.  de  lo  que  pasa,  para  que  sin 
rder  tiempo  V,  M.  mande  lo  que  más  fuere  t-ervido,  para  la 
eve  expedición  de  esto  negocio,  porque  cierto  conviene  mucho. 

pues  V,  M,  i.  todos  sus  criados,  los  que  traen  alguna  provisión 
I  Flándes  para  sus  casas,  les  hace  merced  de  dejárselo  pasar 
)remente,  parece  que  V.  M.  (ei  fuere  servido)  debí  ía  mandar  lo 
ismo  aliora,  dando  una  cédula,  donde  V,  M,  mande  que  la  ropa 
I  todas  las  personas  extranjeras  y  las  naturales  que  hubieren 
iSado  en  el  servicio  y  acompañamiento  de  la  Reina,  nuestra  Se- 
ira,  se  la  dexen  pasar  libremente  sin  desliársela,  manifestando 
,n  solamente  el  número  de  cofres  6  líos  que  cada  uno  tiene,  y 


declarando  con  juramento,  toi 
los  prtDoipales,  que  en  ellos  no 
BU  ttervicio,  y  no  para  mercadei 
incoDvenieote,  parece  qae  es  ' 
V.  31-,  como  presupongo,  que  ' 
que  le  suplican  por  ella  se  haga 
en  virtud  del  pasaje  de  S.  M,;  ; 
embarazo  que  hay  aqui  para  la 
dilacio»,  V.  M.  mande  dospacl 
que  más  fuero  servido  que  se 
Cardenal  y  al  Duque  q\ie  se  del 
que  en  cuatro  días  puede  ir  y  v 

También  sepa  V.  >I.  que  td 
y  soldados  extranjeros  y  naturt 
comprar  lo  necesario  sino  tallar 
quieren  toninr  ni  los  escudos  de 
decen  todos  de  tal  uiauera,  que 
porqne  se  lo  tomen  con  pérdida 
inucLo  daiío,  y  requiere  remec 
tratado  con  el  Alcalde  Oitiz  pa; 
sin  orden  del  Consejo  Real,  ani 
tallares  del  cufio  de  V.  M.,  que 
ellos,  que  estos  debrlao  pasar 
cuando  no,  que  pasea  por  el  va! 
ley  de  los  reales. 

ííuplico  á  V.  M.  mande  tam 
esto,  lo  cual  asimismo  coDvern^ 
ñones  les  hau  pagada  en  tallare 
de  su  tierra,  han  de  buscar  de  ( 
estos  soldados  lian  de  servir  en 
tra  Majestad  detenellos  en  la  d 
el  bastimento  de  la  mar,  y  des] 
mucho  más  hacella. 

Cnando  Ile^6  el  mandato  de 
viese  para  dar  recaudo  á  estos 
«sta  armada,  visto  cuan  necesai 
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que  convernía  que  no  se  fuese,  que  S.  M.  se  lo  mandase,  y  asi  ha 
sido  necesario  su  quedada;  y  él,  que  anda  con  mucho  cuidado,  en- 
tendiendo en  todo  lo  que  á  ellos  y  á  la  armada  toca,  dará  particu- 
lar cuenta  á  V.  M.  de  todo.  Y  no  tengo  otra  cosa  más  de  que 
dalla  en  esta  carta,  sino  que  la  Eeina,  nuestra  Señora,  queda 
mny  buena  y  los  Principes;  plegué  á  Nuestro  Señor  que  así  lo 
esté  V.  M.,  y  él  guarde  la  S.  C.  R.  persona  y  estado  de  Vuestra 
Majestad  bienaventuradamente,  con  grande  acrecentamiento  de 
reinos  y  Señoríos.  De  Santander,  á  10  de  Octubre,  1570. 

(Lo  que  sigue  es  de  letra  de  Vanegas): 

Ya  V.  M.  entenderá  con  las  esperanzas  que  estarán  muchos 
presos  en  las  cárceles  de  los  lugares  por  donde  la  Reina,  nuestra 
Señora,  pasase,  de  que  S.  M.  les  ha  de  librar  de  Ja  prisión,  y  asi 
ha  tenido  aquí  hartas  suplicaciones;  y  porque  el  Alcalde  Ortiz  está 
en  esto  con  la  intención,  por  no  saber  la  intención  de  V.  M.  in- 
tenta ordenar  del  Consejo  Keal^  para  ello  será  necesario  que 
Y.  M.  le  mande  escribir  lo  que  ha  de  hacer,  para  que  con  esto 
pueda  S.  M.  hacer  gracia  y  merced  en  muchas  cosas,  que  Vuestra 
Majestad  holgará  que  por  su  mano  y  cuidado  lo  reciban  las  perso- 
sonas  que  teman  necesidad  della.  Humilde  criado  de  V.  M.: — 
Luis  Vanegas. 

(Original.) 


CARTA 

D£   LUIS   VANEGAS   1   S.    Al.,    FEODA   EN   SANTANDER, 

Jl   10   DE   OCTUBRE,    16V0. 

(Archivo  dfí  Simancas,  Estado.— Legr.  665,  fol.  106) 

S.  C.  R.  M.: 

Luego,  como  rescibi  la  carta  de  V.  M.  de  11  de  Septiembre,  y 
una  del  Secretario  Zayas,  que  venía  con  ella,  con  mayor  declara- 
ción de  la  voluntad  de  V.  M.,  sóbrelo  que  V.  M.  me  manda,  la 
declaré  á  don  Francisco  Lasso  y  leí  lo  que  ambas  contenían;  á  él 


se  le  hizo  cosa  muy  nueva  por  lo  que  toca  &  su  I 
triz  de  Lasso,  porque  tiene  entendido  que  el  £i 
voluntad  da  V.  M.  para  rescibir  allú  j-  acá  las  < 
sen,  y  en  virtud  de'esto  recibieron  á  sus  sobri 
gant«  que  lo  siente  en  grandísima  manera,  me 
que  V.  M.  mandaba,  y  que  estaba  cierto  que  V 
ber  de  la  manera  que  estaban  recibidas;  y  comí 
la  Emperatriz  mandaron  que  saliesen  al  puerto, 
hft  hecho  mncho  sinrazón  á  so  mujer  y  &  él,  poi 
lantad  de  V.  M.  eru  ésta,  no  hacérsela  declara] 
triz  de  Laso  por  alguna  vía,  para  que  no  vinJe 
í  recibir  ellos  y  ella  tal  deshonor  y  dÍBf»vor;  yo 
me  ha  parescido  para  deavialle  deate  seutimient 

Después  desto  di  á  la  Reina  la  carta  que  so' 
mandó  escribir,  y  8.  M.  la  leyó,  y  loque  viene 
de  V.  H.,  y  también  se  escandalizó,  y  le  pesó 
dello,  y  ttsl  está  después  acá  con  munho  cuidaí 
y  esto  me  tiene  á  rai  esta  noche  con  grande  peí 
dicho  dofia  Leonor  de  Gnamán  en  secreto,  qi 
ayer  triste  algo,  y  con  alguniis  lágrimas,  queri 
qué  era,  le  declaró  cou  más  lágrimas,  que  era  d 
ver  que  el  Emperador  y  la  Emperatriz  hiciere 
le  mandaron  á  ella  que  la  hiciere  y  recibiese  i 
Beatriz;  y  que  sus  hijos  besaron  allí  las  man 
S.  M.  misma  por  ello,  y  que  ahora  con  lo  que  a 
puede  rescibir,  y  que  ve  que  debo  cumplir  la  ve 
STajestad,  aunque  sea  contra  lo  que  sus  padres 
doña  Leonor  me  ha  dicho  esto,  estando  muy 
Reina  asi. 

Preguntóle  si  le  parecía  que  las  lágrimas 
jome  que  no,  sino  de  aflicion  de  ver  lo  que  doñi 
estaba  lastimada  y  su  marido,  y  de  ver  tambiei 
lo  que  les  debía:  y  como  no  se  veia  qué  remedi 
después  á  S.  M,  para  desvialk  de  la  pena  qi 
esto  mismo;  preguntóme  S.  M.  si  sabia  yo  algu 
me  lo  qae  pasaba,  y  cómo  cuando  el  Emperador 
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ella  la  recibieron,  lea  besaron  sas  tíos  las  manos  para  ello,  y  cómo 
delante  de  S.  M.  mandaron  que  escribiese  que  la  trajese  aquí  al 
paerto,  porque  pudiese  huir  por  llevar  pocas  damas. 

Todo  esto  me  dijo  con  mucha  obediencia  al  mandato  de  Vues- 
tra Majestad,  sin  pensar  que  hay  cosa  mejor  para  S.  M.,  pero  con 
todo  le  parece  que  es  mucho  sinrazón,  y  en  lo  que  rescibe  doña 
Beatriz  y  sus  hijos,  por  habelle  mabdado  venir  aquí;  finalmente, 
á  S.  M.  tiene  apretada  y  pesarosa  el  caso,  de  manera  que  me  pa- 
resce  que  Y.  M.  debria  ser  servido  de  quitalla  de  este  cuidado, 
porque  á  mi  parecer  es  demasiado  el  que  tiene;  y  como  8.  M.  está 
callada  y  sufrida,  yo  temo  no  le  haga  daño  á  la  salud>  por  lo  cual 
suplico  á  V.  M.  cuan  humildemente  puedo,  que  sin  perder  un 
punto  de  tiempo  V.  M.  le  escriba,  y  si  el  caso  lo  sufriere,  le  envíe 
V.  M.  el  absolución  del,  aunque  sea  j'-endo  V.  M.  en  alguna  ma- 
nera con  esta  su  determinación,  pues  va  más  en  este  otro. 

Doña  Catalina  Lasso  me  habló,  pidiéndome  por  reverencia  de 
Dios,  que  yo  le  diga  con  qué  causa  hace  Y.  M.  esto,  porque  no 
puede  pensar  cuál  sea  que  obligue  á  Y.  M.  á  tal  cosa;  díxome 
que  estaba  en  la  mayor  adición  y  cuidado  que  ha  tenido,  porque 
su  hija  vino  aquí  por  mandado  del  Emperador  y  de  la  Emperatriz, 
y  mostróme  una  carta  de  S.  M.,  por  donde  se  entiende  que  es  así, 
y  que  ella  venía  para  llegar  un  día  y  dexar  su  hija  y  volverse  á 
su  rincón,  y  que  con  esto  no  lo  puede  hacer,  ni  puede  llevar  su 
hija,  ni  sabe  cómo  dejalla,  porque  queriéndola  dexar  con  ella  y 
irse;  que  aunque  ella  lo  querría,  su  marido  uq  quiere  por  cumplir 
mejor  con  el  mandamiento  de  Y.  M.,  el  cual  tiene  de  la  manera 
que  digo  á  la  Reina  y  á  ellos,  y  confieso  á  Y.  M.  que  á  mi  me  ha 
hecho  pesar  vellos  así,  y  ver  que  en  alguna  manera  tiene  razón 
don  Francisco  en  sentir  que  haya  dexado  venir  acá  á  doña  Bea- 
triz y  á  su  hija,  pudiéndola  avisar  allá  como  dice;  suplico  á  Yues- 
tra  Majestad,  que  si  fuese  servido  de  mandarme  escribir  algo  so- 
bre esto,  sea  de  mano  que  se  lo  pueda  mostrar,  por  satisfacelle  de 
la  intención  de  Y.  M. 

También  me  dice  Zayas  que  venía  acá  una  doña  Ana  de  Car- 
dona, y  no  se  llama  sino  doña  Antonia  de  Figueroa,  pero  es  cosa 
de  doña  de  Cardona,  y  por  su  mandato  y  suplicación,  y  de  doña 
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de  Cardona,  Camarera  ma^or  de  la 
cesa,  según  la  Reiaa  dice,  )a  Emperat 
Majestad  qae  la  recibiese  aqni  en  el  j 
eati\  ya  aqnI.  y  la  Reina  embarazada 
lo  que  ba  de  hacer;  mandóme  qrie  le  1 
presente  no  pneda  admitÜla  hasta  Bab< 
la  hablé  esta  lástima,  y  ella;  mas  se  ei 
venir  la  Ueioa  le  decía,  y  dar  remedií 
la  Friucesa;  V.  M.  deba  también  decii 
sobre  esto,  y  yo  no  sé  más  que  decir  á 
V.  M.  esté  seguro  que  nnnca  la  Beina 
esta,  porque  por  sn  voluntad  estoy  ci 
dará  palabra  ni  intención  í  iiudíe,  sin 
tra  Majestad.  Fuera  de  este  embarazo  i 
enlá  muy  buena,  gracias  A  Nuestro  S 
Cat¿Iica  Real  persona  y  Estado  de  V. 
miento  de  reinos  y  Seilorlos.  De  8a 
1570.  Humilde  criado  de  V.ll.i—Lm 

Estando  para  cerrar  esta  carta,  n 
Sefiora,  el  billete  que  va  aquí,  y  yo 
V.  M.  de  lo  qne  tengo  escrito  aquí  sobi 
S.  M.  por  él. 

fA  Htógrafa.) 


CARTA 

I>K   B.    U.   k   LDIB   TANEOAS,    : 
i    11    DE   OCTUBBI 

(Archivo  de  Simsacas,  Batado.- 

Aunque  como  habréis  visto  por  la 
Marqués  do  Dénia  por  el  aviso  que  ha 
había  entendido  qne  la  Reina  se  babl 
dar,  diórae  el  entero  contentamiento  si 
cartas  del  Prior  y  vuestra  de  3  del  pn 
de  palabra  me  hizo  el  que  lau  truzo,  pi 
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del  ha  sido  tal  y  tan  próspero  en  todo,  que  se  conosce  bien  claro 
haberlo  guiado  y  enderezado  Nuestro  Señor  de  su  bendita  mano, 
y  asi  le  he  dado  y  daré  siempre  por  ello  el  reconoscimiento  y 
gracias  que  se  deben,  esperando  en  su  divina  bondad,  que  este 
nuestro  matrimonio  ha  de  ser  para  mucho  servicio  suyo  y  conten- 
tamiento de  todos;  y  siendo  asi,  no  será  menester  encarescer  lo 
que  deseo  la  breve  venida  de  la  Reina  con  salud,  pues  es  cosa  que 
tan  suyo  se  deja  de  considerar;  diréisle  como  yo  quedó  con  ella  á 
Dios  gracias,  y  esperando  aviso  de  su  partida  del  puerto  y  del 
camino,  servicio  y  comodidad  que  trae,  que  mucho  querría  que 
todo  fuese  muy  á  su  gusto,  y  no  os  encomiendo  que  vos  lo  pro- 
curéis, porque  sé  que  no  es  menester.  De  Madrid,  á  11  de  Octu- 
bre, 1570. 

(De  mano  de  S,  M.J: 

Aunque  creo  que  no  podéis  dexar  de  hacer  ahí  falta,  me  pa- 
resce  que  se  haría  acá  mayor  al  servicio  de  la  Reina;  sino  os  vi- 
niésedes  delante  para  informarme  de  vos,  dalle  alguneis  cosas  que 
para  esto  será  menester,  y  encomendaros  otras;  y  así  os  encargo, 
que  en  viendo  ésta  le  pidáis  licencia,  que  yo  le  escribo  que  os  la 
dé,  y  08  vengáis  aquí  por  la  posta,  con  la  mayor  diligencia  que 
vuestra  disposición  sufriere,  y  traeréis  relación  de  todo,  y  también 
de  lo  que  os  paresciere  que  será  menester  para  el  aposento  de  aquí, 
que  bien  será  menester,  según  está  estrecho,  y  lo  demás  entende- 
réis á  vuestra  llegada,  que  porque  estaré  suspenso  esperándola, 
holgaré  que  sea  con  la  brevedad  que  he  dicho: — Yo  el  Rey* 

Y  puédese  hacer  mejor  quedando  ahí  don  Francisco  Lasso,  que 
tendrá  en  lo  que  fuere  menester. 


CARTA 

DE  DON  L0I8  VANEOAB  X   8.  M.,  1 
i  14  DE  OCTCBBE  I 

(Archiva  de  Slmineas,  Bstoda. 

S.  C.  R.  h 

A  los  !0  dosfe  mes  escribí  k  V.  M. 
perador,  y  luego  ayer  12,  llegó  el  Mi 
recibí  U  carta  de  V.  M.  de  7,  por  don 
bia  llegado  el  criado  del  Prior  dou  H 
nios  á  V.  1\.  luego  como  la  Reiiiii,  »i] 
en  tierra;  y  aunque  comoquiera  que  S' 
nueva  la  haya  sabido  V.  M."  por  el  ( 
sentir,  que  aun  cuando  partió  el  Mao 
^legado  á  manos  de  V.  M.  las  cartas  c 
pnes  con  razón  podíamos  ser  acusai 
Y.  M.  las  habrá  tenido,  y  entendido 
Nuestro  Señor  por  au  misericordia  oí 
do  tomar  este  puerto,  porque  sín  da 
Laredo  nos  tomaba  la  noche,  y  no  enti 
corrieran  k  otras  partee,  segaii  la  gras 
noche,  y  otros  tres  días  después,  gn 
también  lo  hizo,  y  que  la  Reina,  núes 
como  el  Marqués  de  Déaia  dirá  á  V.  ] 
están. 

A  V.  M.  escribí  en  mi  carta  pasad 
k  loa  15,  y  por  ser  domingo  no  partir 
irá  á  dormir  legua  y  media  de  aquí;  ] 
hechas,  entra  S.  M.  en  Burgos,  placie 
porque  «1  día  de  antas  ir¿  á  dormir  i 
dos  días,  y  más  el  eu  que  entrase;  p 
los  20  para  Valladolid,  antes  terni  V 
más  cierto  y  particular  de  todo;  y  caá 
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cosa  de  que  dalle  á  V.  M.,  sino  que  con  el  Marqués  de  Dénia  dirá 
á  V.  M.;  ya  el  Alcalde  tiene  aquí  recaudo  bastante  de  acémilas  y 
de  otras  bestias,  y  de  carros  de  bueyes  para  poder  partir  y  llevar, 
la  ropa;  yo  quisiera  harto  que  antes  llegara  la  orden  de  V.  M.  de 
lo  que  era  servido  ipiandar  hacer  en  lo  de  los  derechos  que  aquí  se 
piden,  que  fuera  bueno  que  estuviera  ordenado;  todavía  vamos 
concertándolo  lo  mejor  que  es  posible  para  que  puadan  partir 
todos  con  su  ropa,  y  en  el  entretanto  será  posible  que  llegue  el 
mandamiento  de  V.  3[. 

A  V.  M.  escribí  como  con  venia  que  Juan  de  Portillo  fuese  pro- 
veído de  más  dineros,  y  después  que  he  visto  lo  que  se  ha  pagado 
y  ha  de  pagar  aquí  de  cosas  rezagadas  desde  Elándes,  y  los  gastos 
de  la  mar,  y  lo  que  se  ha  de  dar  para  satisfacer  á  los  que  han  ve- 
nido sir\áendo  en  el  navio  de  S.  M.,  allende  de  lo  que  se  gasta  en 
el  ordinario  y  extraordinario  de  la  casa  de  S.  M.  y  los  Príncipes, 
veo  bien  que  converná  que  sea  así,  como  Juan  de  Portillo  avi- 
sará también  dello  al  Tesorero.  V.  M.  mandará  lo  que  fuere 
servido. 

Zavas  me  escribió  como  V.  M.  había  mandado  despachar  co- 
rreo al  Emperador  y  á  la  Emperatriz,  con  la  nueva  de  haber  des- 
embarcado la  Reina,  y  fué  muy  bien  que  V.  M.  lo  mandase  asi, 
aunque  de  acá  partió  también  el  Cor  bato,  correo  del  Emperador 
que  venía  para  ello,  y  fué  por  la  vía  de  Elándes:  ambos  serán 
bien  recibidos. 

En  todo  so  aguarda  la  orden  que  V.  M.  manda,  y  cada  uno 
por  su  parte  tiene  cuidado  dtjllo,  y  3^0  le  tengo  por  la  mía,  como 
en  mi  carta  pasada  lo  he  dicho  á  V.  M.,  y  ahora  no  tengo  que 
decir  en  éi<ta,  sino  que  Nuestro  Seíior  la  S.  C.  R.  persona  y  Es- 
:>ado  de  V.  M.  guarde  bienaventuradamente,  con  grande  acrecen- 
tamiento de  reinos  y  Soñoríos.  De  Santander,  á  14  de  Octubre, 
1570.  Humilde  criado  de  V.  M.: — Luís  Vanegas. 

(Letra  del  Rey): 

A  ésta  no  hay  que  respo7ider  sino  aquí. 


I)E  S.    U     i.  Ltlla  VANEOAe, 

it  15   DE  OCTUBRE,    : 

(Archiva  do  SlmaucuB,  Balada.— L 

Vuestra  c»rta  de  10  del  presente  he  i 
tomará  ésta  m  el  caiDÍno,  be  querido  rf 
que  vos  poctúia  satisfacer  á  la  Reiua. 

(Letra  del  Rep): 

Como  os  lo  escribí  el  otro  día  que  lo  i 

Halgtié  mocho  de  saber  de  sit  salud 
venido  desjiaclio  desdo  el  día  que  se  des 
dado,  aunque  por  otra  part-^  me  ha  dad 
tenia  de  lo  que  yo  ob  ordené  que  le  adv 
recibiese  dama  ui  otra  mujer,  ni  person 
acá,  que  se  verla  lo  que  conviniese,  Ío  ci 
por  vuodtro  me.lio,  porque  para  )a  traza 
asiento  de  su  casa  y  servicio  es  esto  ]o  q 
rtía  y  escribiréis,  que  pues  rai  fin  en  esi 
ser  siempre,  proveer  lo  que  toca  á  su  ser 
mió,  se  debe  conformar  con  mi  paresce 
esto  lo  ryü6  nos  cumple,  como  yo  se  lo 
cuando  placiendo  A  Dios  nos  veamos,  cui 
la  Reina  entienda,  y  aun  don  Francisco 
que  tii  el  Emperador  ni  Emperatriz  me  li 
lia  diclto  palabra  de  su  parte  sobro  lo  de 
ni  yo  suiK>  cosa  que  su  madre  irá  allá,  h 
de  aquí,  por  doude  aa  deja  bien  entender 
mano."!  ticneu  justa  causa  de  resentirse  d< 
satisfaréis  en  esta  substancia  que  yo  re 
remitiéndome  i.  lo  que  vos  le  diréis. 

A  las  otras  particularidades  que  me 
pHcar,  pues  seréis  acá  tan  presto.  BeJ 
delSTO. 
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CAETA 

DE   LUIS   VANEQAS   A   S.    M.,    FECHA.  SN   BANTANDEE, 

k   22   DE   OCTÜBaS,    1570. 

^Archivo  de  Simancas,  Estado.— Leg.  6e5,  fol.  \\A.) 

S.    C»   R.   Ai,* 

Habiendo  partido  el  Marqués  de  Déoia  el  sobado  de  mañana, 
14  del  presente,  con  quien  escribí  á  V.  M.,  llegó  el  correo  que 
llevaba  este  despacho,  de  quien  recibí  el  de  V.  M.  con  la  carta  de 
11  del,  y  la  de  mano  de  V.  M.  para  la  Reina,  nuestra  Señora,  la 
cual  di  luego  á  S.  M.,  y  con  ésta  va  la  respuesta.  Heme  holgado 
mucho  (aunque  tardó)  hubiese  llegado  el  que  llevó  las  cartas  que 
el  Prior  don  Hernando  y  yo  escribimos  á  V.  M.,  con  el  aviso  de 
ser  la  Heina,  nuestra  Señora,  desembarcada,  porque  mejor  pu- 
diese V.  M.  entender  el  buen  viaje  que  Nuestro  Señor  fué  servido 
dar  á  S.  M.,  gracias  á  él  por  ello. 

La  salida  de  aquí  no  ha  podido  ser  antes,  así  por  aguardar  el 
recaudo  necesario  de  acémilas  y  carros  y  otras  bestias,  de  que  el 
Alcalde  Ortiz  ha  hecho  muy  buena  y  breve  provisión  por  cierto, 
como  porque  casi  el  mismo  tiempo  ha  sido  menester  para  desem- 
barcar y  poner  en  orden  la  caballeriza  de  S.  M.  y  aderezar  el  ca- 
mino, porque  como  S.  M\  y  sus  damas  le  han  de  andar  con  las 
bestias  que  se  han  desembarcado,  han  habido  menester  el  tiempo 
que  se  ha  estado  aquí  para  descansar  algo  del  trabajo  pasado;  asi, 
V.  M.  entienda  que  no  se  ha  perdido  ninguno,  3'  S.  M.  parte  hoy 
lunes,  y  va  legua  y  media  de  aquí,  que  por  ser  la  primera  jornada 
ha  convenido  que  sea  tan  corta,  porque  se  encuaderna  mejor  el 
servicio  para  las  otras,  y  hasta  las  Huelgas  de  Burgos  irá  en  siete, 
como  tengo  scripto  á  Y.  M.,  y  andarse  hún  bien  el  camino,  aun- 
que es  trabajoso,  porque  hace  el  mejor  tiempo  del  mundo,  que 
aun  en  esto  continúa  Nuestro  Señor  la  merced  que  en  el  viaje  pa- 
sado ha  hecho,  gracias  á  él  que  S.  M.  va  muy  buena;  entiendo 
que  le  ha  pesado  de  que  V.  M.  me  mandase  adelantar,  y  asi  creo 


que  (juisiera  S.  M.  qne  a 
holgara  dello,  pero  como 
que  le  mostré,  ni  ¿  S.  M 
y  á  mí  también,  y  auiiq 
me  pareció  hacello  haatA 
tir  á  lo  que  conviniese,  q 
cialmente  cod  el  embarai 
Juan  de  Feñalosa  ha  hec 
barazar  la  ropa  do  S.  M. 
liíireció  que  lo  df^hia  haw 
loa  Príncipes  han  regiatr 
otros;  y  con  esto  se  ha  c 
escándalo  que  signifiqué 
los  qne  van  y  los  que  quí 
S.  JI.  ha  hecho  merced  a 
dem^ís  en  diuero,  confort 
nando;  él  se  despidiú  ah 
S.  H.  al  aposento,  y  de  t 
cia  que  pudiere,  y  no  má 
servido  de  darme  para  el 
tido  de  nuevo  al  Carden» 
que  V.  M.  me  ha  manda< 
asimismo  á  don  Francisc 
parecido,  y  todos  tienen 
tra  Síajestad  y  á  la  Bei 
miento  á  H.  M-,  que  nur. 

S.  M.  aguarda  con  i 
también  holgara  qne  Ilej 
partiera,  porque  respond 
valonea,  conforme  i  ello, 
jiara  su  remedio  y  servic 
pasada  eaoribí  tienen  noc 
Itlondragon  que  los  trae  ; 
que  muchos,  él  tiene  bne 

Ya  escribí  á  V.  M.  ci 
firmar  las  cédulas  para  < 


jéndome  3^0  que  las  firmaba»  dexo  una  cédala  al  Juan  de  Portillo, 
para  que  por  ella  vaya  dando  dinero  á  Pedro  de  Orduña  poco  á 
poco,  y  hasta  ahora  se  ha  gastado  uiucho,  por  lo  que  tengo  scripto 
á  Y.  M.;  de  aquí  adelante  no  será  asi;  y  ahora  me  ha  dicho  el 
dicho  Portillo,  que  Melchor  de  Herrera  le  ha  proveido  de  otros 
quince  mil  ducados,  de  manera  que  ya  no  habrá  falta;  y  no  sé 
otra  cosa  de  que  poder  avisar  á  V.  M.  con  este  correo,  el  cual  he 
detenido  pon¡ue  él  vea  salir  de  aquí  á  S.  M.,  para  que  pueda  dar 
cuenta  dello;  yo  llegaré  presto  placiendo  á  Nuestro  Señor,  y  la 
daré  también,  el  cual  guarde  la  8.  C.  R.  persona  y  estado  de 
V.  M.  bienaventuradamente,  con  grande  acrecentamiento  de  rei- 
nos y  Señoríos.  De  Santander,  á  16  de  Octubre,  1570.  Humilde 
criado  de  V.  M.: — Luis  Vanesas, 


CARTA 

DS  LA  R^NA  MOZA  DE  FRANCIA  A   B.    M.,  FECHA  £K  ESPIRA» 

A   3  DE  NOVIEMBRE  DE  1570. 

(Arcliivo  de  Simancas,  E8tado.>-Leg:.  66tf,  fol.  4.) 

Señor: 

Aunque  ha  mucho  que  deseo  que  V.  M.  me  conozca  por  so- 
brina, y  que  sepa  tango  envidia  á  la  buena  dicha  que  mis  herma- 
nos han  tenido,  no  he  hecho  esto  por  no  atreverme  á  cansar  á 
Vi  M.,  ahora  me  perdonará  V.  M.  hacello  para  suplicalle  que  me 
haga  merced  de  acordarse  de  mi  en  cualquier  cabo  que  esté,  pues 
es  el  mayor  bien  que  yo  puedo  tener;  y  que  á  más,  deseo  que  crea 
V.  M.  de  mi  que  se  lo  mereceré  con  pedir  á  Nuestro  Señor,  con 
la  mayor  fuerza  que  yo  pudiere,  que  guarde  á  V.  M.  y  le  dé  la 
vida  que  todos  habemos  menfest<ir.  De  Espira,  á  3  de  Noviembre. 
Beso  las  manos  á  V.  M.: — Isabel* 

(Autógrafa  ) 


Tomo  CU  I.  37 


AL   BUPEB 


Como  be  esciii 
detúvose  «ttl  los  d 
siguió  sa  camino 
baena,  á  Dios  gre 
con  el  alegría  y  o 

Resta  agora, 
hermana  nos  eche 
mos  de  procarar  A 
respecto  qne  dobei 

También  he  bo 
Wenceslao;  y  bese 
los  ba  enviado,  qu 
representada  Aug( 
Julio,  y  cierto  la 
dice. 

Rudolfo  y  Em< 
manda,  y  lo  debe  '. 
harto  de  mal  el  ap 
fin,  se  ba  de  cnmp 
cion  de  V.  A.  Cn; 
guarde  y  prospere 
bre,  1570.  Bnen  h 
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CARTA 

DEL  BMPBRADOR  MAX13IILIAN0  Á   S.   M.,    FECHA  EN    ESPIRA, 

A   15   DE   NOVIEMBRE,    1570. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado.  ~Le{j'.  663,  fol.  5.) 

Se  ¡¿07*: 

Mi  hija  estará  ya  allá  tan  despacio  cuando  ésta  llegue,  que  he 
miedo  de  cansar  á  V.  A.  con  hablar  de  su  navegación;  con  todo, 
beso  las  manos  á  V.  A.  por  la  prisa  que  se  dio  á  avisarnos  que 
estaba  en  tierra,  y  quitarnos  de  aquel  cuidado.  Bendito  sea  Dios 
que  tan  bien  se  hizo. 

De  Burgos  he  tenido  carta  suya,  diciéndome  que  iba  buena  y 
todos,  cuan  servida  y  regalada  de  las  personas  á  quien  Vuestra 
Alteza  mandó  que  la  acompañasen,  y  por  todos  los  lugares  que 
pasa,  que  no  puedo  dexar  de  recibillo  por  merced  propia  mía; 
también  de  allí  entendí  que  habiendo  nombrado  aquí  á  una  so- 
brina de  doña  Catalina  Lasso  para  dama  de  la  Keina  como  las 
que  van  de  acá,  y  trayéndola  su  madre  para  que  sirviese,  había 
V.  A.  mandado  que  ninguna  entrase  en  casa  de  mi  hija  hasta  que 
llegase  á  donde  V.  A.  mandaba;  haráme  Y.  A.  muy  grande  mer- 
ced en  querer  que  ésta  se  resciba,  porque  yo  la  rescibí  por  lo 
mucho  que  sus  parientes  nos  han  servido,  y  viendo  que  su  madre 
no  había  hecho  cosa  por  dohde  no  se  le  hiciese  esta  merced,  pues 
salió  libre  de  lo  que  la  acusaron,  y  el  acusar  sin  causa  no  es  cul- 
pa para  que  merezca  menos  que  sus  parientes,  y  ansí  lo  suplico  á 
V.  A.,  y  mucho  más  cuan  viejo  criado  do  mi  padre,  que  está  en 
gloria,  y  suyo  es  don  Francisco,  y  que  me  ha  servido  muy  bien 
para  hacerme  merced  de  dalle  aquella  encomienda  que  habemos 
pedido,  ú  hacella  tanta,  que  vean  que  huelga  Y.  A.  de  que  me 
sirvan  y  hayan  servido,  que  yo  la  recibiré  en  esto  muy  grande. 
Francisco  de  Santoné  vino  sirviendo  á  mi  mujer  y  le  tengo 
por  hombre  de  bien:  Y.  A.  lo  couosce  también;  rescibiré  merced 
en  que  la  haga  en  lo  quo  pretende,  y  las  demás  que  yo  tengo  su- 


pilcado  A  V.  A.,  seílalat: 
Doctor  Rivera,  aunque 
tanta  cosa. 

Otraa  dos  cartaa  tenf 
yo  be  hecho  hasta  agora 
era  mejor  para  salir  con 
aquello,  V.  A.  entenderá 
tiento  en  alggnas  cosaa  j 
espero  que  habrá  buen  f 
mí  eatá  bien,  j  mncho  n 
en  el  negocio  do  Florenc 
dicho  al  Conde  de  Monti 
cansar  &  V.  A.,  me  rem 
Lanzperg,  asegurando  i 
ello,  ni  dexaré  da  ser^ 
En  las  cosas  de  la  religi 
cuidado  que  Y.  A.  me  a 
que  no  se  puede  hucer  t< 
ha  tratado  ninguna  no  vi 

Diatristán  hablará  á 
escribirá;  suplico  á  V.  ^ 
mi  parte,  no  ea  para  hat 
gocio  es  más  mÍo  qne  d( 
entienda  y  me  haga  la  n 

Plegne  á  Dios  que  i 
hermanos  acierten  á  aer 
lo  debomoB.  Cuya  Real  ; 
De  Espira,  á  30  de  Novi 
miliaito. 

(Autógrafa.) 
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El  mi^mo  al  mismo,  18  de  Mayo,  1570 504 

Luis  Vanegras  á  S.  M.,  14  de  Mayo,  1570 507 

El  mismo  al  mismo,  14  de  Mayo  de  1570 514 

Cbantoné  á  S.  M„  24  de  Mayo  de  1570 519 

El  mismo  al  mismo,  28  de  Junio,  1570 .' 522 

Luis  Vanegas  á  S.  M.,  28  de  Junio,  1570 524. 

S.  M.  al  Archiduque  Carlos,  á  último  de  Junio,  1570 528 

S.  M.  á  Luis  Vanegos,  10  de  Julio,  1570. 529 

Luis  Vanegas  á  S.  M.,  22  de  Julio,  1570 580 

El  Emperador  á  S.  M.,  31  de  Julio  de  1570 532 

Luis  Yanegas  á  S.  M.,  á  último  de  Julio,  1570 533 

Mos.  de  Cbantoné  á  S.  M.,  4  de  Agosto  de  1570 585 

Del  Emperador  á  S.  M.,  5  de  Agosto  de  1570 538 

El  mismo  al  mismo,  5  de  Agosto  de  1570 588 

Don  Luis  Vanegas  6  S.  M.,  27  de  Agosto  de  1570 540 

S.  M.  ¿  Luis  Vanegas,  11  de  Septiembre,  1570 548 

Luis  Vanegas  á  S.  M.,  15  de  Septiembre,  1570 550 

S.  M.  á  Luis  Vanegas,  24  de  Septiembre,  1570 K3 

Luis  Vanegas  á  S.  M.,  25  de' Septiembre,  1570 556 
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S.  M.  al  Emperador,  21  de  Septiembre^  1510 556 

l>on  Luis  Yanog'as  á  S.  M.,  29  de  Septiembre,  1510 S38 

El  mismo  al  mismo,  3  de  Octabre  de  1570 561 

S.  M.  á  Luis  Vanearas,  1  de  Octabre,  lyjO 562 

Luis  Vanesas  á  S.  M.,  10  de  Octubre,  1510 362 

El  mismo  al  mismo,  10  de  Octubre,  1510 561 

S.  M.  á  Luis  Vanesas,  11  de  Octubre,  1510 510 

Don  Luis  Vanearas  á  S.  M.,  14  de  Octubre  de  1510 572 

S.  M.  ¿  Luis  Vanegas,  15  de  Octubre,  1510 514 

Luis  Vanesas  á  S.  M.,  22  de  Octubre,  1510 515 

La  Reina  moza  de  Francia  á  S.  M.,  8  de  Octubre  de  1510 577 

S.  M.  al  Emperador,  11  de  Noviembre,  1510. 518 

El  Emperador  Maximiliano  á  S.  M.,  15  de  Noviembre,  1510 5W 
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